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PRÓLOGO 



Pocos aconicciinicntí^s han sido tan iniporiantcs en la historia mun- 
dial contemporánea como el movimiento de Solidaridad en Polonia, 
un factor clave en el desmoronamiento del sistema soc i alista a escala 
planetaria. Lo cjnc {xíredó inicialmentc un asunto local, una nueva 
manifestación del descíMircnto social endémico de una nación singu- 
lar de la £uropa central y oriental, inquieta, desde hacía siglos, al 
menos desde los repartos dd siglo xvm, por la defensa de su identi- 
dad, la memoria de su pasado y la incertídumbre de su destino, se 
convirtió en el test crucial del experimento histórico del socialismo 
real del siglo XX. La crisis polaca puso en cuestión, radicalmente, la 
capacidad de esta lonna de oryanización social para sentar las bases 
de un crecimiento económico sostenido a lar^io plazo, para establecer 
un gobierno legítimo de lar^a duración y para construir una scK'iedad 
justa y solidaria. Con la ruina de estas expectativas, no sólo quedó pa- 
tente la irrelevancia del socialismo real para las sociedades contempo- 
ráneas a escala mundial, occidentales, orientales o meridionales, sino 
también, en particular, la inanidad de una pm te sustancial de la cultu- 
ra occidental, un choque del que ésta, todavía, no ha sabido, o podi- 
do, leponerse. 

Solidaridad no íiie, por tanto, un simple movimiento social, de al- 
cance limitado. Fue el detonante decisivo de un cambio de tipo de so- 
ciedad, complejo y global, con cuatro dimensiones entrelazadas: una 
transición democrática, y el cambio a una economía de mercado, a 
una sociedad de asociaciones xoluntarias y a una eslera pública plural. 
El libro de Izabcla l^arliñska captura precisamente, con acierto, esta 
complejidad, sirviéndose para ello de una concepción de la "societlad 
civil" entendida en su sentido más amplio, muy dentro de la tradición 
moderna de los j')ensadores holandeses, ingleses y, sobre todo, escoce- 
ses de los siglos xvii y xvui, que la reformularon a partir de una con- 
cepción clásica de la societas ávilis, y ha sido recuperada recientemen- 
te por diversos autores como Ernest Gellner y otros. La ventaja 
comparativa de esta concepción amplia radica en su potencial de arti- 
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culación de las varias dimensiones del sistema social en su conjunto; 
algo que se desdibuja, si no se pierde, casi inevitablemeate, en la ma- 
yoría de los estudios habituales sobre las transiciones democrátiais o 
las transiciones a economías de mercado. Radica, también, en su com- 
patibilidad con una concepción más limitada, y comente, de la socie- 
dad dvil entendida como conjunto de asociaciones voluntarías, una 
parte de cuya actividad está orientada hada el espado público. 

Izabda Barliñska no sólo propordona en este libro un sistema de 
relaciones entre las diversas dimensiones del cambio de la sociedad 
polaca a lo lar^o de dos decenios críticos, sino que. además, hace 
aportaciones singulares al análisis de los cambios en cada uno de los 
componentes del sistema, la ec(^nomia \ la política, la scK'iedad y la 
cultura, y lo hace poniendo de relie\ c el carácter temporal, dinámico, 
del proceso en cuestión y las metamortosis de los actores sociales co- 
rrespondientes, incluido el propio movimiento de Solidaridad. De esta 
manera, la autora da las claves de los cambios de la situación económi- 
ca y señala cómo la crisis económica del^tíma, gradualmente, el sis- 
tema de una economía administrada, y prepara el terreno para las re- 
formas iniciadas por los primeros gobiernos de Solidaridad y 
respetadas en lo fundamental por los gobiernos postcomunistas (para 
sorpresa de muchos observadores ocddentales); explica el forcejeo 
entre \os uobiernos socialistas y Solidaridad contra el telón de fondo 
de una sociedad con motivaciones y expectativas complejas (más de lo 
que han sujuicsto muchos estudiosos), cuyo proceso de formación cí- 
vica llevará su tiempo y se prolongará todavía hasta hoy; y describe 
con cuidado las translormaciones internas de la propia Solidaridad 
contorme a\ anza a lo largo de las diversas tases del proceso histórico, 
y cómo el híbrido sodetario inidal (d movimiento social) se va trans- 
formando en partido político o matriz de varios partidos, en sindicato 
junto con otros sindicatos, en tierra nutricia de varias asodadones vo- 
luntarias a caballo entre la esfera pública y la privada, en fuente de va- 
rias influendas culturales e induso en grupo de comunicadón. 

El interés del libro se manifiesta en el estímulo que propordona 
para, más allá del análisis del periodo histórico de que trata, de media- 
dos de los setenta a mediados de los no\^enta, dejar trazada una trayec- 
toria que anticipa los años siguientes. El juego de la vida política pola- 
ca, a \ eces desconcertante, de. por un lado, un consenso político en lo 
fundamental de la política tanto exterior como interior de los partidos 
que se alternan en el poder, y, por otro, la inestabilidad política parti- 
dista e induso la aspereza dd debate político en momentos criticos; 
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los ax'atares de una economía con cick^s marcados de diíiciiltad v de 
expansión; las turbulencias de un mundo asociativo que arranca con 
impulso para irse diversific ando más tarde, todavía sin acabar de ma- 
durar; las vacilaciones del público a la hora de interiorizar las r^las de 
ju^o de una sociedad abierta: todos estos son problemas que se han 
ido poniendo de manifiesto en los últimos años y sobre los que el libro 
ofrece ya, anticipadamente, claves de interpretación. 

El enfoque de la autora en este estudio del caso polaco muestra la 
pertinencia de investigar los procesos de emergencia de la democracia 
liberal, ligados inirínsccamcnte a determinados contenidos de políti- 
cas públicas lavorahies al establecimiento o la consolidación de una 
economía de mercado (como ocurrió en España, en su momento), de 
un modo que asigne su lugar propio a la agencia humana, sin caer en 
la tendencia general a privilegiar tanto las negociaciones de las élites 
como los movimientos sociales desde abajo. I ' sta es una tendencia que 
d análisis contextual e institucional de Izabela Bariiñska, con su énfa- 
sis en tradiciones, reglas y procesos socioculturales evita con éxito. 
Pensando, finalmente, en la importancia decisiva de países como Po- 
lonia, y el conjunto de los países de la ampliación, en d curso histórico 
futuro de Europa, y en la alteración cada vez mayor del campo de 
fuerzas de esta región entre su centro y su periteria. a favor de esta úl- 
tima, la necesidad de entender esta experiencia polaca se impone 
como un requisito ineludible para responder a los retos pendientes de 
la definición de la identidad \ las fronteras de Europa y de su ubica- 
ción en un mundo de interdependencias globales. Este libro hace una 
contribución importante, y muy oportuna en d tiempo, para cubrir 
esta necesidad. 

Víctor Pérez-Díaz 

Madrid, 5 de julio de 200^ 
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1. INTRÜDUCaÓN 



En el últinu) cuarto del siglo XX, Polonia se ha convertido en una so- 
dedad abierta, o civil, a través de un proceso ti ra ni ático, en el cual una 
parte de su tejido social, el movimiento social Solidamox^ o Solidari- 
dad, representó un papel c( mu piejo y crucial. Esta gran transformadon 
de Polonia, y, en segundo lugar, y como parte de la misma, el papel 
particular de este movimiento, son los objetos de este libro. Aunque 
induya referendas más amplias en d espado y en d tiempo, mi interés 
se circunscribe, en lo fundamental, a la Polonia de las décadas que van 
entre los años setenta y mediados de los años noventa, pero creo que 
la problemática cjuc anali/o y el entoqiic cjiic uso son susceptibles de 
ser ampliadí^s y aplicados, con las cautelas y adaptaciones precisas, a 
otros periodos y otros países en situaciones análogas. 

La expresión "sociedad civil" puede entenderse en un sentido am- 
plio O restringido. El tipo de sociedad caracterizado por un gobierno 
limitado, representativo y sometido al imperio de la ley (el anteceden- 
te Inmediato de una democracia liberal), una economía de mercado, 
un espado público y un tejido sodal plural fue denominado por los 
ilustrados escoceses, en d arranque de la tradición de las dendas so- 
dales contemporáneas, como "sodedad dvil" (en sentido amplio). 
Por otra parte, con d tiempo ha habido un deslizamiento semántico 
en buena parte de la literatura y en el lenguaje coloquial para utilizar 
la expresión "sociedad cix il" en un sentido restringido, como el rele- 
rente del tejido social (es decir, de una parte de la sociedad civil enten- 
dida en sentido amplio). Las preguntas a las que trato de responder en 
este libro se reticren a las condici(Mics v los mecanismos tic la emer- 
genda y ú desarrollo de Polonia como una sociedad civil en sentido 
amplio, y al papd que en dio desempeñó d tejido asociativo, y en par- 
ticular Solidaridad, 
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EL ENFOQUE TEÓRICO 

lian aparecido muchos estudios valiosos sobre la historia de Solidari- 
dad y sobre los consiguientes cambios políticos y económicos que tu- 
vieron lugar en Polonia. En su mayoría, se centran en la transición po- 
lítica y económica, y están enfocados hacía el estudio de la formación 

del sistema de partidos, las elecciones, el diseño constitucional, los 
programas de ajustes macroccDnomicos, y las estrategias de pri\ atiza- 
ción y de ereaeion tlel mereado. En la literatura existente, escrita tanto 
por especialistas [bolacos como internacicMiales, encontiann^s an;il¡sis 
minuciosos de las élites políticas, de los pro^: ramas de los partidos, del 
parlamento y del gobierno, así como de las políticas públicas, en par- 
ticular las de carácter económico. 

En este libro, trato de analizar el conjunto de este proceso de cam- 
bio teniendo en cuenta todos los aspectos, tanto los políticos y econó- 
micos como los sociales y culturales. El período bajo consideración va 
de la génesis (los años setenta) y el nacimiento (1980) de Solidaridad 
hasta mediados de la década de los noventa, cuando, tras haber tenido 
lugar la transición (1989-1995), hay un cambio político y los gobier- 
nos óe Solidaridad son sustituidos por gobiernos post-comiinistas. La 
ieclui de 1995 dehe lomarse como una referencia aproximada al mo- 
mento en el que el marco instituci(^nal de la sociedad civil (en sentido 
amplio, es decir, la democracia liberal, una economía de mercado y 
una sociedad plural) parece consolidado. En la literatura sobre transi- 
ción y consolidación democráticas suele señalarse como momento 
crucial para el término de la transición aquel en el que tiene lugar una 
alternancia en el poder y las tuerzas protagonistas de la transición son 
reemplazadas por sus rívales sin que ello ponga en cuestión el marco 
institucional de la democracia liberal (Pérez-Díaz, 1993; 0*Donnell, 
Schmitter y Whitehead, 1986). Con ese críterío, 1995 marcaría el fin de 
esa transición, puesto que en ese año se conjugan la victoria de los ex 
comunistas, o post-comunistas, en las elecciones nacionales (en 1993) 
con la presidencia de Aleksander Kvvasniewski (en 1995), sin que esta 
alternancia en el poder cuestione la democracia liberal ni la economía 
de mercado (por el contiario. los [)ost-comunisias mantendrán, en lo 
fundamental, la poliiica econ('>mica de los gobiernos i\c So/icIdr/JüLl) y 
sin que ello implique ruptura de la cc^ntinuidad de una política exte- 
rior que ubicará claramente a Polonia en el mundo occidental, bus- 
cando su integración en la Unión Europea y en la OTAN. 
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Presento la transíonnación post-comunista en Polonia desde un 
ángulo analítico con cuatro componentes principales. En primer 
lugar la formación y ei desarrollo de la sociedad civil en sentido amplio 
en Polonia constituye á tema unificador del libro. Por ello, sus pro- 
blemas clave se refieren a cómo surgió y cómo se transformó a lo largo 
del tiempo un tipo de sociedad articulada por las instituciones de la 
democracia liberal y un estado sometido al imperio de la ley (la polí- 
tica), una economía de mercado (la economía), un tejido social plural 
y un CNpacid púhlicc) tic debate (la sociedad y la cultura). La teoría de 
la sociedad civil cu sentido amplio subiere un lirado relativamente alto 
de coherencia o de encaje entre e>i<is dimensiones, y, en este sentido, 
este trabajo se inscribe dentro de una tradición de teorización holís- 
tica de la sociedad civil, que procede en parte de los clásicos del siglo 
XVII y XVIll y, más cerca de nosotros, de los trabajos de I>nst Gellner, 
Víctor Pérez- Díaz y Mlchele Salvati (Gellner, 1983; Pérez-Díaz, 1993, 
1997; Salvati, 2003). 

El segundo componente es el foco especial en el tejido asociativo 
C'sodedad dvil en sentido restringido**, sociedad civil a secas, o "ter- 
cer sector "*), y, dentro de él, a una asociación (o lo que algunos consi- 
deran el movimiento social): Solidaridad. Desde este punto de vista, 
las preguntas cla\'es se refieren al papel que \u^ó Solidan Jiiu en la for- 
mación de la sociedad ci\'il en su sentido ampli(\ es decir, en la transi- 
ción a la democracia, la creación de una economía de mercado y la 
lorrnacion de un espacio público; v c('>mo se iranslormó la propia Soli- 
dartdad a lo largo de ese proceso. Ahora bien , el tejido social de las or- 
ganizaciones se construye contra el telón de fondo de una estructura 
social, formada por clases, estratos y grupos sociales. £1 tejido social 
dd que forma parte Solidaridad (y que no se reduce, por tanto, a ella) 
está compuesto de grupos sociales muy diversos, clases sociales como 
los obreros, los campesinos, los empresarios o la intelligentsia, y cate- 
gorías sociales algunas de las cuales pueden subsumirse bajo la rúbrica 
de una clase política, y otras incluyen a educadores o clérigos, por 
ejemplo. El campo de las relaciones sociales entre todos estos grupos, 
o las interacciones de ese tejidc^ social, están anckulas en un marco ins- 
titucional y ligadas a una variedad de tliscursos \ formas culturales. En 
este libro me propong(^ analizar las estrategias de varios de estos gru- 
pos, sus percepciones de la situación, las modificaciones en su interac- 
ción y los cambios de las reglas de juego entre ellos. 

£n el análisis de estas organizaciones, y estos grupos, y éste es el 
tercer componente de mi enfoque, concentro mi atención en la reía- 
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ción entre tres elementos: la agencia, las instituciones y la cultura. Los 
grupos en cuestión son entendidos como agentes capaces tanto de 
planteamientos estratégicos como de conductas tradicionales» pero, 
en ambos casos, disponen de un margen de autodeterminación, aun- 
que operen dentro de un marco de instituciones (de todo tipo, econó- 
micas, políticas o sodaks), que regulan e incentivan o desincentívan 
sus comportamientos. Creo que sólo cabe entender tanto esos agentes 
como el marco instítucional si se atiende a las orientaciones culturales 
que sir\en de referencia de sentido a su actuación, y tormaii j'>arre de 
sus modos de percibir la situación en la que se encuentran y de delinir 
sus ohjeti\'os, y de sus \ aIores. 

Fd cuarto componente de mi enlociue consiste en la adopción 
de un esquema que (siguiendo una lormiila tradicional en la lite- 
ratura sociológica) distingue cuatro campos de relaciones socia- 
les, instituciones y problemas, la política, la economía, la sociedad 
y la cultura, como una forma de ordenar la evidencia empírica y 
de facilitar el análisis del conjunto y el de las relaciones entre sus 
partes. 



METODOLOGÍA, FUENTES Y LITERATURA DE REFERENCIA 

Las fuentes principales tie intormacitSn para el acopio de datos y opi- 
niones, y para establecer el estado tle la cuestión, tanto en círculos 
académicos (en Polonia y en la academia internacional) y políticos 
como al nivel de la vida cotidiana (en la propia Polonia) scmi muy va- 
riadas. Hago un amplio análisis secundario de información disponible 
en la literatura académica, informes estadísticos y publicaciones en la 
prensa, con el trasfondo de una larga e intensa familiaridad con la so- 
ciedad en cuestión. También he hecho uso de encuestas de la opinión 
pública y estudios sociológicos, realizado varias entrevistas a políticos 
e intelectuales de la Polonia actual, y utilizado mi propia experiencia 
personal, dado que fui observadora participante de los primeros 
años Solidaridad en 1980 y 1981, habiendo estado implicada perso- 
nalmente en diversas tareas de organización y comunicaci('>n dentro 
de las redes de tuncionamiento \ apoyo de ese mov imiento social, y 
dado que, desde entcMices, buena parte de mi horizonte profesional y 
personal me ha vinculado y me vincula a los avatares de la Polonia 
contemporánea. 
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He tenido muy en cuenta la literatura académica reciente sobre los 
procesos de transición. Al interpretar las actitudes de los polacos en el 
pasado y en la nueva realidad post-coniunista, me baso en encuestas 
de la opinión pública llevadas a cabo por autores polacos, que traba- 
jan dentro de una tradición de sociología cuantitativa y de estudios 
empíricos bien establecida en Polonia a lo largo de muchos años (y de 
los que fueron testimonio, en su momento, los estudios sobre estratifi- 
cación social de Stanisiaw Ossowski, bien conocidos en España); tam- 
bién me han sido de gran apoyo estudios sociológicos cualitativos de 
los estilos de vida, de la vida privada y la participación en la vida pú- 
blica de la sociedad polaca, así como estudios enmarcados en otras 
disciplinas (ciencia política, psicología social, antropología política y, 
ocasionalmente, economía política). 

El libro está construido en un diálogo reflexivo tanto con la tradi- 
ción de los teóricos de la sociedad civil como con una larga serie de es- 
tudiosos contemporáneos que pertenecen a la tradición de estudiosos 
polacos atentos al proceso de cambio en su país, siempre en el marco 
de la transformación de toda la región. Entre ellos se incluyen, en es- 
pecial, los estudios de Jadwiga Staniszkis sobre lo que ella ha llamado 
la "revolución auto-limitada", de Piotr Sztompka sobre la evolución 
de los sentimientos y las instituciones "de confianza", de jan Kubik y 
Grzegorz Ekiert sobre las negociaciones conducentes a la transición 
democrática y, al tiempo, sobre el carácter conflictivo del movimiento 
social, así como sobre el papel de los símbolos en aquella transición, 
de Jerzy Szacki sobre la relativa debilidad de la tradición liberal pre- 
via, de Mirostawa Marody sobre la evolución de las actitudes de la po- 
blación, de Aleksander Smolar sobre el contexto de los usos estratégi- 
cos del concepto de sociedad civil, y otros muchos. Al análisis de esta 
literatura en ciencias sociales he añadido el seguimiento de la literatu- 
ra propiamente política, los programas de los partidos y la prensa, te- 
niendo particularmente en cuenta los comentaristas de mayor capaci- 
dad de análisis e influencia en el espacio político, en especial (pero no 
exclusivamente) los pertenecientes al sector de la iutclligentsia rela- 
cionado con empresas culturales tales como el semanario Polityka, y 
los diarios Gazeta Wyhorcza y Rzeczpospolila 



' Existe una bibliografía amplísima sobre la materia a la que se va haciendo refe- 
rencia a lo largo de la tesis. 1 lay asimismo, en particular, una bibliografía española, en 
la que destacan las obras de (Carmen Cíonzález Enríquez ( 1992. 1993, 1996, 1997, 
1998). Ricardo Martín de la Cíuardia (1995, 1999), Cuillcrmo Pérez Sánchez (1995, 
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La Uteratura anterior sobre el régimen comunista y la transición 

£n el trasíondo de la discusión de estos autores contemporáneos hay 
una amplísima literatura sobre el régimen comunista y la transición 
del comunismo a la democracia, con la que puede enkúmr fácilmente 
el enfoque conceptual, basado en la interreladón entre los elementos 

de agencia, instituciones y cultura, que he mencionado antes, así como 
la comente, similar, del institucionalismo histórico (Thelen y Steinmo 
1992). 

Si hacemos uso de la sistematización propuesta por Almond y Ro- 
scllc ( 1993 ), cabría decir que los estudios sobre el sistema comunista, 
pre\ io a la transición, se han ido sirviendo de una serie de teorías o 
modelos, aveces combina ttJc^os entre sí. En primer lugar, están los 
relacionados con la teoría del totalitarismo ( \ i\ n dt . 1 966; Fríedrích y 
Brzeziiíski, 1956), modelo muy utilizado en la década de 1950 y que se 
ha solido aplicar más a la Polonia de 1945 a 1956 que a la de la época 
posterior, pero sobre el que se ha vuelto más tarde, sobre todo a partir 
de los testimonios de los disidentes soviéticos de los años setenta y 
ochenta. En segundo lugar, los estudios basados en las teorías sobre la 
burocracia, que se han aplicado, en especial, jxu a entender las organi- 
zaciones oficiales y los partidos conuinistas ( Hirs/ow ic/, 1986), y que 
fueron muy utilizados [K)r la disidencia interna en Polonia del régi- 
men comunista, en especial por los llamados "rev isionistas" de los 
años sesenta (que solían contraponer los intereses tle la "clase obrera" 
con los de una "burocracia de estado"). En tercer lugar, están los estu- 
dios inspirados por el estructural-funcionalismo (Fainsod, 1963), que, 
a diferencia del modelo de totalitarismo, hacían hincapié en los proce- 
sos de formulación e implementadón de las estrat^ias sociales y polí- 
ticas, y en el encaje entre las diferentes partes dd sistema sodaL Liga- 
dos con los anteriores, han estado, en cuarto lugar, los estudios 
hechos en el marco de la teoría de la modernización, muy interesa- 
dos en los efectos de la industrialización y diversifícación social sobre 



1999). Carids Taiho Arias (1996. 1 998). ( '.arlos i lores luhcrías i 1^)9] , [992. 1999). So- 
bre Polonia concrciaincnic cabe mencionar la publicación Je Kicardo iVlartín de la 
Guardia y Guillenno Pérez Sándiez (1995), la tesis doctoral de iMercedes Hcmeto de 
la Fuente (2000) y oteo estudio suyo (2003) al que hago rcCetenda en d capítulo 10; 
existiendo tambiái aportaciones como la de Eduardo Guerrero Gutiérrez (1998), Ra- 
fael Martínez y Gemma Sala (1998, 1999). 



Copyrighted material 



Introducción 



7 



la evolución del sistema social, político y cultural (Brzeziríski y Hun- 
tington, 1965). En quinto lugar, encontramos las teorías pluralistas, 
interesadas en los "grupos de interés" y surgidas en parte como una 
derivación del estructural-funcionalismo y en parte como una contra- 
propuesta al modelo del totalitarismo, para describir las sociedades 
post-stalinistas (Tarkowski, 1994; Wiatr, 1987; Jasiríska y Siemieríska, 
1982). A su vez, en conexión con estas últimas, está la teoría centrada 
en la relación patrón-cliente (Tarkowski, 1981 ), que se puede entender 
como una teoría afín a las teorías pluralistas, pero que está más intere- 
sada en la aparición de fórmulas de organización a caballo entre el es- 
tado y la sociedad y que, en la década de 1970, llegó a gozar de cierta 
preferencia de los investigadores, porque permitía abarcar aquellos 
fenómenos que hasta entonces no habían sido atendidos, como la 
lucha por el poder y por "las influencias", el paternalismo y la corrup- 
ción. Finalmente, cabe tomar nota de las teorías de la cultura política 
(Ryszka, 1987), que incorporaban a los estudios estructurales e insti- 
tucionales sobre el comunismo, el análisis empírico sistemático de las 
actitudes de la sociedad. 

A las teorías aplicadas a la fase del comunismo, hay que añadir 
ahora las teorías que se han ido aplicando recientemente para explicar 
la transición a la democracia, y, más tarde, la transformación post-co- 
munista. Aquí la tendencia ha sido a un cierto eclecticismo, combi- 
nando el uso de las anteriores con el de otras aproximaciones teóricas. 
Han sido frecuentes los estudios centrados en teorías de "los actores 
individuales", sobre todo las pertenecientes a las élites; como así había 
ocurrido tradicionalmente en una buena parte de la llamada sovieto- 
logía occidental en la que, debido a la falta de acceso a una informa- 
ción fiable sobre las instituciones y los sectores de la sociedad, los in- 
vestigadores concentraban su atención sobre los dirigentes del 
Partido Comunista y sobre las intrigas y maniobras en los niveles más 
altos del poder. Aunque desde la caída del sistema comunista, esta clase 
de teorías está en crisis (Fleron y Hoffman, 1993), sin embargo, exis- 
ten muchos ejemplos de estudios sobre la transformación post-comu- 
nista en los cuales ha sido utilizada, en combinación con otras, por 
ejemplo, con la teoría institucional (Staniszkis, 1984), procesal (Hol- 
zer, 1982), global (Revel, 1993) o estructural (Szelenyi, 1994). En las 
teorías estructurales, se ha solido atribuir un papel primordial a las es- 
tructuras sociales y a su efecto sobre los restantes elementos de la cam- 
biante realidad social, apareciendo este tipo de enfoque con frecuen- 
cia en la sociología del cambio social (Adamski, 1993; Domaríski, 
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1994; Mokrzycki, 1994; Wesolowski, 1994), por lo general en combi- 
nación con otros paradigmas (como, por cjempk), con la teoría institu- 
cional: Rychard, 1993), bien en su variante macroestructural, centrada 
en las variables de clase social, estrato o categoría socioprofesional, 
bien en la microestructural, más atenta a las categorías de redes socia- 
les, familias y organizaciones (Rychard, 1993; Wnuk-Lipiríski, 1989). 
Las teorías institucionales han ido encontrando cada vez más aplica- 
ción en algunos estudios sociológicos, como los ya mencionados, a 
veces en combinación con estudios politológicos (Staniszkis, 1989; 
Ziólkowski, 1993; O'Donnell, Schmitter y Whitehead, 1986), pero 
también en estudios económicos (Balcerowicz, 1994) y jurídicos. 
Cabe añadir, Hnalmente, un amplio abanico de teorías diversas, unifi- 
cadas por su interés en el análisis de los procesos de transformación en 
sí mismos, por situar estos procesos en un marco de cambios globales 
(por ejemplo, de las relaciones internacionales con el derrumbe del 
orden bipolar del mundo: Fukuyama, 1992; Staniszkis, 1994; Wnuk- 
Lipiríski, 1992), o de alcance medio (por su delimitación del objeto de 
estudio en el espacio y en el tiempo al caso de un país, por ejemplo) 
pero que toma como referencia el conjunto de todos los cambios insti- 
tucionales y culturales en cuestión-. 

La teoría de la sociedad civil (como se verá a lo largo del libro) 
hace uso de algunas de estas proposiciones orientadoras de la tradi- 
ción clásica, se enlaza con varias de las teorías mencionadas y trata de 
ser\ar de lugar de encuentro con varias disciplinas dentro de la ciencia 
social para tratar de proporcionar un marco teórico apropiado a la 
tarea de explicar el conjunto de los procesos de cambio que son el ob- 
jeto de este libro. 



^ Esto permite a estos autores apoyarse en (y combinar) varios esquemas interpre- 
tativos de los fenómenos que componen la complejidad de la vida social en cada etapa 
de su desarrollo. De esta manera, en la reciente historia de Polonia, algunos autores en- 
tienden que cabe distinguir tres periodos distintos, cada uno de ios cuales requiere he- 
rramientas interpretativas diferentes. Para entender el periodo "heroico-romántico" 
de los años 1980-1989, parece especialmente apta la aplicación de las teorías del com- 
portamiento colectivo y los movimientos sociales, de la alienación y de la deprivación 
relativa, las teorías de legitimación y deslegitimación del poder, de equilibrio y dese- 
quilibrio de los sistemas, etc. \L\ periodo "eutórico" del año 1989 parece sugerir la apli- 
cabilidad de las teorías de la revolución y de la anomia post-revolucionaria. \L\ tercer 
periodo, el de la "transformación radical" del sistema después de 1989. requiere una 
reconsideración de las teorías de la sociedad civil en un sentido restringido y de la con- 
solidación democrática (Sztompka. 1994:17). 
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PLAN GENERAL DEL UBRÜ 

Los dos siguientes capítulos definen los objetivos y el instrumental te- 
órico del Übro, y esbozan el trasfondo histórico de la Polonia contem- 
poránea. Los cuatro siguientes (la primera parte) presentan por etapas 
el proceso conducente al cambio de un régimen comunista en una de- 
mocracia liberal con una economía de mercado en Polonia, y se refie- 
ren básicaiiicnic a los años ocIhíili. /\ su los cuairo ulteriores (la 
segunda parte) analizan sistemáticamente los cambios en las cuatro 
grandes esferas de la vitla Síxiai, la política, la economía, la sociedad y 
la cultura, durante la primera mitad de los años noventa. Las conclu- 
siones están recogidas en el último capitulo. A continuación, anticipo 
las líneas generales de mi argimiento. 

Teoría e historía 

El capítulo segundo resume la discusión básica sobre el concepto de 

la sociedad civil, la historia del concejíto, y las relaciones entre ese 
concepto con otros situados en el mismo campo sem;mtico. tales 
como los de estado o nación. Asimismo, se analizan los usos del con- 
cepto y los significados que adquirió en el curso de las experiencias de 
los países de la Europa Central y del Este en los últimos \ einte o treinta 
años del siglo pasado. £1 intento de las sociedades de esos países por 
adaptarse o por rechazar a los regímenes comunistas que las domina- 
ron durante casi toda la segunda mitad del siglo conllevó una secuen- 
cia de interpretaciones específicas del concepto de la sociedad civil, 
opuesta al Estado e identificada con un sector de la sociedad compro- 
metido en la lucha por derechos humanos, libertades democráticas e 
incluso una comunidad nacional. Ese capítulo prepara así el terreno 
para la secuencia de transformaciones en la visión y la experiencia de 
la sociedad civil en Polonia. El nacimiento del movimiento Solidari- 
dad, su organización primero en la legalidad y luego en la clandesti- 
nidad, supuso un periodo de espectacular desarrolk) de esa sociedad 
civil (restringida). Más tarde, la caída del sistema comunista lúe reci- 
bida con euioria, y se habló de "la sociedad ci\ il en el poder . Pronto, 
con la introducción de los cambios del sistema político y las reformas 
económicas radicales, desapareció el mito de una sociedad civil activa 
unificada. La sociedad tuvo que afix>ntar nuevas desigualdades y los 
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problemas planteados por las nuevas élites. Los cambios condujeron a 
la mayoría de la sociedad a sentimientos de resignación y apatía. Por 
esto, en la década de los noventa, la sociedad civil fue dejando de ser 
una utopía; y fue vista, cada vez más, como un ''tercer sector", com- 
puesto de instituciones y organizaciones cívicas. Esto ha traído consi- 
go que el centro de la atención haya cambiado, y éste ya no sea tanto h 
sociedad civil en sentido restringido del pasado cuanto el conjunto dd 
tipo de sociedad que se ha ido formando, es decir, lo que llamamos la 
sociedad civil cn scnticlc^ amplio. 

El capítulo icrccrc) señala cómo la historia dejo en Polonia un lc\iía- 
elo particular, que ayuda a entender el arraigo c|ue tuv(^ en esa socie- 
dad, en mayor medida que en otras de la luiropa del Este, la concep- 
ción de la sociedad civil. Durante varios siglos dependió de estados 
extranjeros, la idea de sociedad civil arraigó en esta tradición y tuvo un 
fuerte matiz patriótico. Por la misma razón, esta interpretación hizo 
muy problemática la tarea de conceptualizar la rdadrái entre la socie- 
dad dvil y el Estado, percibido como enemigó-opresor. Por eso, en su 
momento el concepto de la sociedad dvil fue im programa de resisten- 
da contra el sistema estatal, en este caso comimista, una forma de aisla- 
miento del Gobierno, sin el cual, y contra el cual, se autoorganizaba la 
sociedad. Este capítulo arranca con una hreve referencia a la Polonia 
de la szldchld, cuando se lorniaron las iratiiciones de la llamada "demo- 
cracia tle la noble/a" polaca, perdidas luegc^ en los dramáticos años de 
las Particiones ( 1772-1918) y recuerda cómo el corto periodo de la in- 
dependencia ( 1918-1939) terminó con la ocupación nazi y, luego, la so- 
viética al tinal de la Segunda Ciuerra Mundial, y la incorporación de 
Polonia al bloque soviédco. Por una parte, esta tradidón de dos siglos 
(con un breve paréntesis de unos veinte años) hizo que la sociedad po- 
laca experimentara con una forma de solidaridad nacional (reforzada 
por la presenda y la influencia de la Iglesia católica) que la permitió so- 
brevivir las invasiones y las ocupadones, y gracias a la cual fue posible, 
en su momento, la revoludón de Solidaridad. Sin embargo, por otra 
parte, ello hizo que la sociedad no desarrollara plenamente su propio 
tejido social, ni sus competencias cívicas o políticas. 

EL proceso de cambio de Los arios setenta y ochenta 

La siguiente parte del libro se retiere, sobre todo, a los años ochenta, 
aunque arranca con un breve recordatorio de las décadas inmediata- 
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mente previas, y presenta el nacimiento de Solidaridad como la culmi- 
nación de un largo y complejo proceso social iniciado a mediados de 
los años cincuenta, que sigue a través de los sesenta, y sobre todo se 
manifiesta en los años setenta con el arranque de un movimiento de 
huelgas, de robustecimiento de la Iglesia, y de organización de la disi- 
dencia. Debido a la situación geopolítica y al control político por par- 
te del Partido Comunista del Estado y de los medios de producción, la 
lucha en Polonia de la década de los setenta no t ue por el poder políti- 
co sino por el reconocimiento de un espacio para la sociedad; y acabó 
en una estructura polarizada fuertemente entre "nosotros" (la socie- 
dad, la gente) y "ellos" (las autoridades, los comunistas). 

El capítulo cuarto se centra en el periodo posterior a la Segunda 
Guerra Mundial. Dentro de este último, analizo en particular las pro- 
testas sociales que tuvieron lugar bajo el régimen del Partido Comu- 
nista polaco liderado por Wadysaw Gomuika (1956-1970) y luego por 
Edward Gierek (1970-1980). Estas protestas tuvieron dos protagonis- 
tas: primero, los intelectuales y revisionistas exigieron al Partido Co- 
munista las libertades básicas (1956, 1968) y más tarde (1970) la clase 
trabajadora, que vivía en condiciones económicas difíciles, se opuso a 
la drástica subida de precios, pero siempre con la presencia al tondo 
de la Iglesia, liderada por el cardenal Wyszyríski y, más tarde, por el 
papa Wojtyla. Las protestas obreras de 1970, sin mucho apoyo en el 
resto de la sociedad, fueron brutalmente ahogadas por las autorida- 
des, y dejaron a la sociedad, por un momento, abatida y sin esperanzas 
de que cambiaran las condiciones de vida en el sistema del socialismo 
real. Sin embargo, cuando en 1976 los obreros volvieron a organizar 
sus protestas, y fueron de nuevo castigados, los intelectuales formaron 
un movimiento de oposición en su defensa; de modo que, por primera 
vez, estas dos clases sociales del sistema comunista, la intclligcntsia y 
los obreros, se unieron contra las represalias del Estado, y ello ocurrió 
al tiempo que tenía lugar un proceso de acercamiento entre la disiden- 
cia intelectual y la Iglesia. Cuando en agosto de 1980 las autoridades 
amenazaron a los trabajadores de los astilleros de Gdarísk por haber 
convocado huelgas, éstos, liderados por Lech Walesa y apoyados por 
la intelligenísia y por la Iglesia, establecieron el sindicato Solidaridad y 
obligaron a las autoridades a negociar su situación. Todo el país pare- 
ció sometido a cambios que ocurrían con una velocidad incontrolada. 

El capítulo quinto se dedica a analizar ese momento de triunfo de 
Solidaridad, su proceso de negociaciones con el Estado, y su estrategia 
de ampliación de su influencia en el conjunto de la sociedad. La época 
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de triunto de Solidartdüd no duró mucho (ya que las autoridades reac- 
cionaron con la implantación del estado de sitio en diciembre de 
1981), pero lo importante es tener en cuenta que durante ese tiempo, 
en su actuación Solidaridad se percibió a sí misma, y fue percibida por 
muchos, como representante del conjunto de la sociedad y como por- 
tadora de im proyecto social histórico. Incorporaba, aimque fuera con- 
fusamente, una idea de cómo debería ser un orden sodal más libre y 
más justo, y fiel a la identidad de la patria, o la nación. La decisión de 
establecer el estado de sitio, tomada por el general Wojciech Jaruzelsld, 
fue controvertida. Para una gran parte de la sociedad, identificada 
más o menos con Solidaridad. signiHcó el comienzo de una "guerra 
contra la nación". Pero para otra hie una especie de mal menor, ya que 
pensó que había salvado a Polonia de la probable in \ asión de las tro- 
pas soviéticas, e incluso, para algunos, devolvía el orden a un país so- 
metido a una continua agitación. 

En los capítulos sexto y séptimo recapitulo los acontecimientos 
del periodo del estado de sitio, la reacción de la sociedad y, finalmen- 
te, el fracaso de los intentos del Gobierno de reformas económicas y 
de algunos cambios políticos en d régimen sin abandono de su carác- 
ter autoritario. Distingo dos fases, ima hasta en tomo a 1985, y otra 
que arranca aproximadamente de esa fecha, coincide con el comienzo 
de las reformas de Mijaíl Gorbachov en la antigua URSS, y abre el ca- 
mino hacia la crisis Hnal del sistema. En el capítulo sexto, observo 
cómo, después de la imposición de la ley marcial en diciembre de 1981, 
centenares de miles de polacos participaron en protestas y huelgas 
masi\as y desarrollaron una red clandestina de actividades en oposi- 
ción a las autoridades del Estado. Este movimiento social tuvo su mo- 
mento de auge, pero también, más tarde, de cansancio y de crisis. 
Dentro de la sociedad hubo división de opiniones y sentimientos am- 
bivalentes, ligados a una conducta mezclada de oposición y de acomo 
dación a las circunstancias. £1 Gobierno fue pasando de una actitud 
más represiva a otra menos represiva, tratando al tiempo de m^rar la 
situación económica y sin conseguirlo. 

A la postre, como explico en el capítulo séptimo, la combinación 
del cambio en el contexto geopolítico y del deterioro catastrófico de la 
situación socioeconómica cu la segunela mitad de los años ochenta 
torzó a las autoridades a buscar soluciiMies en la cooperación con los 
representantes de Solidaridad, y así emi)c/ai on las negociaciones de la 
Mesa Redonda entre el Partido y Gobierno comunistas y el sindicato 
libre. Como resultado de las negociaciones, Polonia se convirtió en el 
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primer país del bloque soviético que inició una transferencia pacífica 
del poder político desde el sistema comunista hacia el sistema demo- 
crático, en la que la propia Solidaridad hubo de jugar un papel central. 

No hay acuerdo entre los investigadores sobre la naturaleza, orga- 
nización, estrategia, liderazgo y filosofía general de Solidaridad y sus 
cambios durante las diferentes fases de este periodo (analizado en esta 
parte del libro). Empezó como un movimiento social de ambiciones li- 
mitadas, que fueron haciéndose más ambiciosas, para luego restringir- 
se en aras de sobrevivir en condiciones adversas y abocaron, después, 
a un papel de protagonismo político de primer orden. En su programa 
inicial tenía una idea de la acción social como antipolítica, sin embar- 
go terminó construyendo un Estado y un sistema de partidos, y acabó 
siendo ella misma casi un partido. La realidad obligó a Solidaridad a 
cambiar; pero la realidad también cambió las actitudes de sus miem- 
bros. Porque, aunque Solidaridad antes del estado de sitio, llegó a 
tener diez millones miembros y el apoyo moral de una gran parte del 
país, sin embargo, según las encuestas de la opinión pública en los 
años ochenta, tuvo un apoyo de sólo un 25 por ciento de la población, 
mientras que el Estado contó con el de otro 20-25 por ciento (Holzer 
y Leski, 1990). El resto de la sociedad, la llamada "mayoría silenciosa", 
no se identificó explícitamente con ningún lado y adoptó la actitud de 
estar a la expectativa, de waií-and-see. Lo que esto sugiere es que 
hubo, en efecto, como "tres Polonias": la de los militantes de Solidari- 
dad y de la oposición al régimen, la de los partidarios del statu quo, afi- 
nes, simpatizantes o resignados al protagonismo del Partido Comu- 
nista y al anden régifne, y una "tercera Polonia" de una buena parte de 
los ciudadanos de a pie que podían simpatizar con Solidaridad pero 
sobre todo intentaban sobrevivir, en la medida de lo posible, adaptán- 
dose a las circunstancias. Es probable que una buena parte de la socie- 
dad polaca de este periodo se situó a medio camino entre la rebelión y 
la adaptación, acercándose más a un extremo o a otro en función de 
las condiciones y las expectativas del momento. Aunque mucha gente 
estuvo vinculada con la lucha clandestina de la oposición, más tarde la 
mayoría se refugió en la vida privada a la espera de que pasara la crisis; 
pero cuando la situación cambió, a partir de mediados y Hnales de los 
años ochenta y tuvieron lugar las negociaciones de la Mesa Redonda, 
Solidaridad volvió a contar con el apoyo manifiesto o tácito de una 
gran parte de la población. 

La conclusión de este proceso fue que, para ese momento de fina- 
les de los años ochenta, estaba relativamente claro que la Unión Sovié- 
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tica carecía de la voluntad y la capacidad de una invasión de Polonia, 
que el régimen comunista, nunca legítimo del todo a los ojos de los 
polacos por su vicio de origen de haber sido impuesto mediante una 
invasión y una ocupación, era incapaz de resolver los problemas eco- 
nómicos, que el sistema comunista era ineficaz y había fracasado des- 
pués de cuarenta años de experimentos, y que la sociedad era capaz 
de organizarse, movilizarse y quería tener voz en un espacio público 
plural, una voz respaldada por un liderazgo sindical, una intelligentsia 
y la Iglesia, y por una red de asociaciones diversas. 

La nueva Polonia de los años noventa 

Con la caída del sistema comunista y el nacimiento de la III República 
de Polonia en 1989 dieron comienzo las grandes transformaciones 
que, en el breve espacio de tiempo de unos pocos años, modificaron 
sustancialmcntc la política, la economía, la sociedad y la cultura de! 
país, a cuyo análisis se dedican los cuatro capítulos de la última parte 
del libro. 

En el capítulo octavo nos adentramos en el terreno de la vida polí- 
tica y seguimos los pasos de la reconstrucción del sistema de demo- 
cracia parlamentaria, la aprobación de la nueva Constitución, la evo- 
lución del sistema electoral, las primeras elecciones democráticas y la 
formación del sistema pluripartidista. Todos estos fueron unos proce- 
sos largos y complejos. En el periodo 1989-1995, Polonia experimen- 
tó una evolución política turbulenta. Hubo tres elecciones parlamen- 
tarias, dos locales, y dos presidenciales y, además, seis gobiernos y 
(K'ho primeros ministros. El bloque político de post-SoltcIa rielad, uni- 
do para las elecciones en 1989, lúe incapaz de establecer una estrate- 
gia común o convergente con Solidaridad como sindicato, ni de conse- 
guir un liderazgo estable, se dividió en varios partidos y corrientes e, 
irónicamente, el bloque de los partidos post-comunistas recuperó el 
poder como resultado de las elecciones parlamentarias de 1993, y las 
presidenciales de 1995. Pero, curiosamente, la Iragmentación de la 
clase política y la alternancia entre el bloque de Solidaridad y el del an- 
tiguo Partido Comunista, se dio contra el telón de fondo de cierto 
consenso político, importante, en materias de política institucional, el 
contenido de la política económica e incluso el de la política exterior. 
De hecho, se había llegado a un consenso en el país sobre la necesidad 
de una democracia liberal con su constitución correspondiente, inclu- 
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SO sobre la conveniencia de una constitución presidencialista y sobre 
la descentralización administrativa del país. Y también a un consenso 
sobre la necesidad de una economía de mercado, y de una política ex- 
terior orientada a reforzar los lazos con Europa, entrando en la Unión 
Europea y en la OTAN. De este modo, paradójicamente, los partidos 
post-comunistas llegaron a ser los responsables de consolidar la nueva 
democracia polaca, de estabilizar la emergente economía del mercado 
y (más tarde) de reforzar la integración de Polonia en el mundo occi- 
dental. 

Sigo con el análisis de la transición a la economía de mercado (ca- 
pítulo noveno), que era la alternativa lógica a un sistema comunista 
totalmente desprestigiado por sus resultados históricos. La transfe- 
rencia del poder político a manos de los antiguos dirigentes de Solida- 
ridad en 1989 fue seguida por las reformas del sistema económico de 
Polonia, como se explica en el capítulo noveno. El estado de la econo- 
mía en Polonia comunista, dominada por la planificación central y la 
propiedad estatal, era catastrófico e, inmediatamente, Leszek Balcero- 
wicz. Ministro de Finanzas, puso en marcha "la terapia de choque" 
con el propósito de introducir la economía de mercado. El programa 
económico polaco se realizó no sin dificultades, sobre todo a partir de 
la segunda mitad del año 1991, cuando tuvieron lugar importantes 
cambios políticos debidos a la desintegración del bloque político de 
post-Solidaridad, las frecuentes elecciones y el fraccionamiento del sis- 
tema de partidos, todo lo cual creó en Polonia un ambiente político 
difícil que tuvo electos negativos sobre la actuación de los actores eco- 
nómicos. Sin embargo, el cambio en el marco institucional de la eco- 
nomía permaneció, y los diferentes gobiernos continuaron, más o 
menos en lo fundamental, la estrategia económica de Balcerowicz, 
aunque algunos grupos de presión consiguieron algunas concesiones 
a su favor, y aunque los cambios contribuyeron, en el corto plazo, a un 
declive del salario real y a un incremento del desempleo, un aumento 
de las desigualdades sociales y una sensación de inseguridad. Estos 
costes del ajuste económico de la transición produjeron descontento 
en buena parte de la sociedad, y ello se reflejó en pérdida de contianza 
de la sociedad en la clase política y en el fraccionamiento del paisaje 
político. 

El capítulo décimo está dedicado a los cambios en la estructura 
social de la sociedad polaca que acompañaron a esta transformación 
del sistema económico. El régimen comunista había reducido la es- 
tructura social tradicional de Polonia a tres clases: obrera, intclligefitsia 
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y campesinos. Con ello, se había formado una estructura social comu- 
nista en la cual los mecanismos de diferenciación social definidos por 
la propiedad privada y el mercado libre fueron sustituidos por los me- 
canismos propios de una economía centralizada y coordinada por el 
Estado, en la que los niveles de remuneración eran decididos, en últi- 
mo término, por las instancias estatales, lo que supuso unos mecanis- 
mos de privilegios para una capa dirigente (burocracia del Estado y 
del Partido, nomenclatura). 

La transformación del sistema político y económico de los años 
noventa confrontó a la sociedad polaca con los mecanismos de com- 
petencia típicos del mercado libre que, hasta entonces, habían sido 
desconocidos para la mayoría de la sociedad, cuyo empleo y salario, 
aunque insatisfactorios, estuvieron siempre garantizados en el sistema 
comunista. La sociedad se hizo más compleja y diferenciada. Las 
grandes clases sociales del pasado se convirtieron en una serie de gru- 
pos sociales más específicos (que incluía trabajadores cualificados, 
profesionales, ocupados en diversos sectores, una nueva clase empre- 
sarial). En un primer momento, la sociedad se dividió entre grupos 
que eran más bien "ganadores" que podían y sabían adaptarse a los 
cambios y beneficiarse de ellos, y "perdedores" para quienes la trans- 
formación llegó o demasiado tarde (los jubilados), o tenían profesio- 
nes menos valoradas (campesinos), o trabajaban en los sectores que 
dependían del presupuesto del Estado (médicos y educadores del sec- 
tor público, por ejemplo). Los cambios en la estructura social se refle- 
jaron en cambios en las estrategias de los grupos sociales, las familias y 
los individuos, y en las pautas de las interacciones entre todos ellos. 
Pero con los cambios desaparecieron los mecanismos y las reglas que 
operaban en el antiguo régimen comunista, y todavía no se habían es- 
tablecido las reglas de juego de una sociedad abierta. Esto supuso al- 
guna desorganización de la estructura de la vida social que afectó 
negativamente tanto a las conductas como a los sentimientos de la po- 
blación. Entre la población polaca, desorientada y frustrada, aparecie- 
ron signos de una anomia que amenazó la solidaridad de la sociedad, 
que hasta entonces había estado (relativamente) unida contra el ene- 
migo común, "ellos". Por eso, paradójicamente, la sociedad polaca 
que parecía haberse unificado (al menos en buena parte) bajo las ban- 
deras de Solidaridad en el pasado contra la represión comunista, que 
se había sacrificado y arriesgado luchando por sus ideales contra el es- 
tado-enemigo, pareció ausente en los procesos de la transformación 
de los años noventa. La sociedad civil pareció haber perdido sus fuer- 
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zas. En realidad lo que ocurrió fue que había tenido lugar un cambio 
en la estructura social, un cambio en las Formas de convivencia, y un 
complejo proceso de adaptación a las nuevas condiciones. En este 
proceso, hubo asimismo un cambio en las formas organizativas y en la 
naturaleza de las mismas. En efecto, se asiste a un cambio profundo 
del paisaje sindical. Solidaridad como sindicato tiene que adaptarse a 
un proceso de privatización de la economía, caída de la afiliación sin- 
dical, competencia abierta con sindicatos rivales y muchas formas de 
negociación colectiva. Al tiempo, surge y se desarrolla un "tercer sec- 
tor" de asociaciones voluntarias (organizaciones no gubernamentales 
y no lucrativas) de toda índole, que vienen a ser una nueva manifesta- 
ción y definición, de aquella sociedad civil. 

Para comprender las paradojas de la vida política, las dificultades 
del ajuste económico y las complejidades de la vida social, conviene 
entender la naturaleza de la vida cultural polaca del periodo y a varios 
niveles, que es lo que hago en el capítulo undécimo. Por una parte, es 
preciso atender al nivel de las orientaciones culturales del conjunto de 
la población, y ver cómo van encajando con las instituciones de la so- 
ciedad abierta, la economía de mercado y la democracia liberal. Todo 
ello junto con algunas de las tensiones psicosociales que acompañan a 
esa doble transición y su reflejo en la vida cotidiana, donde se combi- 
nan con el legado de las actitudes que son la consecuencia de una ex- 
periencia previa de cuarenta años de vida bajo un régimen comunista 
y en los que hay ecos y residuos de la tradición histórica anterior. A lo 
largo de todo este libro he insistido, justamente, en el interés de tener 
en cuenta las actitudes complejas y cambiantes de la sociedad polaca 
ante los acontecimientos, las estrategias sociales y políticas de los 
agentes organizados, y los cambios institucionales en curso. Con íre- 
cuencia, estas actitudes han puesto de manifiesto un grado de incohe- 
rencia o de ambivalencia en la sociedad y, por ello, tales actitudes se 
han convertido, a veces, en factores de resistencia a los cambios, otras 
veces, los han distorsionado, y otras, los han apoyado y los han hecho 
posibles. Para el estudio de tales actitudes he recurrido a una serie de 
encuestas de opinión dirigidas a muestras representativas del público 
en general. 

Pero por otra parte, también es necesario atender al papel de algu- 
nas instituciones y medios sociales de gran influencia cultural, entre 
los cuales destacan, muy en primer lugar, la Iglesia católica y, en se- 
gundo término, la tradición de la disidencia política. Ambas tuvieron 
una enorme importancia en la génesis de Solidaridad y en los años 
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ochenta, pero también van a ejercer una influencia en los años noven- 
ta. En un capítulo anterior (el capítulo tercero) ya había explicado 
cómo la Iglesia católica participó siempre en la actividad pública de 
Polonia y luc la guardiana de las tradiciones nacionales polacas en los 
difíciles tiempos de las Particiones. Para el pueblo polaco, la sensa- 
ción de su pertenencia a la Iglesia estuvo ligada a su sentimiento de 
identidad nacional, lo que fue conlirmado por la experiencia de la Se- 
gunda Guerra Mundial, que fue un periodo de brutal persecución de 
la Iglesia en Polonia, y por la conflictiva coexistencia con las autorida- 
des comunista, que vino después. Bajo el régimen comunista, el catoli- 
cismo polaco vinculó los sentimientos nacionales y religiosos de los 
fieles con el rechazo de la ideología comunista. La Iglesia, dirigida en- 
tonces por el primado Stefan Wyszynski, impulsó el diálogo con la clase 
culta no creyente y ello constituyó una etapa importante en la for- 
mación de la oposición política. El viaje pastoral del Papa polaco, 
Juan Pablo II, en el año 1979 a una Polonia sumida en una crisis socio- 
económica produjo una especie de despertar moral del pueblo, de su 
autoconfianza y su capacidad de autoorganización, lo que creó las 
condiciones morales y emocionales inmediatas para que un año más 
tarde surgiera Solidaridad. La Iglesia ocupó una posición central en el 
primer año de actividades de Solidaridad y ganó un enorme prestigio 
en toda la sociedad por su comportamiento durante el estado de sitio, 
y en 1989 participó en las negociaciones de la Mesa Redonda en cali- 
dad de moderador y de garante de las mismas. 

Con la transformación del sistema político, la Iglesia cambió su es- 
trategia e intentó intervenir en la provisión de cargos públicos, exigió 
garantías legales para salvaguardar los valores cristianos en el sistema 
de la educación y los medios de comunicación, y emprendió otras ini- 
ciativas que una parte de la opinión pública consideró, sin embargo, 
como intentos de subordinar la vida social a la Iglesia, y que algunos 
vieron como indicativas de una posible tendencia a la creación de un 
estado confesional. Creció así la oposición de una parte de la opinión 
contra la Iglesia y su influencia en la vida pública, y el desconcierto de 
bastantes polacos, en su gran mayoría católicos, pero que estaban 
acostumbrados a unas actividades de la Iglesia bajo el régimen comu- 
nista que se centraban en la vida privada y social, pero no en la políti- 
ca. Ha habido así unas relaciones complejas y en cierto modo difíciles 
entre el Estado, la sociedad y la Iglesia durante los primeros años de la 
transición. Sin embargo, en general, la tendencia ha sido hacia un mo- 
dus vivendi y la influencia general de la Iglesia ha sido favorable a la 
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implantación tanto de la democracia liberal como la economía de 
mercado (con las habituales reícrcncias a la doctrina social de la Igle- 
sia), al desarrollo de una sociedad plural y al anclaje de Polonia en 
Europa. Finalmente, analizo el papel desempeñado en la transición 
por la disidencia intelectual y política al régimen comunista de los 
años setenta y ochenta, que había estado íntimamente ligado a Solida- 
ridad o había formado parte (con unos rasgos propios) de ella, toman- 
do como referencia una de las iniciativas de mayor éxito social en el 
mundo de la cultura \ la conuiiiicacióii de masas ct>nK) es el pericnlico 
Cnizctü WyhorcZiK y muestro que las líneas centrales de su orieni ación 
han sido coherentes con la tendencia general a la iomiación de una so- 
ciedad civil en sentido amplio. 
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2. LA SOCIEDAD CIVIL: CONCEPTO Y CONTEXTO 



A finales del siglo pasado, una serie de revoluciones pacíficas sacudie- 
ron a Europa Central y del Este en el nombre de "la sociedad civil". 
Los términos de ohscarjske, civic, grazhdanskoe, obywatelski, que pue- 
den traducirse como "civil" o "cívico", se asociaron al de "sociedad", 
y juntos adquirieron la categoría de una palabra clave para entender el 
momento histórico de dilerentes naciones de esa parte de Europa, y 
sir\'icron de consigna para movilizarlas con vistas a una transformación 
protunda de su régimen político, su orden económico y, en general, su 
sistema social. Así surgieron comités o movimientos "cívicos" y agru- 
paciones, iniciativas, clubes parlamentarios y partidos "civiles" que 
fueron decisivos para un giro dramático en la historia contemporánea 
a escala mundial, y para el colapso del bloque soviético y del llamado 
"socialismo real". 

El concepto de sociedad civil, que llegó a gozar de tanta acepta- 
ción en la Europa Central y del Este, tiene una relación compleja 
con debates filosóficos anteriores y con las reflexiones de pensado- 
res tan distintos como Locke, Ferguson, Smith, Hegel, Tocqueville, 
Marx o Gramsci. De hecho, apareció en el lenguaje de la oposición 
política de aquella región como resuhado de sus contactos con una 
tradición compleja de intelectuales occidentales y coincidió con un 
renacimiento de la idea de sociedad civil en las ciencias sociales. En 
ellas, el término "sociedad civil" lúe utilizado por representantes de 
orientaciones teóricas muy diferentes, y Krishan Kumar ha podido 
llegar a señalar que el concepto de sociedad civil ha servido para fi- 
nes tan distintos que parece imposible atribuirlo a ninguna escuela 
de pensamiento en particular (Kumar, 1997:295). Además, la idea 
apareció con creciente frecuencia en publicaciones tanto científicas 
como de dix ulgación, y la sociedad civil interesó no sólo a los estu- 
diosos de las ciencias sociales, sino también a los dirigentes sociales 
y políticos, y el discurso se difundió tanto en los círculos de izquier- 
das como de derechas. En estas condiciones, conviene utilizar el tér- 
mino en la discusión académica sin hacer una referencia a esta com- 
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plejidad del campo semántico más amplio en el que se le ha solido 
emplear. 

El movimiento de la oposición democrática en la Europa Cen- 
tral y del Este, en su lucha contra los estados comunistas, hizo mu- 
cho hincapié en el tema de la sociedad civil como forma de expresar 
su objetivo de conseguir una autogestión relativamente "apolítica" 
de la sociedad, ya que, antes del año 1989, no podía emprender una 
lucha política que permitiese crear nuevas estructuras del Estado. 
En este sentido, Timothy Garton Ash ha escrito, con acierto, que 
«la historia de la Europa Central y del Este de la década pasada se 
puede escribir en realidad como una historia de la lucha por la so- 
ciedad civil» (Ash, 1990:181), y Ernest Gellner ha subrayado que 
«la aspiración a una sociedad civil surgió a raíz de las condiciones 
sociales de la Europa del Este y del entorno soviético» (Gellner, 
1994:54). Según esto, la Europa del Este fue un lugar particular- 
mente favorable para que allí renaciese el concepto de sociedad 
civil, porque la dictadura comunista había reproducido el despotis- 
mo clásico (o una versión de la tiranía clásica), al cual se opondría la 
idea de sociedad civil. 

Pero por otra parte, conviene recordar que el inicio y el desarrollo 
del aporte teórico principal a la literatura sobre la sociedad civil pro- 
vino del Occidente, donde los acontecimientos del Este fueron ana- 
lizados cuidadosamente, en el marco teórico y la tradición del pen- 
samiento político occidental. El proceso de cambios iniciado por los 
disidentes europeos del Este fue conceptualizado por estos teóricos 
occidentales precisamente como un "renacimiento de sociedad civil" 
(Pelczyríski, 1988). Al mismo tiempo, la sociedad civil también apare- 
ció en otras regiones del mundo en las que no había habido dictadura 
comunista, pero que tenían problemas sociopolíticos bastante simila- 
res, aunque no idénticos, a los de los países comunistas. Aunque exis- 
ten diferencias muy importantes entre el totalitarismo comunista y 
otros regímenes autoritarios, sin embargo, las analogías fueron sufi- 
cientes como para que los opositores democráticos presentasen la idea 
de sociedad civil como un contraste con los gobiernos autocráticos en 
España, Corea del Sur o Argentina, por ejemplo, de un modo seme- 
jante a como sucedió en Centroeuropa (O'Donnel y Schmitter, 1986; 
Pérez-Díaz, 1978, 1987, 1993, 1997). 

Se puede afirmar, por tanto, que la idea de sociedad civil surgió al 
tiempo en muchas partes del mundo. Se trató de una respuesta en cier- 
ta medida espontánea ante una situación histórica. Para salir de ella, 
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los disidentes sólo vieron un camino: debían desarrollar su propia ini- 
ciativa, su organización y, sobre todo, debían conseguir una sociedad 
autoorganizada en la mayor medida posible. La táctica de penetrar las 
estructuras del Estado y de la autoridad política existentes para cam- 
biarlas radicalmente fue, o pareció, impensable en aquel momento. 



LAS TRADICIONES TL(')RI(:AS: LAS DC3S CONCEPCIONES 
DEL CONCEPTO DE SOCIEDAD CIVIL 

En el periodo de transformación de la sociedad polaca, el término 
"sociedad civil" aparece, con frecuencia, como un lema político re- 
lacionado tanto con una determinada tradición intelectual como con 
la práctica reivindicativa y organizativa de asociaciones que evocan 
continuamente las palabras "sociedad", "ciudadano" y "sociedad ci- 
vil" como parte del mismo campo semántico y praxiológico. 

La idea de sociedad civil se remonta a los pensadores de la antigüe- 
dad clásica. Suelen citarse a este respecto el concepto aristotélico de 
koinonia politike y el de socictas civilis de ( jcerón. El concepto fue uti- 
lizado en la Edad Media, dentro de la tradición escolástica. Su pleno 
desarrollo, sin embargo, corresponde a los tiempos modernos. Destaca 
en este sentido la obra, ya en el siglo XVII, de John Locke, autor de Dos 
tratados sobre el gobierno representativo y, sobre todo, la obra, un siglo 
más tarde, de los ilustrados escoceses, en particular la de Adam Fergu- 
son Ensayo sobre la historia de la sociedad civil. En una obra que se si- 
túa a caballo entre finales del siglo XVIII y el primer tercio del siglo XIX, 
Hegel recoge la discusión de los escoceses y la incluye, en parte y con 
algunas rectificaciones importantes, en su propio pensamiento, formu- 
lado, sobre todo, en su Filosofía del derecho. A continuación, Karl 
Marx (sus obras principales se sitúan entre 1843 y 187 1 ) sacó el térmi- 
no fuera del contexto del pensamiento de sus predecesores, y tendió a 
reducir la sociedad civil a la estructura de clases sociales enfrentadas 
que acompañaba a una economía de mercado entendida como un 
modo de producción capitalista íundado en la explotación del trabajo 
(Petczyríski, 1984:262-278). Por otra parte, poco antes de la obra de 
Marx, había aparecido la obra de Alexis de Tocqueville, sobre la demo- 
cracia en los Estados Unidos, en la cual el autor, próximo a la tradición 
intelectual anglosajona (pero también tributario del pensamiento de 
Montesquieu), aportó una dimensión en cierto modo sociológica e ins- 
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útucional a la teoría de la sociedad civil, al señalar cómo iuncionaba en 
aquel país el tejido del asodadonismo voluntario. 

Durante esta larga y controvertida historia, de la edad clásica a 
mediados del siglo XIX, el significado original de sociedad civil su- 
frió cambios importantes y fue adquiriendo una carga de compleji- 
dad pero también de confusión y de ambigüedad. En todo caso, 
dejó de ser un sinónimo de un tipo de sociedad en general, de una 
sociedad política o sociedad "con estado**, tal como había sido en- 
tendida por los clásicos (y tal como estaba rcllcj.iJa en los términos 
de polis o de civiíds), y tal como lo había sido por muchos moder- 
nos de los siglos .W'll y XVIIL por los escoceses, por ejemplo, y lúe 
adquiriendo el signiíicado de una entidad dilerenciada del Estado. 

Esta e\ (elución semántica ocurrió en el comienzo del siglo XIX y, 
a raíz de ella, la sociedad civil fue siendo entendida cada vez más en 
un sentido o con una acepción restringida, y como diferente, y en 
cierto modo opuesta, al Estado. Uno de los primeros testimonios de 
esa evolución semántica aparece en la conocida advertencia de Tho- 
mas Paine, de que no debe confundirse la sociedad civil con el Go- 
bierno, porque la sociedad es una bendición para la gente mientras 
que el Gobierno no es más que un mal necesario (Paine, 1941:154). 
Pero donde el resuhado de esta exolueion semántica se vio rellejado 
con mayor complejidad kie en la lilosolía política de Hegel. Para 
este autor la oposic¡(')n entre la S(K Íetlad civil y el F.stado lúe solo re- 
lativa, ya que estableció una serie de mediaciones institucionales 
entre una > otra (como, por ejemplo, las corporaciones) tendentes a 
garantizar la supremacía del Estado sobre la sociedad en última ins- 
tancia. Marx, por su parte, exageró la contraposición entre Estado y 
sociedad civil, y entendió a esta última dividida en clases sociales 
antagónicas, razón por la cual el concepto de sociedad dvíl tiende a 
desaparecer en sus escritos maduros. En todo caso, cualquiera que 
fuera la forma adoptada por esta distinción en la tradición hegeUa- 
no-marxista, en ella el concepto de la sociedad civil siempre ha dado 
por supuesto la existencia del Estado aunque solo íuera para con- 
trastarse con c'l (Shils. 1994:9). 

Por su parle, en la tradición clásica, entendiendo como tal aquella 
a la que pertenecen los ilustrados escoceses, debe dilerenciarse de esta 
tradición hegeliano-marxista. En aquélla, la denominación de societas 
civtUs se refería a un orden sociopolítico muy amplio, caracterizado 
por un estado de derecho, donde el poder de la autoridad pública era 
limitado y estaba sometido a the rule of law, el imperio de la ley, y 
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había, por tanto, un aparato judicial independiente, y donde existía 
un grupo más o menos numeroso de ciudadanos activos y capaces de 
ejercer su influencia sobre el Gobierno (Pérez-Díaz, 1992:20). Este 
orden se corresponde con unas formas de vida social cuyas maneras o 
usos sociales podían caracterizarse como civiles o civilizadas, y con un 
sistema económico que la época llamó "comercial", y que hoy deno- 
minaríamos de "economía de mercado". Estos teóricos (Hume, Smith, 
Ferguson y otros) usaron por tanto el término de sociedad civil en su 
acepción más amplia. Para ellos, con ese concepto se referían a una so- 
ciedad en la que se daba un progreso material, relacionado con el de- 
sarrollo del comercio o del mercado, y con un progreso espiritual, 
como señala Edmund Burke cuando dice que, dentro de la sociedad 
civil y a través de ella, el hombre perfecciona su naturaleza gracias a 
su cultura, al desarrollo de la sociabilidad y, con ella, de una caracte- 
rística que se llama en inglés civility, y en francés, civilitc (Murawski, 
1993:99). Por esto, pensadores como Hume, Smith y Ferguson tien- 
den a denominar sociedad civil al conjunto formado pí^r ese tipo de 
estado, de luerzas sociales y de economía. De aquí se deduce, para 
quienes preconizan una ruptura con la tradición hegeliano-marxista y 
una vuelta a la tradición clásica, la conveniencia de establecer una dis- 
tinción (como hace Pérez-Díaz, 1993:71) entre la sociedad civil sensu 
lato que se retiere a ese conjunto sociopolítico y económico, y la socie- 
dad civil en un sentido más restringido, que incluye las asociaciones, 
los movimientos sociales y otras formas de vida social, y utilizar las dos 
concepciones de sociedad civil aplicándola de modo discriminado 
según cuál sea el contexto de la discusión, pero sin perder de vista la 
conexión teórica e histórica que existe entre ambas. 

Entre los autores que preconizan el interés del uso del concepto 
de sociedad civil en sentido amplio podemos encontrar, entre otros, a 
Ernest Gellner, que le sir\'e para contrastarla tanto con las sociedades 
comunistas como con la comunidad islámica, y a Víctor Pérez-Díaz, 
quien lo ha aplicado />/ extenso en sus estudios sobre España, pero 
también sobre la formación del espacio público en Europa y en Amé- 
rica Latina; en el mismo sentido cabe señalar la aplicación del con- 
cepto en su sentido amplio al caso italiano por parte de Michele Sal- 
vati 



' Puede verse una discusión sobre el contraste entre los usos amplio y restringido o 
minimalista del concepteen Alexander. 1991, 1997, 1998; Pérez-Díaz, 1997, 1998 y 
Sal vati, 2003. 
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Hay que tener en cuenta, de todas íonnas, la historia compleja de 
los usos de este concepto en el último siglo y medio. A partir de la mi- 
tad del siglo XIX, y durante un siglo el término de sociedad dvil dejó 
de usarse casi por completo (aunque hubo una excepción interesante 
dentro de la tradición hegeliano-marxista, que es la de Antonio 
Gramsd), por varias razones, las transformaciones del liberalismo en 
el siglo XX, los usos del hegelianismo por parte de los regímenes auto- 
ritarios, los ax atares clcl marxismi^ como una ideología toi.ilitaria, y la 
expansión del término sociologiai de 's(KÍcdad\ como explicó Alvin 
(lOüldncr, quien puso de relieve la importancia de la contribución de 
Talcoit Parsons, y la utilidad de su esquema conceptual del sistema so- 
cial a los efectos de desarrollar una teoría sociológica de la sociedad 
dvil (Gouidner, 1980:362 y siguientes). 

En cambio, en el periodo actual, la idea de sck iedad dvil ha alcan- 
zado una posidón clave en d debate político y ú discurso teórico de las 
deudas sociales. Pero conviene tener en cuenta que en ese debate pú- 
blico, al menos en muchos países, el renovado interés en la idea de so- 
dedad civil ha tenido su punto de partida en la necesidad de establecer 
una oposición entre la sociedad y un estaik^ autoritai io. I^sto ha dado 
lugar a lo que John Hall llama una «apreciaciém I lintlamentalmente ne- 
gativa de la S(KÍetlatl civil, como una organización sociid auié)noma de 
oposición al estado» (I lall, 1995:2). Según ella, totlo se reduciría a una 
contraposición entre «la sociedad y el estado, la nación y el estado, el 
orden social y el sistema político, pays réelypays Ici^dl oii offideU la vida 
pública y d estado, la vida pri\ ada y las autoridades públicas, etc. Se 
trataba de prot^er u organizar la autonomía de la vida sodal ante un 
estado totalitario o autoritario» (Cohén y Arato, 1992:3 1). Este enten- 
dimiento negativo de la sodedad dvil ha quedado particularmente pa- 
tente en los países dd centro y d este ¿it Europa. En este caso, y tam- 
bién en d caso de otros países europeos meridionales, como España 
por ejemplo, estas consignas del renacimiento tle la sociedad ci\ il in- 
cluían una aspiración a retornar a Europa, o a identilicarse con los paí- 
ses europeos occidentales liberados de regímenes totalitarios w media- 
dos de los años cuarenta, y organizados en torno a la democracia 
liberal y la economía de mercado, viendo en ellos la solución de sus 
problemas, aplicando así el aforismo de Ortega y Gasset refeddo a Es- 
paña: «España es d problema, Europa la soludón»^. 



2 Otado en Víctor Pérez-Díaz, 1993:15. 
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SOC:iEDAD CIVIL (EN SENTIDO RESTRINGIDO) Y ESTADO, ECONOMÍA 
Y NAOÓN 

La soáedad civil y el Estado 

Un tema sumamente cxnnplejo es el de la rdadón recíproca entre la so- 
ciedad dvil entendida como t^do de asodadones y d Estado. En dertas 

condidones históricas, los representantes de la sociedad ci\ il pLieden 
convertirse en de(i aeti>res radicales del Estado, por la razón de que, en la 
silLiacit^n en la que se encuentran, no creen poder ejercer intluencia algu- 
na sobre el estado autocrático existente, ni conseguir su a\ uda para em- 
prender las acciones que consideran indispensables para la sociedad. 
Pero éste es un caso extremo y transitorio. Lo normal es que se establez- 
can rdadones complejas pero muy importantes entre uno y otro. Estas 
relaciones dependen del carácter del estado en cuestión. En cierto 
modo, «d significado y d alcance que debe tener d término sodedad 
dvil dependen directamente de que, al mismo tiempo, se defina nueva- 
mente y establezca d alcance dd término estado» (Bobbio, 1997:63). 

Durante d periodo de la oposición democrática al comunismo en 
la Europa del Este se pudo observar una reladón muy problemática 
entre la sociedad ci\ il y el listado. Después de los acontecimientos del 
año 19<S*-). los i^posit(Mes no sólo debieron entrar en las estructuras del 
Hstado existentes, sino también aproxecharlas como su instrumento 
principal para construir acjuella sociedatl civil que habían sonado en 
los años de su "inocencia apolítica". Es sintomático que las mismas 
personas que antes propagaron la idea normativa de una sociedad d- 
\ il, ahora hablaran con creciente frecuenda (por ejemplo, Tadeusz 
Mazowiecki) de un "estado civil". 

Como hemos visto, los dásicos percibían la sociedad civil como 
un producto de la dviUzadón, lo que índuía la industria y d comer- 
do, pero también las costumbres, los usos y las leyes, y la interacdón 
entre el Estado o la autoridad pública y la dudadanía. Esto significó 
que los clásicos atendían a la cuestión de la situación de la sociedad en 
su relaciéin con el Estado, de un motlo que se acere. i a la pt>sición de 
Charles Taylor cuando dice: «La sociedatl civil no es tanto la esfera ex- 
terior al poder político como la eslera c|ue lo penetra prolundaincnte, 
lo desgaja y descentraliza» (Taylor, 1990:1 17). 

Si descendemos al terreno de la histt)ria y consideramos como tnn- 
donan sus institudones concretas, veremos que éstas siempre están in- 
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volucradas en alguna mcJiela en las estructuras de Gobierno del país, y, 
en algunos casos, por ejemplo, el de los partidos políticos, es diíícil es- 
tablecer si estamos ante elementos de la sociedad civil o del sistema po- 
lítico. Cuando la sociedad civil lucha con el Estado, lo que obser\'amos 
es que trata más bien de limitar su esfera de influencia, y no de eliminar 
o sustituir al Estado por completo. Conviene recordar que la distinción 
entre sociedad dvil y Estado ha coincidido con un cambio fundamen- 
tal en el concepto de Estado, que paulatinamente perdía las caracterís- 
ticas de polis, para convertirse cada vez más en lo que actualmente lla- 
mamos aparal(i de estado o sistema político, es decir, en un conjunto 
de las instituciones que sir\en para gobernar un colectivo social que, 
por su parte, tiene su propia identidad y su propia vida. 

El problema de la relacicSn entre la sociedad civil y el Estado de- 
pende en gran medi l i del contexto histórico. Cuanto más se asemeja 
el estad(i al tipo ideal de estado totalitario que quiere reducir la auto- 
nomía de la sociedad a un mínimo, o suprimirla, tantos más motivos 
hay para que las reacciones de ésta sean intransigentes, tal y como lo 
fueron, a veces, en la Europa del Este. En cambio, cuando el Estado 
astuta a sus ciudadanos considerable grado de libertad y la apoya 
con garantías institucionales, las reacciones de la sociedad frente al 
Estado son más complejas y matizadas. 

La primera de las dos situaciones se presta a que aquella sociedad 
pueda ser considerada (a gran escala) como el modelo universal de 
toda vida colectiva, donde supucstamenie se realizaría la utopía social 
de la negación de un estado basado sobre la violencia. En cambio, la 
segunda situación se presta a contemplar la sociedad (a una escala mi- 
crosodológica), como el agriado de millares de iniciativas y acciones 
de envergadura relativamente pequeña, que el sistema tolera. En el 
primer caso, el Estado es percibido como un aparato de fuerza y com- 
pulsión, mientras que, en el segundo, actúa como agencia de servicios, 
de la cual ninguna sociedad, por muy autónoma que sea, puede pres- 
cindir (Pérez-Díaz, 1992:9). 

La suciedad civil y la econoniía 

¿Hasta qué punto la cuestión de la sociedad ci\'il guarda relación con 
la cuestión de desarrollo del mercado libre y de la propiedad privada!-" 
Para muchos estutliosos la sociedad ci\ il pertenece a una categoría de 
fenómenos diterente a las del Estado y de la economía (por ejemplo. 
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Jean L. Cohén y Andrew Arato, 1992) y ello ha sido reforzado por la 
influencia de Gramsci en las versiones contemporáneas de la tradición 
hc^eliano-marxista. De hecho, la idea de sociedad civil en la Europa 
del Este apareció desconectada de los problemas de la economía polí- 
tica. Si bien se podía considerar más o menos conveniente pasar a la 
economía de mercado, la sociedad civil fue vista como un fenómeno 
que en sí mismo tenía muy poco que ver con ella. Esta sociedad civil 
era una comunidad de relaciones sociales y de valores culturales, no 
de intereses econcSmicos. La socieciad ci\ il en la Europa del Este era 
percibida como «una sociedad civil moral de los disidentes, de los de- 
mócratas y del clero» (Malia, 1992:71), y no como una sociedad civil 
occidental, protagonizada por una clase media económicamente fuer- 
te, que luchaba por conquistar mayor flexibilidad para sus intereses 
económicos y mayor independencia del poder de Estado. 

La discusión actual sobre la sociedad civil plantea la cuestión de 
que si debe incorporarse en ese concepto la cuestión del modelo eco- 
nómico (Gellner, 1997:113), tal y como lo hada la teoría dásica, o si 
debe considerarse que este concepto se refiere a una categoría particu- 
lar de rdadones entre personas, que debe distinguirse daramente de la 
categoría de las relaciones económicas (Walzer, 1997), siendo posible 
una posición intermedia, se^un la cual no se puede contemj^lar la so- 
ciedad civil en sentido amplio sin considerar la economía, pero con- 
viene acotar un espacio diferenciado para las formas de vida asociativa. 

La sociedad cwil y la nación 

La idea de sociedad civil no está intrínsecamente unida a la idea de na- 
dón. De hecho, aquélla es mucho más antigua que ésta. Sodedad dvil 
y nadón son dos colectivos imaginarios diferentes, que han competi- 
do con frecuenda durante los últimos siglos, aunque también han po- 
dido converger e induso fundirse entre sí. En general, la sodedad civil 
está asociada con aquello que es común a todas las sodedades dviliza- 
das, mientras que la nación se rcticrc a aquello que constituye el con- 
junto de rasgos distintivos y únicos de una sociedad particular. A ve- 
ces las diferencias han sido percibidas como extremas, como en la 
conocida Irase del poeta polací^ C A'{irian K. Norwid, «No hacemos so- 
ciedad ninguna. Somos grandes por la bandera nacional» (Jcstcsmy 
zadnym spcAeczemtwem. ]esteimy wielkitn sztandarem narodowym) 
(Norwid, 1968:437). El equivalente sodológico de esa visión de una 
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diferencia extrema ha sido la tesis sobre el "vacío sociológico**, que se 
produjo en Polonia bajo el régimen del socialismo real (Nowak, 1979). 
Ese vacío consistía en que numerosas personas no sentían ninguna 
clase de solidaridad aparte de la familiar y la nacional. 

Una consciencia nacional muy desarrollada puede estar acompa- 
ñada de una ausencia de las características de una sociedad civil, como 
ocurre con las sociedades dominadas por un nacionalismo autoritario 
y excluyente, o dominadas por un Gobierno extranjero que aplica una 
política de divide et impera y se enfrenta con una sociedad relativa- 
mente atomizada que puede tener (o no) el sueño de una recupera- 
ción de la independencia nacional. De hecho, en Polonia, una larga 
tradición, que arranca de las Particiones de finales del siglo XVlll, re- 
forzó la idea de la comunidad nacional como una comunidad orgánica 
(o natural), restando importancia a las asociaciones y otras organiza- 
ciones voluntarias (Kurczewska, Staszyríska y Bojar, 1993:95-96). 

La discusión actual en torno a la sociedad civil no puede eludir la 
problemática de nación, tanto más cuanto que, en numerosas situacio- 
nes históricas, la oposición de la sociedad contra el Estado se ha iden- 
tificado con oposición de la nación contra un estado extranjero, o un 
Gobierno nacional sometido a un poder extranjero. 

La Europa del Este tal vez sea un buen ejemplo de la penetración 
mutua de aquellas dos ideas, las de sociedad y nación, debido en parte 
a que la situación histórica fue durante varios siglos de dependencia de 
estados extranjeros. De hecho, en esa región, la idea de sociedad civil 
tuvo un fuerte matiz nacionalista y, en ella, cuando una sociedad procla- 
maba su independencia del poder de Estado, al mismo tiempo mani- 
festaba ser una nación diferente a la de sus opresores. Pero, en términos 
más generales, conviene recordar que las sociedades civiles modernas 
se han desarrollado, o se están desarrollando, en el marco de referen- 
cia de los estados nacionales o plurinacionales y que, por tanto, los 
valores de esas sociedades están impregnados por los valores caracte- 
rísticos de sus respectivas culturas nacionales. 



SOCIEDAD CIVIL (EN SENTIDO AMPLIO) Y AUTONOMÍA MORAL 
DE LA PERSONA 

Otro aspecto relevante en la discusión actual sobre la sociedad civil 
concierne al papel de la persona individual. Adam Seligman ha señala- 
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do cómo las teorías clásicas sobre la sociedad civil nacieron de la nece- 
sidad de entender las relaciones que se forman entre las personas 
cuando se las considera como individuos aislados, que no heredan su 
lugar en la sociedad, sino que lo consiguen después de buscarlo acti- 
vamente. A juicio de ese autor, las teorías surgen de la búsqueda de 
rasgos universales y relacionados con el interés público en los elemen- 
tos particulares (Seligman, 1992:35). Los miembros de la sodedad ci- 
vil son personas libres que entablan relaciones de interdependencia 
con otras personas, mnk^rmc con sus propias neccsiciaJcs. Según esta 
\'crsión, una sociedad ci\ il perfecta sería el rcsultatlo de acuerdos vo- 
luntarios entre personas indi\ ¡duales, conscientes de sus decisiones. 
"El ciudadano pluralista" (Walzer, 1997) típico de esa societlad jvarti- 
ciparía al mismo tiempo en varios grupos y asociaciones, que no aspi- 
rarían a absorber -a^w^ miembros por completo. Sólo tendría sentido 
hablar de sociedad civil cuando la participación tuviera ese carácter 
pluralista. 

Asimismo se discute si la sociedad civil es una categoría política 
y/o sociológica exenta de consideraciones morales, o si, por el contra- 
rio, tiene una relevancia moral, en el sentido que da Durkheim a esta 
expresión, es decir, ligada al tema de la cohesión social o la solidari- 
dad. En realidad, el origen individualista antes señalado de la socie- 
dad ci\ il no e.\clu\ c que se le [Hieda atribuir este carácter. Tal vez el 
mejor ejemplo de ello lo \ emos en la Europa del Este, donde los opo- 
sitores demócratas pusieron mucho hincaj^ie en la autonomía y los de- 
rechos del indi\ iduo, destacando, al mismo tiempo, que la meta de 
una lucha por la sociedad civil requería intensiíicar las relaciones en- 
tre las personas precisamente para contrarrestar la tendencia hacia 
una sociedad atomizada del socialismo real. De este modo, la reacción 
contra la tiranía política sería, al mismo tiempo, la mejor respuesta a la 
anomia social. 

Adam Michnik escribió que el Gobierno comunista «sabía una 
cosa, sabía romper la solidaridad social» (Michnik, 1984:27). Tal y 
como observó Emest Gellner, «lo irónico del socialismo real era que, 

al someter la jerarquía de la producción, de la política y de la ideología 

comunista al monopolice ideocraiico de sus asociaciones, con la a\ uda 
de una administración y unos medios de comunicación modernos, en 
realidad, en lugar de crear a un hc^mbre moderno, consiguió lo más 
próximo a una sociedad tan atomizada como jamás había existido» 
(Gellner, 1994:134). La dictadura trajo una atomización social que, a 
su vez, favorecía la perpetuación de la dictadura. £n esas condiciones. 
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se explica perfectamente que la utopía de la bueoa sociedad conlleva- 
se la visión de un sistema de relaciones entre Jas personas que no sólo 
garantizaba las libertades indi\ iduales. sino que también abría pers- 
pectivas para desarrollar vínculos auténticos entre las personas. Este 
modelo ético de sociedad dvil (Seligman, 1992:202-203) gozó de gran 
aceptación en k Europa del Este, en donde se hizo hincapié en los va- 
lores compartidos por los miembros de esta sociedad en contraste con 
los valores que intentaba imponer el Estado. El renacimiento de la 
idea de sociedad ci\ il en Europa del Este estu\'o íntinianieiue relacio- 
nado con la consciencia de su dimensión moral y de "la autoridad de 
la moral" (Arato, 1991:1). 

En términos más generales, Edwards Shils ha podido decir que 
«para que pueda existir la sociedad dvil, es condidón indispensable 
que sus miembros vayan tomando consciencia de su pertenenda al 
conjunto de esa sociedad» (Shils, 1994:13). Este concepto de comuni- 
dad tiene la particuiandad de que no intenta eliminar de la vida social 
las aspiradones personales y los conflictos que surgen a raíz de ellas. 
Por el contrarío, asume que éstos son permanentes y no se pueden 
erradicar, por lo cual «!a sodedad civil es (...) un complicado equili- 
brio entre consenso y coiillicto, c implica un.i c\ akiacic^ii de hasta qué 
punto es posible conciliar grandes diíerencias con el mínimo de con- 
senso necesario para una convivencia estable» (1 lall, 199^:5). 



CUATRO USOS ESTRAI ÉCÍICOS DHL CONCEPTO DE SOCIEDAD CIVIL 
EN EUROPA CENTRAL Y DEL ESTE 

El concepto de sodedad civil fue utilizado por los círculos opositores 
de la Europa Central y dd Este para formular su discurso contra d 
Estado y d Partido Comunista. Expresó su rechazo a éstos y permitió 

una nítida diferenciación entre el bando de "nosotros" y "ellos". El 
concepto lúe compatible con una reivindicacitín de K^s tlerechos hu- 
manos que sirvió para defender una esfera de autonc^mía (nua la so- 
ciedad I rente al Estado. {iara exigir la igualdad elemental básica de 
todos los ciudadanos trente a la estructura jerárquica de la nomencla- 
tura y la clase política comunistas, para conciendar a los habitantes 
de aquella parte de Europa de que estaban privados de esos dere- 
chc^s , y para poner así en evidencia la falta de legitimidad dd raimen 
político. 
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Al centrar la reÜexión en torno al concepto de sociedad civil, la 
oposición ofreció un diagnóstíco de la situación de esa región de 
Europa, según el cual el motivo central del conflicto polítíco no era el 
de las diferencias entre las naciones, ni las luchas de clases, ni las cues- 
tiones raciales, sino el contraste entre unas sociedades con crecientes 
aspiraciones cívicas y democráticas y el sistema represivo del poder 
comunista y de los grupos sociales que gozaban de privilegios dentro 
de él. Un factor adicional, sin embargo, de la favorable acogida del 
concepto de socieJail cix il en la Fuiropa Central y del 1 .ste liie el surgi- 
miento de un nuex'o concept(^ de nacitSn. Se trataba de un ecMicepto 
políiiec) de nación como comunidad de iodos los ciudadanos e|ue vi- 
ven en un país, en lugar de un ccMicepto étnico o [M imorclial de nación, 
basada en vínculos de sangre, tradición, cultura y religión. 

Los círculos de la oposición de los países de Europa Central y del 
Este habían analizado los motivos del fracaso de los intentos previos 
de derrocar o reformar el sistema comunista. Dirigentes como Václav 
Havel, Jacek Kuroñ, Adam Michnik o János Kis, promovieron la refle- 
xión sobre la sociedad civil en esa región y la elaboración de estrate- 
gias para reconstruir una vida pública independiente. Las intervencio- 
nes militares de 1956 en Hungría y de 1968 en Checoslovaquia habían 
demostrado que, mientras continuase la dominación soviética, no se 
conseguiría ninguna translormación radical mediante una re\'olucic>n 
social tleseie abajo, ni por inicial i\ a de algún dirigente comunista re- 
tormador desde arriba, lodos cc^mpartían la opinión de que cualquier 
conllicto frontal con los intereses del imperio so\ ¡etico estaba conde- 
nado al fracaso. Por eso, a partir de 1956, los movimientos de reforma 
interna, la naciente oposición al régimen y, hasta cierto punto, los go- 
biernos occidentales intentaron liberalizar y democratizar a los países 
y presionar sobre el conjunto del bloque soviético, buscando modos 
de introducir elementos de economía de mercado y de liberalizadón y 
democratización, con resultados desiguales. 

Aleksander Smolar ha mostrado cómo es posible entender la arti- 
culación de cuatro estrategias distintas a este respecto, que se sucedie- 
ron a lo largo de varias décadas, y en las que el concepto de sociedad 
civil ha jugado un papel (Smolar, 1999:387-38(8). 

La pri})¡cra cslriilcoid dio prioridiid a la rcforf^/a política, y se mani- 
festó en ciertas relormas del sistema político tendentes a una mixlera- 
da democratización del [)artido y las insiiiucitines del listado. Pareció 
basada en una interpretación humanista del pensamiento socialista 
(sobre todo del joven Marx, de Gramsci y de Kosa Luxemburgo). Esta 
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estrategia partió del supuesto de que la política, que ocupaba aparen- 
temente el papel central en el sistema comunista, admitía la posibili- 
dad de cambios en el sistema. A esta estrategia correspondieron las 
olas sucesivas de revisionismo dentro de los distintos partidos comu- 
nistas, algunas de carácter cosmético y otras de intención más profun- 
da, pero todas de efectos secundarios. 

Más tarde, en la década de 1960 y parte de la de 1970, predomi- 
nó una segunda estrategia de prioridad de las reformas económicas, 
basada en la convicción de que los cambios más fáciles de implantar 
eran los económicos. En vista de la creciente crisis económica, del 
interés de los gobiernos en demostrar su eficacia en este terreno y de 
la posibilidad de despolitizar las reformas económicas, parecía que 
esos cambios podrían convenir a todos. Se esperaba que una econo- 
mía comunista "abierta al mercado" introduciría cambios sociales 
sustanciales y, en consecuencia, cambios políticos. Esta estrategia 
tendió a tundirse con una estrategia de alcance y dimensión interna- 
cionales. 

En efecto, durante la relativa distensión política de la década de 
1970, se urdieron planes para afectar la evolución de la URSS y de los 
países de la Europa Central y del Este, integrándolos al sistema políti- 
co y económico internacional. Se puede decir que esta tercera estrate- 
gia daba prioridad a la presión a favor de los derechos humanos y a la in- 
tensificación de las relaciones con las sociedades del bloque occidental. 
En ese sentido, las decisiones de la Conferencia de \ Iclsinki adquirie- 
ron gran importancia, porque el *tercer paquete' de los acuerdos de 
Helsinki permitía a la comunidad internacional injerirse en los asun- 
tos internos de cualquier país para salvaguardar los derechos huma- 
nos. El Gobierno soviético suscribió ese acuerdo porque deseaba fijar 
definitivamente las fronteras de los territorios conquistados durante la 
Segunda Guerra Mundial y perpetuar la división de Europa en dos 
bloques. La naciente oposición democrática aprovechó ese acuerdo 
como una herramienta en su lucha. Tal vez aún mayor impacto tuvo la 
política de grandes préstamos, transferencia de tecnología y estrecha- 
miento de los vínculos económicos con los países de Europa Central y 
del Este. Se supuso que el creciente afán de consumo en esa parte de 
Europa así como su dependencia cada vez mayor de los países de 
Occidente facilitarían su paulatina evolución hacia los modelos occi- 
dentales. De hecho, esa apertura al exterior y el creciente endeuda- 
miento de las economías comunistas dejó en evidencia la ineficacia de 
ese sistema y contribuyó a precipitar su descomposición. 
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Esas tres estrategias afectaron de forma moderada la expansión 
de la esfera de libertades en los países de la región. Además crearon 
las condiciones para que pudiera surgir una cuarta estrategia consis- 
tente en dar prioridad a la movilización de la sociedad en el espacio 
público, centrada en la llamada "apuesta por la sociedad civil": por 
la movilización de ciertos segmentos de la sociedad formando un 
movimiento social interclasista, con una movilización de cierto tipo 
(que combinaba resistencia y negociación con un esfuerzo de auto- 
organización), para conseguir un tipo de sociedad que se acercase en 
lo posible a los modelos de la sociedad occidental. Tras los fracasos 
de los intentos de introducir cambios políticos y ante la ineficacia de 
las reformas, pareció más oportuno optar por un lenguaje directo 
sobre las cuestiones de los derechos humanos, la moral cívica y la 
autonomía de la sociedad. Por otra parte, este lenguaje relativamen- 
te apolítico o antipolítico de los nuevos grupos de oposición permi- 
tía hasta cierto punto evitar una confrontación directa con el estado 
comunista y suavizar el cnfrentamiento, en último término, con la 
Unión Soviética. 

Se puede sintetizar en pocos puntos programáticos los principios 
que unían a los opositores de la Europa del Este, que se comprometie- 
ron a caminar por la senda de esta cuarta estrategia, tal y como han 
sido expuestos en decenas de libros y cientos de artículos (Pelczyríski, 
1988:361). Más que puntos pragmáticos precisos, cabe identificar en 
realidad unas actitudes o posturas básicas, inspiradoras de sus actua- 
ciones concretas. 

La postura de negarse a la mentira, propuesta con extraordinaria 
claridad por Alejandro Solzhenitsyn y Václav Havel, aparte de su va- 
lor moral, constituía un método para cuestionar la ideología y el len- 
guaje totalitarios, que servían para imponer a la sociedad definiciones 
oHciales y engañosas de la realidad. Además, la obediencia a la verdad 
era un modo de negar el derecho al monopolio axiológico y cognitivo 
que se arrogaban los estamentos en el poder. La postura de defensa de 
la autoorganización de la sociedad debía servir para contrarrestar la es- 
tatalización de los vínculos sociales y para reconstruir la sociedad civil. 
Cada organización social y cada muestra de solidaridad se considera- 
ban como un valor en sí mismo, así como un medio para romper el ca- 
parazón del estado comunista. La postura de exigir el respeto a la ley 
permitía que la constitución y el derecho internacional se convirtieran 
en una herramienta de lucha que dejaba en evidencia la ilegitimidad 
del sistema de Gobierno a los ojos de la sociedad. 
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Este proyecto político aparentemente modesto, de alcance limita- 
do y sólo cultivado en los círculos de la oposición de unos pocos paí- 
ses de la región, pronto adquirió una dimensión ideológica y política 
más radical. La sociedad civil que se formaba en la Europa Central y 
del Este era una respuesta no sólo a la crisis de los países comunistas, 
sino también a los problemas de las sociedades occidentales. Fue per- 
cibida como el anuncio de un cambio de civilización que sacaría a las 
naciones del comunismo, e incluso de las aparentes desviaciones o de- 
formaciones de la democracia liberal tradicional; y ésta fue la interpre- 
tación de la sociedad civil que tuvieron Ilavel, Konrad o Kurón (Ha- 
vel, 1995; Konrad, 1984; Kurorí, 1984, 1989). 

Esas ideas provenían de varias fuentes. Por un lado, de las utopías 
sociales anarquizantes sostenidas por movimientos sociales conecta- 
dos con la izquierda tradicional. También, de un clima de opinión de 
distancia y de rechazo, que se íue extendiendo en la década de 1970 
contra la hipertrofia del estado de bienestar y de un estado democráti- 
co gobernado por una partitocracia. Todo ello generó en el mundo 
académico una ola de reflexiones sobre la crisis de la democracia des- 
de posiciones tan diversas como la de Samuel I luntington ( 1995) y la 
de Jürgen I labermas (1975, 1992). Pero no hay que olvidar que en los 
medios de la teología moral y política del catolicismo romano había 
una tradición paralela sobre el tema de la subsidiariedad del Estado y 
sobre la sociedad civil, que se plasma recientemente en las Encíclicas 
Pacem in tenis de Juan XXI II (1963) y, más tarde, en la propia Ccrjtis- 
sinimArjmiS¿Q]u'An Pablo II (1991) (Colas, 1992:82). 

La fórmula centroeuropea de la sociedad civil destacó por su radi- 
cal oposición al Estado. La sociedad civil fue vista en oposición a un 
estado comunista que intentaba controlar todas las esferas de la convi- 
vencia social. La sociedad civil se oponía a las exigencias totalitarias 
del Estado y, al mismo tiempo, representaba la vitla social que se esca- 
paba del control estatal. La estrategia defensiva de la sociedad civil en 
la Europa Central y del Este se basaba en la convicción de que la so- 
ciedad tenía la capacidad para autoorganizarse, incluso en la situación 
de monopolio del poder por parte de la oligarquía comunista, a condi- 
ción de que la sociedad no interfiriera en la esfera de la política y se li- 
mitara a la "política no- política". 

En el contexto de un discurso sobre la sociedad civil, los concep- 
tos de verdad y mentira, libertad y sumisión, espontaneidad y orden, 
libre aceptación e imposición, abierto y cerrado, facilitaron el contras- 
te y la división entre los dos mundos de la sociedad y del Estado. Ello 
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[xTinitió el desarrollo de una identidad colectiva e incentivó a aque- 
llos que aspiraban a introducir cambios a cuestionar la legitimidad de 
las repúblicas populares y de sus clases dirigentes. 

La oposición intentó construir en Europa Central y del Este una 
sociedad dvil mínima, capaz de defenderse contra el estado comunis- 
ta. La oposición encontró su razón de ser en el sentimiento de una co- 
munidad moral y en la crítica contra un régimen estatal que se perci- 
bía como profundamente reñido con los principios elementales de la 
ética, l-lsa sociedad civil, basada en una oposición radical contra el es- 
tado Cí^miinista, que existía al tiempo en estrecha relacic'^n c(^n él y, tal 
vez por eso, junto con él, ha tenido, más tarde, que desmoronarse. 

Pero en una primera hisc, el desarrollo del sentimiento) de solidari- 
dad en la sociedad hizo que, en muchos países centroeuropeos, el 
abandono del comunismo tuviera lugar en un ambiente festivo. Se 
creó por un momento una sociedad civil revolucionaria en cierto 
modo interina. Las personas que habían luchado en solitario, resigna- 
das a sobrevivir ap&cando dos esquemas de pensamiento y dos len- 
guajes, de pronto adquirieron un sentimiento de su dignidad como 
sujetos unitarios, reconocían públicamente sus sufrimientos y la vio- 
lencia de la cual habían sido víctimas, y adquirían conciencia de su 
fuerza y de la comunitlatl que les rodeaban. Polonia conoció esta sen- 
sación de tuerza, tle comunidad y de afirmación pública de sí misma 
con ocasión de la primera visita de Juan Pablo 11 en 197*-), de los acon- 
tecimientos de agosto de 1980 y, de lorma alizo nnis moilerada, en el 
año 1989. Los otros países de la región, también celebraron sus ties- 
tas, con más o menos júbilo, en el año 1989, o algo más tarde. En ese 
momento de relativo ''éxtasis colectivo'' (una expresión a tomar con 
las reserv^as que se irán viendo a continuación), esos países parecieron 
cumplir las condiciones de una "verdadera'' sociedad civil según los 
criterios de Edward Shils, para quien ésta «es una sociedad que se ca- 
racteriza por compartir en alto grado una consdencia colectiva en lo 
cognitivo y en lo normativo» (Shils, 1994:10). 
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SOCIEDAD Y NACIÓN, ESTADO E K;LELSIA CATÓLICA 

Dentro de las diversas sociedades de la Europa Central y del Este, Po- 
lonia ha sido capaz de alumbrar y desarrollar, antes y con más fuerza 
que las otras, un movimiento de sociedad civil, creando un impulso y 
un ejemplo para el resto, y poniendo en marcha un proceso que ha 
sido decisivo para la desaparición de las sociedades totalitarias en 
toda Europa, y para el descrédito decisivo de ese tipo de sociedad en 
el mundo. Esto ha sido así, al menos en parte, por razones que tienen 
que ver con la historia y la trayectoria peculiar de Polonia, que han 
convertido a esc país en lo que podríamos llamar una tierra propicia 
para la experiencia de la sociedad civil; y son esa trayectoria y esa his- 
toria lo que ahora se trata de examinar a grandes rasgos. 

La influencia de los antecedentes históricos y de las configuraciones 
tempranas de la cultura política nacional sobre el proceso de emergen- 
cia de la sociedad civil en Polonia ha sido y es especialmente pronuncia- 
da, y ha estado sometida a vaivenes muy dramáticos. En el análisis de la 
sociedad polaca contemporánea no se puede ignorar una trayectoria 
que define el carácter específico de las ideas y de las instituciones del 
país. Cuando tratamos de entender la sociedad civil de hoy, con sus ins- 
tituciones de democracia liberal, economía de mercado y tejido asociati- 
vo, así como cuando analizamos sus perspectivas de futuro, no basta mi- 
rar a la fase precedente inmediata, y hay razones para ir más idlá de la 
historia más próxima. Lo cierto es que hay que atender a una historia de 
varios siglos para comprender la interrelación entre la sociedad polaca, 
su autoidentiíicación como una nación, su relación compleja con los 
aparatos del Estado, y la importancia crucial que en todo ello ha tenido 
una institución social y religiosa particular, que es la Iglesia católica. 
Todo ello ha pesado, y pesa, sobre las actitudes de la población actual, 
sobre su imaginación colectiva, el sentido de su propia identidad y la 
manera de definir sus retos y sus tareas. Ello constituye el trastondo del 
drama y los problemas que iremos analizando a lo largo de este libro. 
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I\ira LStc propósito, me conformaré con hacer un esbozo general, 
breve y selectivo de este recomdo histórico. Para ello div idiré la histo- 
ria moderna polaca en dos grandes períodos, cada uno de los cuales es 
testigo de una alternancia dramática entre un periodo de libertad y 
otro de servidumbre política. El primero abarca varios siglos y contie- 
ne la fase de lo que se ha llamado la ^'democracia de la szlachta*", que 
en cierto modo culmina con la Primera República, y su contrapunto, 
que es el tiempo de las Particiones, que aboca a la Primera Guerra 
Mundial. En su análisis me fijaré en algunos grandes rasgos, pero de- 
dicaré alguna atención al papel que jugo la Iglesia católica a lo largo de 
ese iieni})c), en especial en el momento dilícil de la Partición, como de- 
{lositaria ile una tradición nacional. I.l segundo periodo incluye la Se- 
gunda República, el tiempo tie ia ocupación alemana \ la invasión so- 
viética, y el régimen comunista, al menos hasta la crisis de los años 
ochenta, que será estudiada con detalle en la siguiente parte del libro. 
Aquí sólo intento preparar el terreno para el argumento que desarro- 
llaré a lo laigo del libro, de modo que reservo buena parte de la discu- 
sión de la etapa comunista para el capítulo siguiente. En todo caso, 
también con relación a este periodo del siglo XX, vuelvo a introducir el 
contrapunto del papel jugado por la Iglesia católica como institución 
de referencia para la sociedad y la nación polaca, en especial durante 
el tiempo de ocupación y de sumisión al régimen comunista. 

La historia ct^ntiene continuidades y rupturas, ambas muv pro- 
nunciadas. Muy prontt> arraiga en Polonia un sentimiento de nación y 
de patria, auiujue se trata de una nocicMi cuyo contenidti evoluciona. 
La nación puetlc ser entendida inicialmente como una "nación de no- 
bles", que margina el mundo de los campesinos y de buena parte de la 
población de las ciudades, y como una comunidad política que es ai 
tíempo una comunidad multiétnica, o multinacional; pero con el tiem- 
po, la nación va incluyendo una tras otra todas las clases sociales, y 
se va definiendo como una comunidad con un núcleo étnico relati- 
vamente unitario, en una evolución dramática y muy larga. El estado 
inicial es, al tiempo, sumamente peculiar en su estructura interna, d 
soporte de un debate público muy vivaz y capaz de equilibrios com- 
plejos, pero también muy vulnerable ante los peligros extemos. 

A partir de tíñales del siglo XVllL esa \'ulnerabilidad es lle\ atla al lí- 
mite, el estado polaco desaparece, y la sociedad o la nación polaca se 
encuentra tlividida en tres estados, todos extranjeros, y ello permite el 
desarrollo de una experiencia de vivir con un estado ajeno y, en buena 
manera, de coniiar a la propia autoorgamzación de la sociedad el 
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cumplimicnro de tarcas educativas, lingüísticas y culturales ligadas al 
mantenimiento de una identidad colectiva que está claramente ame- 
nazada de extinción. En esta situación, que se prolonga un siglo y me- 
dio, la Iglesia juega un papel bastante importante, junto con un mun- 
do de pequeña nobleza, clases medias urbanas, profesionales e 
intelectuales, inquieto y enérgico. 

La Segunda República permite el intento de que la sociedad y la 
nadón polaca cuenten con un estado }m lo, pero el experimento es 
difícil, por razón de las tensiones internas clcl [:)aís y, sobre todo, por 
las amena/as externas. De nue\ o, conu^ ocurrió en el pasado, l\)lonia 
se verá sonielida a la inx asión alemana y luego a la del ejército soviéti- 
co y, tinainienie, tendrá que resignarse a tener un estado que ha sido 
impuesto por su vecino oriental, y que opera como un satélite, es decir, 
uno con una soberanía limitada tanto en su política exterior como en 
su política interior, respecto al de la Unión Soviética. En otras pala- 
bras, el país vuelve a la experiencia de una sociedad que convive con 
un estado en derto modo ajeno, y de nuevo es la Iglesia (aunque no 
sólo ella) una institudón dave, tanto moral como institudonal u orga- 
nizativamente, para asegurar la cohesión y la identidad colectiva de la 
nadón polaca durante los años siguientes. 

La forja de una personalidad histórica y su peso en la actualidad 

El origen de la mentalidad de la sociedad polaca con tem[X) ranea y su 
personalidad como nadón polaca se iorja a finales dd siglo XVIII y en 
las décadas siguientes, en el tiempo de las tres Particiones, mirando al 
pasado de una libertad perdida que se desea recuperar. Por esto una de 
las características de esta sodedad, induso hoy, es d predominio de las 
orientaciones ideológicas retrospectivas sobre las orientaciones ideoló- 
gicas contemporáneas y prospectivas. Desde la época de las Partidones 
los pcdacos han legitimado su existenda colectiva refiriéndose, sobre 
todo, a las varíadones de la tradidón nadonal, reviviendo las imágenes 
de los días anteriores a la Partición, especialmente las imágenes de un 
estado soberano y de las luchas por la indcix-ncL-ncia del siglo XIX. A la 
larga, estas imágenes han sidc^ ima de las kier/as dinámicas más imjnir 
tantes del cambio político, económico >■ social. La memoria colectix a de 
los días pasados, sea correcta o distorsionada, ha afectado de manera 
signüicativa los códigos básicos existentes en la cultura política nadonal 
a través de la reinterpretadón ininterrumpida de los hechos históricos. 
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Sin rcíerirnos a esc periodo previo (de los siglos XVI a XVIIl), al 
tránsito del ñnal del xvill y el largo siglo xix de dependencia política, 
no podemos explicar por qué la sociedad polaca actual hace una dis- 
tinción tan profunda entre la nadón y el Estado, ha desarrollado una 
tradición de autoorganización sodal en momentos difíciles, y es tan 
relevante para ella la presencia de la Iglesia. Debido a que los polacos 
fueron incorporados a tres diferentes estructuras legales-administrati- 
vas y culturales, impuestas por los tres poderes ocupantes, las ideas 
políticas estLi\'icron estrechamente relacionadas con diversos enfo- 
ques sobre la ideiuidad iiacK)nal, y la "cuestión social" lúe identifica- 
da con la "cuestión nacional". La defensa de la nación, la cultura y la 
historia nacionales, y la lucha por "el estado para la nación", tuvieron 
prioridad sobre las reglas y las costumbres democráticas. De hecho, 
las ideas democráticas se desarrollaron dentro del contexto de la lucha 
ideológica contra un enemigo exterior: contra estados autocráticos y 
sus justiñcaciones ideológicas. 

Después de 1989, la conciencia colectiva de los polacos incluye no 
sólo recuerdos del pasado remoto y los días dd socialismo real, sino 
también contiene restos de las tradidones políticas y de las costum- 
bres y los hábitos formados en d periodo de 1772 a 1918, así como 
pautas establecidas en la Polonia independiente entre 1918 y 1939. En 
particular, el patrimonio histórico-cultural del siglo XIX proj^orciona 
las bases princij^ales para el imaginario colectixo de los [bolacos y para 
su experimento democrático de hoy, de la misma manera que determi- 
nó la actitud de los polacos ante el comunismo so\ iético. Por esto, en 
muchos debates políticos en la l\)lonia actual encontramos no sólo 
una retórica política romántica, sino también frecuentes referencias a 
las concepciones decimonónicas sobre la política y la morahdad pú- 
blica, a los temas de una misión histórica para cumplir, y una apela- 
dón al heroísmo colectivo (Kurczewska, 1995:37-41). 

La naturaleza particular de las rdadones entre d dudadano y d 
Estado polacos ha sobrevivido hasta hoy y tiene muchas manifestado- 
nes. Sus huellas se pueden perdbir en los programas de los partidos, 
que dan prioridad a las categorías de **nación" y de *nadón-estado*, 
mientras que hacen menos relerencia a las actuaciones institucionales 
prt)[)ias del F^statlo y las de los individuos como tales. Este modo de 
pensar ha tenido, y aún tiene, consecuencias contradictorias. Por una 
parte ha CíMiducido, y todavía conduce, hacia una creciente integra- 
ción política y solidaridad nacional. Por otra parte ha reproducido, y 
todavía reproduce (como se verá más addante), una integradón y ima 
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solidaridad relativamente poco modernas, voluntarias, racionales y 
eficientes, porque descuida el papel del individuo y la importancia de 
los contratos sociales. 



LA DEMOCRACIA DC LA S/JACUTA Y LA PRIMLRA CONSTITUCIÓN 
EUROPEA 

La szlachta es el estamento de la nobleza, que, en un sentido amplio, 
incluía tanto a los terratenientes como a la nobleza media y la pequeña 
nobleza, lo que en su conjunto podía suponer en torno a una decima 
parte de la población. Incluía los nobles de una comunidad política 
muy amplia, que reunía nobles tanto de Polonia como de Lituania, de 
Ucrania y Bielorrusia. Tenía una participación crucial en la deíensa 
del reino, en la definición de su política, gozaba de privilegios jurisdic- 
cionales y económicos, y elegía al monarca. Su poder económico se 
basaba en la propiedad de la tierra, y el uso del trabajo de un campesi- 
nado en buena medida compuesto de siervos. La szlachta íue un fenó- 
meno histórico, por tanto, de extraordinaria importancia, que tuvo 
dos vertientes, una socioeconómica y otra política. Por un lado, el es- 
tamento social de los nobles (o terratenientes feudales) y los caballe- 
ros (o hidalgos), consiguió en los siglos XIV-XV unos enormes privile- 
gios sociales y económicos a costa de los campesinos, que quedaron 
sometidos a la llamada "segunda servidumbre", una situación bastan- 
te general en la mitad oriental de Europa, en contraste con lo que ocu- 
rrió en la Europa Occidental, en la que los campesinos se habían ido 
liberando de su ser\'idumbre a lo largo de varios siglos, y en donde esta 
evolución se acentuó con el tránsito a la edad moderna. Pero por otro 
lado, la szlachta del siglo XVI creó un sistema político denominado "la 
democracia de la szlachta" ^ que gozó de unas "libertades de oro": los 
derechos a la libre elección del rey, a la constitución del parlamento, al 
lihcrutn veto y a formar confederaciones para defender sus intereses, 
y las del país, en su caso, tal como los nobles pudieran entenderlos en 
cada circunstancia. 



' Lihcruni veto (latín) fue el derecho de cada diputado a suspender cualquier 
ley/decisión del parlamento expresando su protesta con la írase "no estoy de acuerdo". 
Su origen se remonta en la regla de unanimidad en la toma de decisiones parlamenta- 
rias. El abuso de liherunt veto provocó numerosas situaciones de desorden y caos en el 
parlamento de la szlachta. 
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La democracia de la szldchfü delcndía su voluntad soberana, per- 
cibida y definida como la voluntad soberana de una nación que estaba 
referida a una construcción política muy compleja: la República for- 
mada por Polonia, Lituania (desde la unión de Lublin en U69) y otras 
entidades territoriales» y coronada por una monarquía electiva, es de- 
cir, elegida por la propia szlachta (Tymowski, Kieniewicz y Holzer, 
1990:155-176). Desde esta perspectiva, la voluntad colectiva de "la 
nación" (entendida como un estamento noble ampliado, en la que 
la szldchtd delinia a la sociedad en su conjunto) debía predominar, y 
tanto el listado c(M"no los indix iduc^s debían estar dispuestos a sacriti- 
car sus \'idas y sus bienes jiara delender la soberanía de la nación. Esta 
nación era percibida como una gran comunidad, casi familiar, política 
pero también moral, y capaz de tomar decisiones sobre su propio fu- 
turo que, en principio, debían ser unánimes. A la "patria" pertenecían 
en esta época, tanto los polacos, como los lituanos, los judíos, y los 
ucranianos. En principio, la nación polaca incluía a todos los ciudada- 
nos legítimos, toda la nación de la szlachta independientemente de su 
origen étnico, e incluso, durante un tiempo, independientemente de 
su confesión religiosa. Polonia, a diferencia de otros países, como por 
ejemplo España (pero también Italia, los principados alemanes, Sue- 
cia y otros muchos países) hizo gala durante mucho tiempo de una 
gran tolerancia religiosa, que sólo comenzó a quelM arse, en parte, por 
una lectura más intolerante de la Contrarrch^rma en ciertos medios, 
que fue lacilitada poi" las experiencias traumáticas de las gueiras del 
siglo XV II, en especial con las de las inv asiones suecas de la época \ La 
construcción histórica de la democracia de la szlachta fue percibida por 
varios teóricos de la época en términos de república, de dvitas e inclu- 
so (significatix amenté) de sodetas ávilis (por ejemplo, en el siglo xvn, 
por Lukasz Opaliiíski, Walicki, 1994:10). 

Pero, por otra parte, la realidad histórica fue, también, que, en el 
curso de los siglos XVI, XVII y XVIII, la szlachta casi nunca llegaba al 
consenso en sus debates parlamentarios, abusaba del privilegio de U- 
herum veto, y en consecuencia Polonia acabó en una especie de anar- 
quía política, con un espacio de debate público muy importante, pero 
con un Estado mu\ débil. De ello se aprovecharon sus poderosos veci- 
nos, Austria, Kusia y Prusia, quienes se repartieron entre sí el territo- 



^ Sin embargo, con el tiempo se desarrollaron otras tendencias contrarías con efec- 
tos muy negativos para el paú. Son bastante conoddos los brotes de xenofobia y racis- 
mo en la Polonia moderna. 
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rio polaco, primero en los años 1772 y 1793, y finalmente en 1795, 
cuando Polonia desapareció como estado independiente del mapa del 
mundo. 

Hoy día, la memoria de la democracia noble, su ideología e insti- 
tuciones, está todavía viva en la conciencia colectiva de los polacos en 
general y en la de los actores de su transformación democrática en 
particular. Tres elementos de esta memoria tienen especial importan- 
cia, porque son puntos de referencia simbólicos de la tradición nacio- 
nal anterior a las Particiones, cuando Polonia era todavía indepen- 
diente: el modelo ideal de un orden político de libertad, el tema de 
una debilidad del estado asociada a la institución del liherum vc/o, y la 
idealización de la Constitución del 3 de mayo de 1791 como el intento 
de realizar plenamente ese orden de libertad, al tiempo que de superar 
la debilidad del Estado y su incapacidad para delenderse. 

El orden constitucional de la Polonia de los siglos XVI a XVUl limi- 
tó el alcance de la libertad política al estamento noble, pero era un es- 
tamento suficientemente numeroso y dinámico como para que el re- 
cuerdo haya quedado como un referente para los intentos de ampliar 
ese campo de aplicación en el futuro. Sin embargo, por otro lado, al- 
gunas de las instituciones de ese orden han presentado siempre una 
doble cara contradictoria, y esto ocurre con el liherum veto, que tiene 
una connotación negativa (y compleja) en la memoria colectiva de los 
polacos, mientras que, en cambio, la Constitución del 3 de mayo de 
1791, que constituye un primer intento de ampliar el orden de liber- 
tad política al conjunto de la nación y de robustecer el Estado, es visto 
de forma muy positiva. En los debates durante la preparación de la 
nueva constitución polaca en los años noventa hubo muchas referen- 
cias a la Constitución del 3 de mayo. Su ejemplo ayudó a formular el 
preámbulo, a establecer la jerarquía de las regulaciones legales, y tam- 
bién a definir la relación entre la Iglesia y el Estado. 

El principio de liherum veto aparece en la memoria social como el 
símbolo de un tipo de libertad política "individual" sin restricciones 
que acaba destruyéndose a sí misma y a la nación. Desde las Particio- 
nes el principio de liherum veto ha servido como punto de referencia, 
no solamente para las críticas a los "excesos" del parlamentarismo 
polaco, sino también para una crítica más general dirigida contra los 
"excesos" de la participación de los individuos, o/y contra la influen- 
cia del individualismo en los asuntos públicos. A pesar de que en su 
origen respondió a un principio colectivista y fue el signo del poder 
de un estamento noble, el liherum veto se ha convertido, en la actuali- 
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dad, en el referente negativo de un individualismo exuberante y pe- 
ligroso'. 

Por otra parte, la Constitución del 3 de mayo de 1791 es percibida 
como un importante precursor y expresión de la democracia contem- 
poránea. Este documento, reconocido por la opinión pública europea 
de la Ilustración y d Romanticismo como la primera constitución mo- 
derna en Europa, y sólo la segunda en el mundo después de la ameri- 
cana, ha úáo de excepcional importancia en la cultura política polaca. 
Su diseño teórico incluía [~)lancs con soluciones específicas para los 
prcíblemas políticos y legales que se habían puesto de maniliesto en el 
periodo anterior. No obstante, estos planes íueron trust rados poco 
después por la segunda Partición de Polonia en 1793. La pérdida de la 
soberanía del estado condenó a la Constitución a convertirse en el pri- 
mero de una larga cadena de proyectos que no pudieron realizarse. 
Sin embargo, en la memoria colectiva, la Constitución del 3 de mayo 
de 1791 ha quedado grabada como el primer gran intento de construir 
un régimen moderno cuya legitimidad se basa en un concepto de la 
nación que no estaba restringido a la nobleza, sino que abarcaba a 
todos los habitantes del país. Esta Constitución, cuyas ideas demo- 
cráticas y liberales no pudieron ser traducidas a las instituciones polí- 
Licas \ legales de la época, inició la gran marcha de las utopías demo- 
cráticas polacas: desde la democracia noble a la democracia nacu>nal 
en sus diversas variantes de democracia liberal, conservadora y soeiai- 
demócrata. 

Según el historiador Norman Davis, las ideas de la democracia no- 
ble pueden ser vistas como precursoras de las ideas de la democracia 
liberal moderna: «Curiosamente, los ideales de la nobleza polaca po- 
seen un aire de modernidad sorprendente. En la época en la que la 
mayoría de los europeos estaban elogiando los benefici(^s de la monar- 
quía, el absolutismo, o el poder del Estado, los ciudadanos nobles de 
Polonia y Lituania exaltaban su ''libertad dorada", el derecho a la re- 
sistencia, el contrato social, la libertad del individuo, el principio de 
gobierno por consentimiento y el valor de la independencia. Estos 
conceptos caracterizan ampliamente las ideologías de las democracias 
modernas v lilierales (...). La coincidencia de opinión entre la nobleza 
polaca del siglo XVll o XVlil y la democracia liberal de los siglos XLX y XX 



' El historiador del pensamiento polaco, Andrzej Walidd, sostiene que la szlachta 
c [ I r > más preociipaela de defender los valores comunes de su ccJectivo que los dere- 
chos del individuo (WaÜcki, 1991). 
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no es casual. Está causada por su común preocupación por combatir 
el poder del Estado. 1 .a primera se oponía a las manifestaciones inicia- 
les de este fenómeno, la segunda a sus excesos modernos, pero su ene- 
migo es el mismo» (Davis, 1981:37 1). 



LAS PARI ICIONES ( 1772 19ISI. LA IDEA iNAClONAL, LL RÜMANTICISMU 
Y EL CATOLICISMU POLi\CU 

Las Particiones del territorio polaco entre Austria, Rusia y Prusia 
(1772, 1793 y 1795) son im complejo fenómeno histórico, político y 
psicocultural, que ha dado un significado específico a la tradición po- 
laca. £1 nacionalismo cultural, entendido como la defensa de las tradi- 
ciones nacionales, fue la gran herencia del Romanticismo polaco, de- 
sarrollado durante el largo periodo de las Particiones, que duró casi 
150 años: desde 1772 hasta 1918. Gracias a este nacionalismo cultural, 
el objetivo de conseguir im estado polaco independiente no se convir- 
tió en el muco objetivo de la nación polaca. 

En este periodo se cxperiniciuo el pas(^ desde el concepto de la 
nación-estado de la democracia (o mas bien la extensa oligarquía de 
la szldchlii) hacia el concepto romántico de la nación como 'una crea- 
ción de Dios", contrapuesta a un estado que era visto como una orga- 
nización artificial. Por otra parte, no obstante, la falta de un estado in- 
dependiente promovió actitudes ambivalentes hacia la idea del estado 
en general; en cierto modo, la aversión al estado polaco de los ocupan- 
tes introdujo un elemento negativo en la consideración del estado 
como tal. 

Los polacos, sin embargo, nunca renunciaron al territorio polaco 
tal como éste se definía con las fronteras del año 1772, y una futura in- 
tegración de 'iüN históricas tierias de la [nilria luc la causa principal 
de numerosos le\ antamientos sangrientos contra los ocu[)antes. Por 
otro lado, es cierto que las i ei\ indicaciones polacas de estíos territo- 
rios, llamados por los polacos "históricos", provocarc^n conllictos con 
los ucranianos y los lituanos, que en estos tiempos ya habían empeza- 
do a luchar para cons^uir sus propios estados independientes. 

£1 patriotismo se identificó con la fidelidad a la idea nacional 
transmitida por la tradición y fue presentado no como un credo parti- 
cularista, sino ligado a una idea más general y a una misión de salva- 
ción de la humanidad. El mesianismo, según el cual la nadón polaca 
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debía jugar un papel histórico en el mundo, estuvo omnipresente en la 
literatura y pensamiento nacional de los siglos XVffl-XlX, y movilizó a 
miles de polacos a luchar y a morir en los levantamientos de la época, 
o a sufrir la experiencia del exüio. £1 culto de la derrota y el sufrimien- 
to, la idea espiritual de la patria y la disposición al sacrificio por los 
ideales, fueron las características del Romanticismo polaco, lo que ha 
Uevado a algunos a dedr, con cierta razón, que los polacos tienden a 
cultivar el martirologio y gloriiicar sus derrotas. 

Esta \ isión de una misión histórica hizo que miles de polacos lu- 
charan por la libertad de otras naciones europeas. Así ocurrió en las 
revoluciones del 1848 en Francia. Alemania, Italia, 1 lungría, e incluso 
antes, a lo largo de los años napoleónicos, durante las cuales muchos 
polacos apoyaron una alianza patriótica con Francia, que traería con- 
sigo antes o después la independencia de Polonia. Desde esta perspec- 
tiva, en parte idealista y en parte autointeresada (es decir, motivada 
por la obtención de la independencia de Polonia gracias al apoyo fran- 
cés), se entiende mejor, en clave de la época, el papel jugado por mu- 
chos polacos en el ejército napoleónico, en Rusia o incluso en España, 
por ejemplo, en la famosa batalla de Somosierra de 1808. 

La sociedad polaca de la época, especialmente en los territorios re- 
partidos por Austria y Rusia, era una sociedad retrasada económica y 
culturalmente. La serx idunihre campesina se mantuvo durante mu- 
cho tiempo y la clase social media era débil. La nobleza disfrutaba de 
una posición social alta. La societlad polaca no tenía las libertades po- 
líticas básicas como los ingleses o los tranceses. Los polacos eran ciu- 
dadanos de países autoritarios que estaban muy poco dispuestos a hacer 
la más mínima concesión de los derechos de ciudadanía necesarios 
para el establecimiento y el desarrollo de un modelo de libertad políti- 
ca. Los polacos eran, por ley, ciudadanos de segunda clase en su pro- 
pio país, y subditos de los imperios multinacionales ruso, austríaco, y 
del rey de Prusia. De este modo, los descendientes de los ciudadanos 
de la Primera República a finales del siglo xvm fiieron reducidos al 
status de habitantes de territorios periféricos, sometidos a la ley y la 
r^ulación administrativa impuesta por autoridades extranjeras. 

Sin embargo, las cxperient. las ganadas diii cinte las Particiones die- 
ron lugar al desarrollo de tradiciones, tanto negati\ as como positivas, 
de autoorganización y de relaciones entre la sociedad v el Fstado. La 
sociedad se hizo cargo de muchas de las responsabilidades normal- 
mente llevadas a cabo por el Estado, y estuvo involucrada en actix ida- 
des complejas, relacionadas con la iniciativa económica diaria por una 
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parte, y la sustitución (ilegal) de las organizaciones estatales adminis- 
trativas por otras paralelas. De este modo, los grupos sociales y los 
individuos aprendieron a ser autosuficicntes hasta un grado conside- 
rable, y a defenderse contra las exigencias del Estado. Esta tradición 
también tuvo su aspecto negativo y retrasó la aparición de estructuras 
de autoorganización social que hubieran podido estar basadas en una 
cooperación con la acción de las autoridades políticas. 

Las diferencias de las experiencias de la sociedad polaca entre los 
territorios alemán, ruso y austriaco fueron muy importantes, y tam- 
bién lo fueron las existentes entre las experiencias antes y después de 
la última gran insurrección de 1863. En general, el desarrollo econó- 
mico, social y cultural fue mayor en la Polonia sometida a Prusia; la si- 
tuación fue más atrasada y más controvertida en la sometida a Rusia; y 
la población tuvo mayores oportunidades políticas en la zona someti- 
da a Austria, aunque también ello trajo consigo cierto estancamiento 
económico durante bastante tiempo. El periodo de 1864 a la Primera 
Guerra Mundial supone cambios importantes de todo tipo, pero en 
especial desde el punto de vista económico y social. Es el momento de 
un gran impulso al proceso de desarrollo de una economía de merca- 
do, de la industria (con una industria textil en Lódz que se convierte 
en la [MÍmera industria del conjunto del Imperio ruso de la época), el 
desarrollo de las infraestructuras, el aumento del nivel educativo, y 
una considerable creatividad cientíHca y cultural, todo lo cual viene 
acompañado de un aumento de la vida asociativa, en la que la Iglesia 
juega un papel muy importante, pero de lo que son testimonio, tam- 
bién, otros muchos ejemplos, entre los que cabe mencionar las redes 
educativas más o menos clandestinas, que incluyen la llamada "Uni- 
versidad volante". 

Al mismo tiempo, uno de los legados de la experiencia de las Par- 
ticiones fue que se desarrolló en Polonia una tradición de ambivalen- 
cia de la sociedad y la intclligenlsin hacia la economía de mercado que 
fue surgiendo a lo largo de un tiempo prolongado. Las generaciones 
de la Ilustración podían entender la nueva sociedad de la época a tra- 
vés de los ojos de los círculos ilustrados de Occidente; pero para las 
generaciones siguientes la situación fue más complicada, (1) en parte 
por la diferencia de condiciones entre la Polonia prusiana, la austríaca 
y la rusa; (2) en parte por la lentitud del desarrollo industrial en una 
buena extensión del territorio, que supuso la persistencia de grandes 
masas campesinas que operaban en el marco de una agricultura semi- 
tradicional, y, por el contrario, el desarrollo de procesos de urbaniza- 
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ción y de formación de clase obrera sobre todo a partir de la decada 
de los años 1860; y (3) en parte por los problemas surgidos con oca- 
sión del despertar de las distintas nacionalidades y las etnias de la anti- 
gua comunidad política de Polonia y Lituania. 

Ello se traduce en una evolución que, en términos políticos, aboca 
al hecho de que los partidos principales en el momento en que las Par- 
ticiones desaparecen serán un partido conservador (el de los naciona- 
listas demócratas, liderado por Román Dmowski) y el partido socialis- 
ta polaco (liderado por józcí Pilsudski). En clave de discurso teórico, 
ello dará lugar a un universo cultural dominado por un romanticismo 
populista, un positivismo orgánico estatista, diversas manifestaciones 
del corporatismo cristiano, y variantes del pensamiento socialista, que 
incluyen un pensamiento como el de Edward Abramowski, represen- 
tante de una corriente de anarcosindicalismo que predicaba la auto- 
organización de la sociedad, y que tuvo alguna influencia en algunos 
de los líderes de Solidaridad más tarde, como por ejemplo, en Adam 
Michnik (Walicki, 1994). 

El papel de la Iglesia católica en la historia de la nación polaca 

El catolicismo polaco se formó en los siglos XVI y XVII en un clima de 
relativa tolerancia religiosa, a pesar del conflicto entre la contrarrefor- 
ma y el protestantismo. A finales del siglo XVIII, la Iglesia polaca, sin 
tener una intervención destacada en los conflictos doctrinales, se en- 
contró sin embargo en una situación crítica, que hizo que su destino 
se uniese con el de la nación polaca y compartiera sus frustraciones, 
sus derrotas y sus repetidos intentos de recuperar su soberanía contra 
un Reino de Prusia protestante, un Imperio ruso ortodoxo, e incluso 
un Imperio austro-húngaro católico. Los sentimientos religiosos que- 
daron entrelazados con los patrióticos, la Iglesia se identificó con la 
causa nacional y asumió un papel histórico político o cuasipolítico al 
hacer suya la voluntad de la nación polaca para sobrevivir como tal a 
pesar de las Particiones de que fue objeto. 

La participación de la Iglesia en la actividad pública se había in- 
tensificado ya antes de las Particiones del país, cuando una parte de 
su jerarquía colaboró con las élites intelectuales en diseñar y llevar 
adelante las reformas legislativas y estructurales de un país que se 
encontraba en grave peligro de desintegración. Además de esa coo- 
peración, las instituciones de la Iglesia asumieron de hecho muchas 
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de las competencias pertenecientes al Estado, y en cierto modo ocupó 
una parte de su lugar propio durante casi dos siglos (Ktoczowski, 
1986:109). 

Las Particiones de fines del siglo XVIII anularon el esfuerzo de los 
reformadores ilustrados. Al mismo tiempo, la pérdida de la soberanía 
del estado polaco también significó un duro golpe para la Iglesia, y 
trajo como consecuencia el desarrollo de grandes tensiones en su 
seno. Durante todo el periodo de las luchas de la nación por recuperar 
su independencia, se puede observar claramente una división en la 
Iglesia y el clero, sometidos a presiones contradictorias. Por un lado, 
la Iglesia y, sobre todo, su jerarquía, se encontraba bajo una fuerte pre- 
sión de los invasores, que, no sin cierto éxito, intentaron ganarse su 
lealtad, unas veces con persecuciones, y otras con promesas de liber- 
tad de actuación, aunque íuera una libertad siempre restringida al 
ejercicio de sus kinciones estrictamente religiosas. Por otro lado, la 
Iglesia se sintió impelida a manifestar con creciente íirmeza su solida- 
ridad con el pueblo, compartiendo su vida, articulando sus aspiracio- 
nes y afianzando su consciencia de comunidad como nación. De he- 
cho, el clero secular y los religiosos participaron masivamente en una 
serie de conspiraciones y de insurrecciones por la independencia de 
Polonia, pagando por ello con sus vidas, o padeciendo torturas, perse- 
cución, deportación o exilio. 

Bajo la influencia de esas experiencias, se fue formando el modelo 
de religiosidad que ha perdurado hasta la actualidad, conforme con el 
cual «el patriotismo iba adquiriendo ciertos rasgos religiosos, mien- 
tras que la religión iba adquiriendo ciertos rasgos patrióticos» (Skar- 
bek, 1986:215). En el marco de ese modelo, se desarrolló una caracte- 
rística del catolicismo polaco que sigue vigente hasta el día de hoy, a 
saber: la convicción de que Polonia tiene un especial destino mesiáni- 
co en la comunidad de las naciones. Esa creencia ha quedado plasma- 
da en la poesía del periodo romántico ha ejercido una poderosa in- 
fluencia moral y emocional tanto en las élites intelectuales como en 
amplias capas de la sociedad, y ha jugado un papel muy importante en 
la consolidación de la conciencia nacional. 

La Iglesia polaca sólo pudo contar con un apoyo limitadísimo por 
parte de la Santa Sede, la cual no aprobó las tendencias independen- 
tistas de una mayoría del clero polaco. Tal y como entendían la situa- 



En particular en las obras de tres grandes poetas Adam Mickiewicz, Juliusz Slo- 
wacki y Cyprian K. Norwid. 
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ción los jerarcas de la Iglesia universal en el siglo XIX, el peligro más 
grande estaba representado por el tantasma de la revolución. Por lo 
tanto, la insumisión polaca era percibida, más bien, como uno de los 
posibles detonantes de los peligros que acechaban el orden consagra- 
do por la tradición. El ejemplo más claro de esa actitud Fue la encíclica 
Cum priuiorum, en la cual Gregorio XVI condenó la insurrección po- 
laca de 1830-3 1 \ En estas condiciones, el clero polaco hubo de sufrir 
una tuerte discriminación y la presión de los ocupantes, que intenta- 
ron someter a la Iglesia a la autoridad del Estado. Lo hizo Austria du- 
rante la primera mitad del siglo XIX; lo hizo Prusia, hasta su periodo 
de Kulturkampf, posterior a la unificación de Alemania; y lo hizo Ru- 
sia, continuamente. A ello se añadieron las tensiones interconfesiona- 
Ics dentro de la sociedad misma en los territorios ocupados por Prusia 
y Rusia, donde el protestantismo y la ortodoxia rusa respectivamente 
gozaron de claros privilegios en perjuicio de la religión católica. Por 
todo ello, la Iglesia polaca del siglo XIX fue, casi literalmente, un bas- 
tión sitiado, y esto tuvo una influencia determinante sobre la mentali- 
dad de los católicos polacos y de su clero. Las sensaciones continuas 
de acecho y de temor contribuyeron a formar la convicción de que el 
sacrificio lorjaba un carácter dotado de cierta superioridad moral. 
Así, la disposición a padecer persecuciones por una causa justa iba 
unida a cierto espíritu de triuníalismo, con connotaciones de intole- 
rancia hacia el interior y hostilidad al exterior. La fidelidad a la Iglesia 
y a la comunidad nacional hacía que cualquier crítica, incluso la que 
pudiera proceder de correligionarios y compatriotas, despertara des- 
confianza. La fuerte adhesión a la propia fe daba pie a antagonismos 
internos respecto a los creyentes de otras religiones, y por su parte el 
sentimiento patriótico solía teñirse de xenotobia. La imagen del "po- 
laco católico" empezó entonces a adquirir el sentido mixto, cultural y 
político, que había de convertirse en un cliché o un estereotipo más 
tarde. 



^ La insurrección contra Rusia estalló en el territorio de la partición rusa y duró 
desde el 29 de nov iembre de IS3() hasta octubre de 183 1. Después de la victoria ini- 
cial se formó, no sin dificultades, el Ciobierno Nacional que intentó negociar con el zar 
Nicolás I. Cn febrero de 1831 empe/ó la ofensiva rusa y a pesar de varias batallas 
heroicas la insurrección fue soft>cada y como consecuencia creció la opresión de la 
nación polaca en las tres Particiones. Los líderes militares e intelectuales, así como los 
participantes de la insurrección (unos 8,5 millones de personas) abandonaron Polonia 
y formaron los centros de la llamada (íran Inmigración (Wiclka ¡in/if>_rac/a) en Trancia, 
Inglaterra, Bélgica y los Estados Unidos. 
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También en ese periodo se desarrolló otro rasgo distintivo del ca- 
tolicismo polaco, que le acercó a los modos de la religiosidad del pue- 
blo llano (Gowin, 1995:17). En efecto, entre las grandes masas de fie- 
les, entre las cuales la instrucción religiosa no era por lo demás muy 
rigurosa, la sensación de pertenencia a la Iglesia muchas veces conlle- 
vó el descubrimiento de su identidad nacional, lo cual a su vez reforzó 
aquel sentimiento religioso de pertenencia. Iil hecho es que un tipo de 
tradicionalismo cultural y de costumbres populares impregnados de 
elementos religiosos se mantuvieron extraordinariamente vivaces y 
constantes durante todo el siglo XIX. En contraste con esto, entre cier- 
tos sectores de las élites cultas, en cambio, empezaron a cundir las opi- 
niones críticas de la Iglesia. De esta forma se creó cierta distancia en- 
tre una Iglesia que cultivaba la religiosidad tradicional y una parte de 
las clases medias, culta y sensible a las corrientes modernas. A su vez 
esto desalentó al clero, que dejó de participar en esta cultura más eli- 
tista, y empezó a desconfiar de ella. 



INDHPl'NDHNCIA. SIXÍUNDA Ki:PÚBIJCA ( 1918-1939). 
NUEVA PARTICIÓN Y Ü(:UPACI(')N DEL PAÍS 

La derrota en el último levantamiento contra Rusia en enero de 1863, 
estimuló en Polonia la aparición de unas ideologías antirrománticas, 
ligadas al positivismo. Estas estuvieron impulsadas sobre todo por el 
grupo político Nueva Democracia de Román Dmowski, cuyos propó- 
sitos eran eliminar el romanticismo político y adoptar una visión rea- 
lista del mundo, donde no predominaran los sentimientos sino una 
aproximación realista del fenómeno del poder''. En lugar de patriotis- 
mo y honor nacional se había tic buscar el interés nacional objetivo. 
Convenía posponer la lucha por la independencia hasta el momento 
geopolítico más favorable. Y, por último, se debía aplicar un principio 
de "egoísmo nacional" en las relaciones internacionales y un criterio 
excluyente adoptando una postura hostil no solo contra los países 



Román Dmowski ( 1864-1939), el ideólogo de la ciase media de los propietarios, 
uno de los fundadores del movimiento político Nueva DemtKracia de orientación na- 
cionalista y de derecha. ND no reconoció el derecho de las minorías a sus territorios 
independientes, luchó contra la revolución bolchevique, mostró un fuerte antisemitis- 
mo. Román Dmowski fue el Ministro de Asuntos Exteriores en 1923. 
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ocupantes, sino también contra las minorías étnicas en el territorio po- 
laco, particularmente los ucranianos y los judíos^. 

Según esta ideología nacionalista del realismo político, el interés 
nacional no tenía que ser apoyado por la mayoría del país: lo impor- 
tante era proteger a la nación ante el peligro y esto no suponía necesa- 
riamente respetar su opinión. Algo distinto fue el nacionalismo mili- 
tar-estatista de Józet Pitsudski*^, que luego fue el primer Mariscal de la 
Polonia independiente, de la Segunda República, en los años 1918- 
1934. Su programa de liberación de Polonia estuvo abierto a otras cul- 
turas y naciones, pero al mismo tiempo se declaraba antirruso, porque 
veía en Rusia el gran peligro para Polonia. 

El hecho es que con la derrota de Rusia y los cambios en el mapa 
mundial causados por la Primera Guerra Mundial, Polonia recuperó 
su independencia, que tuvo que defender luego contra el ejército so- 
viético en 1920. Esta recuperación de la independencia ha servido 
como marco de referencia para los intentos actuales de construir un 
sistema político propio, y para establecer la relación entre la nación y 
el Estado moderno, tanto en la práctica como en la teoría político- 
legal. La mayoría de la sociedad polaca entró en los años veinte muy 
consciente de la dicotomía entre la nación y el Estado, consecuencia 
del periodo de las Particiones. Por otra parte, los veinte años de cata- 
do independiente resultaron ser un periodo demasiado corto para eli- 
minarla por completo, pero al menos la Segunda República ha sido un 
almacén de las tradiciones ideológicas e institucionales que ha podido 
servir para construir a fines de c^te siglo una verdadera democracia 
moderna. 

El estallido de la Segunda Guerra Mundial y las dos ocupaciones, 
la nazi y la soviética, arrojaron a la sociedad polaca a una situación 



' Según el primer censo de población hecho en 1921 en el territorio de Polonia 
establecido por el Tratado de Versalics, los polacos constituían el 63 por ciento de 
todos los habitantes, y las mintírías el tercio restante. Lx)s ucranianos constituían el 
14 por ciento, los judíos 7,8 por ciento, los bielorrusos 3,9 por ciento, los alemanes 
3,8 pt>r ciento, y otros grupos, como los rusos, los lituanos, los checos, aproximada- 
mente el 1 |K>r ciento. Datos recogidos en joanna Kurczewska, 1995:57. 

^ józef Piisudski (1867-1935), el activista en la lucha por la independencia de Polo- 
nia, encarcelado y enviado a Siberia 1888-1892 por preparar el atentado contra el zar 
ruso Alexander II. Yin 1914 íormcS el primer ejército polaco independiente I^giony 
Polskic que luchó contra Rusia con la alian/a de los países centrales. En 1919-1922 fue 
el Mariscal de Polonia, y desde 1926, como rc*sultado de un golpe de estado, hasta 
1934 gobernó prácticamente como un dictador. 
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que recordaba la que hubo de sufrir durante el íicnip(i de las Parti- 
ciones. Esta nueva pérdida de la independencia del Estado y este de- 
sastre nacional dieron lugar a una reactivación de las tradiciones del 
siglo XDC» grabadas en la memoria nacional. Esas tradiciones se con- 
vínieroa en los cimientos de una nueva respuesta moral y cultural a 
la pérdida de la independencia. Las atrocidades de la guerra y de la 
ocupación introdujeron una resurrección en la conciencia colectiva 
de las tradiciones de las ludias por la independencia y del heroísmo 
romántico. 

El roinanticismo polaco suiiiinistríS modelos para los jóvenes 
conspiradores y para los ideólogos v los políticos en las organizaciones 
clandestinas: el modelo de sacrilicio de la \ ida por la patria y el jusliti- 
cante moral de la resistencia armada, lambién estos aspectos de la fi- 
losofía romántica nacional fueron revividos, como el del mesianismo 
nacícmaL Asimismo, los motivos religiosos fueron recuperados y com- 
binados con los valores patrióticos. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, cuando bajo la ocupación 
alemana la liberación parecía un sueño inalcanzable, surgió una co- 
munidad polaca unida en la situación de sufrimiento y de humillación, 
donde los polacos compartían los mismos sentimientos y la misma lu- 
cha, y \x'íaii una \ez más la reapariciíMi de un estado independiente 
como su instrumento esencial para la nación. 

l 'n cierto moilo, la vitla bajo la ocupación na/i revivió la dicotomía 
nación polaca-estado que había dominado en los tiempos de las Parti- 
ciones. Debido al carácter extremo de la opresión político-legal y de la 
violencia física, esta dicotomía se llevó al extremo. El hecho de que 
uno (iiera miembro de la nación polaca, o de la nación judia en parti- 
culai; se convirtió en una cuestión de vida o muerte, que determinaba 
las posibilidades de supervivencia, o por el contrario de exterminio in- 
dividual o colectivo. 

La Iglesia duranie la U República y bajo la oaspadón 

Debido a la escasez relativa de estudios rigurosos, es imposible eva- 
luar correctamente la jíosícÍími de la Iglesin y su iiilluencia en la vida 
pública después de recuperada la intlepentlencia en el año 1918. Sin 
eminugo, no parece que las relaciones entre la iglesia y el Estado 
cambiaran radicalmente. Con la independencia de Polonia, la Iglesia 
se convirtió en el principal poder re^gioso del país. Esto le permitió 
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gozar de una posición prevaleciente que, por otra parte, siempre ha- 
bía reclamado para sí. Las dos constituciones de marzo de 1921 y de 
abril de 1935 garantizaron que «la religión católica romana, que pre- 
domina entre la mayoría de la población nacional, ocupa la situación 
principal entre las confesiones» (Kloczowski, 1991:83). Esa posición 
de la Iglesia en Polonia se consolidó con la firma del concordato con 
la Sede Apostólica en 1925. La Iglesia asumió el papel de uno de los 
principales actores de la vida pública. El clero se implicó directamen- 
te en la acción política y representantes suyos ocuparon escaños en el 
parlamento. Además, los partidos nacionalistas de derechas usaron la 
etiqueta de "polaco católico" en sus esfuerzos por imprimir al estado 
un carácter confesional. El programa político de esas últimas agrupa- 
ciones estuvo cada vez más teñido de xenofobia y de antisemitismo, y 
contó con la simpatía de una parte de la jerarquía, clero y laicado ca- 
tólico. Sin embargo, la Iglesia como tal nunca se decidió a entablar 
vínculos oficiales con ningún partido político, y las simpatías del cle- 
ro se dividieron entre el nacionalismo democrático, la democracia 
cristiana y las agrupaciones que apoyaban un gobierno de "sanea- 
miento" nacional. Quizás por ello, si bien las frecuentes injerencias 
de los obispos en la vida pública dieron lugar a varios conflictos, no 
llegaron a poner en peligro las relaciones institucionales entre el Es- 
tado y la Iglesia. 

Esto no quiere decir, sin embargo, que, a otros niveles, no hubiera 
fuertes tensiones en torno a la Iglesia. De hecho, actitudes anticlerica- 
les empezaron a difundirse cada vez más, a impulso de los partidos so- 
cialistas y ruralistas, las minorías religiosas y étnicas, y determinados 
sectores cultos de no creyentes que, generalmente, consideraban la re- 
ligión como un anacronismo, y tenían una opinión decididamente ne- 
gativa de la Iglesia. Dado que los fieles, a su vez, consideraban a esos 
sectores como una amenaza tanto para la religión como para la na- 
ción, durante cierto tiempo pareció que Polonia se acercaba al borde 
de un conflicto que la dividiría en dos facciones en pugna, una na- 
cionalista católica y otra no confesional. La sensata intervención del 
cardenal August Hlond, nombrado Primado de Polonia en 1926 y 
partidario de limitar la participación directa del clero en la política, 
contribuyó en parte a moderar el conflicto y reducir aquella crispa- 
ción (Lipski, 1994:95). De modo que, a pesar de la simpatía de la ma- 
yoría del clero con las derechas, la Iglesia consiguió mantener su dis- 
tancia respecto a las corrientes extremas del espectro político: 
comunismo y fascismo. 
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En la vida religiosa de la época a la que nos rclcrimos, grosso fiiodo 
el primer cuarto de siglo xx, se hacía hincapié sobre los aspectos ritua- 
les y comunitarios de la religión, destacando la relación del creyente 
individual con el conjunto de la nación y con la comunidad eclesial, 
mientras que, en cambio, se infravaloraban las dimensiones subjetivas 
de la experiencia viva e íntima de la fe, d testimonio personal y la for- 
mación espiritual. Ese estado de cosas llegó a preocupar a determi- 
nados líderes religiosos y laicos de la Iglesia, y dio lugar a un movi- 
miento de renovación, cuyo lin era dotar a la formación y educación 
religiosa de mayor prolundidad espiriiuaL así como abrir la Iglesia a 
las personas con mayores ¡nquieiiicies y más sensibles a las modernas 
corrientes intelectuales y sociales. 1 ai este sentick^, cabe destacar la 
fundación de las dos instituciones más destacadas de ese movimiento, 
la organización de la juventud universitaria üdrodzenie (Eenacimien- 
to) y el hospicio para invidentes atendido por las Hermanas Francis- 
canas Siervas de la Cruz en Laski, cerca de Varsovia, cuya influencia 
más tarde, durante la segunda mitad del siglo XX, inspiraría profundos 
cambios en el catolicismo polaco ^ 

Bajo el régimen comunista del "socialismo real" 

£n ios primeros años después de la Segunda Guerra Mundial el senti- 
miento patriótico se intensificó aún más. Los sobrevivientes de la gue- 
rra, movidos por la experiencia sufrida y por un fiierte deseo de re- 
construir su patria, destruida en un 90 por dentó por los bombardeos 
nazis y los horrores de la guerra, dedicaron trabajo y sacrificio a reedi- 
ficar partes de ciudades como el centro de Varsovia, casa por casa, 
calle por calle. 

En este periodo la versión oficial de la historia fiie que la libera- 
ción de Europa del Este había tenido lii^ar, en parte, gracias a la 
Unión Soviética, y no se hablo tic que el pacto Molotov-Ilibbentrop 
había traído la ocupación de Polonia y su partición en 1939 pactada 
entre Hitler y Stalin; ni de que la Unión Soviética era responsable 
(como se rumoreó en su época y se demostró después) de las matanzas 
de los oficiales del ejército polaco encarcelados en la Unión Soviética 



' Al dtál<^ entre la Iglesia y la oposición política en los años 1970-1980 nos referi- 
mos en el siguiente capítulo. 
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(por ejemplo, Katyrí, 1940) ni de que el Ejército Rojo permitió con 
su pasividaci la destrucción de Varsovia a manos del Ejército Alemán 
(agosto de 1944) Todo esto quedó silenciado o marginado en el re- 
cuerdo y las experiencias aparentes de los supervivientes. Más aún» el 
nuevo régimen dominado por el Partido Comunista de Polonia puso 
el acento en la ayuda y las intenciones fraternales de la Unión Soviética. 

Sin embargo, ya en los años cincuenta comenzó a diluirse la ''gran 
ilusión" de la Revolución de Octubre de 1917, de la esperanza de eli- 
minar el cajiitalismo, y realizar el comiinisnio, cíitcndido como una 
sociedad de la abundancia en la que cada persona recibiría según sus 
necesidades, listos ideales contrastaron con realidades totalmente dis- 
tintas y el sistema comunista fue quedanilo en evidencia, en el trans- 
curso de las casi ocho décadas de su existencia, como un sistema tota- 
litario y bastante ineficaz. 

£1 raimen comunista dio lugar a nuevas divisiones dentro de la 
nadón polaca. La ideología comunista opuso a los marxistas y los ca- 
tólicos, los miembros del partido y los no-miembros» los altos cargos y 
las masas. Por otro lado, puesto que se suponía que Polonia, junto a 
otros países de Europa dd Este, pertenecía a una gran patria comu- 
nista de estados, se intentó que desaparecieran o se atenuaran los de- 
mentos del patriotismo polaco. En cambio se intentó extender un 
nuevo "patriotismo soviético" cjue apoyaría una política de inter\'en- 
ción so\ Íctica y de control sobre los países satélites. A su vez con la 
ideología estatal del marxismo leninismo enseñada obligatoriamente 
desde la escuela primaria, se pretendió unilormizar el pensamiento y 
la personalidad a través de la educación y la propaganda de masas 
según d moddo del homo sovieticus. El comunismo intentaba así des- 
truir o erosionar la identidad nadonal. 



'° En la primavera de 1940 los soviéticos fusilaron 4.500 oficíales dd ejército pola- 
co encarcdados en Katyii Se calcula que en total unos 20.000 pdaoM — profeikmalc» 
y oficiales del ejército polaco, médicos, transportistas y gente ctvfl prisioneiot de la 
guerra — fueron fusilados por los soldados soviéticos y enterrados en fosas comunes 
que han sido descubiertas al final de la guerra. Estos hechos fueron siempre negados 
por las autoridades soviéticas. 

" V\ levantamiento ile Vars(>\ ia cotura el ocupante alemán duro 6) días liesde el 
1 de agosto de 1944 hasta la capitulación el 2 de octubre de 1944. Murieron IK.IMX) in- 
surgentes y 180.000 ciudadanos de Varsovia; la ciudad quedó destruida en 13 \yot den- 
tó por los bombardeos de las tropas nazis. La oiusa de k derrota, y de k consiguie^ 
decepción , fue la decisión de la Unión Soviética, cuyo Ejérdto Rojo estacionaba al otro 
lado del río Vístula, de no apoyar ú levantamiento, que fue organizado por d Gobier- 
no polaco de exilio en Londres de orientación no-oomunista. 
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Sin embargo, por debajo de esta experiencia de la vida olicial im- 
puesta por el régimen, había otra experiencia distinta de la sociedad 
misma, que prolongaba la experiencia de la ocupación. Las diversas 
£Eu:etas de la tradición de la independencia acompañaron los progra- 
mas ideológicos y políticos de la escena política clandestina. Como en 
d siglo XIX, d mundo clandestino conjuró visiones de un futuro ideal, 
que empezaría una vez que la guerra hubiera terminado con la victo- 
ria. Casi todas las facciones ideológicas y políticas estaban a favor de la 
plena recuperación de la independencia política y nacional, de un es- 
tado republicanc^, de una tlemocracia parlamentaria y de la mo\'iliza- 
ción píílítica de la poblaci(')n. en lin, de la realización de unos ideales 
igualitarios. Asimismo, la mayoría de los programas eníatizaron enér- 
gicamente la oposición entre el estado real y la sociedad real. Se supo- 
nía que el estado comunista era homogéneo. Una vez más, la unidad 
moral de todos los polacos se convirtió en una mezcla de supuesto 
previo y de ideal político. 

El progr^a de la independencia y la tradidón heroica romántica 
fueron las fuentes de la tradidón (positiva) de la guerra y de la ocupa- 
ción, una tradidón que ha durado muchos años. Durante estos años, 
se consolidó un modelo de la vida cotidiana como "la vida fingida" 
que aunque útil en las contlicit^nes tle la ocupación, contribuyó, des- 
pués, a complicar el establecimiento de los lazos entre el ciudadano y 
el listado. Mste modeKí reforzó radicalmente el cilios tlesarrollado 
durante las Particiones, de la 'falsa" participación en la vida del esta- 
do intruso. Dividió las experiencias de las gentes en dos: entre las que 
ocurrieron dentro de la realidad coactiva y aterradora de la ocupa - 
dón, y las que ocurrieron dentro de la auténtica comunidad moral de 
los oprimidos y humillados. Las primeras fueron reputadas falsas, las 
segundas, verdaderas. En este moddo ''fingido'* de la vida, la falta de 
respeto por las leyes impuestas por los ocupadores, d fingir que se tra- 
bajaba, d faaude a los administradores y empleadores, fueron amplia- 
mente aceptados y justificados. 

El acostumbrarse a la "vida lingitia" bajo las ocupaciones dejó 
marcas en las estructuras normativas de la sociedad [H)laca. Por ejem- 
plo, aumentó la importancia de las orientaciones morales a expensas de 
las orientadones legales y politico económicas. La vida bajo d régimen 



^ Lsspautis de este nxxieb de *k vida fingida* han sido reconsuw 
miefz ^09yb^ d dútinguldo htttoriador de Üteratun^ 
(Wyka,1957). 
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comunista también contribuyó en gran medida a la justificación moral 
de la participación fingida en la economía comunista, y al reforzamien- 
to de una experiencia política esquizofrénica '\ Desde finales de la Se- 
gunda Ciuerra Mundial hasta las primeras elecciones libres de junio de 
1989, la sociedad polaca participó, en un grado variable, en el comu- 
nismo, tanto en su práctica real como en su carácter de cultura: de 
ciencia, ideología, moralidad y retórica política. La ideología comunis- 
ta fue no sólo una ideología del partido monopolista de los trabajado- 
res; fue una ideología de estado totalitario, que trató de controlar no 
sólo la esfera pública, sino también la totalidad de las vidas de todos los 
ciudadanos. La ideología comunista en todas sus formas intentó supri- 
mir la di\'¡sión entre la esfera política y la esfera privada del individuo. 

Católicos y comunistas: un drama que marca la trayectoria 
futura 

Con el año 1939 empezó un periodo de brutal persecución de la Igle- 
sia en Polonia. Los ocupantes alemanes y soviéticos asesinaron a miles 
de religiosos, dispersaron las órdenes religiosas y destruyeron la infra- 
estructura material de la Iglesia. No obstante, ante las dramáticas vi- 
vencias de la guerra, la sociedad se aglutinó en torno a la Iglesia, y en 
ese marco se produjo también un acercamiento entre el clero y la clase 
culta, los dos grupos más perseguidos de la nación, y ambos intensa- 
mente patrióticos. El año 1945 no trajo mayores cambios en esa situa- 
ción. Si bien, al principio, el Gobierno comunista impuesto por el 
Ejército Rojo intentó, sin éxito, ganarse el apoyo de la jerarquía católi- 
ca, a partir de la primavera de 1947 inició una campaña de persecu- 
ción de la Iglesia. Esta, y en primera línea el cardenal Stelan Wyszyríski, 
nombrado Primado en 1948, tuvieron que enfrentarse con una ola de 
asesinatos, con las detenciones de cientos de curas y laicos católicos, 
con drásticas restricciones de la libertad de culto, la confiscación de 
bienes, la puesta al margen de la ley de organizaciones y publicaciones 
católicas, la expropiación de Cáritas y la creación de instituciones en- 
caminadas a socavar y destruir las instituciones eclesiales por dentro 



" En el libro emblemático La mente cautiva el poeta polaco ('zeslaw Milosz habla 
de la esquizofrenia de "la vida fingida" bajo el régimen comunista (Milosz, 1953). 

'■^ Sobre la política del régimen ante la iglesia en la época de estalinismo, véase 
BohdanCvAviríski. 1990. 
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El nuevo Primado de la iglesia polaca optó por una táctica de aco- 
modación para conseguir la superv ivencia, mientras durasen las peo- 
res persecuciones. Es así como cabe interpretar el acuerdo entre el 
Estado y la Iglesia firmado en 1950, que supuso considerables conce- 
siones a favor del Cíobierno comunista. El Primado asumió la respon- 
sabilidad de ese acuerdo pese a las controversias e incluso las críticas 
por parte de muchos obispos, convencido de que la Iglesia debía ga- 
nar tiempo y prepararse para una confrontación con el comunismo 
(Gowin, 1995:20). Sin embargo, paradójicamente, la consecuencia in- 
mediata de esa concesión fue el recrudecimiento de la represión. En 
1953, el Consejo de Estado publicó un decreto sobre nombramientos 
jerárquicos en la Iglesia, con el cual suprimía la independencia organi- 
zativa de la Iglesia. El primado Wyszyríski consideró roto el compro- 
miso y replicó con su conocido memorándum N(w possurnus. El 8 de 
mayo 1953 tuvo lugar en Cracovia la sesión plenaria del Episcopado 
en la cual los obispos aprobaron el extenso memorándum (30 pági- 
nas) dirigido al Primer Ministro, Boleslavv Bierut. El texto presentó 
una descripción detallada de todas las persecuciones que sufrió la 
Iglesia desde la firma del acuerdo en 1950. El memorándum finaliza 
con las siguientes palabras: «estamos convencidos de que no hemos 
hecho nada para merecer estas persecuciones y no podemos (non pos- 
sumus) sacrificar la misión de Dios al altar del cesar» (Micewski, 
1994:31). El Gobierno reaccionó con la reclusión del Primado de la 
Iglesia en una prisión, donde permaneció tres años. 

La táctica del cardenal Wyszyríski, pese a su realismo político, no 
estaba libre de peligros. E.xigía que sus Heles demostrasen gran visión 
y enorme determinación, rasgos ambos con los que no se puede con- 
tar con frecuencia. De hecho, después del encarcelamiento del Car- 
denal, la conferencia episcopal, privada de su Primado, no tardó en 
demostrar su falta de integridad al Hrmar la famosa (o "inlame") de- 
claración del 28 de septiembre de 1953, que implicaba su aceptación 
del hecho de que el jefe de la Iglesia polaca hubiera sido enviado a pri- 
sión En cambio, la protesta abierta del primado Wyszyríski contra el 
régimen comunista tuvo en la sociedad una extraordinaria repercusión 
y aseguró su autoridad incuestionable en toda la nación. Esta autori- 
dad se proyectó en un diseño estratégico y cultural de gran calado. En 
efecto, durante este periodo de prisión del Cardenal, se fue perfilando 



" lil estudio más relevante sobre la vida del cardenal Wyszyríski lo hemos encon- 
trado en el libro de Andrzej Micewski, 1982. 
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el programa de- cvangelización que se iría implantando durante el si- 
guiente cuarto de siglo. Se construyó en base a una particular teología 
nacional, apoyada en parte en el culto mariano, que aspiraba a afían- 
zar la religiosidad popular, concentrando la atención pastoral en las 
comunidades locales, y en cultivar una profunda identidad al tiempo 
religiosa y nacional. £1 Girdenal Primado consideraba que, en drcims- 
tandas históricas difíciles, era fundamental conservar el vínculo de 
unidad de las comunidades con la Iglesia, haciendo hincapié sobre su 
particijxición rc_i;ularcn las [)rácricas religiosas. 

Aun no existe un análisis eonif-jletoe irnparcial de la inlluencia c|ue 
ejerció el primado W'yszyiiski y sus puntos de \ ista personales sobre el 
catolicismo polaco. No cabe duda que esa clase de religiosidad que 
implantó la Iglesia polaca por iniciativa de su superior resultó ser uno 
de los principales motivos por los cuales una aplastante mayoría de la 
sociedad vinculó su sentimiento nacional, su religiosidad y el rechazo 
de la ideología comunista. Ai mismo tiempo, conviene tener en cuenta 
algunas otras consecuencias de esa forma de experiencia. El clero cen- 
tró sus energías en la acción ritual y comunitaria y descuidó la forma- 
dón espiritual e intdectual de sus feligreses. Se impusieron rígidas es- 
tructuras jerárquicas y cierto estilo autocrátíco dentro de la Iglesia. El 
laicado quedó claramente subordinado al clero, toda vez que su prota- 
gonismo en las organizaciones cati^licas le hacía \ ulnerable a la perse- 
cución del Instado. Al mismo tiempo, también había elementos nega- 
tivos en la conducta de los Heles, cuya actitud respecto a las prácticas 
rituales religiosas podía coexistir con conductas contrarias a los prin- 
cipios éticos, inclínelas las que suponían un conformismo político con 
el sistema establecido. Tal y como explica el teólogo padre Józef 
Tischncr, «en la República Popular de Polonia se formó ima concep- 
dón de la religión que consistía en que entregábamos nuestras vidas 
privadas a Dios y nuestra vida pública al partido. Eso resultaba cómo- 
do. La religión se concentraba, sobre todo, en la educadón de nues- 
tros hijos, en la vida familiar y en las prácticas religiosas. En cambio, 
nos sentíamos absueltos de muchas cosas en nuestra vida pública. 
Uno podía llegar tarde al trabajo o robar. Nadie le preguntaba a quién 
había votack\ ni si había ido a votar. \L\ maestro pcxlía enseñar menti- 
ras a los niños durante toda la semana, y el domingo ir a cantar en d 
coro parroquial» (Tischner. 1*^)93:10- 1 V). 

Otro fenómeno paralelo a los anteriores, muy importante, íue el 
diálogo entablado y el paulatino acercamiento de posiciones entre la 
Iglesia y la dase culta no creyente. Por parte de los católicos, los drcu- 
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los próximos a la agrupación parlamentaria Znak salieron al encuen- 
tro de los intelectuales polacos independientes» esperando encontrar 
en ellos dementes coincidentes con el crístianisnio. Los contactos de 
la Iglesia con una sección revisionista o anticomunista de las élites 
intelectuales más influyentes marcó una etapa importante en la for- 
mación de la oposición que, más tarde (en agosto de 1980), Uderatía 
las negodadones con el régimen. Además, introdujo un nuevo tono 
en las discusiones en el seno de la Iglesia polaca, cambiando o com- 
plicando el lenguaje y la traelicional configuración de las posiciones 
de unos y otros. Esos encuentros proxocaron reacciones muy diferen- 
tes en el seno de la iglesia (anticipando diferencias que \'ol\erían a po- 
nerse de manifiesto más tarde, des|Hies de la transición democnirica). 
Parte de la jerarquía, el dero y ú laicado activo se manifestó muy re- 
ticente, temiendo que las posiciones cristianas quedaran absorbidas 
y diluidas en ese foro. El propio primado Wyszyríski observó el diálo- 
go desde derta distancia. £n cambio, el Cardenal de Cracovia, Karol 
Wojtyla, lo aceptó sin reservas. En último término, la Iglesia fue d 
partidpante más importante y con mayor respaldo populaír de la opo- 
sidón al sistema comunista. Eso quedó patente a partir de la decdón 
del cardenal Wojtyla como sucesor de San Pedro en 1978. Su viaje 
pastoral del año 1979 a una Polonia sumida en una crisis económica, 
si>cial >' cultural tuvo un electo crucial, y produjo una especie de des- 
pertar moral del pueblo, de su auUKon fianza y de la capacidad de 
autoorganización tal que. un año más tarde, surgió SolidiiriJdcl. 

Como veremos a contmuación, el hecho de que, en esos momen- 
tos, en un país totalitario y bajo un régimen político regresivo, apare- 
dera, con Solidaridad, un movimiento independiente que unía a los 
obreros, los campesinos, las nuevas clases medias, la Iglesia y la intelU- 
gentsia secular, paredó indicar que se había hecho realidad la aspira- 
dón, la nostalgia o d mito de la unidad nadonal. Sin embargo, desde 
d príndpio, esa unión aparentemente compacta presentaba profun- 
das fisuras. Una de ellas se debía a la diversidad de las tradidones na- 
dónales. Entre los propios activistas sindicales, una parte procedía de 
las antiguas raíces del nacionalismo católico y recibió un decidido 
apoyo de un numeroso grupo tlel clero, pero otra parte encarnaba el 
cihos de las izquierdas democráticas. Mientras que para unos el comu- 
nismo era, sobre todo, un sistema ateo, cuyo mal no radicaba tanto en 
su carácter antidemocrático como en su orientación antirreligiosa; 
para otros, lo más condenable dd comunismo era d hecho de que pi- 
soteaba los derechos humanos, entre los cuales se cuenta la libertad de 
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cuito, que no es sino un derecho entre varios. Por otro lado, mientras 
que para unos se trataba de aceptar un enfiDenta miento radical con el 
régimen comunista, otros eran más prudentes. La jerarquía eclesíal 
encabezada, desde 1981, por un nuevo Primado, Józef Cílemp, inten- 
tó contener la escalada del conflicto entre el régimen y SoUdaridad, Su 
mediación fracasó, porque d Partido Comunista decidió, desde el 
principio, ahogar las aspiraciones de la población a la libertad, y aplas- 
tar Solidaridad. 
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4. LA CRISIS DE LOS AÑOS SETENTA Y SU GESTACIÓN 



Desde el piint(^ de \'ista (retrc>speeti\()) de los líderes de Solidiiricldd 
e incluso de la nia\ c^i ía de los obreros polacos de hoy, la historia del 
movimiento social autónomo y representativo de la ciase trabajadora 
arranca el año 1970, puesto que los anteriores mcn imientos, como el 
de 1956, aunque aparecieron bajo la presión de la sociedad, encon- 
traron sus líderes y sus portavoces dentro del Partido Comunista. 
Sin embargo, para entender el curso de los acontecimientos, interesa 
tener en cuenta un periodo más amplio. Conviene reseñar, en primer 
lugar, las circunstancias de la sociedad y el estado polacos al ter- 
minar la Segunda (¡iierra Mundial \ durante la década siguiente; en 
segundo lugar, el momentc^ crítico de 1956. cuaiuk^ tuvo lugar un 
cambio político importante con la llegada a! potler de Wladyslaw 
CiOmulka; y, pov fin, el de 1970, cuando este mismo (lomulka, Pri- 
mer Secretario del Partido Obrero Unificado Polaco, POUP, que 
personificaba estas expectativas de reforma, liabía perdido ya todo 
su crédito. 

Las demostraciones en Gdansk y Gdynia en 1970 tienen una im- 
portancia crucial en la memoria colectiva de los trabajadores que 
habían de involucrarse en el movimiento de Solidaridad porque mar- 
caron el momento del comienzo de un movimiento autónomo, a dis- 
tancia del Partido. Por esto, el cambio del liderazgo del Partido y las 
nuevas promesas de lulward (lierek. Primer Secretario del POUP 
(1970-1980), ya no surtieron tanto electo como en 1956. Desde las 
masacres de 1970 (y para los intelectuales, desde las persecuciones de 
196(S), la gente aumentó su descontian/a del Partido y las autoridades. 
Hubo cinco años de limitada aquiescencia con la política de (iierek, 
gracias ala mejoría del nivel de vida, debida a un incremento del con- 
sumo y una actividad económica acompañada de un alto n¡\ el de en- 
deudamiento; pero a continuación tuvieron lugar, en 1976. nuevas 
matanzas de obreros en las factorías de Radom y de Ursus. A lo largo 
de este periodo el Partido Comunista se fue aislando y separandóse de 
la sociedad. Se aceleraron los procesos de corrupción y desmoraliza- 
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dón del aparato del Partido y del Esiacl(\ c|uc provocaron un crecien- 
te descontento entre amplias capas de la población. 

Todo esin explica por qué a mediados de los setenta, la gente dejó 
de creer en la legitimad de un régimen incapaz de asegurar un digno 
nivel económico de vida, y que respondía con una represión severísi- 
ma a cualquier manifestación de descontento de sus ciudadanos. £1 
único elemento de legitimadón que persistía fue derta garantía de un 
grado de independencia respecto a la Unión Soviética, percibida 
como un opresor de la nación. 



RETROSPliC llVA iUijTüiüCA Y EL PAPEL DE LA REPRESION 

A su vez, para comprender esta visión de la Unión Soviética, hay que 
hacer dos recordatorios históricos fundamentales. El primero consiste 
en recordar la animosidad y la desconfíanza tradidonal de la sociedad 
polaca hada Rusia en general y hada la Unión Soviética en particular. 
Rusia había sido la potendal rival de Polonia durante una buena parte 
de la historia moderna; y en esa rivalidad, Rusia había acabado por ser 
la gran impulsora de las Particiones que hicieron desaparecer a Polo- 
]]\A del mapa de los estados y las naciones independientes entre finales 
ilel sigk) W III y el término de la Primera Cíuerra Mundial, habiendo 
aprovechado la oeasicSn para aptulerarse de la mayor parte de su terri- 
torio, l .sa experiencia de las ParticicMies no me¡iM('> los sentimientos de 
los polacos hacia Rusia. Rusia no tue tan relativamente respetuosa 
(dentro de límites, por supuesto) de las idiosincrasias culturales de 
Polonia como pud(^ serlo el Imperio austro-húngaro; y ni tan siquiera 
fomentó el desarrollo económico (y de las iníraestructuras) de Polonia 
como pudo hacerlo la administradón prusiana en su territorio (aun- 
que sí es cierto que, con el tiempo, una parte de la Polonia rusa se 
industrializó y jugó un papel importante en el crecimiento del capita- 
lismo en d imperio de los zares). En realidad, Rusia fue el antagonista 
principal de las dos más famosas y cruentas insurrecdones polacas del 
siglo \IX, que rei^riniió con la mayor dureza. 

Cuando l\>l(Miia consiguió su independencia después de la Prime- 
ra Ciuerra Mundial, aproxechando el derrumbe de los tres imperios 
ruso, alemán y austro-húngaro, lúe para entrentarse con la otensiva 
del ejército rojo, en el que judiaba un papel protagonista el propio 

Joset Stalin. A impulso de Lenia, d ejérdto soviético intentó la con- 
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quista de Varsovia, y de Polonia, como parte de una gran estrategia de 
Lenin por llegar al corazón de Alemania, y fusionar así la revolución 
bolchevique en Rusia con lo que el imaginaba que era una rcx olución 
socialista revolucionaria en la Alemania de la época. Estos proyectos 
fueron destruidos en 1920 por el ejército polaco de józef Piisudski, 
quien, con ello, salvó la independencia de Polonia y cambió el curso 
de los acontecimientos europeos. 

El siguiente paso fue que a partir de entonces Polonia vivió de 
nuevo una experiencia ya casi familiar. Vio cómo, de nuevo, las dos 
potencias al este y al oeste de su territorio se militarizaban, se conver- 
tían en sociedades totalitarias y, llegado el momento, volvían a decidir 
su reparto. Esto es exactamente lo que ocurrió en 1939, con el pacto 
Ribbentropp-Molotov, y ello acabó en la invasión alemana y en la ocu- 
pación soviética de una buena parte de Polonia el año siguiente. La 
ocupación de Polonia por los soviéticos no lúe una ocupación amisto- 
sa. En la Unión Soviética había una protunda desconfianza respecto a 
las poblaciones polacas que habitaban en su propio territorio, y de he- 
cho se dio una estrategia de expulsión de esa población de los territo- 
rios de Bielorrusia y de Ucrania, ello relacionado con la operación de 
colectivización forzosa de la tierra v el exterminio de los kulakes. Así, 
por ejemplo, sólo en 1933, en Ucrania la población de las regiones ha- 
bitadas por polacos disminuyó en aproximadamente un 25 por ciento 
(Paczkowski, 1997:425). Con ocasión de la nueva partición de Polo- 
nia, los soviéticos aplicaron una represión considerable, y se estima 
que sólo en dos años cerca de un millón de polacos (es decir, uno de 
cada diez ciudadanos sometidos a las autoridades de la URSS) sufrie- 
ron esa represión de una forma u otra. Esto incluyó el fusilamiento de 
unos 30.000 prisioneros, lo que comprende a los oficiales ejecutados 
en Katyrí, así como, en general, los prisioneros de Kozielsk, Staro- 
bielsk y Ostaszków, a los que cabe añadir entre 90.000 y 100.000 muer- 
tos en los campos de concentración o de exterminio (Paczkowski, 
1997:434). 

Con la declaración de hostilidades entre la Alemania nazi y la 
Unión Soviética la situación se alteró. El ejército soviético se presentó 
a los ojos de muchos polacos como un instrumento para desembara- 
zarse de la ocupación alemana. Pero esto no evitó el hecho de que el 
1 de agosto de 1944, los dirigentes de la resistencia polaca se lanzaran 
a la insurrección de Varsovia sabiendo que la fecha de entrada prevista 
del ejército soviético en la ciudad era el 8 de agosto. El Ejército Rojo, 
sin embargo, una vez que comenzó la insurrección permaneció en sus 



Ce 



68 



Izatela barltmka 



posiciones sin entrar en Varsovia, y asistió impasible al aplastamiento 
de la insurrección por los alemanes, que se produjo finalmente el 2 de 
octubre. Lo que d ejército soviético hizo no fue liberar Polonia sino 
ocuparla, aplastar la resistencia polaca y colocar en el poder al partido 
comunista local (que había sido hasta entonces un grupo políticamen- 
te marginal y carente de la menor posibilidad de acceder al podqr de 
una manera democrática) bajo el control del Partido Comunista so- 
viético. 

El paso siguiente por parte de este Ciobierno comunista, que no 
contaba con el apoyo de la ()oblación, fue utilizar la iniimidación, el 
fraude electoral (que culminó con las elecciones de 1^)47) v el control 
ideológico a gran escala, para imponer un tipo de sociedad relativa- 
nienie parecido a lo que era la sociedad soviética de la época. Llevó 
adelante la nacionalización de la industria, varios planes quinquena- 
les, la colectivización de buena parte de la tierra y la intensificación de 
la lucha contra la Iglesia. Todo esto fue acompañado de un grado muy 
alto de represión violenta, información y delación (a caigo del minis- 
terio de Seguridad Pública, las Milicias, el Cuerpo de S^^tidad inte- 
rior, la policía y otras fuerzas, amén de una red de informadores y de- 
latores) en un primer momento, que continuó a un nivel alto más 
tarde. En los años 1951-1953, el numero de personas detenidas era de 
en torno a unos 5-6.000 personas al año, gracias a una red de delatores 
de unas 26.000 personas, l .n los años 1945-1948, se enviaron a cam- 
pos de trabajo unas 10. 900 personas; en los años 1949-1952, se envia- 
ron 46.700. Al comien/o ilc r)')^ las tichas de la Segundad Interior 
alectaban a 5,2 millones de [Kisonas, es decir, un tercio de la pobla- 
ción adulta (Paczkowski, 1997:444-443). 

Las cuatro fases principales del proceso de cambio 

Se puede decir, por tanto, que en los años 1944-1948 la Unión Soviéti- 
ca impuso [)or la fuerza en Polonia el sistema comunista sin tener en 

cuenta la voluntad de la nación polaca. El régimen nació con un altísi- 
mo grado de ilegitimidad. Desde entonces la historia moderna de Po- 
lonia se divide en cuatro (ases, hasta el nacimiento SoluLiridad, que 
marcan los intentos del régimen comunista para no basar su poder 
sólo en la violencia, y para conseguir un grado apreciable de legitimi- 
dad y justüicarse así a los ojos de la sociedad polaca; al tiempo que in- 
tentaba una transformación de esa sociedad s^gun el modelo de la so- 
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dedad comunista de la Unión Soviética, o según alguna variante de 
ese modelo. 

La primera fase 1 944- 1 956 empieza con la liberación de los nazis y 
la invasión de los soviéticos en la que se implanta un sistema totalitario 
comunista. Con la muerte de Stalin en 1953 y el discurso de Jruschov 
en 1956 d país entra en un período de vanos ciclos de luchas y acomo- 
daciones entre Estado y sociedad. Cada ddo comienza con una crisis 
y termina en otra. 

La segunda fase / 9 56 / 970 abarca el periodo de post-estalinismo 
bajo el lidera/4»() del Primer Secretario tlel Partido (.oiiiiinista, 
Watdyslaw ( loiiuilka, quien en principio prometía una vía polaca ha- 
cia el comunismo, relativamente más "liberal" y menos sometida a las 
presiones de Moscú. Estas promesas suscitaron esperanzas en la socie- 
dad, se desarrolló una corñente crítica dentro dd Partido Comimista, 
y suigieroQ nuevos impulsos artísticos y múltiples debates intdec- 
tuales. La sensadón de libertad no duró mucho. Gomutka se mostró 
''ortodoxo* o "dogmático" en sus políticas públicas, y bastante subor- 
dinado a la Unión Soviética. Sus intentos de una acomodadón relativa 
entre el Estado, la Iglesia y la sodedad, y de resolver los problemas de 
la economía no acabaron de cuajar. Mientras tanto crecía una disiden- 
cia intelectual que provocó la crisis de 1968, seguida por la crisis en 
1970, esta última a impulsos de la clase obrera c|iic, a pesar de la ideo- 
logía oficial de comunismo que proclamaba su protagonismo, estaba 
sometida a los intereses del Partido ( Comunista. 

La tercera fase 1970 V)7 5 comienza con las huelgas de 1970, que 
acabaron con la etapa de Wiadystaw Gomulka y trajeron al poder 
como Primer Secretario dd Partido (Comunista a Edward (íierek. En 
k piimera parte de la época de Gierek, de 1970 a 1975, d £stado bus- 
có reforzar su legitimidad mediante d crecimiento económico y derta 
apertura al exterior. La estrategia económica parecía fundonar al 
príndpío y la sodedad disfrutaba de una mejoría de la calidad de vida, 
se abrieron las fronteras para viajar y se hizo posible establecer con- 
tactos intelectuales con otros países. La crisis económica en Ocdden- 
te de los aiios setenta puso de manitiesto los lallos tie la política de cré- 
ditos de Ciierek. Los créditos para los bienes de consumo fueron 
gastados mientras que los créditos de inversión no dieron los resulta- 
dos esperados. La crisis económica trajo consigo descí^ntenU) social y 
manifestaciones. Al mismo tiempo cambió el Cí)níexto internacional 
cuando en 1975 Polonia iirmó la Declaración de Derechos Humanos 
aprobada por los 35 países partidpantes de la Conferencia de S^ri- 
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dad y Cooperación Euix^pea de Helsinld. La disidencia política inter- 
na vio en los acuerdos de Helsinki una oportunidad para organizarse y 
presionar al Ciobiemo comunista para que respetara los detechos hu- 
manos en Polonia. 

La cuarta fase 1976-1980 arranca con las huelgas de los obreros en 
1976, originadas por la subida de predos. La disidencia junto con la 
Iglesia liderada por el cardenal Wyszyiíski organizaron la defensa de 
los obreros-manifestantes pers^uidos por el Estado. La oposición 
política se apoyaba en la cxjk ricneia reciente y la tradición de movi- 
mientos sociales de 1956, de 1%8 v 1970, I'ue evidente que no sólo 
había iin problema de precios de los bienes tle consumo, sino otro de 
^íestión de la economía y de representación sindical auiLMUica "desde 
abajo'' y no controlada por el Partido. Desde este momento ya todo se 
encadenó: la creciente oposición de los intelectuales y de la Iglesia, la 
decdón del papa Juan Pablo II en 1978 y su visita a Polonia en 1979, 
que cambió el clima moral y emodonal de la sodedad y, finalmente, 
las huelgas de los astilleros en 1980 que llevaron al arranque ácSoUda- 
ridad. 



LA INVASK )iN SOVU-TÍCA V LL LXPLRJMLNTü DE UNA SOCIEDAD 
TOTALITARIA (1944-1956) 

Después de la Seuiuida Ciuerra Mundial, el destino tle Polonia fue 
decidido en lebrero de 1945 en la (>oníerencia de \'aha. Los tres 
grandes aliados, Churchill, Roosveit y Stalin acordaron la creación de 
una Polonia independiente y democrática en su nuevo territorio 
comprendido entre la frontera oriental con la Unión Soviética, que 
seguía aproximadamente la Línea Curzon, y la frontera occidental 
con Alemania definida por los ríos Oder-Ndsse. Además, Stalin se 
comprometió a ampliar el Gobierno provisional, implantado en Po- 
lonia en julio de 1944 por los soviéticos, con la indusión de líderes 
designados por Polonia misma; este Gobierno iba a convocar unas 
elecciones libres y democráticas. Esas soluciones hubieran podido 
ser más o menos deseables pero en todo caso no lleiíar(^n a materiali- 
zarse, porque los Aliailos dieron carta blanca a Stalin para controlar 
la situación en Polonia y, por eso, para muchos polacos la (x)nleren- 
cia de Yalia lúe una traición. Los acuerdos de la conlerencia de Yalta, 
a la cual Polonia no había sido invitada, significaron la Uquidadón de 
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la Segunda Kepública de Polonia formada en 1 9 1 8. El gran drama de 
Polonia fue que c1 país salió de la pesadilla de la invasión nazi y la 
Guerra Mundial sólo para encontrarse con el sistema totalitario so- 
viético estalinista. 

La Polonia que emergió después de la Segunda Guerra Mundial 
era un 20 por ciento más pequeña que la Polonia de la Segunda Repú- 
blica, había perdido casi diez millones de habitantes, y era el país más 
devastado de Europa ^ Al finalizar los cinco años de una guerra terri- 
ble, en Polonia había, por un lado, una tenelencia muy f uerte al retor- 
no a la normalichui de la \ itla cotidiana y el deseo de reconstruir el 
país, sus instituciones, colegios, teatros, etc.; y pc^r otro lado, una gran 
parte de la sociedad adornó la postura de recha/x^ hacia el régimen 
comunista impuesto por Stalin. La policía de seguridad soviética 
NKWD (Nawdnyi Komissariat Wf/nírtenfiychDieOyla policía secreta 
polaca UB (Urz4d Bezpieczerístwa) así como el conjunto del aparato de 
s^uridad puesto en funcionamiento por las autoridades soviéticas y 
las nuevas autoridades polacas procedieron a los encarcelamientos sin 
juicio y a la muerte de miles de guerrilleros de la resistencia clandesti- 
na anticomunista y, en general, a la represión a la que me he referido 
antes ^. 

Polonia se encontr('> bajo el ct^itrol militar y político de la Unión 
So\ iética, que había loto lelaciones con un C iobierno polaco en el exi- 
lio de Londres que había sitio reconocido por los estados (Kxidenta- 
les, pero que permaneció en el exilio. La URSS retrasó las elecciones 
en Polonia hasta el 19 de enero de 1 947. I -n un clima de manipulación 
y arrestos de los activistas polacos del Partido Campesino PSL (Polska 
Partía Ludowa) que rechazó unirse a una única lista electoral con el 
Partido Obrero Polaco PPR {Polska Partía Robotnicza) controlado 
por los soviéticos, las elecciones libres prometidas en Yalta fueron un 
gran fraude. Según los resultados oficiales, el PPR obtuvo el 80 por 
ciento de los votos, el PSL el 10 por dentó'. El poder en el nuevo Go- 
bierno lo tuvo el Politburó del PPR cuyo Secretario General fiie nom- 
brado por Moscú. En diciembre de 1948, bajo las presiones soviéticas, 



' Lii 1939 l\)lonia tenía 35 miiioocs de habitantes; en 1946» 24 millones (Lukowski 
y Zawadzki. 2002:271). 

' Entre 1945 y 1956 se tirniaron 5.0Ü0 semencias de muerte por motivos políticos; 
la mitad de ellas se ejecutaron (Lukowsici y Zawadzki, 2002:276). 

' Los archivos soviéticos redentemeiite abiertos para los historiadores revelan que 
el PSL recibió entre 60 y el 70 por dentó del voto popular (Lukowsici y Zawadajd, 
2002^74). 
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el Partido Obrero Polaco se fusionó con el Partido Socialista Polaco 
PPS (Polska Partía Socjalistyczna) en el Partido Obrero Unificado Po- 
laco POUP (Polska Zjednoczona Partía Rohotnicza PZPR) que gober- 
nó en Polonia hasta 1989. Los partidos polacos anteriores a la guerra 
fueron disueltos o transformados en apéndices del POUP para crear 
la impresión de un pluralismo político. El POUP consiguió la hege- 
monía y el control de todas las instituciones del Estado tanto en el ám- 
bito político como en el económico. Surgieron células organizativas 
del Partido en todos los lugares de trabajo y mucha gente se apuntó al 
Partido para hacer carrera. En 1944 había entre 20.000 y 30.000 miem- 
bros del Partido; en 1945 eran 235.000 y en 1947 eran 820.000 (Brze- 
ziríski, 1967:10). Las siguientes elecciones legislativas se convirtieron 
en una farsa en la cual el 99 por ciento del electorado votó a una única 
lista de candidatos presentada por el POUP. En esas condiciones, 
para la mayoría de los polacos el Gobierno comunista nunca gozó de 
plena legitimidad política. 

En 1945, bajo el control político y militar de los soviéticos, se llevó 
a cabo la nacionalización de empresas y en 1949 emp)ezó una cierta co- 
lectivización de la tierra. Según la nueva Constitución de 1952, los tra- 
bajadores industriales se convirtieron en la clase principal de la socie- 
dad, y el país desde entonces se llamó República Popular de Polonia. 
Se impuso una economía planificada, y en 1950 el Estado se compro- 
metió en un proceso de industrialización del país. Eso conllevó el de- 
sarrollo cuantitativo de una clase obrera que, de hecho, estaba com- 
puesta de los jóvenes campesinos desarraigados de sus comunidades 
rurales y empleados en la industria con la promesa de un futuro glo- 
rioso. Aunque muchos se sentían desplazados y tenían graves proble- 
mas de adaptación, para miles de campesinos y trabajadores agrícolas 
se abrió una oportunidad de avance social en los nuevos centros urba- 
nos y en las estructuras económicas y administrativas creadas por el 
Estado. 

El Estado comunista se encontró a partir de este momento en 
un dilema particular en su relación con esta nueva clase obrera. Por 
una parte, se intentó legitimar como una "dictadura del proletaria- 
do". Pero, por otra parte, como lo demostraron los años siguientes, 
nunca pudo cumplir su promesa ni dar protagonismo político a esta 
clase, ni reconocerle unos sindicatos auténticamente representati- 
vos, ni siquiera satisfacer sus aspiraciones económicas. Por el con- 
trario, la excluyó del poder (que reservó para el Partido Comunista 
en régimen de monopolio de factn), reprimió los movimientos obre- 
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ros, y se encontró con graves problemas a la hora tic garantizar el 
crecimiento económico, o siquiera de dar satisfacción a las necesi- 
dades de consumo de esa misma dase (por lo que surgieron precisa- 
mente, de una forma u otra, y periódicamente, tales movimientos 
obreros). 

Las tensiones internas dentro del Partido Comunista al querer 

crear una sociedad Lolaluana 

En los primeros años de la guerra Irín. y en particular tras la ru[)lura 
con Tito en 1948, los soviéticos suprimieron cualquier disiclencia inter 
na en el seno del Partido Comunista. En l^olonia, la reacción de Moscú 
fíie la destitución de Wtadystaw Gomulka, en septiembre de 1 948, de 
su puesto de Viceprimer Ministro por proponer la vía "polaca" lia- 
da el comunismo. Gomulka había sido un activista destacado del mo- 
vimiento obrero polaco y miembro del Partido Comunista Polaco 
desde el 1926. Después de la Segunda Guerra Mundial, durante la 
cual había luchado en la guerrilla contra la ocupación nazi, tuvo un 
papel muy activo en el Partido Obrero Polaco. Abiertamente criticó el 
exceso de la intervención soviética en los asuntos internos de Polonia 
después de la Segunda (luerra Muniiial, y tue bien conocido por su 
oposici(')n a la colectivización lor/osa de la agricultura impuesta en 
1948. Se le apartó de la dirección del Fariitlo en 1949, y más larde 
(1951) se le arrestó acusándole de ' desviacionista nacional" (aunque 
fue rehabilitado por el Partido en 1956) . 

El adoctrinamiento marxista llegó a la política educativa y cultu- 
ral. Se introdujo el ruso como lengua obligatoria en los colegios y se 
revisaron los planes de estudios y los proyectos de investigación 
científica e induso los artísticos, para que cumplieran con los requi- 
sitos del marxismo-leninismo. Aparecieron las novelas, los poemas y 
las obras del arte sobre los éxitos del comunismo y sus heroicos tra- 
bajadores. Los artistas e intelectuales que no estaban dispuestos a 
glorificar al esialinismo lueron marginados y no potlían publicar. Al 
gunos sufrieron en silencio j)ero también muchos emigraron, como 
el poeta Czesiaw Mitt)s/ quien, tras su delección a b rancia, pul^licé) 
en 1953 el libro La mente cautiva (Znieieolofiy utnysi), ofreciendo 
uno de los primeros análisis psicológicos de la vida en el sistema es- 
talinista, de las grandes decepciones de los intelectuales y de su vul- 
nerabilidad ante la censura y un ambiente de xenofobia obsesiva 
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(Miiosz, 1953). Alos ciudadanos corrientes se Ies recomendóla uni- 
fonnidad en el pensamiento y en el estilo de vida. Cualquier contac- 
to con el mundo extemo, cualquier manifestación del individualis- 
mo fueron condenados y en muchos casos terminaban en una 
acusación de espionaje. Denuncias, juicios políticos arbitrarios, du- 
ras condenas de cárcel o la prohibición de publicar se convirtíeron 
en los elciiK-nios "normales" tle la vida cotidiana de la sociedad po- 
laca en k)s años del estalinismo. 

El totalitarismo estalinista también arrinconó y trait) de someter 
bajo su control a la Iglesia católica. En 1945 el Cíobierno anuló el 
Concordato de 1925 con la Iglesia, y aunque en 1950 se lirmó el 
acuerdo entre la I 'K sia y las autoridades para hacer posible su coe- 
xistencia dentro de las nuevas condiciones del Estado comunista, 
muchas obras y organizaciones dirigidas por la Iglesia fueron disuel- 
tas, y las clases de religión en los colegios y los servicios religiosos en 
los hospitales y el ejército fueron prohibidos. En 1950, el Estado con- 
fiscó los bienes de la Iglesia. La crisis de las relaciones llegó en 1953 
cuando el Estado intentó asumir el control sobre los nombramientos 
de la Iglesia y exigió un juramento de lealtad al Estado. Fue detenido 
el primado Stcl.ii] \\\s/\nski por negarse a acef^tnr estas medidas, y 
empezaron la persecución y los arrestos del clero ) el cierre de igle- 
sias (véase capitulo 3 ). 

Diez años después de la Segunda Cuierra Mundial. Polonia torma- 
ba parte del bloque comunista y tenía un sistema político que intentó 
imponer la hegemonía político-cultural marxista, y una economía co- 
munista que alteró la estructura sedal. En su territorio se estaciona- 
ban las tropas soviéticas y su C .obiemo fue en realidad dirigido por 
Moscú. En este contexto, el Estado comunista polaco siempre tuvo 
un problema de legitimidad: tuvo que justificarse ante el sentimiento 
de la nación que no aceptaba la "ocupación" soviética y justificarse 
con una mejora del nivel de vida, sobre todo de la clase obrera, que 
nunca llegó. E.stos años de falsedades, maniobras y engaños resultaron 
en una (moI un Ja dicotomía entre "'nosotr(^s'\ la nación, la sociedad, y 
"ellos", el Ciobierno, el Estado; una repeticit'm de la experiencia de la 
dicotomía \ a vi\'itla por los polacos en los tiempos de las Particiones, a 
laque me he relerido en un capítulo anterior. 

Sin embargo, incluso en los peores años del estalinismo hubo un 
atisbo de comunismo polaco patriótico, capaz de algún grado de resis- 
tencia o de reticencia frente a la Unión Soviética, como hemos visto en 
el caso de Wladyslaw Gomulka. Este rasgo político fue posible, den- 
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tro de ciertos límites, a causa de dos características más profundas que 
diferenciaron a Polonia de otros países de la Europa Central y del Este 
sometida a la Unión Soviética. Una fue el hecho de que la Iglesia cató- 
lica siguió resistiéndose a los ataques del ateísmo estalinista, y la otra, 
la presencia de unos campesinos que, aunque quedaron subordinados 
al aparato de distribución del Estado, nunca kieron sometidos a una 
colectivización de tierras completa. Estos tres rasgos dilerenciales del 
sistema comunista en Polonia, es decir, la Iglesia independiente, los 
campesinos libres y un modesto margen de diíerenciación política del 
Partido Comunista polaco con relación al de la URSS, lueron muy im- 
portantes para el tuturo desarrollo de la sociedad polaca y el sistema 
político y económico de Polonia, como demostraron los aconteci- 
mientos de las siguientes décadas. 



EL PERIODO DE GOMULKA: EL "DESHIELO" Y EL ERACASO 
DE "LA VÍA POLACA AL COMUNISMO" 



El "deshielo" iras la muerte de Stalin 

Tras la muerte de Stalin en 1953, Nikiia jruschov se convirtió en Se- 
cretario General del Partido Comunista de la Unión Soviética. En el 
XX Congreso del Partido Comunista Soviético en febrero de 1956, 
Jruschov pronunció un discurso criticando duramente a Stalin. Le 
acusó del asesinato de miles de comunistas, de ineptitud durante la 
Segunda Guerra Mundial, de soberbia y arrogancia, de fomento del 
culto de personalidad, de falseamiento del comunismo y de traición al 
legado de Lenin. 

Hubo cambios muv significativos en la atmósfera intelectual de 
todo el bloque de países comunistas después de la muerte de Stalin. 
La novela de llia Ehrenburg, lil deshielo, dio su nombre a todo el pe- 
riodo. En Polonia, en enero de 1955, el Comité Central del Partido 
condenó públicamente la represión del periodo estalinista y hubo 
purgas importantes en la cúpula del i^artido y del Gobierno. Wtadystaw 
Gomulka, arrestado desde agosto de 1951, fue liberado en 1953, y re- 
habilitado en 1956. Pareció que el sistema de terror social se resque- 
brajaba. El Gobierno ordenó una amnistía, y unos 70.000 prisioneros 
políticos y comunes fueron liberados en masa; fueron restablecidas las 
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pensiones militares para los sobrevivientes de la resistencia antifas- 
cista del ejército polaco no-comunista, el Ejército Nacional (Armia 
Krajowa)^. 

En realidad, el sistema se estaba desintegrando desde su interior. 
Se derrumbaban, o al menos se agrietaban, los cuatro pilares en los 
cuales se apoyaba: la ideología, el terror, el control de la información y 
el liderazgo del Partido. El discurso de Jruschov criticó la ideología 
comunista, el pilar unilicador del aparato de poder del Partido Comu- 
nista. El terror estalinista era el segundo pilar, pero las gentes dejaron 
de temerlo. Empezaron a pensar por sí mismas e intercambiar opinio- 
nes e información. Con ello se puso en cuestión el tercer pilar, el mo- 
nopolio de información. La desestalinización debilitó la censura, y 
aparecieron denuncias y demandas para perseguir a los aparatchiks 
corruptos, junto con discusiones y críticas abiertas del sistema. Estas 
iniciativas espontáneas minaron el cuarto pilar más importante del sis- 
tema: el papel dirigente del Partido. El reconocimiento público por 
parte de los altos cargos del Partido Comunista de los "excesos" del 
estalinismo y las maldades cometidas contra la sociedad polaca causó 
un desorden dentro del Partido y tomento unas críticas duras del pe- 
riodo del estalinismo. El Partido Comunista polaco quedó aislado en 
medio de una población profundamente anticomunista. En su cúpula 
apareció una fisura entre los reformadores y los conservadores esta- 
linistas. Los miembros que habían sido expulsados del Partido al 
principio de los años cincuenta fueron rehabilitados (Petczyríski, 
1983:345). 

Aunque las primeras reformas tuvieron un carácter meramente 
simbólico, el movimiento de oposición pronto adquirió impulso. 
Aparecieron periódicos independientes y clubes de discusión. Se ha- 
bló con claridad en público de los defectos del régimen comunista. 
Los estudiantes y los escritores desempeñaron un papel decisivo en 
la expresión del descontento de las masas. Po prostu (Hablando cla- 
ro), un periódico estudiantil, conquistó mucha popularidad al enca- 
bezar la lucha por la libertad. Hubo reuniones de masas y manifesta- 



^ Armiü Krajowa fue el ejército clandestino durante la Segunda Guerra Mundial 
que organi/ó el 90 por ciento de la resistencia. Después de la guerra, las autoridades 
comunistas intentaron desacreditarlo y minimizar su papel, subrayando, en cambio, la 
importancia de otro ejército, más pequeño, de carácter comunista: Armia LuJuwa 
(Ejército Popular). Al terminar la guerra miles de los soldados de Anfiia Krajowa fue- 
ron asesinados o encarcelados y torturados por los ser\'icios secretos soviéticos v pola- 
cos (Kemp-Wcich. 1999). 



La crisn de los anos setenta y su gestación 



dones en las calles de Varsovia y otras ciudades polacas. Todo pare- 
cía indicar que alguna fonna de explosión social o política podía es- 
tar próxima. 

Los acontecimientos de 1956: Gomtdka al poder 

El proceso de cambios en Polonia se aceleró decisivamente debido a 
la brutal suprcsi(Sn de las pix>lcstas ele los obreros en Poznarí en junio 
de 1956. Los obreros tle una poderosa empresa intlustrial (Hcfin'k Ce- 
gielski) llevaban tiempo reelamando la devolución de unos impuestos 
cobrados errcSneamente \. linalmenle, el 28 de junio, iniciaron una 
huelga y organizaron una manifestación, a la cual se unieron los obre- 
ros de otras empresas. Hubo disparos por parte de las fuerzas de segu- 
ridad. Las luchas callejeras duraron tres días y fueron reprimidas por 
unos 10.000 soldados y 400 tanques. £1 resultado fue de 78 muertos 
y unos trescientos heridos, amén de numerosos arrestos (Machcewicz, 
1993:78). En el comunicado oficial, el Gobierno dijo que los distur- 
bios habían sido provocados por unos saboteadores contra la joven 
democracia polaca. El Partido no podía admitir que había aplicado el 
terror de Lstado para aplastar las demostraciones espontáneas de la 
dase trabajadora contra el Ciobierno y el Partido. 

Las tropas soviéticas se prepararon para inter\enir en Polonia 
contra una posible contrarrevolución. Ln estas circunstancias, el Par- 
tido Comunista polaco buscó a un líder que gozara de apoyo social y 
respeto en el país. Después de unas lan :is disputas internas, y con el 
consentimiento de Jrusdiov, en octubre de 1956, W}atl\ sf;i\\ Gomutka 
fiic elegido para el puesto de Primer Secretario del Partido. En 1956, 
Gomulka fue considerado un salvador para muchos polacos, porque 
simbolizaba la resistencia al dominio soviético y personificaba k espe- 
ranza de conseguir una Polonia independiente, soberana y democráti- 
ca. En aquellos momentos, Gomulka fue muy elogiado porque ahorró 
al país una guerra civil y la intervención soviética. En sus discursos uti- 
li/(í un leni^uaje distinto al de otros dirigentes del Partido y habkS de 
varios cainint>s posibles hacia el comunismo, de nitulo que la gente 
pensó que su elección iba a traer consigo grandes cambios. 

Sin embargo, Ciomulka aseguró a los líderes soviéticos c|ue Polo- 
nia continuaría siendo un miembro íiel del bloque comunista e hizo 
todo lo posible para recuperar el control de la vida política. Acabó 
con d terror estalinista pero dejó intactos otros elementos del Estado 
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comunista, sobre todo el papel dirigente dei Partido y su nomenclatu- 
ra, y la economía centralizada. Gomiilka expulsó a la camarilla estali- 
nlsta del Politburó y proclamó el "camino polaco" hacia el comunis- 
mo, cuyo rasgo más original fue la renuncia a la colectivización de la 
agricultura. Además, Gomuika liberó al cardenal Wyszyñski, y la Igle- 
sia polaca obtuvo concesiones importantes y pudo ejercer más in- 
fluencia que en cualquier otro país del bloque soviético. En el parla- 
mento se aceptó la presencia del grupo de los diputados católicos 
Znak. y se permitieron las clases de religión en los colegios (Tymows- 
ki, Kicniewicz y Holzcr. 1990:320-329). De gran importancia simbóli- 
ca liic, asimismo, el acucrtK^ con la Unión Stn iética sobre la repatria- 
ciíMi ele más ele 200.000 [bolacos detenidos désele el comienzo de la 
guerra en el lerniorie) sen ic'lico (Cíarlicki, 1997:285). 

El nombramiento de Gomuika y los cambios iniciados a partir del 
octubre de 1956 significaron una ruptura con d pasado estalinista que 
la población polaca aceptó con alivio y grandes expectativas mostran- 
do aceptación y confianza en el Gobierno. Parecía estallar una nueva 
vida llena de creatividad, de lo que parecían ser signos las composicio- 
nes de música moderna de Krzysztof Penderecki y ^told Luto^awski, 
las películas de Andrzej Wajda y Román Polaiíski, las sátiras de Slawo- 
mir Mroáek, y las novelas de ciencia ficción de Stanisfaw Lem. 

El 23 de octubre 1956, dos días después del nombramiento de 
Gomuika, en Buelapest se celebró una maii¡lestaci(Sn ele se^lielarielael 
con ki pe^lítica ele eleshielo en Polonia. Pere'» los húngaros fueron más 
lejos ejuc los polacos en aejuel momente). Acabaron exigienelo la plena 
sobei ania ele 1 lungría y su t(>tal inelepenelencia elel contreil ele Moscú. 
Lt^s soviéticos no estaban dispuestos a tolerar semejantes reivindica- 
ciones que ponían en peligro la alianza elel bloque soviético. En Polo- 
nia, y a diferencia de lo que ocurrió al Hnal con lim e Nagya, el Primer 
Ministro húngaro, Wladyslaw (íomulka nunca había considerado la 
posibilidad de separar Polonia de la Unión Soviética. Gomutka quiso 
establecer relaciones de igualdad y de cooperación dentro dd Pacto 
de Varsovia. Como es sabido, la Revolución de Hungría fue brutal- 
mente suprimida por las tropas soviéticas, al tiempo que János Kádár, 
el hombre de Moscú, fue nombrado Primer Ministro y Primer Secre- 
tarie) elel Partielo (A^nunista ejiie il)a a torniarse. A e^ontiiiuacieHi. en 
Hungría se suceelieron varios años ele repiesicMi y ele terrear político. 
Le)s aconlecimientos en Hungría demostraron K^s límites ele la te)le- 
rancia ele la Unión Soviética; unos límites que Gomuika nunca preten- 
dió poner a prueba. 
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El repliegue defensivo de Gomnika después de 1 956 

De hecho, pronto la campaña antiestalinista típica del periodo de des- 
hielo se detuvo en Polonia. Los que habían creído que la muerte de 
Stalin inauguraría una nueva era de auténtica democracia interna en el 
Partido y la liberalización gradual del régimen, acabaron por com- 
prender que eso no iba ocurrir. Gomutka, pese a su papel importante 
en octubre de 1956, en el fondo no aceptaba ningún pluralismo políti- 
co auténtico, ni tampoco la democratización interna del Partido. Las 
concesiones realizadas a los intelectuales fueron retiradas gradual- 
mente. Pü Prostu, el periódico que había jugado un papel tan impor- 
tante en la lucha contra los estalinistas, fue clausurado en octubre de 
1957. Esta decisión originó disturbios callejeros de los estudiantes, 
que fueron dispersados por la policía. Muchos conocidos intelectua- 
les se retiraron del Partido como protesta contra el restablecimiento 
de los controles culturales. Las grandes esperanzas nacidas en octubre 
de 1956 se desvanecieron lentamente, y dieron lugar a una tase de de- 
silusión. Una vez Gomutka consolidó su poder, la antigua élite comu- 
nista se unificó otra vez en el nuevo régimen. Las represiones contra 
los disidentes se incrementaron en los años 1957-1958, y llegaron a ser 
peores que en el periodo estalinista (Osa, 2003:44). El régimen de 
Gomutka, inicialmente visto como relativamente liberal y heterodoxo, 
se convirtió en un pilar de la ortodoxia entre los países comunistas de 
Europa Oriental. Así, en la reunión plenaria del Politburó celebrada 
en los días 15-17 de mayo de 1957, Gomulka, que era un comunista 
ortodoxo y dogmático consecuente y, como tal, contrario a cualquier 
discusión interna dentro del Partido que pusiera en cuestión el lide- 
razgo del Partido en la sociedad, abiertamente atacó a los reformado- 
res y empezó una purga, cuyo resultado íue la expulsión del 15 por 
ciento de los miembros del Partido (Garlicki, 1997:286). Ni siquiera 
en los tiempos del estalinismo se había llevado a cabo una purga de 
una amplitud semejante. 

La corriente disidente de los reformadores dentro del Partido Co- 
munista lúe iniciada por los intelectuales y activistas, en su mayoría 
miembros del Partido Comunista, que se consideraban marxistas-leni- 
nistas y se pronunciaban en favor del comunismo, pero criticaban du- 
ramente al estalinismo. Llamados despectivamente los "revisionistas** 
por los líderes e ideólogos oficiales del Partido, postulaban no una 
mera corrección del estalinismo sino un cambio radical del sistema 
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para recuperar los supuestos ideales originales del comunismo. El re- 
visionismo fue una crítica de la ortodoxia del Partido, que proponía 
alguna forma de pluralismo político y los valores de la racionalidad y 
la democracia. En 1957 Leszek Kotakowski, un destacado filósofo, 
publicó un artículo que incluía la apelación a un cambio del sistema 
político y del Partido, y que se consideró como un manifiesto de los 
revisionistas polacos del periodo de post-estalinismo (Kotakowski, 
1957). Kotakowski interpretaba el marxismo como un sistema abierto 
que se puede discutir y analizar y no como una doctrina cerrada, 
como lo había presentado el estalinismo. En el campo de la economía, 
los revisionistas proponían unas formas alternativas a la economía 
centralizada controlada por el Estado, y postulaban la democratiza- 
ción del sistema de planificación incorporando mecanismos de con- 
sulta con la clase obrera \ 

La corriente más radical del revisionismo la representaron dos jó- 
venes comunistas: íacek Kurorí v Karol Modzelewski. En 1962 esta- 
blecieron en la Universidad de Varsovia un Club de Debate Político, 
que se convirtió en un factor de fermentación en la universidad, don- 
de los profesores y los estudiantes debatieron sobre la necesidad de 
una reforma económica y una liberalización tanto dentro del Partido 
como en Polonia misma. Kurorí y Modzelewski opinaban que en el 
sistema actual no era el proletariado sino la burocracia política del 
aparato central del Partido el que tenía un monopolio de poder en to- 
das las instituciones y organizaciones del Estado y, por tanto, se había 
convertido en la clase dominante. El Partido, que poseía todos los me- 
dios de producción, explotaba a la clase obrera, que no tenía influen- 
cia alguna en las decisiones del Estado. Por lo tanto, argumentaban, 
era necesario presentar una "crítica marxista" del sistema actual, de- 
nunciar la pseudodictadura del proletariado como una (verdadera) 
dictadura sohrc el proletariado por parte del Partido Comunista. Me- 
diante esta crítica y su aplicación aspiraban a conseguir una verdadera 
democracia en la que el proletariado ocuparía un papel protagonista. 
Revindicaban el pluralismo de partidos, la autonomía de los sindi- 
catos y una reforma del sistema económico-político que diera poder 
decisivo a la clase obrera. No confiaban en la eficacia de las reformas 
impuestas "desde arriba" y pensaban que solamente el movimiento 



^ Otros revisionistas más destacados fueron los filósofos Bronistaw Baczko, Jcrzy 
Szacki, Andrzej Walicki, y los economistas Oskar Lange, Michal Kalecki, C/esíaw Bo- 
browski, íulward Lipiríski y Wfodzimicrz Brus (ÍViszke. 199-4:146-148), 
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conjunto de los obreros y de la intclligentsia podría traer tales 
cambios. Sus análisis se presentaron en noviembre de 1964 en for- 
ma de "una carta abierta al Partido" List otwarty do Partii (Friszke, 
1994:155). Gomutka, que no aceptaba (como ya he señalado) ninguna 
discusión sobre la reforma del partido y sobre todo del sistema, orde- 
nó un proceso judicial contra "los elementos subversivos'' y, en julio de 
1965, Kurorí y Modzelewski fueron condenados a tres años de cárcel 
mientras que varios participantes de los debates del Club sutrieron di- 
versas formas de persecución. El proceso fue comentado ampliamente 
en la prensa occidental, que vio en él el fracaso de un intento de diálo- 
go entre el Estado y la sociedad. 

Cabe señalar, sin embargo, que la simpatía que suscitó esta co- 
rriente disidente dentro del propio Partido por intelectuales y cuadros 
de una ideología más o menos "obrerista", que era la clave de la carta de 
Kuroñ y Modzelewski, puso algunos límites a la represión total de los 
movimientos de protesta obrera en determinados momentos claves, 
por venir, en la historia de Polonia. De este grupo de disidentes salie- 
ron luego los activistas de la oposición de la intclligentsid que, junto 
con el movimiento obrero Solidaridad, impulsaron la transición de la 
Polonia comunista a la democracia. Hay que tener en cuenta, que por 
su propia orientación ideológica y el valor otorgado a las tareas de pla- 
nificación y de influencia social, el régimen tenía que conceder una 
importancia fundamental a la intclligcfitsia. De hecho, en 1954 los 
intelectuales representaban el 39,5 por ciento del Partido Comunista, 
y en Varsovia llegaban a ser 64,7 por ciento del Partido (Brzeziríski, 
1967:242). 

Los forcejeos con la Iglesia católica, la crisis de 1968 
y las dificultades económicas 

El ataque contra el revisionismo significó el comienzo de la lucha para 
controlar la conciencia de la sociedad, para lo cual el Partido tenía que 
vencer la resistencia de la Iglesia, que seguía teniendo una influencia 
muy significativa en esa sociedad. Las relaciones con la Iglesia empeo- 
raron de nuevo en noviembre de 1965, cuando los obispos polacos es- 
cribieron una carta al episcopado católico alemán buscando reconci- 
liación entre ambas naciones. La Unión Soviética y sus países satélites 
habían utilizado la posible amenaza del revanchismo de los alemanes 
como un argumento principal para mantener la alianza militar y politi- 
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ca del bloque comunista. Por tanto, el gesto de los obispos polacos fue 
considerado como una intervención inaceptable en la política exte- 
rior. Las autoridades polacas desencadenaron una campaña propa- 
gandística brutal contra la Iglesia acusándola de traición nacional. Se 
habían equivocado pensando que iban a sembrar desconfianza en la 
Iglesia de la sociedad polaca, que, aunque no conocía todos los deta- 
lles del conflicto, era muy consciente tanto de las maniobras de las 
autoridades para obstaculizar su participación en los actos religiosos, 
como de las persecuciones de los curas. Como efecto de las confronta- 
ciones se consolidó la Iglesia y, sobre todo, la autoridad del cardenal 
Wyszyríski. 

Otra gran crisis de las relaciones llegó en 1957-1958 cuando la 
Iglesia anunció sus planes para celebrar en 1966 el milenario de la 
cristianidad en Polonia. Las autoridades comunistas rápidamente pre- 
sentaron su propio plan de actividades no- religiosas para conmemo- 
rar el milenario del Estado polaco, y al mismo tiempo prohibieron las 
clases de religión en los colegios y construcción de nuevas iglesias. Las 
celebraciones organizadas por la Iglesia confirmaron la lealtad de los 
fieles y pusieron en evidencia el fracaso del Gobierno en su intento de 
romper la autoridad moral de la Iglesia católica (Szulc, 1995:226-237, 
252-254). 

A lo largo de la década de los años sesenta se lúe poniendo de ma- 
nifiesto cada vez más que no acababa de conseguirse una acomoda- 
ción entre el Estado, la Iglesia y la sociedad, ni de resolverse los pro- 
blemas económicos pendientes. Mientras tanto, crecía la disidencia 
dentro de la ifUelligcfitsia, cuya manifestación más importante tuvo lu- 
gar en marzo de 1968, y fue provocada, esta vez, por los estudiantes y 
los intelectuales. En el Teatro Nacional en Varsovia se estrenó la obra 
clásica de Adam Mickiewicz, Los Arttcpüsados (Dziady), sobre el le- 
vantamiento de los polacos contra Rusia en noviembre de 1830. La 
cúpula del Partido consideró que se trataba de una obra antisoviética 
y decidió el cierre del teatro. Después de la última función, cuando el 
grupo de estudiantes intentó llevar flores al monumento de Mickie- 
wicz, la policía les dispersó brutalmente. Unas 35 personas fueron de- 
tenidas, y 9 castigadas con multas muy altas. El Ministro de Educa- 
ción ordenó expulsar de la Universidad de Varsovia a dos estudiantes 
que informaron de los acontecimientos a una agencia de prensa fran- 
cesa. El 8 de marzo de 1968 los estudiantes convocaron un mitin en la 
sede central de la Universidad de Varsovia para protestar contra la ex- 
pulsión de sus colegas y para pedir más libertad. Unos dos mil estu- 
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diantes estaban participando en el mitin cuando de repente aparecie- 
ron autobuses con obreros liderados por los aparatchiks, que atacaron 
a los manifestantes. Como respuesta a esta agresión, una ola de mani- 
festaciones estudiantiles se extendió por todo el país '\ 

El Gobierno, alarmado por los acontecimientos que estaban te- 
niendo lugar en aquella época en Checoslovaquia, aplicó medidas se- 
veras, llevó a cabo una purga importante, y consiguió aislar las protes- 
tas estudiantiles de otros grupos sociales, en particular de la clase 
trabajadora, tratando de crear un clima de opinión antisemita y anti- 
intelligentsia. Muchas personas destacadas en la vida intelectual y po- 
lítica polaca fueron apartadas de sus cargos por ser de origen judío y 
acusados de sionismo. La represión antisemita de los años 1968-1969 
forzó a unos 15.000 polacos de ascendencia judía a emigrar, muchos 
de ellos profesionales e intelectuales. Al mismo tiempo, con la crisis 
de 1968, el Partido aprovechó las circunstancias para eliminar por 
completo de su seno a los grupos liberales y revisionistas (Cíarlicki, 
1997:318). 

Crisis económica y agitaciones sociales 

La situación económica tampoco mejoró en la década de los sesenta 
dado que en realidad no se introdujo ninguna de las prometidas refor- 
mas económicas. Continuó la planificación centralizada y la ineficacia 
del sistema obstaculizó la modernización de las granjas, y la escasez de 
alimentación, sobre todo de carne, se convirtió en un elemento casi 
permanente de la vida cotidiana de los polacos. Gomuíka tampoco 
aceptó la idea de los consejos obreros independientes propuestos en 
octubre de 1956 y el Partido empezó a controlar otra vez a los conse- 
jos de obreros. De nuevo quedó de manifiesto que la clase obrera 
había sido reducida a objeto subordinado a los intereses del Partido. 

Bajo el régimen de Gomutka, la economía polaca fue deteriorán- 
dose constantemente a lo largo de los años sesenta. En 1968 se nota- 
ron los síntomas más graves de la crisis y el Gobierno reaccionó con 
las llamadas "maniobras económicas" {manewry gospodarczc)^ que 
consistían en limitar el nivel de vida de la población para conseguir 
medios financieros para las inversiones imprescindibles. Uno de los 



*' Para la cronología completa de las manifestaciones estudiantiles en 1968 v 1969, 
véase Friszke. 1 994:224-267. 



84 



Izaheia Barlémka 



métodos fue, por ejemplo, introducir en ei mercado un nuevo produc- 
to que, excepto por su precio, era igual que el anterior. Los resultados 
de estas maniobras perjudicaban a los presupuestos familiares pero 
también contradecían dramáticamente la propaganda del éxito de la 
política económica del Gobierno. Credó la frustración, y disminuyó 
radicalmente la confianza en Gomulka. 

En términos generales, estaríamos ahora ante un episodio recu- 
rrente de la vida en la Polonia comunista. Según el economista polaco 
/hij^nicw Lanilau, en la historia iiiotlcma ilc Polonia se habría repeti- 
do una y otra vez (1956, 1970, 1980, 1989) un ciclo de desarrollo eco- 
íióíiiico que abarcaría tres lases: pro-consumo, de industrialización 
lorzada y de "maniobras económicas". ILn la íase pro-consumo, el 
Gobierno quiere ganarse la sociedad y por ello da subvenciones y cré- 
ditos, manipula los precios y consigue que se reduzcan los conflictos 
sociales y políticos. Esta fase aparentemente benefíciosa para la socie- 
dad nunca dura mucho y es seguida por una industrialización intensa, 
que acaba provocando d empeoramiento del aprovisionamiento y una 
subida de precios para poder financiar las inversiones del Estado. En 
esta fase se agrava la política de represión para impedir cualquier mani- 
festación de la resistencia social. Sin embargo, en el transcurso de unos 
años se hace evidente que el programa de la industrialización forzosa 
rompe el ec|ii¡Iibrio de la economía. I'.ntonces se recurre a una serie de 
"maniobras económicas", c|ue suponen un incremento tlel consumo y 
algi'in lirado de liberalizacion política, lo que, a su vez, da lugar a una 
revuelta social que provoca el cambio de la cúpula de ( lobierno y el 
comienzo de una nueva íase pro-consumo. Según esta teoría, la crisis 
de los años sesenta sugería que se estaba entrando en una nueva fase 
del ciclo. Cuando Gomulka llegó ai poder, la tase pro consumo duró 
hasta 1958, en buena parte gracias a los créditos que Polonia recibió 
de la Unión Soviética y de los Estados Unidos. Al terminarse los crédi- 
tos, y tras el intento de mantener el ritmo de una industrialLsadón for- 
zosa, ll^ó la fase de las ''maniobras económicas" (Garlidd, 1997:285). 

El 12 de diciembre de 1970, el anuncio por Gomulka de un aumen- 
to de los precios de la carne en un 17 por ciento (y de otros productos 
alimenticios hasla incluso un 36 jior ciento) provocó manilesiaciones 
masivas y huelgas en los asiilleros de (idaúsk. Ningún representante 
del Partido se acercó para hablar con los huelguistas. Pronto las mani- 
lestaciones se extendieron a otras c iiitlades de la costa |)olaca. La poli- 
cía utilizó gas y porras de goma para dispersar entre unos 12-15.000 
manifestantes. Luego llegó el ejército, que disparó contra los manifes- 
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tantes. Hubo, según datos oficiales, 44 muertos, 4.165 heridos, y otros 
3.(XK) golpeados brutalmente y encarcelados ((larlicki, 1997:326-327). 
Hasta entonces en la Polonia comunista nunca se había utilizado el 
ejército contra las masas de trabajadores. Los acontecimientos en los 
astilleros fueron una revuelta de la clase trabajadora a la cual no se 
unieron ni los estudiantes ni los intelectuales, para quienes seguía vivo 
el recuerdo de marzo de 1968, cuando los obreros, liderados por los 
aparatchiks, se enfrentaron violentamente con los estudiantes de la 
Universidad de Varsovia. La matanza de los trabajadores en huelga, 
que el Gobierno llamó "contra-revolucionarios", desacreditó definiti- 
vamente al régimen, y puso radicalmente en cuestión a la política del 
Primer Secretario del Partido Gomulka. Sus colaboradores más cer- 
canos fueron puestos en minoría en la dirección del Partido y el 20 de 
diciembre de 1970 Edward Gierek fue designado por el Comité Cen- 
tral como nuevo Primer Secretario del Partido Obrero Unificado Po- 
laco. Esta decisión tranquilizó por el momento a la nación. 



LOS PRIMEROS AÑOS DL GIEREK (1970-1975) 

Fue más fácil cambiar el equipo en el poder que resolver los proble- 
mas que causaron la revuelta en diciembre de 1970. Gierek adoptó 
una actitud conciliadora frente a los trabajadores y prometió una nue- 
va política de carácter pragmático, sin el estorbo de trabas ideológi- 
cas. Antes de la Segunda Guerra Mundial Gierek había trabajado en 
las minas de Bélgica; luego fue miembro del Politburó en Polonia du- 
rante muchos años'. Tenía mucha experiencia en comunicarse con la 
clase trabajadora, y al principio supo ganarse su confianza. De modo 
que, cuando en un mitin en los astilleros, en enero 1971, explicaba la 
difícil situación económica de país y los inevitables problemas econó- 
micos de las familias obreras, y preguntó a los obreros, apelando im- 



' EcJward Ciicrck (1915-2001), ingeniero de minas, vivió en Francia entre 1923- 
1934, de la cual le expulsaron por militar en los sindicatos. Inmigró a Bélgica y durante 
la Segunda (íuerra Mundial luchó en la Resistencia. Al volver a Polonia en el año 1948 
empezó a trabajar en el (x>miié Local del Partido Obrero Unificado Polaco, POUP, en 
Katowicc, el centro minero de Polonia. En los añtís 1 970-1980 ocupó el puc^sto del Pri- 
mer Secretario del (",omité (x-ntral del POUP. En 1981 fue expulsado del POUP por 
los errores en la política del Partido 1976-1980 y por su responsabilidad personal 
por la crisis socioeconómica y política de Polonia. 
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plícitamente a un sentimiento de solidaridad nacional y a un pacto so- 
cial tácito entre el Gobierno y la clase obrera, ««[(Me) ayudaréis?», és- 
tos respondieron «¡(Te) ayudaremos!». 

Durante los cuatro años siguientes parecieron cumplirse las pro- 
mesas del nuevo líder. Gierek obtuvo el apoyo de la Iglesia católica a 
través de una política de concesiones y ganó la aceptación de la socie- 
dad sin llevar a cabo reformas sustanciales del sistema, pero mejoran- 
do el aprovisionamiento y subiendo el nivel de vida de la población. 
Destinó las reser\ as de dix isas para las importaciones de productos de 
consiiino v en las tiendas aparecieron calé, cacao y cítricos, todo un 
símbolo de "lujos prohibidos" en los tiempos de Gomulka. De hecho, 
hubo una notable mejora en el nivel de vida. 

Al mismo tiempo, se relajaba la represión política y la propaganda 
oficial llamaba a la "unidad político-moral de la nación polaca** 
(Lukowski y Zawadzki, 20(^2 2 S9), lo que fue subrayado con decisio- 
nes tales como, por ejemplo, la de reconstruir el Castillo Real de Var- 
sovia destruido por los nazis, un símbolo importante del gran pasado 
histórico de Polonia. Disminuyeron las restricciones del control de 
pasaportes, empezó a desarrollase d turismo y, por primera vez, los 
polacos viajaron libremente al extranjero. Como resultado de ello, pu- 
dieron comparar su ni\cl ck- \icia \ la iuelicacia del Msiema comunista 
con el nivel de \'itla medio en el sistema capitalista. La experiencia cul- 
tural \ política ganada a tra\'és tle \ iajes al extranjería ju^cS un papel 
muy importante en el desarrollo de una postura crítica por parte de la 
sociedad polaca hacia el Estado comunista. 

A pesar de todo, los cambios y las liberalizaciones mejoraron mu- 
cho la calidad de la vida cotidiana. Los problemas políticos se amorti- 
guaron y el equipo de Gierek consiguió un estado de cierta estabilidad 
política. La falta de conflictos políticos, la ausencia de tensiones seda- 
les y los primeros síntomas de la mejora económica incitaron a las 
autoridades a pensar que podían introducir dertas reformas que aumen- 
taran, todavía más, su ^rado de control sobre la administración. En 
otoño de 1*^)72. iuert)n aprobados los decretos sobre sueldos y jubila- 
ciones de los altos cariaos del Partido que maieal^an la importancia de 
la jerarquía del Partido. Por (nro lado, empezó un proceso de aún ma- 
yor centralización tlel Lstado. Lntre 1972 y 1975, el Parlamento apro- 
bó la liqnidaciíSn de las células administrativas locales más pequeñas 
(distritos) que gozaban de cierta autonomía administrativa, \ al mismo 
tíempo se incrementó el número de provindas (de 17 a 49) goberna- 
das por un representante del Gobierno central. Según la propaganda 
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oíicial se trataba de simplificar el accese» de los ciudadanos a las aiito- 
rídades, pero, en realidad, se trataba de reducir el poder de ios 1 7 "ba- 
rones** que podían exigir bastante influencia para obstaculizar algunas 
decisiones del Politburó, y se reforzaba la posibilidad de que este 
manipulara a los 49 funcionarios nombrados al efecto por el G>mité 
Central. 

Las inclinaciones hacia la centralización se mostraron también en 
la fusión (en 1973) de todas las organizaciones juveniles y estudiantiles 

en una única Unión Socialista de la Juventud Polaca (VAciqzeklAlo- 
dziczy Polskicj). l'inalniente> pani terminar la relornui de cení rali/ación 
del lisiado, el (¡t^hierno piopuso añadir a la ( xmstilución polaca las 
enmiendas sobre la unión indisoluble de Polonia con la Unión Sox ieti- 
ca y sobre el papel dirigente del Partido. Pero en este caso, el asunto 
del cambio de la ( onstiiución suscitó una reacción de protesta de los 
intelectuales y de la iglesia. Ai Gobiernen que al parecer quedó total- 
mente sorprendido por esa reacción, le llegaron varias peticiones y 
protestas, siendo la más conocida la Carta 39 (List 59) de diciembre de 
1975. Los firmantes de la carta, personas de prestigio, conocidos inte- 
lectuales, científicos y artistas, no solo se opusieron a las enmiendas 
propuestas, sino que también exigieron libertad para que los ciudada- 
nos eligieran a sus representantes sindicales y políticos (Friszke, 
1994:27-4). A pesar de esa \ iva campaña de proicsia, hie aprobada la 
enmienda relativa al "papel diriijenre del Parlido". pero no prosperó 
la segunda enmienda sobre la alianza indisoluble con la Unión Soviéti- 
ca, que, según el memorial del Episcopado, limiiaría la soberanía de 
Polonia. Esta movilización de los intelectuales tanto católicos como 
los antiguos revisionistas comunistas, consolidó a la oposición que 
empezó a jugar un papel muy importante en los próximos aconteci- 
mientos. La campaña de protesta contra las enmiendas de la Constitu- 
ción demostró que la ideología oficial de Gierek de "la unidad políti- 
co-moral de la nación polaca** era una ficción. Eso se comprobó, 
incluso se hizo más explícito, un par de meses más tarde. 

L¡ lydsjundü de la situación económica 

Aunque los índices de crecnnicnio industrial fueron muy altos y los 
astilleros, las industrias eléctricas y auromcn ilísticas, y la agricultura 
realizaron progresos importantes, la situación económica de Polonia 
de nuevo se complicó en la segunda mitad de los años setenta, puesto 
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que Gierek basó el desarrollo económico del país en los créditos ex- 
tranjeros que fueron a industrias para cuyos prcxliic tos había cada vez 
menos demanda en los mercados mundiales. Desde 1971 hasta 1975 
Polonia experimentó un boom económico sin precedentes. £1 creci- 
miento del producto nacional bruto para el periodo de estos cinco 
años fue 9,8 por dentó; las inversiones extranjeras crecieron 18,4 por 
ciento por ark), y el incremento medio de los salarios en 1971-1975 fue 
del 7,2 por ciento (Bfaáyca, 1985:130, 120). 

1 lacia el Final de la década de I^>7(), aparecieron en Polonia sínto- 
mas claros de una crisis i^enerali/atla, c|ue al)arcaba las esleras de la 
vida económica, social y política. A pesar de las grandes inversiones y 
los intentos de modernizar el país del equipo de ( íierek, la economía 
polaca siguió siendo muy ineficiente ^ La centralización y la buro- 
cracia redujeron su capacidad para mejorar el nivel tecnológico» y su 
flexibilidad para atender a las necesidades de los consumidores inter- 
nos y ios clientes extranjeros. Parte de los grandes créditos internacio- 
nales fue mal aprovechada. La incapacidad para aumentar las expor- 
taciones hada los exigentes mercados ocddentales sumió a Polonia en 
una deuda que creció aceleradamente. La deuda aumentó por los 
intereses sobre las cuotas im pagadas, así como por los esfuerzos del 
Gobierno para e\ ilar a corto plazo un deterioro sustancial del nivel de 
vida, aumentando las subvenciones. La economía estaba recalentada y 
el balance comercial alcan/o una situación tle gran desee|uilibrio, in- 
crementándose las tensiones ¡nnacionistas'\ Ante el temor de una ex- 
plosión de protestas sociales, el Gobierno se vio obligado a fijar los 
precios de muchos productos. Pero en esa situación, ocurrió lo único 
que poóia suceder: las tiendas estuvieron cada vez peor abasteddas y 
las colas se hideron cada vez más largas. 

El temor a una explosión de descontento social llevó a los gober- 
nantes a intentar una espede de soborno del personal de las prindpa- 



l'n 1975 las inversicMies industriales que llegaron al 20 por ciento del PrtKlucto 
Doméstico Bruto en los tres aik» anteriores, bajaron al 10,9 por ciento y en el año si- 
guiente fueron rcciut i\las al 1,1 por ciento. I'n 197') la producción agrícola cav<'i en pi- 
cado hasta -2,1 por ciento y -1 ,1 por ciento en 1976, mientras que crecieron el dcticit 
del comercio y la lleuda (l lkiert. 1996:225). 

^ Los efectos a plazo corto visibles en el año 1975 fueron conseguidos a un cosí» 
muy alto: 10 billones de dálaies endeudados coa los bancos del Oeste. Los efectos a 
laigo plazo íueron un desequflibrío persistente del comercio exterior, d mercado do- 
méstico distorsionado, una espiral infladonísta y una deuda paralizadora (PdczyiSski, 
19a3a:432-443). 
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les empresas intlustriales, donde, no sin razón, detectaban el mayor 
peligro. De modo que les pagaron unos jornales relativamente más 
altos que a ottas plantillas, y les otorgaron dertos beneficios comple- 
mentarios. A pesar de ello, el Gobierno no logró neutralizar totalmen- 
te sus protestas, porque éstas se debían en parte a razones no econó- 
micas. Entre otras a la mala organización dd trabajo, a las infracciones 
contra la seguridad en d trabajo con d consiguiente credente número 
de siniestros, a la arbitrariedad de los directores de nivel medio y alto 
(por lo general pci icnccientes al l^irtido), así como a la persecución 
sulrida por cualquier intento de crítica. 

En 1976, tlcspués de dos malas cosechas lúe necesarit) impor- 
tar cereales v otros aliménteos básicos v el Cíobierno trató, en junio 
de 1976, de aumentar los precios de la carne (en un 69 por ciento), la 
mantequilla (50 por ciento) y el azi'icar (100 por dentó) (Ekiert, 
1996:225). Como reacción a ello, las huelgas estallaron en todas las re- 
giones de Polonia. Las más importantes tuvieron lugar en la industria 
de armamentos en Radom, y en la factoría de tractores en Ursus. Al 
contrario que en 1956 y 1970, d Gobierno no utilizó armas de fu^ 
contra los manifestantes, pero sí tuvieron lugar detendones masivas 
de obreros, duros interrogatorios y condenas a muchos años de cárcel. 
Las represalias aleclaron a unas 2.5(K) personas. El Cíobierno se asustó 
y renunció a la siihitia de precios, acusando a los huelguistas de vanda- 
lismo y de iíaiiiherrisiiio. 

El intento fracasado de ajustar los precios, el empeoramiento de la 
situación económica doméstica y la creciente inflación provocaron 
una situadón de desastre económico en la segunda mitad de los años 
setenta. El producto nacional bruto disminuyó del 9 por dentó en 

1975 al 2,3 por dentó en 1979 (Ekiert, 1996:226). En respuesta a la 
escasez de los productos básicos de la alimentadón, d Gobierno in- 
trodujo d sistema de radonamiento de los bienes de consumo. 

DOS FACTORES CRUCIALES: LA LUC:HA POR LOS DERECHOS 
HUMANOS \ LA LLLCCIÓN ÜLL l^APA POLACO 

Los disturbios de 1976 cí^nstituveron un hito tlecisivo en la política 
polaca. Pese a las rá[)idas represalias del Cíobierno, éste sulrió perjui- 
cios incluso más severos que en 1 970. Los acontecimientos de junio de 

1 976 tuvieron una consecuencia inesperada: indtaron las actividades 
de la oposidón, que d Gobierno no ñie capaz de reprimir, y que pro- 
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porcionaron las bases para una alianza entre la clase trabajadora y la 
intelligcntsia. Al mismo tiempo, cambió el contexto internacional. Para 
empezar, en 1975, Polonia había firmado, junto con otros 35 estados, 
los acuerdos de Helsinki, que confirmaron las fronteras existentes en- 
tre los países europeos, y obligaron a los países signatarios a garantizar 
y respetar los derechos y libertades políticos fundamentales. De he- 
cho, la Declaración de Derechos Hu?narios fue publicada entonces en 
Polonia por primera vez y se convirtió en el documento básico de la 
oposición polaca (Friszke, 1994:278-281). 

En septiembre de 1976 un grupo de trece intelectuales estableció 
en Varsovia una organización cuyo objetivo fue defender y proporcio- 
nar ayuda legal y económica a los obreros víctimas de las represalias. 
El Comité para la Delensa de Obreros, KOR (Komitet Obrony Rohoí- 
ników), no tenía un programa político propiamente dicho, sino que 
proponía unas acciones muy concretas, por eso, entre su miembros se 
encontraban personas jóvenes y mayores de biografías políticas distin- 
tas y con varias orientaciones ideológicas. Desde el principio las activi- 
dades de KOR fueron públicas y visibles, lo que puso al Gobierno en 
una situación muy difícil si quería someter a represalias a las personas 
que no ocultaban sus acciones y además contaban con amplia acepta- 
ción social. La mavoría de los miembros de KOR eran intelectuales 
conocidos y respetados en Polonia y, aunque los miembros de KOR 
fueron objeto de muchos actos de hostigamiento e intimidación, como 
despidos del trabajo, prohibición de publicar o registros domiciliaros, 
no fueron procesados o encarcelados. Gierek no podía permitirse in- 
fringir los derechos humanos recién aprobados en la conferencia en 
Helsinki, si quería conseguir más créditos extranjeros 

Aunque los grupos de la oposición se componían fundamental- 
mente de intelectuales y estudiantes, pudieron enlazar con algunos 
círculos de obreros. La actividad de la oposición fue más importante 
en el litoral próximo a Gdarísk, donde aún se recordaban las protestas 
obreras de 1970, brutalmente reprimidas por la policía y el ejército. 
A partir de 1976 se establecieron en varias ciudades de Polonia múlti- 
ples organizaciones de oposición de distintos grupos profesionales y 
clases sociales, que adoptaron básicamente el mismo modelo de acti- 
vidades orientadas a la defensa de los derechos humanos y a docu- 
mentar los abusos de poder, la incompetencia y la corrupción de los 



Un análisis pormenorizado de los dirigentes del KOR puede verse en Blumsz- 
tajn. 1985:91-114. 
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üparatchiks del Partido. Se desarrolló toda una industria de publiea- 
ciones clandestinas y se multiplicaron los circuitos y las redes de dis- 
tribución de la llamada "segunda drcukdón" (drugt ohieg)y que tuvo 
una influencia muy importante, y creciente, en la opinión pública. Se 
calcula que la circulación clandestina en total llegaba a treinta mil co- 
pias y tenia unos tres millones de lectores (Blumsztajn, 1985:283 -289). 

Además de sus actividades públicas, KOR mantuvo otras publica- 
ciones clandestinas: el Boletín Informativo (Biuletyn Informacyjny)^ 
que desal iaba el monopolio de información por parte del Gobierno, y 
la revista literaria Registro (Ziipis). que publicaba textos de los escrito- 
res y cientílicos polacos pioliibidos por la censura. 

Otros ejemplos de las acti\'idades de la oposición lúe la (undación 
déla Sociedad de Cursos C^ientíiicos TKN ( Inicdvzystti'o Knrsóic Kau- 
koivych) que patrocinaba seminarios organizados por la Universidad 
Volante (Ihihvcrsytet Laíaj^cy). Destacados intelectuales ofrecieron 
clases de historia y pensamientos crítico en apartamentos privados y en 
las iglesias a círculos amplios de alumnos. Al mismo tiempo un grupo 
de intelectuales tanto de la oposición como relacionados con el régi- 
men estableció un club de debate» el Foro Experiencia y Futuro DíP 
(Dohviadczenie i Przyszhsc) que, pese a los problemas con las autori- 
dades, divulgó una serie de informes sobre el estado dramático de la 
situación política y económica de i\)loiiia (Blumsztajn, 1983:493, 499, 
517). 

La oposición se comfnsnía de x arios i^rupos, que competían entre 
sí y partían de orígenes dislinios. La integraban los representantes del 
anticomunismo de los primeros anos posteriores a la Segunda Guerra 
Mundial; los dirigentes católicos, que intentaban mantener su inde- 
pendencia de los comunistas a través de una actividad política y perio- 
dística legal, tales como la de los grupos de los periódicos Tygodnik 
Powszecbny y Wt^z; los antiguos comunistas que tras intentos revi- 
sionistas'' de enmendar el sistema, lo habían rechazado; y las nuevas 
generaciones de estudiantes e intelectuales en búsqueda de nuevos 
modelos históricos. 

Uno de los grandes logros de la oposición democrática de los años 
setenta fue la creación de un nucx'o discurso político que liizo posible 
una alianza entre la Iglesia católica y la izquierda democrática, que 
permitió mcMiopolizar iniciatix^a política y ganar apoyo social. Este 
nue\'o discurso político se centró sobre los concepteas de derechos hu- 
manos y políticos, legalidad, responsabilidad mdividual, derechos 
personales. La Iglesia católica polaca estuvo abierta a dialogar, tam- 
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bien con los no-crcycntcs, ya en los años sesenta y su postura tue bien 
representada por la Asociación de los Círculos ( Católicos y el club par- 
lamentario Znaky la revista Wi^z, y los Clubes de Intelectuales Católi- 
cos. Pero tan sólo las publicaciones de dos líderes de KOR, Bohdan 
Cywmski y Adam Michnik, definieron la postura abierta y dialogante 
de la oposición democrática de izquierdas. 

El libro de Bohdan Cywinski, Orígenes de los no-sumisos (Rodo- 
wody niepokomych), fue una oferta de diálogo y cooperación con la 
Iglesia por parre de los intelectuales ateístas de izquierdas que se opo- 
nían al sistema ccMininisia, ( A wiriski. el activista de la Asociación de 
los (j'rculos (>aU)licos /jiak, indicaba una perspecti\'a de cooperación 
entre los católicos liberales y los intelectuales no-católicos en delensa 
de las libertades humanas. En su librt^ presenta la generación de la in- 
telligentsia polaca al final del síí;K^ xix y los comienzos del xx; analiza 
su sistema de x alores, la mentalidad y su ethos aludiendo al mismo 
tiempo a la situación política de Polonia comunista. Sus protagonistas 
rechazaban conformidad, marasmo y resignación. Unidos en la postu- 
ra de rebelión y apoyo mutuo se sentían libres y la libertad fue im va- 
lor superior para ellos. Lo entendían como libertad política, social y 
económica, libertad en expresar su ideología y religión, el respeto 
para la dignidad humana y el derecho de manifestación. Tanto estas 
con\'icciones como la responsabilid.id [lor la patria \ la nación obliga- 
ban a comprometerse a delender estos \'alores. F.ste cthos de un inte- 
lectual radical parecía cercano a las inspiraciones auléniicas de la ética 
cristiana. Cv^viríski deíendía la apertura de la Iglesia católica polaca 
hacia «todos los valores humanos auténticos incluso estos que encon- 
tramos fuera de la Iglesia» (Cywiríski , 1 97 1 : 3 87 ) . 

Por otra parte, en el ensayo sobre la Iglesia y las izquierdas La \[Jc- 
sia, la izquierda y el diálogo (Koscióf, Icwica, dialog)^ Adam Michnik 
puso de relieve la misión antitotalitaria de la Iglesia y su lucha con d 
sistema comunista desde 1945. En este amplio e innovador trabajo, 
Michnik presenta la historia de la Iglesia católica en Polonia después 
de la Segunda Guerra Mundial recalcando el carácter antitotalitario 
de la enseñanza por parte de los obispos. Demuestra que la Iglesia iue 
perseguida \ marginada por el estado ateo y que esta situación no era 
bien c(^m(:)rendida por la izquierda laica que al defender los derechos 
humanos había olvidadc^ t|ue eso incluye también el derecho a pro- 
lesar una religión. La obligación política de la izquierda laica era 
«defender la libertad de la Iglesia y los derechos de los cristianos sin 
tomar en consideración qué opinamos sobre el papel que tuvo la Igle- 
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sia hace 40 años y que puede tener al pasar los siguientes -ÍO años. 
Los derechos humanos son para todos o no son para nadie» ( Michnik, 
1977:96) Michnik arguye que el encuentro éntrela izquierda laica y 
la Iglesia puede ser una posibilidad única para romper con hi división 
católico-laico y para sustituirlo con el pluralismo de la cultura polaca. 
Michnik propone a la Iglesia una cooperación en la lucha para recu- 
perar los derechos humanos y la soberanía social controlados por el 
régimen comunista y para fomentar una cultura polaca pluralista. El 
libro tuc un impulso por parte de la ¡)//l-//¿:^(.'/jíMí¡ laiea [)ara un acerca- 
miento hacia la Iglesia católica polaca y a la religión y tlio comienzo al 
diálogo entre la izquierda laica y la Iglesia caf('>lica. Diálogo que, por 
otra parte, provocó unas reacciones importantes dentro de la jerar- 
quía de la Iglesia polaca: desde la distancia del primado Wyszyiíski 
hasta la aceptación del cardenal Karol Wojtyta. 

La Iglesia polaca después de los años de conflictos con las autorí 
dades comunistas, a partir de 1970 se convirtió en una institución al 
parecer políticamente neutral. Las reuniones del primado Wyszjmski 
con Gíerek o de los obispos con los líderes del Partído, y el estableci- 
miento de las relaciones oficiales con el Vaticano aparentaban incluso 
una cooperación. Tanto la cúpula de la Iglesia como los párrocos se 
dedicaban a leclamar más concesiones para los cieyenles \' permisos 
para la construcción de iglesias, pero e\ itahan posibles querellas con 
las antdriilatk's. La siluaciíSn empezó a cambiar en 1975-1976 cuando 
el Hpiscopatlo se involucró en la crítica de las enmiendas a la (Consti- 
tución y en la delensa de los obreros oprimidos después de los distur- 
bios en junio de 1976. El primado Wyszv ñski trató de convencer a 
Gierek para que renunciara a las represalias. En estos años se fortale- 
ció la gran autoridad social y política de Wyszyñski, quien fue visto 
como un propulsor de cambios evolutivos, abierto hacia la oposición 
pero también leal a las autoridades. 

Continuando la tradición de la cultura pública en contra del Esta- 
do, que se había desarrollado en la época de las Particiones, la oposi- 
ción y la Iglesia desarrollaron en los años setenta un discurso simbóli- 
co contra la hegemonía del lenguaje y el estilo oficial del Partido. Este 
discurso perm¡ti('> a la scn iedad desaliar y tinalmente rechazar la re- 
clamación de Icgituiiidad por parte del Estado comunista Las acti- 



" Véanse también los testimonios de Blumsztajn, 1985 y Kurori, 1989. 

El concepto del discurso contrahegemónico se desarrolla en Kubik, 1994:256- 

265. 
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vidades simbólicas de las protestas y de las ceremonias religiosas a\'u- 
daron a definir la identidad de la nación indepenclienremente del len- 
guaje oficial del sistema comunista y a revitalizar el ct}?os nacional de 
la oposición desarrollado durante las Particiones en el siglo xix. Los 
cursos científicos y publicaciones clandestinas desafiaron la historia 
''oficial" y permitieron construir puentes entre la filosofía y ética cris- 
tiana y la política de la oposición secular. El discurso simbólico devol- 
vió a la vida pública varios principios políticos, tales como la demo- 
cracia y la libertad Je expresión y reunión. ciMisiderados "obsoletos" 
por el régimen. Las manilesraciones y las ceremonias organizadas por 
la Iglesia y la oposición, a través de las cuales la sociedad hizo trente a 
los símbolos de poder del Estado con su prc^fMo simbolismo indepen- 
diente, fueron una de las expresiones más importantes de la actividad 
cívica. 

Un régimen ilegítimo puede sobrevivir durante bastante tiempo, 
mientras esta ilegitimidad es expresada solamente en los discursos pri- 
vados de los ciudadanos. Tan pronto como el discurso privado se con- 
vierte en público, su función social cambia. La formación de un dis- 
curso público contrahegemónico tiene un impacto significativo en el 
proceso de defunción del régimen y en el orden sociopolítico emer- 
gen le. La negación de la legitimidad del Estado no es una razón sufi- 
ciente para el colapso del régimen, pero dada la censm a prex entiva y 
el monojíolio del Estado comunista sobre los medios tle comunica- 
ción, este fenómeno llegó a ser una de las principales características de 
la vida social ( Przcworski, 1986:51 ). 

El 14 de octubre de 1978 Karol Wojtyta íue elegido papa Juan Pa- 
blo 11. Esa elección galvanizó el j^aís ".De hecho, el Papa polaco abrió 
un paraguas protector sobre la Iglesia polaca y la oposición. Todos los 
grupos de la oposición compartían algunos temas y resentimientos co 
muñes, pero para la aproximación de unos a otros fue fundamental la 
experiencia masiva que la sociedad polaca vivió durante la visita del 
papa Juan Pablo 11 a Polonia en junio de 1979. 

La visita tuvo lugar entre el 10 y el 12 de junio de 1979 y se convir- 
tió en un acontecimiento religioso, patriótico y político. La precedie- 
ron unas negociaciones largas y complicadas en las cuales el Gobierno 



Un testimonio de ese sentimiento colectivo de júbilo con la decdón puede verse 
en Blumsztajn, 1985:79. Ese sentimiento llegó a afectar con las reservas, comprensi- 
bles, a los propios dirigentes comunistas, como sugiere el testimonio de Edward Gie- 
rekenSzulc, 1995:308. 
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presiono a la Iglesia para que se alejase de la oposición y para que el 
Gobierno pudiese influir (censurar) los textos de los discursos del 
Papa. £1 Gobierno no consiguió ninguno de estos dos objetivos. La 
televisión polaca manipuló la transmisión para no mostrar la multitud 
de fíeles que partidpaion en las misas celebradas por el Papa. £1 Papa 
en sus discursos subrayó la unidad histórica de la Iglesia y de la nación 
polaca; habló sobre los daños» perjuicios e injusticia social sufridos 
por culpa de los países vecinos pero jamás pronunció sus nombres. La 
visita del Papa transformó a Polonia. Lai el nivel social, alecto al dis- 
curso público, l'.n el nivel indi\ idiial, cambió la actitud de la gente. Ln 
sus sermones Juan Pablo II desarrolló la lilosolía cristiana del trabajo, 
habló de dignidad del trabajo y articulo los problemas sociales y po- 
líticos en una manera mucho más convincente que el discurso oti- 
cial del comunismo al cual la gente estaba acostumbrada. Los sermo- 
nes del Papa rompieron el monopolio del Partido listado para los 
discursos públicos ofreciendo una visión no-marxista de la \ ida. 

La visita causó ima renovación de la sociabilidad, del valor de la 
sociedad como tal. Millones de gente organizadas no por el Estado 
sino por los voluntarios dirigidos por la Iglesia, se congregaron respe- 
tando el orden y la disciplina, para celebrar "su" Papa. La gente se dio 
cuenta que la organización civil de la sociedad "hiera' del Lsiado co- 
munista olicial era posible. 1:1 Papa revigori/ó en las ceremonias pú- 
blicas los símbolos de la nacicMi, el catolicismo v la sociedad civil de un 
modo que al tiempo que rei\ indicaba las demandas de la sociedad ci- 
vil, ahrmaba el papel de la Iglesia en guiarla (Cholas, 1992:39). La sen- 
sación de que la comunidad de la nación pueda existir al margen del 
Estado comunista se hizo patente en todos sectores de la sociedad, in- 
cluyendo los obreros. Juan Pablo II emergió como el símbolo central 
de la identidad nacional y como ima autoridad moral indiscutible. 

Esta visita fiie crucial para el ulterior desarrollo del movimiento de 
la oposición. La visita del Papa demostró a la sociedad y al Gobierno 
comunista que Polonia se había liberado ya en gran medida del siste- 
ma político. La visita era una manifestación de pluralismo ideológico, 
y durante ella los centenares de miles y millones de participantes en las 
misas y los encuentros con el Papa demostraron que no tenían ningu- 
na te en la ideología marxista, ni respeto \m^v un Partido que prohibía 
la participación de la iglesia católica en los asuntos de la nación. ( Cris- 
talizaba así la fusión entre un nnn imiento disidente de ámbito nacio- 
nal con los sentimientos y los símbolos del catolicismo, que siempre 
habían tenido un lugar prominente en la identidad y la conciencia na- 



CopyriytiLOü niaitJMtil 



Izabclü Barliiiska 



cional polaca (Kubik, 1 1 44-145). La primera visita del Papa a Po- 
lonia mostró una iinitlaci de polacos, la Iglesia fue vista, más que nun- 
ca, como un símbolo de la independencia de la sociedad polaca y re- 
sistencia contra el sistema comunista. Para muchos analistas políticos 
la visita del Papa en junio de 1979 despertó la sensación de la unidad 
de la nación polaca y fue "el comienzo del final** de la etapa comunista 
en la historia de la Europa del Este. La visita del Papa fiie seguida por 
el nacimiento de Solidaridad y sin la visita del Papa es dudoso que hu- 
biera aparecido Solidaridad (Ash, 1990a: 133). 

En 19<S() cuando estallaron las huelizas contra un intento del (¡o- 
bierno de subir los precios, por {)riniera \ ez la triple alianza entre la 
Iglesia, los obreros y la i)itcUi'^c^itsia sentó las bases de la i e\ uelta con- 
tra el aparato del Partido Comunista y el Estado. V por primera vez en 
el período de post-guerra, el Partido Comunista se vio obligado a ne- 
gociar con las organizaciones independientes y fue forzado a ceder su 
control sobre amplios campos de la vida social y política. 
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Recapitulo a conlimiación las enseñanzas t|ue se cietiucen del capíniK^ 
anterior. Si centramos la atención en la clase obrera [)olaca. para 19cS() 
nos encontramos con una clase obrera que (a) se ha entrenado en unas 
Operaciones de protesta y de movimiento social, de manera relati- 
vamente autónoma, (b) cuenta con el apoyo de la Iglesia, (c) que, a su 
vez, goza de im margen de tolerancia importante y que tiene cada vez 
más confianza en sí misma, (d) cuenta con el apoyo de unos círcu- 
los disidentes, (e) que, a su vez, están en un proceso de diálogo con 
la Iglesia, (f) se enfrenta con un régimen comunista que se siente en la 
necesidad de justificarse apelando a su capacidad para mejorar la si- 
tuación económica, pero íg) que no acaba de atinar a mejorarla, y que 
además (h) tiene als^una reluctancia a a}ilicar duramente el aparato de 
represión a esa sociedad más allá de cierto límite, \ tcnlo esto ocui re 
teniendo como testigo de los hecln^s (i) una sociedad con un alto sen- 
timiento [nitrióiico y religioso, que no se siente identilicada con el ré- 
gimen aunque pueda acomodarse a él, y que sufre las consecuencias 
de la crisis económica. 

En estas condiciones, lo que queda para transformar un potencial 
de acción colectiva' en la realidad de un movimiento dirigido a poner 
en cuestión el sistema por parte de esta clase obrera, es la conjunción 
contingente de una serie de circunstancias: un agravamiento de la cri- 
sis económica, el liderazgo de un núcleo que toma la decisión de esta- 
blecer una organización más o menos permanente, la formulación de 
un modelo alternativo (en todo o en parte) al modelo de sociedad 
existente, la expresión del apoyo de un segmento importante de la 
sociedad a tal iniciati\'a y la inhibición (relatixa) del régimen a repri- 
mirla. Si tal conjunción se da, el resultado es, por lo pronto, la trans- 
formación del tejido social con la aparición y el desarrollo de una or- 
ganización o un movimiento social con una identidad compleja, una 
filosofía y un programa de acción, y una organización singular que, a 
su vez, impulsará una reel de organizaciones a su alrededor y se situará 
en su interior, todo lo cual, a su vez, transformará el espacio público. 
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LA CRISIS ECONÓMICA Y SOCIAL DE 1980 Y EL NACIMIENTO 
SOLIDARIDAD 

En la primera mitad de 1980, el deterioro de la situación económica 
de Polonia alcanzó proporciones dramáticas. La inflación creciente 
hizo que muchos productos desaparecieran de las tiendas. A partir del 
1 julio de 1980, una oleada de huelgas se extendió por toda Polonia. 
El motivo inmediato de la movilización fue aparentemente menor; en 
realidad la tensión había alcanzado tales proporciones que bastaba el 
menor pretexto para provocar una explosión. Los huelguistas protes- 
taban contra la subida de los precios de algunas clases de carne y pro- 
ductos cárnicos, que por sí solos no tenían mayor efecto sobre el nivel 
de vida, puesto que hacía muchos meses que el Gobierno venía su- 
biendo los precios indirectamente, mientras que el mercado había 
quedado desabastecido de casi todos los artículos comestibles y de 
muchos productos industriales por la inflación. Esta vez el Gobierno 
de Gierek estaba dispuesto a negociar, y en muchos sectores de la in- 
dustria los obreros consiguieron una subida de salarios. Sin embargo 
ello no fue suficiente, y así comenzó una ola de huelgas. 

La más decisiva fue la huelga y la ocupación del astillero en 
Gdarísk. Empezó el 14 de agosto de 1980. El líder del comité de huel- 
ga era Lech Walc^sa, uno de los dirigentes de la huelga de 1970 y 
miembro de los sindicatos independientes, formados clandestinamen- 
te en 1978. Aparte de las protestas contra la subida de precios, los 
huelguistas exigieron el retorno al trabajo de Lech Wal^sa y Anna Wa- 
lentynovvicz, echados por participar en la huelga de 1970 y por organi- 
zar el sindicato obrero clandestino, así como por haber erigido un mo- 
numento dedicado a la memoria de los obreros muertos en 1970. Al 
día siguiente, la huelga se extendió a otras empresas del litoral de 
Gdarísk y el 17 de agosto surgió un Comité Interempresarial de Huel- 
ga MKS (Mi(¿dzyzcikhid()wy Komitet Strajkowy), bajo la dirección de 
Lech Walí^sa y con una participación decisiva de los dirigentes de los 
sindicatos independientes. El 18 de agosto, 156 empresas estaban ya 
representadas en el comité. El comité de huelga presentó 21 deman- 
das, de las cuales 7 eran políticas, siendo la más importante la exigen- 
cia del derecho a establecer sindicatos independientes. Los huelguis- 
tas recibieron muchas manifestaciones de apoyo de todo el país. La 
oposición organizó la difusión nacional e internacional de la informa- 
ción, que el Gobierno intentaba ocultar. El 20 de agosto llegaron al as- 
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tillero en Gdarísk, Tadeusz Mazow iecki, un importante periodista ca- 
tólico, y Bronisíaw Geremek, historiador y miembro de KOR, con una 
carta de apoyo para los huelguistas firmada por 64 intelectuales. Ma- 
zowiecki y Geremek establecieron un Comité de Expertos que jugó 
un papel muy importante en las negociaciones con el Ciobicrno. El 
Gobierno reaccionó precipitadamente y mandó detener a varios diri- 
gentes de la oposición (Holzer, 1995:8-9), 

La dirección del Partido Obrero Unificado Polaco, POUP, no 
tenía una idea clara de lo que debía hacer. Moscú exigía dureza en com- 
batir los movimientos huelguistas, pero no prometía ninguna ayuda 
directa. Cuando los representantes del Gobierno, muy debilitado por 
las luchas personales en la cúpula del Partido, llegaron a Gdarísk para 
negociar con los huelguistas, el Comité de Expertos ya estaba al lado 
de los obreros para asesorarles '. Bajo la presión de Moscú, que exigía 
terminar las huelgas pero no ofrecía ayuda económica, y bajo la pre- 
sión de la creciente oleada de huelgas, que se extendió a las minerías 
de Silesia, el viceprimer ministro Mieczystaw Jagielski y Lech Walqsa 
firmaron el 30 de agosto de 1980 los Acuerdos de Gdüfisk, que, entre 
otras cosas, permitieron establecer sindicatos autónomos y libres. 

Durante la noche del 5 al 6 de septiembre de 1980, la dirección del 
Partido fue sometida a nuevos cambios. La destitución de Edward 
Gierek ya había sido preparada con la aprobación de Moscú, pero la 
decisión resultó aún más hícil de tomar porque el jerarca comunista 
había sufrido un infarto de miocardio y estaba en un hospital. Tal y 
como estaba previsto, Stanislaw Kania fue elegido Primer Secretario 
del Comité Central del POUP. Aparte de los partidarios de medidas 
conciliatorias y de acuerdos con los huelguistas, la nueva dirección del 
Partido contaba también con miembros que deseaban que el Partido 
pasase a la ofensiva tan pronto como fuera posible. 

Si bien el Comité Central había aceptado los acuertlos de agosto y 
algunos "liberales" del Partido los apoyaban, ni siquiera estos últimos 
se percataban de la realidad de la situación. No se trataba de una nue- 
va línea que el Partido estaba adoptando, sino de una situación de 
fuerza ante la cual cedía. Es posible imaginar que un reducido grupo 
de sus dirigentes estuvo dispuesto a modificar el modelo del sistema 
comunista en Polonia y respetar los acuerdos firmados, en una inter- 
pretación lo más ajustada posible a sus intereses, pero, aparte de algu- 



' Sobre la relación entre los dirigentes del KOR y el Comité de Expertos véase 
Blumsztajn, 1985:122. 
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ñas pocas declaraciones, ao hay muchas pruebas de que baya sido así. 
Más bien parece que en los centros de decisión y en los estamentos del 
poder, en aquellos momentos, prevalecía la tendencia a incumplir los 
acuerdos en cuanto fuera posible, someter a la sociedad y reinstaurar 
el poder ilimitado del Partido. 

El Partido modificó, sin embargo, su retórica y, para describir la 
situación en curso, adoptó la nodón "dd contrato social'' y apeló al 
patriotismo tradicional, expresado en términos del interés nacional de 
todo el pueblo polaco. Durante- este periodo la cúpula del Partido íue 
capa/ de mantener la imagen de unidad ilel Partido y su coherencia 
institucional, aunque en realidad el Partido experimentó la ccMilusión 
creada por el nacimiento de Solidaridad. De hecho, se pudo observar 
un extraordinario declive del número de sus miembros: se calcula que 
más de 750.000 miembros del POUP (una cuarta parte del total), en 
particular obreros e intelectuales, se afilió a Solidaridad y al mismo 
tiempo abandonó el Partido^. 

Pero también los vencedores del momento, los líderes de Soiidari- 
dady carecían de una perspectiva dará. Amplias masas de los hudguis- 
tas así como ima parte sustancial de la sodedad estaban encantados 
con el éxito. Hacían caso omiso del peligro de una intervendón sovié- 
tica directa en Polonia y consideraban que el tnétodo de huelgas con 
ocupación de las empresas tlejaba a las autoridades comunistas inde- 
lensas. Sin embargo, no pensaba así la mayoría de los opositores que 
habían militado durante los años anteriores. ( -onsideraban que una 
intervención soviética armada sería ineludil)le tan pronto como el de- 
sarrollo de la situación en Polonia empezara a conducir hacia d derro- 
camiento del régimen comunista. Por lo tanto buscaban un compro- 
miso. Así surgió la idea de la revolución autoUmitada, que consistíríá 
en presionar constantemente a los comunistas para evitar su contrao- 
fensiva, y al mismo tiempo en Umitar las demandas propias, y presen- 
tar exigencias moderadas. Se trataba de propidar las movilizadones 
de masas, moderándolas y frenándolas al mismo tiempo^. A pesar de 
su fuerza política, las limitaciones que se 2MXo\ví\puso Solidaridad y A 
programa "antipolítico' que adoptó, heredado de la oposición de los 



^ En el año 1982 el tola! de los aíiliados fue 2.327.000 comparado con 3.092.000 en 
1979. Para los detalles sobre el cambio de afilkdén véase Stitc^ 1990:499-51 1 . 

' La nodón de revoJudón autolimitada fue introdudda por la sod^oga polaca 
Jadwiga Stanís/kís que fue uno de los expertos que ayudaron a formar los programas 
átSoUdaridadesí 1980-1981 (Staniszkis. 1984). 
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años setenta, salvaron al Justado de un colapso inminente, y disiparon 
el peligro de la interven c ión militar soviética. Esta situación creó una 
paradoja: aunque Solidu rielad tenía suficiente poder político para blo- 
quear las políticas del Gobierno, se encontraba excluida, principal- 
mente por su propia iniciativa, de participar en importantes decisio- 
nes políticas y económicas. Por esto más tarde, cuando el Gobierno, 
en su forcejeo con Solidaridad, desatendió la aplicación de sus [propias 
políticas públicas y la prosecución de las reformas económicas, se creó 
un vacío político debido tanto a la lalta de acción ilel (íobierno como 
al hecho de l\\\í¿ Solidaridad no estnba preparada ni orientada a suplir- 
la. Al mismo tiem[)o la [losiura de la aulolimiiación provocó muchas 
tensiones internas en SoUdandad y cierta crisis de identidad entre sus 
líderes. 



LA RELAaÓN ENTRE SOUDARJDAD Y EL GOBIERNO 

Los primeras pasos 

En seplienihre de 1980, en toda Polonia empe zaron a organizarse 
comités sindicales tie empresa o regionales. Se cre(') así una red de 
treinta y cinco organizaciones territoriales, que lúe la luerza impulso- 
ra a la hora de establecer la estructura del sindicato. Cuando sus re- 
presentantes se reunieron en Gdañsk el 17 de septiembre de 1980 y 
establecieron un único Sindicato Independiente Autónomo de Tra- 
bajadores Solidaridad^ ya contaban con tres millones de miembros 
(Friszkc, 1994:577). 

Ni el Gobierno ni el Partido asumieron consecuentemente la exis- 
tencia de Solidaridad y trataron de impedir la formación de la organi- 
zación sindical en las provincias e incluso en las empresas, de modo 
que, muchas veces, los obreros tuvieron que recurrir a huelgas locales 
para hacerles ceder. Tampoeo se hicieron efectivos los aunK iitos sala- 
riales acordados en agosto, de motlo que SoluLindad decitlió recurrir a 
una hueliía intimidatoria a escala tle lodo el país el 3 tie octubre de 
1980. Esa medida contribuyó a consolidar el sindicato y, al mismo 
tiempo, se reveló como un instrumento eficaz de presión sobre las 
autoridades comunistas. Resultó inevitable, sin embargo, que los con- 
flictos entre los estamentos oficiales y Solidaridad continuaran. £1 
principal motivo fue el registro del sindicato. £1 correspondiente tri- 
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buiial provincial de Varsovia nianilcstó ciertas objeciones a los estatu- 
tos del sindicato y durante la audiencia para su inscripción, el 24 de 
octubre de 1980, introdujo, por su cuenta, modificaciones al texto. 

Por otra parte, la dirección del Partido tenía problemas en su 
seno. A partir de la sesión del Gamité Central del POUP celebrada en 
octubre, creció la actividad de una parte de las bases dd Partido fa- 
vorable a las reformas. La sección del Partido en Toniñ creó una "es- 
tructura horizontal", es decir, una comisión para las consultas y ne- 
gociaciones de las organizaciones del Partido. Ese movimiento de 
"estructuras horizontales" se oponía a los principios tic Ki orizaniza- 
cií'tn del l-*artitl(\ que proclamaban el "centralismo democrático" pero 
que, en realidad, permitían la práctica de un centralismo extremo. Por 
otro lado, como ya he señalado, miles de afiliados desilusionados, so- 
bre todo obreros e intelectuales, comenzaron a abandonar el Partido. 
Con el tiempo, esa huida de los descontentos facilitó al aparato del 
Partido el control sobre sus bases, en su mayoría pasivas, marginando 
a los elementos reformistas. 

£n lo inmediato, tanto Solidaridad como el Partido buscaron un 
modo de solucionar la crisis relacionada con el registro del sindicato, 
ante el peligro de que interviniese la Unión Soviética. Finaknente, el 
9 de noviembre de 1980, la comisión de negociación del sindicato 
accedió a que la primera parte de los Acuerdos de Gdarísk, que conte- 
nían aquella fórmula sobre el papel dirigente del Partido que el tribu- 
nal provincial había introducido en los estatutos, apareciese en el ane- 
xo de los estatutos. Al día siguiente, el tribunal superior tlesestimó la 
decisión del tribunal provincial y autorizó los estatutos en su nueva 
\ ersión. Esa situacicSn creó perspectivas de distensicSn. El Primado de 
Polonia, el cardenal Stefan Wyszyiiski contribuyó en gran parte a con- 
solidar ese clima. En la segunda quincena de noviembre, quedó modi- 
ficado el equipo de Gobierno y Jerzy Ozdow ski, im dirigente católico 
aunque condescendiente con las autoridades comunistas, fue nom- 
brado Vicepresidente del Gobierno. 

Durante los últimos días de noviembre y primeros de diciembre 
de 1980, aparecieron los primeros síntomas del peligro de una inter- 
vención armada soviética. Cabe suponer que la situación afectó a la 
reunión del (Ainiite ( .entral del POUP celebrada a principios de di- 
ciembre. Si bien los jxuticipantes se declararon dispuestos a llegar a 
ciertos acuerdos con Soliílüridüd, también manifestaron críticas con- 
tra el sintlicato así como contra las "estructuras horizontales" que se 
iban iormando en el seno del Partido. Sin embargo, las decisiones fi- 
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nales del Comité Central fueron ambiguas, carentes de propuestas 
efectivas, e incoherentes, como, por ejemplo, la decisión de nombrar a 
Stanistaw Kociotek, un secretario regional del POUP conservador 
que había sido expulsado del Partido después de la matanza de 1970, 
y al mismo tiempo incluir en el Comité Central a Tadeusz Fiszbach, 
otro secretario regional, conocido por su apoyo a las reformas. 

Varios días más tarde (el 5 de diciembre de 1980), los aconteci- 
mientos de Polonia fueron el principal tema de la reunión de los diri- 
gentes de los partidos y estados del bloque comunista celebrada en 
Moscú. Antes de la reunión, los ejércitos del Pacto de Varsovia se con- 
centraron en todas las fronteras polacas. Los dirigentes "hermanos" 
ofrecieron su ayuda para combatir la contrarrevolución polaca. El jefe 
del Estado soviético, Leonid Brezhnev, pronunció la fórmula, que más 
tarde repetiría muchas veces: «No abandonaremos a Polonia en su 
aflicción y no permitiremos que sufra daño» (Garlicki, 1997:363). Sin 
embargo, todo eso no era más que una forma de ejercer presión sobre 
los dirigentes del Partido y del Ciobicrno polaco, para que empren- 
diesen acciones contundentes contra Solidaridad y, si carecían de su- 
ficiente fuerza para ello, para que pidiesen la ayuda de sus aliados 
contra su propia nación. Los comunistas polacos maniobraron y pro- 
metieron acciones más duras pero no se avinieron a una intervención 
extranjera. Finalmente, su posición fue aceptada. Moscú se percató de 
sus resistencias y de las consecuencias de una invasión armada de Po- 
lonia y, por el momento, postergó su decisión. 

Sin embargo, había pocos indicios de que el Partido en Polonia es- 
tuviese consolidando su poder y recuperando fuerzas. En cambio, la 
postura de Solidaridad había adquirido un cariz claramente político. 
Destacaban sus demandas de conseguir un estado de derecho y de 
asegurar la responsabilidad política de las autoridades públicas. Cons- 
ciente de su creciente fuerza y segura de sí misma. Solidaridad empe- 
zaba a hacer una exhibición de poder, desde las discusiones sobre los 
sábados libres de trabajo hasta la legalización de los sindicatos de es- 
tudiantes y de campesinos, y reunía bajo su bandera a cientos de miles 
de personas al celebrarse distintas festividades. Así se inauguró el 
16 de diciembre el monumento a las víctimas de los acontecimientos 
de Gdarísk en 1970, donde, por primera vez. Solidaridad salió a las 
calles y plazas con la autorización de las autoridades comunistas y en 
presencia de periodistas de la prensa y la televisión. 
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Negociaciones y radicalización de posturas a lo largo de 1981 
Entre febrero y agosto de 1981 

El Gobierno percibía su propia debilidad y la necesidad de realÍ2ar en 
su seno un cambio que tuviese un efecto impactante sobre la sociedad. 

Además, sus aliados soviéticos deseaban ver fortalecidas a las autorí- 
tlack s polacas. Hl 9 de lebrero de 1981, el POlJP propuso al general 
W'ojciech jaru/elski para Presidente del Ciobierno. dejándole además 
en el earj^o de Ministro de Delensa. Un militar en la [^residencia de 
( fobierno simbolizaría decisiones valientes y rigurosas y cabe suponer 
que el Comité Central deseaba aprovechar el tradicional prestigio del 
uniforme. £1 nuevo jefe de Gobierno pidió 90 días de paz para acabar 
con «las huelgas que desorganizaban e inquietaban el país» (Jaruzelski, 
1992:56). Además reformó parcialmente el gabinete. Para uno de los 
cargos de Vicepresidente fiie elegido Míeczystaw F. Rakowski, redac- 
tor general del semanario Política (Polityka), considerado como uno 
de los liberales del Partido y, en la práctica, la mano derecha de Jani- 
zelski en los asuntos políticos. 

Jamzelski era consciente de que los problemas económicos pre- 
sentarían dilieultades especiales \ t|ue, siendo nnlitar tle carrera, no 
era competente para solucionarlos. Para coordinar las acciones eco- 
uíMnicas del ( ¡ohierno. noml)ro a otro Vice|)residente de (lobierno, 
Mieczystaw jagielski, que era, al mismo tiempo, jefe del comité eco- 
nómico del Consejo de Ministros. Además, debía seguir dirigiendo 
la aplicación de la reforma económica. Sin embargo, se trataba de un 
proyecto con un alcance meramente teórico, puesto que, tan pronto 
como habían aumentado los salarios en 1980, el abastecimiento de las 
tiendas empeoró aún más, mientras que la situación política no permi- 
tía aimientar los precios o liberalizarlos, sin compensar a los trabaja- 
dores. Los especialistas que {x c paraban el proyecto estaban práctica- 
mente de acuerdo en que era necesario limitar el control central de la 
economía y siniplilicar su reglamentación, atendiendo pariiciilarnien- 
le al equilibrio de su balanza comercial. Sin embargo, no se daban las 
condiciones adecuadas para implantar esos aspectos del proyecto. 

Los dirigentes Sol/JíinJíicI in:c\nímm el nombramiento de jaru- 
zelski bastante complacidos, aunque con reservas respecto a sus in- 
tenciones, y maniiestaron su disposición a abstenerse de hacer huelgas 
y a mantener la paz, exigiendo en cambio el cese de las represalias. £1 
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18 de febrero de 1981, empezó en Polonia un jK'Hoclo de respeto de 
los 90 diías de paz que p>edía Jaruzelski. Continuaron las negociaciones 
entre los representantes del Ciohícrn(^ \ del Congreso de los Diputa- 
dos, y los de Solidaridad, Se referían a la modalidad de la cooperación 
entre unos y otros y a cuestiones concretas respecto al proyecto de ley 
sobre la censura, a la reducción del tiempo de trabajo, a los importes y 
modos de acceder a la jubilación, al funcionamiento de la educación, 
y al acceso a la radio y televisión. A pesar de las diferencias, el clima 
se hacía cada \ cz más distendido. I'avorecía esa distensión la postura 
de la Iglesia que hizo un llamamicnio a la moderación y la asunción de 
responsabilidad por parte de todos, lirniado por el primado Stefan 
Wyszyríski. 

l^ero este período de coexistencia pacílica no duró mucho. Los ac- 
tivistas lie la oposición sufrieron amenazas y violencia de parte de las 
autoridades; a los afiliados de SolidanJaJ que trabajaban en institu- 
ciones dependientes de los Ministerios de Defensa y del Interior, in- 
cluido el personal de los hospitales, se les exigió que abandonasen el 
sindicato y se despidió a los que se n^aban a hacerlo. Solidaridad de- 
cidió entablar conversaciones al respecto con el Gobierno. Las reu- 
niones de las autoridades comunistas con Lech Wal^sa y otros diri- 
gentes de .Vo//íA/m/í/J coincitiieron con las maiiiobras conjuntas de los 
ejércitos del Pacto de Varscn'ia, abarcando, sobre todo, el territorio 
polaco y el de los países veciiK)s. Nt) cabía duda alguna de c|ue esas 
maniobras eran un medio de ejercer presión sobre los polacos. Otro 
conílieto que socavó las relaciones entre el Ciobiemo de Jaruzelski y 
Solidaridad ocurrió en Bydgoszcz, a raíz de una sesión de las autorida- 
des locales con los representantes de la central provincial de los agri- 
cultores afiliada a Solidaridad y apoyada por los compañeros de la in- 
dustria. Terminó con una brutal irrupción de la policía y el personal 
de los servicios secretos, golpeando a los representantes de Solidari- 
dad, hiriendo gravemente a tres de ellos y despejando la sala. Pasaron 
unos meses dramátícos entre la presión a favor de una huelga general, 
las amenazas de intervención militar por parte de Moscú y los conflic- 
tos internos del Partido y Solidúridíid misma. En ambas organiza- 
ciones chocaban los liberales con los radicales. 

Además, la situaci(ni económica era catastrólica: ni sicjuiera había 
los productos reglamentados por los cupones (cartillas tie raciona- 
miento) introducidos por el Gobierno para la carne, la mantequilla y 
productos transformados de cereales; incluso laltaban mermeladas y 
conservas. La profunda crisis económica obligó a todos los actores 
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políticos de Polonia a dar prioridad a la búsqueda de posibilidades 
para sanear la economía. El 30 de abril de 1981, Solidaridad propuso 
al Gobierno la elaboración y realización de un programa de estabiliza- 
ción y reconstrucción económica. El programa contemplaba el inelu- 
dible coste de la reforma y la necesidad de admitir los sacrificios que 
tendría que asumir la sociedad. Solidaridad estaba dispuesta a aceptar 
todo eso, siempre y cuando se estableciesen las correspondientes pre- 
visiones sociales, en particular para los grupos con los recursos más 
escasos. Dcsapi'obaba las meditlas que el (iobierno había tomado 
para cc^mbatir la crisis hasta ese momcnt(\ y cc^nsideraba que el pro- 
grama llamado de "diez puntos" anunciado \>ov el (i(U:)ierno de jaru- 
zelski era una mera lista de consignas generales carente de soluciones 
concretas. 

Efectivamente, el Gobierno no estaba en condiciones de proponer 
un programa viable de reforma económica a medio y largo pla/( > j H^v 
dos motivos. Primero, porque seguía absorto cada vez más con las di- 
ficultades económicas actuales. Para superarlas, se requerían medidas 
radicales, incluso dolorosas para la población, que el Gobierno sólo 
podría llevar a cabo si contaba con su pleno apoyo. El segundo fue la 
oposición de los restantes países del bloque comunista, sobre todo de 
la Unión Soviética, ante las tenues señales de relormas que introduje- 
ron elementos de economía de mercado. IZl absentismo laboral se ha- 
bía duplicado, la produccicSn indusii ial había disminuido y los salarios 
hablan subido más de un 20 por ciento, pcio en un clima de inílación 
y carencia de mercancías básicas (Holzer, 

Radicaüzación, y contraofensiva del Partido y del Gobierno 
(verano y otoño de 1981) 

Al llegar el verano, la dirección del POUP y el Gobierno pasaron a la 
ofensiva. El Gobierno preparó unos proyectos de ley sobre los sindi- 
catos, la censura, la autonomía de los trabajadores y las empresas esta- 
tales. Los proyectos descsiinial)an las reivindicaciones SodddnJiid, 
y los dos primeros contraxenían los acucíelos íirmailos y)0\' el Gobier- 
nen Sin embarazo, los dirigentes de SoUíldriJoJ se cslor/aron por man- 
tener la paz en el país antes del congreso tiel P( )UP, tjue empezaría el 
14 de julio de 1981. Eso resultaba sumamente difícil en \ ista del dete- 
rioro de las condiciones de aprovisionamiento. El Gobierno anunció 
un recorte en las raciones de carne y embutidos. Cabe atribuir ese 
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anuncio justo antes del congreso a los portavoces de la línea dura del 
Partido, que deseaban provocar protestas y en consecuencia introdu- 
cir una política más ofensiva del Partido contra Solidaridad, 

Desde el comienzo del congreso del Partido, quedó claro que el 
equipo de Kania y Jaruzelski deseaban evitar cualquier acción que pu- 
diera contrariar demasiado a Moscú v eludir una confrontación abier- 
ta con Solidaridad. Se anunciaron reíormas del funcionamiento del 
Estado, pero en términos muy generales. También se anunció una re- 
forma económica en términos similares. Por primera vez en su his- 
toria, el Partido recurrió a una votación democrática y, en elecciones 
directas, quedó reelegido Stanislaw Kania para el cargo del Primer Se- 
cretario. Entre los miembros que propuso para la dirección del Parti- 
do figuraban ocho altos funcionarios del Partido o del Estado, dos 
profesores universitarios y cuatro obreros o trabajadores de cuadros 
intermedios. Fue un congreso de continuidad. 

Los soviéticos manifestaron claramente que la política de los diri- 
gentes polacos no les satisfacía y ejercieron varias formas de presión. 
El 20 de agosto, anunciaron drásticos recortes en el suministro de pe- 
tróleo y algodón para el año siguiente. Coincidiendo con la primera 
parte del congreso de Solidaridad, que empezó el 5 de septiembre de 
1981, se realizaron maniobras militares del ejército soviético en los 
territorios colindantes con Polonia. Mientras se celebraba el congreso 
¿(¿Solidaridad, Polonia y la Unión Soviética negociaron sus relaciones 
comerciales, y los soviéticos limitaron aún más su cuota de exporta- 
ción de petróleo y algodón, así como de otros productos fundamenta- 
les para la economía polaca. Esta vez no ocultaron que se trataba de 
represalias políticas por una presunta campaña antisoviética en Polo- 
nia. La reacción de Moscú fue una señal clara de que se había termina- 
do su paciencia con la línea negociadora del equipo de Jaruzelski. El 
mariscal soviético Kuliko\' exigió la sumisión ác: Solidaridad, y durante 
la reunión en Crimea (14 de agosto) Brezhnev requirió de Kania y ja- 
ruzelski que le presentaran «un plan de lucha con la contrarrevolu- 
ción» (Holzer, 1995:47). 

De hecho, las condiciones para un acuerdo entre el Gobierno y So- 
lidaridad se fueron haciendo cada vez más difíciles como resultado del 
proceso de radicalización de los dos bandos. Después del verano, el 
primer congreso nacional de Solidaridad se celebró en Gdarísk, con 
predominante representación de dirigentes sindicales de las empresas, 
por lo general de talante radical y reacios a los compromisos. La cre- 
ciente radicalización no sólo se orientaba contra las autoridades co- 
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munistas sino también contra los propios dirigentes. Las demandas 
fueron mucho más políticas que sociales, casi más propias de un parti- 
do político que de un sindicato. De hecho, con la aprobación del Ma- 
ni fiesta de Solidaridad a todos los trabajadores de la Europa Oriental 
(Posfanie do ludzi pracy Europy Wschodtiiej), una decisión muy emoti- 
va de los delegados que el mismo Watqsa consideró un error político, 
se rompió una cierta barrera psicológica: surgieron demandas tan ra- 
dicales como la de elecciones democráticas al parlamento, en confron- 
tación abierta con el sistema comunista. 

El congreso de Solidaridad finalizó el 7 de octubre de 1981, y sus 
decisiones tuvieron pronta respuesta en la siguiente reunión del Co- 
mité Central del POUR Hn su discurso, el Primer Secretario, Stanistaw 
Kania, intentó mantener un tono conciliador, ofreciendo cooperación 
y colaboración a todas las organizaciones, es decir, incluida Solidari- 
dad, con la condición de que aceptasen el régimen constitucional so- 
cialista y las alianzas existentes, pero tanto los debates plenarios como 
las sesiones de las comisiones especiales estuvieron dominados por la 
crítica a la postura de Kania, el cual se vio obligado a dimitir. Como 
Primer Secretario del Partido fue nombrado el general Wojciech Jaru- 
zelski, que aht^ra reunía los cargos de [efe del Partido, Presidente de 
Gobierno y Ministro de Defensa. Aunque Jaruzelski había colabora- 
do con Kania desde 1980 y representaba la misma línea política, su 
elección anunciaba el peligro de una próxima confrontación, en la 
cual las fuerzas armadas asumirían el papel decisivo. 

Desde una perspectiva histórica, cabría argüir que el Manifiesto de 
Solidaridad abría paso a la re\'olución no sangrienta en todo el bloque 
comunista de Eurt^pa Central y del Este de la década de los ochenta, 
pero en septiembre de 1981 fue el principio del fin del sindicato Soli- 
daridad como organización legal. Brezhnev amenazó de nuevo con la 
intervención militar de las tropas del Pacto de Varsovia, y dado que 
los liberales en el POUP y en Solidaridad habían perdido su inlluen- 
cia, el impasse político era evidente y los acontecimientos se precipita- 
ron. En noviembre, por última vez, se intentaron negociaciones entre 
el Gobierno y Solidaridad^ en las cuales el Gobierno propuso formar 
un frente de reconciliación nacional mientras que Solidaridad insistió 
en introducir urgentes medidas económicas, abrir el acceso a los me- 
dios de comunicación y permitir elecciones libres a los gobiernos re- 
gionales, pero no hubo acuerdo. En una reunión del Comité Central 
del Partido de diciembre 1981 se aprobó el proyecto de resolución so- 
bre la ley marcial que jaruzelski iba a presentar al Parlamento, dada la 
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situación de peligro para la nación y el Estado. En la noche del sábado 
12 de diciembre de 1981 , cuando toda la cúpula de Solidaridad estaba 
reunida en Gdarísk, el general jaruzelski anunció la imposición de la 
ley marcial en Polonia. Los arrestos, registros y otras represalias se su- 
cedieron rápidamente. 

Los quince meses de las actividades legales de Solidaridad estuvie- 
ron llenos de discusiones, conflictos, acuerdos y proyectos que contri- 
buían a un ambiente casi de caos. Durante todo este periodo, la situa- 
ción económica continuó deteriorándose. La falta de alimentos hizo 
crecer el cansancio de la población. Los Acuerdos de Cdatísk, el "nue- 
vo contrato social" entre el Gobierno y Solidaridad, íue en general le- 
tra muerta, en parte porque la economía no podía respaldarlo, pero 
también porque la burocracia del Partido saboteó las reformas impor- 
tantes. Las razones del fracaso del posible compromiso no hay que 
buscarlas solo en el comportamiento de Solidaridad sino también del 
Partido. Los acontecimientos de los años 1980-1981 causaron una pa- 
rálisis y una crisis del Partido que pareció incapaz de dirigir no sólo al 
país sino tampoco a sus propios aliliados. 

El telón de fondo internacional 

Era evidente que la incómoda coexistencia entre Solidaridad y el Parti- 
do, sujeto a graves divisiones internas, no podía continuar durante 
mucho tiempo. La preocupación soviética se agravó constantemente: 
cuanto más se prolongaba la crisis polaca, más grave parecía el peligro 
de contagio en otros países del bloque soviético. Europa Occidental y 
los Estados Unidos acogieron con simpatía el nacimiento de Solidari- 
dad y obser\'aron con cautela el desarrollo de la situación. En uno de 
los momentos más tensos en diciembre de 1980, cuando las tropas del 
Pacto de Varsovia se preparaban para una posible interx^ención mili- 
tar, el presidente Cárter amenazó con aplicar sanciones contra la 
Unión Soviética. 

Desde diciembre de 1978, la Unión Soviética estuvo involucrada 
en la guerra en Afganistán y necesitaba cada vez más soldados para 
controlar la situación. Se estima que en la primavera de 1980 unos 
ochenta mil soldados soviéticos se estacionaron en Afganistán. Según 
los datos oficiales, murieron más de trece mil soldados, v íue mucho 
mayor el número de heridos y mutilados de guerra ((larlicki, 1997:354). 
Los soldados que volvían de Aíganistán lueron muy conscientes del 
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absurdo de aquella guerra, de la corrupción de los oficiales y de la in- 
diferencia tanto de los políticos como de la sociedad sobre su destino. 
Se repetía el síndrome de Vietnam. La guerra en Afganistán resultó 
imposible de ganar, fue un factor de descomposición interna de la 
URSS y además tuvo un efecto negativo en la opinión internacional 
sobre la Unión Soviética que incumplía con ella todos los tratados de 
no-agresión. Los Estados Unidos que hasta entonces habían tolerado 
las agresiones militares de la URSS dentro de su zona de control polí- 
tica en Europa del Este, no aceptaban la intervención militar de la 
Unión Soviética fuera de su ámbito de influencias. La intervención so- 
viética en Afganistán tensó el contexto internacional y geoestratégico. 
Como un gesto de desaprobación de la política militar de la Unión So- 
viética, los Estados Unidos y otros países occidentales (excepto Fran- 
cia) boicotearon los Juegos Olímpicos que tuvieron lugar en Moscú 
en julio de 1980. La Unión Soviética se quedaba cada vez más aislada 
y perdía su cota de popularidad en el mundo, mientras que empezaba 
a quedar en evidencia qiic necesitaba ayuda de Occidente para supe- 
rar la grave crisis económica de los países del bloque soviético. 

Desde el principio Solicldridad contó con el apoyo del Papa pola- 
co. El efecto catalizador y liberador de su visita en 1979 era patente y 
fue un punto de referencia para los polacos. El intento de asesinato 
del Papa el 1 3 de mayo de 1981 por un joven turco, Achmet Ali Agca, 
instigado probablemente por los ser\'icios secretos soviéticos KGB, 
debilitó la sensación de protección por parte del Papa de la que se 
sentían objeto los polacos. Antes que éstos lograran superar las malas 
noticias sobre el alentado, el 28 de mayo de 1981 vino otro golpe, la 
muerte del primado Wyszyríski. El primado Wyszyríski fue una autori- 
dad moral para los polacos, y un símbolo de valores cristianos que 
muchos consideraban inseparable de la identidad y de la historia de 
Polonia. En los últimos años, Wyszyríski había adoptado una postura 
mediadora y reconciliadora en los repetidos conflictos entre SolicLiri- 
dad y el Gobierno. Su muerte pri\'ó a Solidaridad de un apoyo impor- 
tante en la crisis que se avecinaba. 

Al linal de 1981 la situación llegó a un punto muerto, mientras que 
la secuencia de las interacciones estratégicas mencionadas anterior- 
mente empujaba las cosas rumbo a un enírentamiento. El Estado co- 
munista polaco no era capaz de resolver la situación económica sin el 
apoyo de la sociedad y de Solidaridad. Pero Solidaridad no estaba dis- 
puesta a apoyarle sin concesiones políticas fundamentales. La URSS 
no permitió, ni el Partido Comunista polaco estaba interesado en ha- 
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cer esas concesiones, que suponían el iinai de su dominación. Con 
gran retícenda el Gohiemo polaco aceptó la primera concesión, el re- 
conocimiento cic la intlc'[Kntlcncia del sindicato, pero luego aprove- 
chó las ""excesivas" demandas de Solidaridad para justificar el golpe de 
estado para controlar la situación interna del país. En Solidaridad mis- 
ma aparecieron corrientes con i propuestas más reivindicativas que las 
del propio Walqsa, y los líderes más clarividentes de la Iglesia y del 
KOR fueron incapaces de controlar la situación. 

En 1980-1981 se voK io a repetir el ciclo de luchas del pasado pero 
a otro ni\'el y con mayor profundidad. Esta \ e/. se \'i\'ió una crisis del 
estado, una crisis econ(>niica, una crisis de sociedad, y una crisis cultu- 
ral, que culminó en un golpe de estado v una aparente victoria del Go- 
bierno en el corto plazo. Sin embargo, pronto se vio que el Gobierno 
de ningún modo estaba preparado para afrontar los problemas esen- 
ciales que la sociedad polaca soportaba desde muchos años. 

Vistos con perspectiva histórica, los acontecimientos de 1980 y 
1981 parecen una especie de ensayo general de los procesos de des- 
composición del régimen comunista en Polonia y, a plazo más largo, 
en toda Europa. La imposición del estado de sitio determinó que el 
desarrollo de estos procesos hiese más lento y durase más tiempo de 
lo que se pudo pensar al principio. Hl desmoronamiento del comunis- 
mo de la década de 1980. que pudo ser inici pretado al comienzo 
como un hecho aislado y especíticamenie polaco, se extendió a toda 
Europa del Este, incluida la Unión Soviética. El cambio se aceleró con 
la pcrcstroika de Gorbachov. La experiencia del periodo de legalidad 
de Solidaridad dio a los polacos cierta ventaja inicial en el combate 
contra el comunismo, pero también significó que tuvieron que sopor- 
tar una crisis del sistema larga y profunda antes de que éste cayese fi- 
nalmente en junio de 1989. Las transformaciones, que en otros países 
se produjeron en cuestión de pocos meses, incluso semanas, en Polo- 
nia duraron dos lustros. 

Al mismo tiempo, desde la distancia del tiempo, los años 1980 y 
1981 llaman la atención como un periodo de falsas expectativas de los 
agentes principales, al menos en el corto y el medica i")lazo. Por im 
lado, los partidarios del orden comunista creyeron que serían capaces 
de asegurar su supervivencia mediante limitadas reíormas de distinta 
clase. Por otro lado, los detensores de Solidíiridíul y cnros opositores, 
conñaron en la unidad de la sociedad contra el comunismo y en pasar 
rápidamente a un nuevo sistema, basado sobre los principios de justi- 
cia, igualdad, democracia y autogestión. 
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ORGANIZACIÓN, PROGRAMA E IDENTIDAD DE SOUDARIDAD 

En términos generales, Solidaridad fue desde el comienzo un tipo 
complejo de asociación que incluía tres componentes: (a) un sindicato 
que defendía los intereses de una clase obrera que exigía libertad sin- 
dical, el control de los precios, el aumento o al menos el mantenimien- 
to de los salarios reales, la mejora de las condiciones de trabajo, etc.; 
(h) un CLiasipartido político, decidido a inter\'enir en el espacio públi- 
co y a darle torma, a limitar el pcnler del partido y el estado comunista, 
a garantizar unas libertades cívicas, a demcKratizar el sistema; y (c) un 
movimiento social difuso, en el que operaban sentimientos contusos 
de dos tipos; unos relativos a una fornia de solidaridad social que im- 
plicaba cierto modelo de una "sociedad justa con cierto grado de 
autogestión de la economía, y con la aspiración a organizar la vida so- 
cial con muy poca presencia del Estado (y en especial del estado co- 
munista); y otros que expresaban una mentalidad patriótica tradi- 
cional, caracterizada por la afirmación de la memoria histórica, el 
rechazo a los rusos (y a los soviéticos), el respeto o la reverencia por 
una iglesia y por un catolicismo ligados a la identidad polaca. La orga- 
nización, el prtíizraiiia \ la identidad, o más bien las ideniidades múlti- 
ples, ¿Q Solidíiridüd reflejaron esta complejidad. 

La Solidíiriddd de los años l*^)(S()d981 Kie sobre rodo, pero no e.\- 
clusix amente, un sindicato '. X'ercmos más adelante que en la época de 
la ilegalidad fue más bien un movimiento social, y que luego, en el mo- 
mento de las negociaciones de la Mesa Redonda, actuó en buena me- 
dida como un partido político. Finalmente, y como veremos en su mo- 
mento, todas estas identidades se trasladaron a la Polonia que surgió 
de la transición democrática. 

La organización y el programa del sindicato 

Con su inscripción en el registro judicial en novienil)re de 1980, la or- 
ganización de Solidaridad había quedado plenamente legalizada. 
Conforme con sus estatutos, las cc^mpetencias de los t^rganismos cen- 
trales del sindicato eran limitadas. La organización se dividió por re- 



* Un relato porinenorí2fldo del programa de Solidaridad como sindicato puede 
verse en Herrero de la Fuente, 2000. 
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gioncs, y cada división regional gozó de gran autonomía. En Soltdari- 
dady el principio de la división territorial prevaleció sobre la división 
por sectores o por profesiones. El órgano directivo de Solidaridad era 
su comisión nacional de negociación, con sede en Gdansk, que su 
congreso transformó en G>misión Nacional. Durante todo ese tiem- 
po, Lech WatQsa fiie el máximo dirigente como presidente del sindica- 
to. A partir dd 12 de febrero de 1981 , él y el G)nsejo de la Presidencia 
(compuesto por doce miembros residentes en Gdarísk y por los presi- 
dentes (.le las seis legiones) asumieron (unciones de gestión y tun- 
ciones de coordinación. Aparte de la dirección central v de las regio- 
nales, existían las secciones secioiiales \ [Molesionales. así como una 
red de cMganizacicmes en las empresas. Solidciridüd comó entonces con 
9,5 millones de miembros agrupados en 38 grandes regiones y 2 
más pequeños distritos geográficos, aparte de la organización en las 
empresas y en las factorías de mayor importancia (Friszke, 1994:553). 

Al surgir Solidaridad obrera, otros sectores sociales también crea- 
ron sus organizaciones independientes. A partir de septiembre de 
1980, empezaron a formarse varias asociaciones de agricultores. En 
febrero y marzo de 1981, casi todas se unieron bajo el nombre de Sin- 
dicato Independiente y Autónomo de Solidaridad de Agricultores 
lenticulares. l:n la primavera de 1981, se lormóel Sindicato Iiulepcn- 
diente Autónomo de Solidaridad de Pequeños l aiipresarios. Mn sep- 
tiembre y iKtubre de 1980. se formó la AsociacicSn Independiente de 
Estudiantes, a partir de xarios grupos existentes, que quedó inscrita 
en iebrero de 1981. Así Solidaridad era el centro de una red de organi- 
zaciones. 

Las tesis de su programa definían a Solidaridad como una organi- 
zación de trabajadores y, al mismo tiempo, como un movimiento so- 
cial contra la iniFracdón de los derechos humanos y sociales. Mencio- 
naron al pensamiento democrático tradicional del mundo de los 
trabajadores, la tradición nacional y la ética cristiana como sus fuentes 
de inspiración para cons^ulr una Polonia basada en el poder popu- 
lar, la justicia social y una economía social. Rechazaban el uso de la 
violencia para llegar a esta meta \', con y>ocA clai iclad, hablaban de or- 
ganizar la sociedad de tal manera c]ue pudiera conseguirla. 

La reforma ecoiK^mica debería ser realizada junto con una relor- 
nia profunda del sistema político. Según las tesis de Solidaridad, las 
razones más importantes de la crisis política eran la falta de mecanis- 
mos democráticos para tomar decisiones así como para seleccionar y 
controlar a los funcionarios, y, en consecuencia, la incapacidad del sis- 
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tema para autorreformarse. En economía, la crisis se debía al sistema 
centralizado y autoritario de gestión que conducía ai despilfarro del 
trabajo y de los recursos. Los proyectos de reforma económica no fue- 
ron ni profundos ni detallados. Solidaridad aspiraba a un sistema de 
^'economía de mercado planificada", con un plan central estratégico 
que iba a ser realizado no a través de las directivas del Partido (como 
antes) sino de instrumentos económicos como precios e impuestos. 
No se proponía extendci" la propictlad pri\ ada sino basarse en empre- 
sas aiirosul ic ientes, estatales o cooperativ as, tloiulc la autogestión 
obrera sena una institución central y los trabajadores participarían en 
el reparto de los beneticios. 

El concepto stx itx conómico y político de la República de Polonia 
propuc-stí^ por Solidaridad excedía las reglas de juego del socialismo 
real del bloque soviético, pero tampoco seguía las de los sistemas libe- 
rales y capitalistas del Occidente. Más bien paredó una nueva versión 
de la tradición de utopías del colectivismo Ubertarío dd pasado. Soli- 
daridad proponía el pluralismo ideológico y organizativo de la vida 
pública, la autogestión obrera y el autogobierno regional con amplias 
competencias, im parlamentarismo democrático, derechos humanos y 
cívicos íundanientales, la intlependencia de los juzgados, una educa- 
ción, ciencia y cultnia libres de presiones políticas, y el control social 
sobre los meiHos de eoiniinicación. Supuestamente, la prt^pia .So/zí/í/r/- 
cldcl era el insirumenro basic(^ para la realización de estos objetivos, 
l uncionaría como una organización democrática v utilizaría métotlos 
que no alterarían el orden públic( ^ si bien no renunciaba a varias for- 
mas de protesta, incluyendo las huelgas. Solidaridad aspiraba a llegar a 
un nuevo pacto social, mediante el cual se superaría la crisis económi- 
ca y se realizarían profundas reformas económicas y políticas. Cu rio 
sámente, los programas que proponían los otros grupos políticos de la 
oposición que iban surgiendo no fueron muy distintos del de Solidari- 
dady y sus diferencias ideológicas y políticas quedaron oscurecidas por 
el momento. 

La identidad compleja de Solidaridad 

Ya desde su nacimiento en 1980 Solidaridad tuvo problemas con su 
identidad organizativa. Al principio fue sobre todo un sindicato que 
empezó en los talleres del astillero de Gdaiisk, y aglutinaba una gran 
parte de los trabajadores asalariados de la economía estatal. La adop- 
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ción de la forma organizativa de sindicato (la única permitida en el sis- 
tema político de aquel tiempo) tuvo sus consecuencias a nivel fun- 
cional, puesto que, si bien se convirtió en un mcn imiento social que 
aspiraba a representar no sólo a los asalariados sino a toda Polonia 
contra el sistema político, tuvo que implicarse desde el primer mo- 
mento en distintos conflictos locales entre empleadores y trabajado- 
res; y también al nivel de la elección de los métodos de lucha contra el 
sistema, pues su arma principal fue la huelga (o la amenaza de ella), 
mientras que los otros canales de articular sus propósitos como movi- 
miento s(KÍal pasaron a segundo planea. 

Asimismo. Soliddriddd lúe una organización política, cuya activi- 
dad fue dificultada por el hecho de que sus objetivos eran en el tondo 
radicalmente antirrégimen. Por ello, su táctica política consistió en no 
tener una política real, en el sentido de una por la que se aspira al po- 
der gubernamental, con el objeto de evitar una confrontación directa 
con el Gobierno comunista. De aquí su tendencia a conformarse con 
formas de expresión política como, por ejemplo, el boicot de las elec- 
ciones organizadas por los comunistas, la demanda de la transmisión 
por radio de la misa, o la revisión de los libros de historia de los cole- 
gios. Al mismo tiempo, c\ itó discutir tabúes políiicos tales címiio el li- 
derazgo del Partido ( x^munista y la integridad de las alianzas militares. 

La Solidiinddd de los primeros años de su existencia, ejerció, pues, 
tres kinciones (a \ eces en colisión entre sí), la deíensa de los intereses 
(locales, con írecueneia) de los trabajadores, la representación social 
de una mayoría de la población ante el Gobierno, y la cristíilizadón y 
articulación de los intereses políticos de una sociedad civil resurgente. 
Si bien la actividad sindicalista de Solidaridad pudo de algún modo 
desarrollarse dentro del sistema comunista, sus funciones como movi- 
miento social y como oposición política perturbaron el sistema, su in- 
tegridad y su lógica, que no admitían ninguna variación. 

Lm red de Id oposición en Polonia (19 80- 19 Si) 

("(^n\ iene ver a Solidaridad en el contexto tie un tejido asociativo más 
amplio, al que contribuyó a dinamizar, con el que tuvo relaciones in- 
tensas, y en el que jugó un papel de referencia fundamental. De he- 
cho, el nacimiento de Solida ridad dio impulso a una gran transforma- 
ción de la vida social en Polonia. £1 totalitarismo comunista, con su 
pretendido monopolio del espacio público, quedó sustituido por un 
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rico pluralismo en continua evolución. Dos focos dominaron el esce- 
nario, el Partido (Comunista y SolicLindíiJ. pero otras muchas organi- 
zaciones de talante intermedio ocuparon un espacio entre ellos y en 
sus márgenes. 

Destacó la importante actividad de los círculos católicos dentro y 
fuera de Solidaridad. Con el apoyo de la Iglesia, algunos grupos de ex- 
pertos católicos colaboraron con la dirección de Solidaridad de 
Gdarísk y con otras organizaciones. £1 primado Stefan Wyszynski y 
más tarde el primado Józef Glemp se reunieron con los dirigentes de 
Solidaridad y con los intelectuales implicados en ella. £1 primado 
Glemp intentó incluso concertar un entendimiento tripartito relativa- 
mente estable entre la iglesia, el Gohicmo y Solidaridad. Los clubes de 
los intelectuales catt)licos de \ arias localidades trecucutcmcnte pro- 
porcionaron a Solidiirulüíl su soporte intelectual y moral. Esos clubes 
experimentaron una gran expansión. Hasta el año ]''>><S(), solo hubo 
cuatio, todos relacionados con el grupo ///<//', mientras que para di- 
ciembre de 19S1 había \ a c\Tca de sesenta. Incluso las organizaciones 
católicas que antes habían permanecido sumisas a los comunistas ad- 
quirieron un mayor grado de independencia. En ese sentido destacó 
la Asociación Católica Pax, que en todus las anteriores crisis del siste- 
ma comunista en Polonia había apoyado las tendencias conservadoras 
del régimen. Bajo la dirección de su nuevo presidente, Ryszard Rdff, 
la Asociación Pax entabló relaciones con Solidaridad^ tratando de me- 
diar entre el sindicato y el Partido Comunista. También el nuevo 
Znak, que en determinado momento había provwado una escisión 
entre los clubes de intelecluaies católicos y había declarado su lealtad 
al Cíobicnio. ahora aspiraba a poner de relie\e su independencia, y 
sus representantes se proponían fundar un partido cristiano social 
más adelante. 

Lntre los otros círculos intelectuales destacó el Poro Experiencia y 
Futuro (Doswiadczenie i Przysziosc), cuyos principales representantes 
intentaron también servir de puente entre las autoridades del país y 
Solidaridad, Algunos llegaron a ser asesores de Solidaridad. (Uros ocu- 
paron posiciones prominentes entre los reformadores del Parüdo, 
mientras que otros se mantuvieron totalmente independientes. Este 
último fue el caso del Comité de Negociación de las Asociaciones Cre- 
ativas y Científicas (Komitet Porozumiewawczy Stwarzyszeñ Twórczycb 
i Naukoii'xc h), organizador del ( >ongreso Polaco para las Ciencias, 
que empezó sus sesiones el 1 1 de diciembre de 1981 y nunca las clau- 
suró debido a la imposición del estado de sitio. Cierto grado de iiii- 
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portancia en la vida pública correspondió tamhic*n a instituciones ta- 
les como el Consejo Superior de la Academia de Ciencias, la Confe- 
rencia de los Rectores de Centros ele I AÍiicadón Superior» la Sociedad 
Polaca de Escritores.y el P£N Qub Polaco. 



POLÍTICA SIMBÓUCA Y POLÍTICA REAL EN LA EXPERIENCIA 

DE SÜLlDAKiDAD 

Solicldridaíl lúe desile el principio una organi/aeión earaeleri/atla [X)r 
su complejidad, a todos los niveles. Fue complicada la composición 
de sus cuadros, entre quienes encontramos a activistas obreros, exper- 
tos, intelectuales, católicos» marxistas revisionistas, estudiantes, cam- 
pesinos y jubilados. Fue complejo y vivaz su debate interno, entre los 
radicales y los más moderados de las más diversas tendencias. Fueron 
muchos sus proyectos de reformas sociales y políticas. Sin embargo, 
todo esto vino junto con la capacidad para integrar ima parte niunero- 
sísima de la sociedad polaca, puesto que Solidaridad contaba con diez 
millones de miembros y eniciKlía que representaba la voluntad de la 
mayoría de la nación; junto con la capacidad para ser fiel a su ideal de 
no utilizar la violencia; y junto con la autoliinitación que se impuso 
de no con\ eriirse en un poder político propiamente dicho, puesto que 
estuvo orientada, sobre todo, a una tarea de presión y resistencia y. al 
tiempo, de búsqueda de un compromiso con el poder político estatal. 
Por ello, en las discusiones de 1981 lo que proponía era establecer un 
consejo nacional con la representación de las tres fuerzas políticas, la 
Iglesia, el Partido y Solidaridad^ lo que suponían un desafío para el 
monopolio comunista del control político en el país pero no trataba 
de sustituirse a él. 

Solidaridad consiguió sus éxitos, por relativos y precarios que 
puedan parecer, gracias, en buena parte, al uso de simbolismos que en- 
contraron eco en el conjunte;» de la sociedad. Se con\nrtió en un opo- 
nente formidable del comunismo porque consiguió mo\ ili/ar millones 
de personas a íra\es de un conjunto de símbolos \ discursos "apo- 
líticos", r.ran "ap(ílíticos" en el sentido de que no eran de izquierdas 
ni de derechas, ni socialistas ni capitalistas en su sentido propio, y ni 
siquiera se referían a una ideología democrátíca precisa, pero permi- 
tían a la sociedad polaca recuperar su dignidad y su respeto de sí mis- 
ma. Por otra parte, es probable que, debido precisamente a ese '^apo- 
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liticismo", Sülichnidad lúe incapaz de resolver sus tensiones políticas 
internas y de adoptar una estrategia política eficaz, al menos en el cor- 
to y el medio plazo. Tal vez por ello, la unidad del movimiento contra 
el enemigo común, el estado comunista, empezó a derrumbarse tan 
pronto como este enemigo desapareció. La estructura de la unidad 
había sido construida por gente que se parecía simbólicamente" 
pero no "polítícamente". 

\\n cierro modo, cabe aventurar que la "revolución" de Solidiiri- 
íliul hie llevada a cabo [)or una clase político-cultural constituida "por 
encima" y "más allá" de las divisiones socioeconómicas y ocupaciona- 
les de la sociedad, y de las traducciones político-partidistas propias de 
esas divisiones. Para algunos, esto ha signiticado que la esencia de la 
revolución'' de la Solidaridad polaca se resumiría en el hecho de que 
una cultura post-totalitaria precedió a una política post-totalitaria 
(Goldfarb, 1989). Sin embargo, de hecho, el desarrollo simbólico tuvo 
efectos políticos importantes y fue un paso hada el pluralismo político 
y hada ima democracia efectiva. Al mismo tiempo, a causa de esta ge- 
nealogía cultural, las nuevas políticas emergentes fueron hasta el año 
1990 "antipolíticas", enfocadas más bien hada las actividades cívicas 
de la sociedad y no con vistas sobre todo a los resultados políticos tan- 
gibles, ni a las políticas publicas, ni al reparto del poder, y ni siquiera a 
las retormas institucionales precisas. 

C^omo nunimienio de priHesia social y como fuerza política Soli- 
daridad iu\'0 un carácter antirrégimen, y precisamente debido a ello 
provocó la caída del sistema comunista. Su éxito mas espectacular re- 
sultó no tanto de su identidad sindical cuanto de haber sido un movi- 
miento social y político capaz de expresar una protesta contra el siste- 
ma comunista. Pero con la caída del comunismo (junio de 1989) y la 
desaparición del enemigo común se rompió la cohesión básica de Soli- 
daridad, la solidaridad de la gente ante el peligro y se revelaron en ella 
diferencias políticas internas antes latentes. Se formaron así varios 
grupos políticos con distintas visiones de la nueva Polonia libre. En su 
íorma inicial y i nmaiitica" Solidaridiid dejó de existir, y qtiizá por esta 
ra/ón su líder Lech W aicsa postuló en 1990, ya como Presidente de la 
Polonia libre, su disolución \ el comien/o de una nuexa etafxi de la 
vida política. Sin embargo, incluso entonces, esta disolución no fue 
completa, y en parte sobrevivió, o intentó sobre\ i\'¡r, la \ ieja Solidari- 
dad de las tres identidades a lo largo de los noventa, aunque quizás ya 
sin el impulso heroico de sus orígenes. 
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6. LA SOCIEDAD, EL ESTAD( ) ^ SOIJIMRIDAD: 
LA PRIMERA MITAD DE LOS AísiOS OCHENTA 



Conx icnc analizar la evolución de los sentimientos de la soeiedatl con- 
tra el telón de londo del jue^o de interacciones estratéizicas entre Soli- 
daridad, el Estado comunista y la propia sociedad polaca (a la que a 
veces me refiero como "tercera Polonia") durante la primera mitad de 
los años ochenta. Éste incluye dos fases distintas, la del estado de sitio 
(básicamente un año, entre diciembre de 1981 y diciembre de 1982) y 
el periodo conocido como el de la '"normalización", que dura hasta 
mediados de los años ochenta» tras el cual entramos en un periodo dis- 
tinto que nos acerca al momento crucial de las negociaciones de la 
Mesa Redonda y la transición democrática de 1989. Aunque es inevi- 
table una narración de los acontec¡mient(^s, se trata sobre todo de po- 
ner de relieve la evolución de las actitutles, la lógica de las interaccio- 
nes, el papel de las instituciones, y las expectativas y los aprendizajes 
que se desprendieron de esa experiencia para cada una de las partes 
en conflicto. 



EL ESTADO DE SITIO (1981-1983): EL TRAUMA INICL\L 

Durante la noche del 12 al 13 de diciembre de 1981 fue implantada la 
ley marcial en Polonia. Con ella terminaba el periodo de dieciséis me- 
ses y medio durante el cual el Gobierno comunista había tenido que 

compartir el j^oder \- enl rentarse con las exigencias de una gran orga- 
nización popular hiera de su coiiti'ol, el sindicato SoliJíiruhid. lín un 
comunicado dilundido desde las ó de la mañana, el general \X\)jciech 
jaruzelski, como Jele del Consejo Militar de Salvación Nacional 
WRÜN (Wojskowa Rada ücalcnia Narodowcgo), describió la situa- 
ción del país en términos dramáticos, culpando de ella a Solidaridad. 
La acusó de estar preparando un golpe de estado. £1 Gobierno prohi- 
bió cualquier actividad de los sindicatos y de muchas otras organiza- 
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ciones, incluidas las profesionales, y la distribución de la prensa, a ex- 
cepción de la de algunos órganos del Partido y militares. Asumió el es- 
tricto control de la radio y la televisión, e inmediatamente dispuso los 
despidos previstos de antemano de una parte del personal del sector 
público. Los locutores de la televisión aparecieron uniformados. Sal- 
vo las instalaciones de la telecomunicación gubernamental, militar, 
policial y ferroviaria, toda la red telefónica y de fax quedó desconecta- 
da. Los ciudadanos no podían alejarse de las localidades de su domici- 
lio habitual sin un pase y debían observar el toque de queda. Quedó 
impuesta la censura de la correspondencia. Los colegios y las universi- 
dades fueron cerrados. 

El decreto de implantación del estado de sitio fue aprobado por el 
Consejo de Estado, pero la decisión sobre el comienzo de la operación 
fue tomada por cuatro personas: el general Wojciech Jaruzelski, en su 
calidad de Presidente de Gobierno, Jefe Supremo de las Fuerzas 
Armadas de la República Popular de Polonia y Primer Secretario de 
Comité Central del Partido Cabrero Unificado Polaco; el general 
Micha! janiszewski, jefe de la Oficina del Consejo de Ministros y de la 
Administración del F.stado; el general Florian Siwicki, Ministro de 
Defensa, y el general Czestaw Kiszczak, Ministro del Interior. El tér- 
mino "estado de sitio" procedía de una enmienda de la Constitución 
del año 1976, que preveía que el Congreso de los Diputados o (duran- 
te los periodos entre sesiones parlamentarias) el Consejo de Estado 
podían imponer el estado de sitio, «si así lo requería la defensa o la se- 
guridad del Estado» (Zakrzewska, 1993:18). 

Se desconocían las intenciones de las autoridades respecto a Soli- 
daridad. El general Jaruzelski manifestó en su discurso «que la co- 
rriente obrera sana de Solidaridad apartará de su seno a los profetas de 
la confrontación antirrevolucionaria» (Jaruzelski, 1992:37). Antes 
de la medianoche, empezaron las detenciones de dirigentes de Solida- 
ridad , pero también de miembros de varios grupos de la oposición e 
incluso de organizaciones culturales y científicas oficiales, así como de 
un considerable número de militantes de las "estructuras horizonta- 
les" del Partido y de los policías, que habían sido despedidos por ha- 
ber organizado su sindicato independiente. Por razones puramente 
propagandísticas, también fue detenido un grupo de dirigentes del 
Partido de la década de 1970, incluido Edward Gierek. 

Durante la primera noche del estado de sitio fueron internadas 
cerca de 5.()()() personas. La policía ocupó los locales de Solidaridad y 
efectuó registros en ellos. Al verse privada de sus dirigentes, locales y 
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medios de comunicación, Solidaridad quedó desorganizada e incapaz 
de responder con una huelga general, tal y como lo habían acordado 
todas las comisiones de empresa del país en caso de un ataque contra 
su sindicato. £1 Gobierno militarizó el transporte, las telecomunica- 
ciones, las minas, las fábricas energéticas, los puertos y las 129 princi- 
pales empresas industiiales. En los sectores militarizados, el incumpli- 
miento de las órdenes, o las huelgas, eran castigados por tribunales 
militares. En virtud del rcuiamento sobre el estado de sitio, se prohi- 
bió la hiicliía con pena de \ arios años de prisión, e incluso con la ame- 
naza de una semencia de muerte. 

El Gobierno contó con un aparato militar y de seguridad muy am- 
plio y leal. En los aiios setenta, bajo el mando del general Jaruzelski, 
las Fuerzas Armadas Polacas, con casi 3^0.000 soldados y oficiales del 
ejército muy preparados, llegaron a ser las terceras más grandes en 
Europa, después de las soviéticas y las alemanas. Además de las Fuer- 
zas Armadas bajo el Ministerio de D^ensa, el Ministerio de Asuntos 
Interiores controlaba una fuerza de 250.000 personas de la policía, la 
policía de seguridad y los guardias de fronteras, y 25.000 personas es- 
pecialmente preparadas y eciuipadas de cuerpos antidisturbios 
ZOMü CZmotoryzowarie Odwody Milicji Ohyiiuiíc/sl'ic/). l .stc enor- 
me aparato coactivo lúe apoyado por una red de conlidenies, y por 
unos 300. OOO mieinl)i()s de la reserva Voluntaria de ( audadanos Mili- 
cia '. Como cualquier situación de desorden dentro de estas tuerzas 
hubiera sido catastróiica para el Estado, siempre se hizo un esfuerzo 
intenso para aislar las Fuerzas Armadas y la policía de cualquier crisis 
política o social, y así se garantizó su fidelidad y su lealtad al régimen. 

La agencia estatal de prensa PAP publicó en el periódico Tryhuna 
Ludu del 14 de diciembre de 1981, d comunicado sobre la suspensión 
de la actividad de todos los sindicatos laborales, organizaciones estu- 
diantiles y muchas otras. La sociedad polaca fue así informada oficial- 
mente de la proscripción de Solidaridad. Esa medida fue definiti- 
vamente aprobada el 8 de octubre de 1982, cuando el (x>ngreso de los 
Diputados disolvió todos los sindicatos existentes y estal)Icció las con- 
diciones en las cuales se podían lormar nuevos sintlicatos. 

Pese a que las estructuras sindicales habían quedado desarticula- 
das con las detenciones nocturnas del 12 y 13 de diciembre de 1981, 
pese a que las comunicaciones habían quedado bloqueadas, impidien- 



1 Para un análisis detallado de la historia y funcionamiento del ejército y de la mili- 
da, véase Korboóski, 1982:103 128. 
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do la transmisión de intormación sobre la situación reinante en otras 
regiones del país e incluso dentro de las mismas ciudades, y pese a que 
los decretos lo prohibían con pena de sanciones muy duras, el! un es, 
14 de diciembre, el personal de numerosas empresas en toda Polonia 
se declaró en huelga como protesta contra la imposición del estado de 
sitio. Esas manifestaciones fueron rápidamente desarticuladas por las 
fuerzas del orden especiales y por el ejército, no sin enfrentamientos 
puntuales y con determinadas resistencias. Según los datos oíicialLS 
del 5 de enero de 1982, 1.274 personas íiieron arrestadas. Nunca se 
confirmo el nninero linal de muertos que se calcula entre diez y veinte, 
mientras cjue el número de heridos ascendió a varios millares (Holzer, 
1995:79-80). 

Las huelgas más sostenidas y la resistencia más aguerrida tuvieron 
lugar en Alta Silesia \ la región de Díjbrowa, en particular en las mi- 
nas de carbón de Jastrz^biec, Wujek de Katowice, así como en gran- 
des empresas como las de siderurgia de Huta Katowice. Destacó la re- 
sistencia de los astilleros y de la ciudad de Gdansk, del complejo 
siderúrgico Huta Lenin de Cracovia, de las empresas de Wrodaw, 
Lód¿, Szczedn, Lublin y ^widnik, así como la huelga de Varsovia. La 
pacificación de los astilleros de Gdansk se produjo el 16 de diciembre 
con la detención de casi todos los dirigentes del (>(^mité Nacional de 
Huelga V del (xMisejo de la (A>niisi(>n Nacional. La paciticación de la 
ciudad produjo al menos tres muertos, lin Huta Lenin, en Cracovia, 
la huelga terminó la noche tlel 15 al 16 de diciembre con un ataque de 
los cuerpos especiales antidisturbios ZOMO y la detención de los di- 
rigentes de la huelga. La resistencia en Wroclaw estaba bien organiza- 
da por su comité regional de huelga, dirigido por Wladyslaw Frasy- 
niuk, pero terminó el 18 de diciembre con un ataque de los ZOMO, y 
los dirigentes de Solidaridad pasaron a la clandestinidad. La pacifica- 
ción de las minas de Silesia fue excepdonalmente dura, con dos muer- 
tos en la mina de Jastrz^biec el 15 de diciembre. El 16 de diciembre, 
cuando aun resistían doce minas, en la de Wujek de Katowice se de- 
fendían aproximadamente 3.000 obreros, aunque no disponían de 
armas de luego. Los Z( )M( ) irrum{Meron en la mina \ los huelguistas 
lucharon cuerpo a cuerpo, ganando cierta ventaja sobre los atacantes 
cuando im pelotón de policía especial abrió luego. Nueve mineros 
murieron en el acto o en el hospital, y veintid(')s más quedaron heridos 
de hala. Después de la masaci e. l(^s huelguistas y los representantes 
del ejército negociaron el iinai de la huelga, y así terminó la resisten- 
cia. Las investigaciones para determinar las circunstancias de esos 
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sucesos fueron imciadas y luego interrumpidas sin que se llegara a 
acusnr ;i ningún responsable. Nunca se estableció quién había dado la 
orden de disparar y si la decisión había sido tomada, o no, por las 
autoridades centrales^. 

Desde la introducción del estado de sitio, empezó un largo perío- 
do de despidos de los militantes de Solidaridad, Los más numerosos lo 
fueron por razón de la participación en las huelgas. £1 Gobierno tam- 
bién completó los despidos en la radio y televisión, y liquidó parte de 
los periódicos intervenidos, expulsando al personal corrcspondicnic 
En las redacciones restantes se empcziS a verificar la lealtad de Kis em- 
pleados. El proceso de depuración abarcó la administración, la judica- 
tura, las íiscalías y, en menor urado, la educación elemental y media. 
En muchas empresas, la administración o el aparato del Partido ajus- 
taba cuentas con los militantes de ^" ['.liinílíid. Se podía evitar la depu- 
ración haciendo una declaración de lealtad y muchos despedidos fue- 
ron readmitidos a su trabajo después de someterles a esa humillación. 
£1 texto de tales declaraciones vanaba mucho en cada caso, pero éstas 
tenían el propósito general de quebrantar el talante moral de los fir- 
mantes y desacreditarlos a los ojos de los demás. 



LA LUCHA POR I.L l-SPACIO I^ÚBLICÜ: BATALLA DE LOS SÍMBOLOS 
Y DU-'ICULTADES COTIDIANAS 

En términos generales, sin embargo, y a pesar de estas resistencias ini- 
ciales en diciembre de 1 981, el estado de sitio fue implantado con re- 
lativa facilidad. Eso se debió, por un lado, al elemento sorpresa, a la 
rapidez y envergadura de la acción pacificadora, y a la desarticulación 
de las estructuras sindicales desde las primeras horas de la imposición 
de la ley marcial; pero también, por otro lado, a la sensación generali- 
zada de desorganización de la vida social y económica que existía en el 
país a íinales de 1981, cuando, al cabo de un año de forcejeos, no se 
percibían indicios de una solución al conflicto entre las autoridades y 
la sociedad, mientras que la economía seguía deteriorándose. La so- 
ciedad estaba cansada de la caótica situación, de las huelgas \' manites- 
taciones que obstruían la vida cotidiana y, sobre codo, de la taita dra- 



' En 2001, se abrió un proceso judicial sobre la cuestión, sin que se llegara a una 
conclusión definitiva. 
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mática de ios productos alimenticios e higiénicos básicos. La pobla- 
ción adoptó varias fonnas de supervivencia en estas condiciones, que 
comentamos ampliamente más adelante. 

En efecto, parte de la población sintió una espede de distensión. 
Con la imposición de la ley marcial, terminaba la incertidumbre, la ne- 
cesidad de tomar decisiones y esperar lo peor. Lo peor acababa de 
ocurrir y, para una parte muy importante de la población, pareció que 
no era tan malo como cabía esperar. El ritmo de la vida social quedó 
establecido por decreto y, en vista de esas disposiciones, el hombre de 
la calle no tenía más remedio que acatar las órdenes de las autori- 
dades. El \X'R()N nombró comisarios militares, encargados de su- 
per\ásar la estricta aplicación de las disposiciones del decreto sobre el 
estado de sitio p(^r parte de las autoridades civiles. Ante la total desor- 
ganización e indolencia de las autoridades locales, los comisarlos re- 
presentaban la principal, y a veces la única, garantía del orden. 

Las personas que no tuvieron más remedio que ceder ante la pre- 
potencia de las autoridades se consolaron con que «el invierno es 
vuestro, la primavera será nuestra» (zima wasza, wiosna nasza), e in- 
tentaron reorganizarse en esa nueva situación. Esta frase popular re- 
flejaba la esperanza de la gente en que, después del duro invierno del 
estado de sitio, el país recuperara su libertad en la primavera. Mien- 
tras el primer impacto de la brutal represión de las hueluas y manifes- 
taciones durante los primeros días del estado de sitio iba pasantlo 
poco a poco, se mantenía el rigor de las medidas sumamente estrictas 
con las cuales el Ciobierno intentaba controlar las conductas de la po- 
blación. De manera que una gran parte de la sociedad polaca tuvo que 
aprender a "vi\ ir en estado de sitio". El nombre oficial de estado de 
sitio" fue cambiado en seguida por la gente por el de la ''guerra contra 
la nación", una expresión que no podía ser más elocuente para poner 
de manifiesto los sentimientos colectivos. 

Una de las formas más corrientes con que la sociedad polaca ma- 
nifestó su desaprobación del estado de sitio y de las acciones perpetra- 
das por las autoridades fue la oposición pasiva. Una manifestación de 
ese rechazo, sumamente corriente entre las personas pertenecientes a 
la élite cultural del país, hic la e?7iígración interior, que consistía en ne- 
garse a participar en cualquier actividatl pública, inclus(^ de carácter 
neutral, ptir considerarla una activ idad controlada [K)r las autorida- 
des. El boicot de la televisión por parte de actores, periodistas e inte- 
lectuales fue casi total. Tras la llamada "revisión" de los equipos de re- 
dacción, muchos periodistas y cronistas de renombre quedaron 
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despedidos, y otros renuncia n^n en solidaridad con esos compañeros 
y en protesta contra el estado de sitio. La postura de la emigración in- 
terior se remóntal a liasta la larga tradición polaca que había existido 
en ios tiempos de las Particiones, y proseguido luego como forma de 
supervivencia en el periodo de la censura comunista» tan bien descrito 
y comentado por Czestew Milosz en el ya mencionado libro La mente 
cautiva (Milosz, 1953). 

La sociedad se involucró en una batalla de los símbolos contra el 
estado de sitio. Para el ciudatiaiio de a pie, la ídinia más aMiiciUc 
de demostrar su ilesprecio por la prt)[)a_i»anda oficial liic abstenerse de 
comprar los periódicos y de mirar la lele\ ision, cosa c|ue much(^s ha- 
cían con maniíiesta ostentación. Especial ejemplo de ello lo dieron los 
habitantes de Swidnik quienes, desde el comienzo de lebrero de 1982, 
empezaron a salir de paseo justo a la hora en que se transmitía el bole- 
tín de noticias por la televisión, a las siete y media de la tarde. Enton- 
ces, las autorickdes municipales prohibieron las actividades escolares 
después de las seis de la tarde e introdujeron el toque de queda a par- 
tir de las siete. La población de Swidnik reaccionó cambiando la hora 
de sus paseos para que coincidiese con la transmisión de noticias a las 
cinco de la tarde. 

Durante la silenciosa "guerra contra la nación", cualquier conduc- 
ta que contrastaba con la lei:islaci(')n oficial adquiría un carácter sim- 
bolic(^. Por ejemplo, llex'ar insignias de SolidüriJiiíl en el ojal de la sola- 
pa signiHcaba una protesta contra el estado de sitio. Para recordar la 
fecha del golpe militar el día trece de cada mes, a cierta hora, muchas 
familias apagaban la luz eléctrica y encendían velas. De estas y otras 
formas, estalló así, de nuevo, la lucha por el espacio público entre las 
autoridades y la sociedad, que había empezado ya en la década de los 
años setenta. Como en el Estado comunista estaba prohibido ejercer 
una actívidad política contra la dirección del Partido Comunista, la 
oposición se expresaba a menudo a través de acciones públicas sim- 
bólicas, tales como las ceremonias religiosas o las manifestaciones 
culturales, incluso los espectáculos de teatro, que reflejaban la contra- 
posicic'>ii entre el estilo oliei.il del Partido \ las lormas de vida de la so- 
ciedad. Una de las estrategias j')rinei[xdes de la dominación comunista 
fue la penetración deliberada del poder en las relaciones humanas y en 
las actividades culturales aparentemente apolíticas, como, por ejem- 
plo, la censura o la imposición de un estilo uniíorme "políticamente 
correcto para la creatividad artística. Como reacción a estas medidas, 
en Polonia siempre existieron círculos clandestinos de enseñanza, in- 
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tercainbio de libros prohibidos por la censura, y representacioaes de 
obras de teatro con matices antícomunistas. Como ya hemos comenta- 
do, esa característica de la cultura nacional en contra del Estado había 
aparecido en la época de las Particiones y resultó indispensable para la 
supervivencia de la nación, que durante muchos años no pudo expre- 
sarse de una forma directamente política, como podrían haber sido los 
partidos políticos, las elecciones democráticas, o la libertad de prensa. 
Gracias a ello, muchos elementos de la vida civil polaca a partir de! 
siglo XIX habían jK-i diiratlo hasra la misma c[H)ca ¿k: SolidanJiiJ con- 
servando su vigencia y vitalidad como puntos de reíerencia para la so- 
ciedad ci\'il. La familia y la casa, las reuniones sociales inlormales, y di- 
\'ersas actividades clandestinas pohticas y culturales, continuaron 
siendo los principales portadores de la "religión civil" polaca \ Eso 
explica las formas extraordinarias de protesta y de resistencia cotidia- 
na durante el periodo de la ley marcial. Gracias a í:\\ as Solidaridad con- 
siguió sobrevivir varios años en la clandestinidad, para emerger más 
tarde como una fuerza política. 

En los años setenta las actividades de la oposición consistían más 
bien en el trabajo interno mientras que en el período de Solidaridad 
adoptaron múltiples expresiones extemas que contaban con la parti- 
cipación de los ciudadanos de a pie y se convirtieron en las actividades 
populares de masas. Id nu)\ imientt> de SolidüridüJ no surgió única- 
mente de la necesidatl de ivsiiiuir la cultura política sino también de la 
necesidad de reactiv ar la cultura polaca en su conjunten no solamente 
de la necesidad de encontrar un mecanismo de control del Cií^bierno, 
sino también de la necesidad de reconsiderar de nuevo la identidad 
colectiva y las bases éticas de la sociedad. Había un solo lenguaje ade- 
cuado para estas consideraciones: el lenguaje de los símbolos y los mi- 
tos nacionales. Por esto, en el movimiento de Solidaridad existían, 
además de las demandas verbalizadas de carácter político o económi- 
co, múltiples demandas de carácter social y cultural, e implícitamente 
político, expresadas a través de imágenes, símbolos y ceremonias. 

Durante el estado de sitio, muchas personas encontraron el prin- 
cij'jal consuelo, (.jue les dexoK ía la segm idad perdida, en la asistencia 
religiosa, en su participación en la comunidad eclesial \' en la ora- 
ción. Además, aproxechaban \os símbolos de la Iglesia para protes- 
tar contra el estado de sitio. Por ejemplo, en Pla/a de la Victoria (Plac 
Zwyci(¿stwa) en Varsovia, en el lugar donde el 31 mayo de 1981 estuvo 



Sobre el concepto "religión civil" en este contexto véase Moniwska, 198432. 
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expuesto el ataúd del cardenal Wyszyiiski, la gente componía una cruz 
de flotes y de nueve trozos de carbón como símbolo de los mineros 
asesinados en la minería Wujek. La cruz, que era destruida sistemáti- 
camente cada noche por el servicio de limpieza, reaparecía el día si- 
guiente'^. La cruz fiie uno de los símbolos más patentes de la huelga y 
más tarde se convirtió en un elemento permanente de la decoración 
de Solidaridad, La cruz, que normalmente representa el sacrificio de 
Cristo y simboliza la Cristiandad, en Polonia adquiría un significado 
adicional. Primcixx era el sii^no del desalío hacia el régimen comunista 
y las autoridades; seaundo, era la metáfora del martirio nacional, y ter- 
cero, aludía al desiint> tle Polonia coino el "niesías de las naciones", de 
acuerdo con una tradición reílejada en la inlei prelacion j:)oelico-leo- 
lógica propuesta por el poeta Adam Mickiewicz en el siglo XIX, que ha 
dejado una impresión indeleble en la imaginación de una serie ininte- 
rrumpida de generaciones de polacos hasta hoy. 

Pero las resistencias se expresaron también en la experiencia eco- 
nómica cotidiana. En la prensa clandestina de ese período se puede 
encontrar mucha información sobre la disminución de la producción 
en los establecimientos industriales. Ese fenómeno se atribuía a la ac- 
ción premeditada de los obreros, que protestaban contra el estado de 
sitio, disminuyendo su productix idad. lai realidad, es dilícil calcular 
hasta qué punto esa merma en la producción se debía a la acción pre- 
metlitada. y en qué medida era el lesultado tle la crisis económica y la 
desorganización a causa de los re.ulamentos especiales del estadt^ de 
sitio. A este respecto, cabe, sin embargo, recordar que, durante ese 
periodo, se produjeron devoluciones masivas del carnet del partido 
POUP, con las cuales la gente manifestaba su desacuerdo con las so- 
luciones políticas que éste promovía. Oficialmente, el Partido no ha- 
bía participado en la preparación del golpe. Incluso se puede decir 
que, cuando el ejército y el Ministerio del Interior asumieron la ini- 
ciativa para resolver el conflicto entre las autoridades y la sociedad, d 
aparato del Partido perdió el control sobre la marcha de los aconted- 
mienios. Las funciones de los miembros de las instituciones locales 
del Partido y de sus secretarios, de varios rangos, quedaron someti- 
das al control de los comisarios militares. Sin embargt), lúe al Partido 
a quien se le atribuyó la responsabilidad por la implantación del esta- 
do de sitio. 



^ Un anllisis sistemático dd uso de los símbolos católicos en la lucha contra el sis 
tema comunista puede verse en Kubik» 1994:239-27 1 . 
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La vida cotidiana no solo transcurría entre manifestaciones de 
resistencia, por lo general jv.isiva, sino, sobre todo, en medio de una 
incesante lucha con los problemas de la ineficacia y la i n eficiencia eco- 
nómicas en la vida diaria. Al comienzo de 1982 subieron los precios 
y para el trabajador del sector industrial su poder adquisitivo de los 
alimentos bajó un 57,3 por ciento con respecto al año anterior. La im- 
posición del estado de sitio no mejoró la situación económica, sino 
todo lo contrario. Aunque el Gobierno anunció el comienzo de refor- 
mas económicas á partir de cncn^ de U)(S2, cl único electo fue la subi- 
da de precios de proeiuctos alinieniicios un 24 1 por ciento y de la elec- 
tricidad un 171 por ciento. L(^s inaresos de la población bajaron un 
M) por ciento con respecto al año 19(S1 (Ciarlicki, 1997:385 386). Se 
mtrodujeron cartillas de racionamiento para la mayoría de los produc- 
tos alimenticios, aunque ni siquiera así quedó asegurada su distribu- 
ción. También había cartillas para bebidas alcohólicas c ifé y tabaco y, 
durante un periodo relativamente breve, para el calzado. Los produc- 
tos industriales eran difíciles de adquirir y se necesitaba desplegar 
considerables energías e ingenio para conseguirlos. Se puede dedr sin 
excesiva exageración que en la pacificación de los ánimos de la socie- 
dad, los problemas relacionados con la mera subsistencia jugaron un 
papel no menos importante que la legislación. Absorbían el tiempo y 
el esluer/t) de la población hasta tal punto que le impedían desarrollar 
cualquier otra actividad. 

Una red alter nativa de mjormación y de debate 

Desde la imposición de la ley marcial, el espado público oficial estuvo 
bajo el control estricto de las autoridades. La sociedad lo trataba con 
desconfianza suponiendo que desinformaba o incluso mentía; en efec- 
to, como ha señalado Piotr Sztompka, el nivel de confianza de la so- 
ciedad en el Estado y, en general, en el régimen comunista, nunca muy 
grande, se había reducido al mínimo. Piotr Sztompka afirma que la 
^'cultura de desconfianza" dominaba en la st)ciedatl polaca en todos 
los nixeles de la \ ida, como resultado de una experiencia turbulenta 
de haber vivido bajo el sistema comunista íSztompka, 1996:57-62). La 
lucha por el espacio público adoptó x arias (ormas. Ya he hecho rele- 
rencia a una, la "batalla de los símbolos". Pero otra consistió en la 
construcción de un espacio público paralelo, un espacio público so- 
cial alternativo, apoyado en un tejido sodal organizativo clandestino. 
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una red de información y de discusión de los asuntos públicos, que 
contaba con mayor credibilidad entre la gente. 

A pesar de que Solidaricldd había sido i legalizada y de que el Esta- 
do la desposeyó de su patrimonio, las primeras publicaciones clandes- 
tinas empezaron a aparecer inmediatamente después de la imposición 
del estado de sitio. Se estima que el número de los títulos publicados 
después del 13 de diciembre de 1981 hasta junio de 1989, se sitúa en- 
tre 1.200 y 1.500 (Poleszczuk, 1991). En buena parte se trataba de bo- 
letines publicados por secciones regionales de profesionales, o por las 
diferentes estructuras clandestinas de Solidaridad. Se imprimían con 
diferentes técnicas, y variaba mucho tanto su calidad editorial como la 
frecuencia con que aparecían. Algunas sólo lo hacían con algún moti- 
vo puntual, o en conmemoración de algunas efemérides, y desapare- 
cían de la noche a la mañana. Otras se perpetuaron. Su existencia 
mantuvo vivo el espíritu de la oposición y constituyó una importante 
fuente de información independiente. 

Mientras que la actividad editorial surgía espontáneamente, la re- 
activación de Solidaridad como organización clandestina se encontra- 
ba con obstáculos mucho más grandes. En primer término, no se sabía 
quién debía dirigir sus actividades, coordinarlas y asumir la represen- 
tación del sindicato suspendido. No lo podían hacer los dirigentes es- 
tatutarios, porque gran parte de los miembros del (Comité Central de 
Solidaridad h'dhídn sido internados en las primeras horas del golpe mi- 
litar. Sin embargo, era urgente contar con alguna clase de dirección, 
para evitar acciones espontáneas de los miembros y una posible infil- 
tración por parte del servicio de seguridad. Además, era necesario tra- 
zar una estrategia de la futura actividad del sindicato. 

En los últimos días de marzo de 1982, Jacek Kurorí y Wiktor Ku- 
lerski, dos destacados activistas de la oposición, publicaron dos ar- 
tículos sobre la posible estrategia en el periódico Tygodtiik Mazowsze. 
Jacek Kurorí, uno de los más conocidos activistas de la oposición in- 
telectual en Polonia, internado, abogaba por una organización 
centralizada y muy disciplinada, sin renunciar de antemano al uso de 
la fuerza. Entre otras cosas, proponía «preparar la sociedad polaca 
para liquidar la ocupación con una acción colectiva». En cambio, 
Wiktor Kulerski, que se encontraba oculto, proponía un movimien- 
to descentralizado, compuesto por múltiples grupos que guardarían 
alguna forma de relación entre ellos, pero cada uno con mucha auto- 
nomía v libertad de decisión. El cometido de ese movimiento sería 
construir las bases de una sociedad independiente. La idea de Ku- 
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lerski se aproximaba más a la situación que se estaba imponiendo en 
la realidad. 

El 22 de abril de 1982, fue creada una Comisión Provisional Coor- 
dinadora de Solidaridad TKK (Tymczasowa Komisja Koordynacyjna)^ 
que debía asumir la coordinación de las actividades del sindicato clan- 
destino mientras estuvieran internados sus dirigentes. Una de las pri- 
meras actuaciones de la TKK fue declarar el 13 de cada mes como día 
de protesta contra la prepotencia y la ilegalidad, mientras permanecie- 
ran privadas de libertad las personas detenidas e iniei iiadas. 

Las activitlades de ayuda a los internados ya habían comenzado 
antes. 1 ese sentido, la Iglesia jugó un papel muy destacado. FJ único 
terreno legal donde los círculos próximos í\ Solida r/cla ¿I podidu organi- 
zarse eran los centros de ayuda a las personas castigadas y a sus i ami- 
llares, hindados bajo la protección de la Iglesia^. El 17 de diciembre 
de 1981, el cardenal Józef Cilemp Formó el Comité del Primado para 
la Ayuda a las Personas Privadas de Libertad y a sus familiares. Ese 
Comité recogía información sobre los internados, organizaba la asis- 
tencia letrada y distribuía los fondos que recibía de organizaciones re- 
ligiosas y sindicales y de personas particulares desde el extranjero. 

En la nueva situación social y política, la postura de la Iglesia que- 
dó establecida en las primeras horas del estado de sitio. En su homilía 
del 1 3 de enero 1*^)82, el cardenal Cilemp exhortó a la jH^hlación a con- 
scr\'ar la calma, a no imponer resistencia y a no lanzarse a una lucha Ira- 
tricida. Sin manilestar aprobación alguna de los hechos ocurridos en 
relación con la imposición del estado de sitio, destacó sobre todo la 
importancia de impedir un enirentamiento armado. Aunque tampoco 
más tarde asumiría la iglesia una posición oficial de apoyo a las activi- 
dades clandestinas, en cambio proporcionó un importante soporte 
material a las actividades humanitarias, culturales y educacionales de 
la oposición. Además jugó un papel sustancial como intermediaria en 
las negociaciones entre el Gobierno y la oposición. 

Antes de que se formara la TKK Comisión Provisional Coordina- 
dora de Solidaridad, había aparecido Radio Solidaridad. Su primera 
audición, de ocht) minuios y medio, lúe emitida lm \'arst>\ ia el 12 de 
abril de 1^XS2. l 'n mes más tarde, empezaron sus emisiones desde Poz- 
naii y, después, desde Gdaiisk. A pesar de que el alcance de esas emi- 



' El general Kiszczak confirma en sus memorias que el permiso dd Gobierno para 
que la Iglesia üyuáe a los internados fue aprobado el 14 de diciembre de 1981 en con- 
versación con el cardenal Macharski (Beres y Skoczylas, 1991:129-133). 
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sienes era nieiK^r que el de la prensa clandestina, tenían un uran \ aior 
propagandístico, porque demostraban que la organización clandesti- 
na era capaz de inv adir el terreno más protegido por las autoridades y 
quebrar su monopolio radiofónico. 

Durante la primera mitad de \^)H2, se formaron varias clases de 
estructuras clandestinas. El 22 de abril de 1982, aparte de la TKK, la 
Comisión Provisional Coordinadora de Solidaridad, se formó en Var- 
sovia un comité interempresaríal obrero de Solidaridad que, según el 
comunicado, abarcaba 63 empresas. En mayo apareció una organiza- 
ción política, llamada Solidaridad en Lucha, que rechazaba el diálogo 
con las autoridades y la estrategia de autolimitación, posturas que ha- 
bían tenido gran aceptación diñante el periodo legal de Solidüridiid. 
El 19 de julio de 1982, se lormó el Consejo de la Educaci('>n Nacional, 
que pidió a los protescnes \' pedagogos c|ue protegiesen a los alumnos 
y desobedeciesen al aparato de luerza impuesto. For último, el 15 de 
agosto de I9S2 lúe proclamada la Declaración del programa del Co- 
mité Nacional de Resistencia de los Agricultot es T I ( omité requería a 
los agricultores a mantenerse solidarios y a delender las organizacio- 
nes rurales independientes. 

La primera medida organizada por TKK debía consistir en inte- 
rrupciones del trabajo el día 13 de mayo de 1982. Sin embargo, el 
primero de mayo, en muchas ciudades, se organizaron manifestacio- 
nes con consignas de Solidaridad, independientes de los actos oficia- 
les del día de los trabajadores. La policía no interv ino, l'aml^ien 
hubo manik-Ntac icmes el 3 de ma\'o, aniversario de la primera ('ons- 
titución democraiu i. esta vez con intervención de la policía antidis- 
turbios. Sus unitiades especiales /()M(), pasarcMi cinco y, a veces, 
diez horas, dispersando a las multitudes que salían de las iglesias. 
Utilizaron chorros de agua colorante y gases lacrimógenos, atacando 
con cachiporras y arrestando a la gente. El 13 de mayo, la tercera ola 
de manifestaciones abarcó todo el país. En esas tres ocasiones, los 
manifestantes desoyeron a la TKK, que había pedido a la población 
que se quedase en sus casas, y dejase que la lucha se desarrollara en 
los lugares de trabajo, no en la calle. Eso indicaba que dirigir las con- 
ductas de una sociedad clandestina podía ser tan difícil como las de 
una sociedad oficial. 

Tras el éxito de participacicMi ciudailana en las manifestaciones de 
mayo de 1982, si bien no previstas p(^i los dil igentes de Solidandiid, 
TKK esperaba algunos gestt>s conciliadores del (iobierno con ocasicm 
de su conmemoración del 22 de julio (tiesta nacional, el día de la iibe- 
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ración de Polonia por las tropas soviéticas en 1 94^ j y pidió a la pobla- 
ción que, hasta esa fecha, no organizase huelgas ni manifestaciones ca- 
llejeras. Sin embargo, no hubo tales gestos, de modo que, en agosto, la 
situación volvió a ser tensa. Las manifestaciones del 31 de agosto de 
1982, para conmemorar los acuerdos de Gdansk, fueron las más im- 
portantes de todo el periodo del estado de sitio. Según las informacio- 
nes posteriores del Ministro del Interior, se desarrollaron en 66 duda- 
des. Por participar en ellas, más de cuatro mil personas fueron 
condenadas a nuihas elevadas o a prisión. Los hechos más dramáticos 
ocurrieron en Liiblin cuando ya se dispersaban los maniíestantes. La 
policía disparo con luego real, matando a tres personas e hiriendo a 
muchas. Existen indicios de que los hechos ocurridos en Lublin ha- 
bían sido calculados íhamente por los íuncionarios del Ministerio del 
Interior para atemorizar a la población. Otra víctima de disparos mu- 
rió en Wrodaw. 



LA SOCIEDAD DURANTE EL ESTADO DE SITIO: ENTRE LA CONDENA, 
LA JUSTinCACIÓN Y LA AMBIVALENCIA 

Los historiadores resolverán si el estado de sitio lúe ev itable y si, des- 
de su punto de vista, las autoridades polacas tenían alguna otra salida. 
En tíulo caso, para estudiar el desarrollo de los futuros acontecimien- 
tos, parece indispensable evaluar las consecuencias que tuvo la intro- 
ducdón del estado de sitio sobre d funcionamiento de la sociedad po- 
laca, e indagar sobre el significado que le atribuyó la sodedad. 

Este significado fue bastante complejo. Aunque, como hemos vis- 
to, hubo una reacdón inidal contraria muy fuerte de amplias capas de 
la sodedad, no todas reaccionaron del mismo modo y, sobre todo, los 
sentimientos de la pobladón, siempre un tanto ambivalentes, oscila- 
ron a lo largo del periodo. Para mucha gente, incluidos los simpati- 
zantes de Solidaridad, el general Jaruzelski escogió el mal menor y al 
implantar el estado de sitio salvó a Polonia de la intervención de las 
tropas so\ ¡éticas. En consecuencia, el país caótico de las huelgas y las 
protestas había vueh(^ al orden y la seguridad de la \ ida cotidiana con- 
trolada por las patrullas militares. Aquellos que habían disfrutado de 
los privilegios del Partido, para quienes la revolución de Solidaridad 
provocaba gran incertidumbre, acogieron con alivio el retomo del 
viejo orden. 
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Hay que tener en cuaita que, tal y como se desprende de vados es- 
tudios sociológicos, una mayoría de la población llegó a considerar re- 
lativamente justificada la introducción del estado de sitio '\ Tres años 
después de su implantación, en 1984, un 56 por ciento de los encues- 
tados la consideniba acertada (es decir, ""decididamente sí", o *"más 
bien sí"). Además, en ese estudio, el 15 por ciento de las personas opi- 
naba que los únicos responsables de los conflictos y tensiones que de- 
sembocaron en la introducción del estado de sitio fueron las autorida- 
des, el 19 por ciento responsabilizaba sobre todo a las autoridades 
pero también a Solidaridiid. el 9 pi^r ciento responsabilizaba sol)re 
tcnio a Solidaridad y el 5 por ciento, exclusivamente a Solidaridad, 
mientras que el 35 por ciento responsabilizaba a Solidaridad y al Go- 
bierno por igual. La misma proporción de un 56 por ciento considera- 
ba justificada la decisión fes decir, "completamente sí" o niás bien 
sí"), según un estudio realizado en 1991. En ese año, el 50 por ciento 
de los encuestados opinaba que el general Janizelski había decretado 
d estado de sitio para salvar a Polonia de la intervención soviética, el 
16 por dentó, que lo hizo para impedir la bancarrota del país, d 13 
por ciento opinaba que lo hizo para mantener a los comunistas en el 
poder, y el 8 por ciento, que tue para liquidar a Solidaridad (1 jicuesia 
«listado de guerra en la opinión de los polacos», Stari wojenny w opi- 
niiPolakoir, 1991). 

En términos muy generales, esas opiniones indican que la mayoría 
de la sociedad polaca llegó a considerar razonable" la decisión sobre 
la imposición dd estado de sitio. Sin embargo, eso no significa que la 
asumieron moral y emocionalmente como suya. Es predsamente en 
ese ámbito emodonal donde debemos buscar los dementos de juicio 
y los factores que permitan evaluar más profundamente su significado 
social. A nuestro juicio, d estado de sitio desencadenó un proceso 
irreversible y permanente de reajustes de las actitudes de la sodedad 
polaca, cambiando por completo su rdación con las autoridades co- 
munistas. 

El coste en términos de vidas humanas del estado de sitio lúe relati- 
\amente bajo. Desde un punto de \ ista humano, lodo muerto en una 
represié)n totalitaria es inaceptable, pero, por otro lado, menos de vein- 
te muertos es un número relativamente pequeño en este caso, si se tiene 



* Hay varios estudios de las posturas de la sodedad polaca ante di estado de sitio. 
Para este capítulo hemos utilizado sobre todo Adamski, Jasiewicz y Rychard, 1986; 
Lindenberg y Nowak, 1987; Poleszczuk. 1991. 
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en cuenta la escala de la operación y las incalculables victimas que 
podrían haber caído si se hubiera producido una intervención soviéti- 
ca. La operación inicial, sin embargo, fue brutal e intensa. La contun- 
dencia con la cual el Gobierno impuso el estado de sitio fue calculada 
con la vista puesta en sus efectos psicológicos. La rapidez de las opera- 
ciones, el extraordinario número de personas empleadas para llevarlas 
a cabo, así como el soporte técnico y legislativo tenían por objeto abru- 
mar a la población, desalentar al máximo su oposición activa e impedir 
la confrontación. Hn cierto modo, esos objetivos íueron alcanzados, in- 
cluso ci^n exceso, puesto que tuvieron la consecuencia nci eieseada de 
desencadenar un proceso de tlescreditc^ de la aut(MÍtlad, cuyas conse- 
cuencias comenzaron a notarse varios años más adelante. 

La conmoción que provocó el estado de sitio resultó tan traumati- 
zante, entre otras razones (entre las que habría que incluir una memo- 
ria histórica de represiones sangrientas a manos de ejércitos rusos de 
signos políticos muy diversos en épocas anteriores), porque las con- 
ductas de la sociedad no parecían justificar el extraordinario desplie- 
gue de los medios empleados para introducirlo. Al no haber ninguna 
oposición social, la población vivió la experiencia como ima brutal 
agresión ptn parte de un Estado violento y prepotente contra perso- 
nas desamparadas. Las secuelas de esa experiencia se pudieron cons- 
tatar diez años mas tarde, cuando el 7 1 y>oY ciento de encuestados con- 
tinuaban ct)nsidcrando los actos perpetratk^s por el C lolMcrno durante 
aquel periodo como brutales, y el 36 por ciento o|^inaba que las auto- 
ridades habían sido brutales incluso en aquellas situaciones que no 
justificaban esa clase de actuación. La intensidad de las represiones 
era percibida como un castigo totalmente desproporcionado en rela- 
ción con los actos de protesta y rebeldía de la sociedad. 

Por otro lado, según muchos estudios sociológicos, el periodo de 
Solidaridad es valorado como el acontecimiento más positivo de la 
historia contemporánea de Polonia y la experiencia social de ese pe- 
riodo sigue dominada por el recuerdo de libertad y por la nostalgia del 
protagonismo de la sociedad^. A la luz de ese recuerdo, el estado de 
sitio aparece, sobre todo, como un golpe contra aquella experiencia 
de libertad y como una subyugación de la sociedad. Al implantar el es- 



^ Para la descripción de las posturas de los polacos ante varios aspectos de la vida 
política y social durante el estado de sitio nos referimos a los datos publicados en dos 
t rabajos de la sodóloga polaca Miroslawa Maiody 1986 y 1991 (en particular capítulos 

8 y 9). 
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tado de sitio, el Gobierno redujo el papel de la sociedad al de ser uno 
de los parámetros impersonales del sistema, a controlar con instru- 
mentos meramente técnicos. Es decir, puso de reliex e que no necesita- 
ba la cooperación y el consentimiento de una sociedad, cuyo apoyo, 
incluso limitado, legitímase su gestión de Gobierno del país. 

Gibe recordar que la sociedad polaca apenas cooperó en realidad 
con las autoridades comunistas, y sin embargo, un análisis de las ma- 
nifestaciones recogidas tanto al comienzo del periodo legal de Solida- 
ridad como hacia el liiuil Je la Jccatia Je 1980 demuestra que alberga- 
ba expectati\as sobre Lilia posible cooperación. 

Los accMitecimienios de los años 1980-1981 fueron percibidos no 
sólo como una protesta del pueblo contra las "desviaciones" de las 
autoridades, sino también como una oportunidad para llev ar a cabo 
las indispensables reformas políticas y sociales. Solidaridad debía 
constituir ima garantía institucional de esas reformas, mediante un 
sistema de control y aviso ante cualquier fenómeno degenerativo en 
los distintos niveles del poder. Gracias a ese periodo, el Gobierno 
pudo por fin saber qué pensaba sinceramente el ciudadano de a pie y, 
poco a poco, empezar a tomar en cuenta su opinión. Se le ofrecía una 
oportunidad histórica para sanear el sistema que padecía un grave 
mal. Podía iiaber aiinieniado la coniiaiiza de la sociedad de que las 
privaciones que debía soportar durante acjuella prohnula crisis te- 
nían un sentido. Hubiera ser\ itio \y,\\\\ liberar la iniciativa y la impli- 
cación social, asi como para anjearse la conlian/a de la scK'iedad en 
sus autoridades y en sus accic^nes. Todas estas opiniones fueron reco- 
gidas en 1988 entre los ciudatlanos (Poleszczuk, 1991), y sugieren 
que el periodo legal de Solidaridad fue percibido en la consciencia so- 
dai como una especie de periodo de prueba que la sociedad concedía 
al Gobierno. A pesar de las tensiones y conflictos que se produjeron 
entonces, la población seguía considerando a las autoridades como 
[)arte de la comunidad nacional y estimaba que sus metas ulteriores 
debían ser la búsqueda de una salida de la crisis social y económica 
que alectaba al país. 

El estado de sitio jmovoco una experiencia emocional que resultó 
en la eliniiiiacion del Cíobierno comunista tle esa comunidad. "La 
guerra contra la nación" no só\o significó una \ iolacion de la sensa- 
ción de libertad y de estar torjando el pix^pio destino que el pueblo 
había experimejitado después de agosto de 1980, sino también una 
manifestación explícita de que el Gobierno no se ideiuilicaba con la 
nadón, y que, en cierto modo, se situaba fuera de ella. Cuando la so- 
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cicdad descubrió esc hecho, ni siquiera el admitir que la decisión de 
introducir el estado de sitio había sido "razonable" pudo mitigar la 
sensación de violencia de verse totalmente subyugada. Sin embargo, sí 
fue una intervención "razonable" precisamente para impedir la inter- 
vención soviética, y eso significa que Jaruzelski era visto por algunas 
gentes como un patriota y parte de la comunidad nacional. 

El significado del estado de sitio fue mucho más allá de sus conse- 
cuencias inmediatas. Con el paso del tiempo, la población superó el 
estado de conmoción que le había producido la aparición de carros de 
combate y soldados en las calles. Aunque volvió la calma, las emocio- 
nes comenzaron a evolucionar dando lugar a posturas más profundas. 
Tras el golpe de estado, apareció una característica nueva en las rela- 
ciones entre el Gobierno y la sociedad. Quedó destruido el mito de la 
autoridad paternalista, tal vez incompetente pero protectora y com- 
prometida con el bienestar del ciudadano. Quedó en evidencia la pre- 
potencia que estaba en la base del ejercicio de autoridad del sistema. 
Quedó destrozada la confianza en el Gobierno, porque quedó claro 
que no se podía confiar en él, ni siquiera cuando, en un momento dado, 
podía actuar conforme con los intereses objetivos de la sociedad. En 
general, se agravó la crisis de legitimidad del (iobierno, sin embargo, 
parte de la sociedad recordaba su mérito de evitar la intervención de 
las tropas soviéticas, y todos seguían observando qué hacía con la si- 
tuación económica del país. Ese fue el legado de la experiencia del es- 
tado de sitio para la sociedad polaca cuando empezó para ella lo que 
las autoridades llamaron el periodo de "normalización". 

El repliegue de la sociedad al ámbito de la vida privada 

Los esfuerzos oficiales para reformar la economía en crisis, los inten- 
tos de legitimarse mediante unas elecciones, incluso los excesos de 
algunas partes del aparato del Estado en su política de control social, 
tuvieron lugar contra el telón de fondo de una situación de vacío so- 
cial. A mediados de la década de 1980, un equipo de sociólogos del 
Instituto de Filosoíía y Sociología de la Academia Polaca de Ciencias, 
llevó a cabo una investigación sobre las actitudes sociales de la pobla- 
ción polaca (Adamski, Jasiewicz y Rychard, 1986). Al resumir los re- 
sultados de sus análisis, el equipo constató que el dilema fundamental 
de la crisis polaca consistía en el hecho de que los que apoyaban la re- 
forma estaban en contra del régimen, en cambio los que apoyaban al 
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régimen estaban en contra de la reforma. Cabe añadir que ios prime- 
ros eran más numerosos. 

La sociedad contemplaba las actuaciones reformistas oiiciales des- 
de la distancia, pero siempre dispuesta a aprovechar las oportunida- 
des que le brinciaba la reforma económica para sus propios fines, sin 
que las consignas de la reforma, como tales, motivasen a nadie para 
emprender acción concreta alguna. En 1986, bajó al 10 por ciento la 
proporción de los que creían en las posibilidades de su rcali/.acit)n. La 
mayoría de los encuesiados percibía que no tenían ninguna influencia 
sobre lo que pasaba en su entornen en el país. Además, consideraban 
que las actuaciones del Ciobierno eran muy poco cíicaces, y manilesta- 
ban su total descontento con la situación económica. Negaban toda 
autenticidad ai proceso polaco de renovación de la vida social y polí- 
tica, considerándolo como un proceso dirigido centralmente, cuyo 
único fin era calmar a la población y crear las apariencias de que el 
Gobierno se ocupaba de sus intereses. Casi el 80 por ciento de los en- 
cuestados opinaba que la gente obedecía porque el Gobierno podía 
castigar a los desobedientes, y más del 50 por ciento, que el Gobierno 
apenas tenía influencia sobre lo que hacían las personas particulares. 
Por un lado, el miedo al control tiel listado y, por otro, la sensación de 
relativa autonomía en la \'ida privatla condicionaban las acciones indi- 
\ iduales durante el [:)eriodo de "lUM-malización" y las empujaban a la 
esíera de lo particular (MaiXKly. 1995:41 ). 

Esa tendencia crecía a raíz de la convicción de que las formas dis- 
ponibles para ejercer cualquier clase de presión sobre el Gobierno 
eran ineficientes, tanto si se intentaban utilizar los canales oficialmen- 
te permitidos como si se recurría a los que se habían formado durante 
el periodo legal de Solidaridad. Los primeros no eran considerados au- 
ténticos, mientras que los últimos inspiraban una sensación de impo- 
tencia, tras serle arrebatadas a la población las ilusiones de los años 
1980-1981. Al parecer, la conmoción que había producido la declara- 
ción de estado de sitio y la rápida aniquilación de la resistencia ciu 
dadana, convenció a muchas personas de que no tendría electo nin- 
guna lorma tie participación en la vida pública, habida cuenta de que 
no lo pudo tener Solidaridad respaldada por sus casi diez millones de 
afiliados. 

Otro factor adicional que empujó a la gente a retirarse a la vida 
privada fue la propia reforma económica. Sobre todo durante el pe- 
riodo inidal, ésta colocó a las personas en unas situaciones económi- 
cas tan precarias que la preocupación por la supervivencia se convir- 
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tió en su problema fundamental. £1 término "supervivencia" es apro- 
piado, porque uno de los rasgos notables de las medidas oficiales fue 
su corta duración. Aparentemente, al no tener influencia sobre los 
procesos que se realizaban en el ámbito institucional ni sobre la forma 
de la vida pública, la gente esperaba el final de la crisis, intentando so- 
bre todo "salvarse de momento*". Además, era característico el que 
esos intentos no se manifestasen en un mayor despliegue de la activi- 
dad prolcsionaJ ni en la búsqueda de empleos mejores o adicionales 
en la economía que se estaba reformando, sino en aeii\ ulades que ale- 
jaban a las personas de la vida pública aún más. Las vidas de la gente 
se concertaban en al autcK-onsumo, tareas en el hogar y las actividades 
de la economía subterránea. 

La tendencia al autoconsumo 

Se trataba, sobre todo, de realización de servicios y de la producción 
de artículos para el autoconsumo que en la década de 1970, se habían 
estado contratando p comprando en el mercado. Las investigaciones 

del Instituto del Mercado Interior y Consumo realizadas en 1983 re- 
x elaron que en el 98 por ciento de hogares se hacían conserv as de h u- 
ta y verdura; un 70/80 por ciento de familias pintaba, conservaba y 
reconsiruia su [)ropia vi\'ienda, conleeeionaba ropa, tejía jerséis, arre- 
glaba prendas de vestir, reparaba \' conservaba sus coches; el 51 por 
ciento arreglaba y hacía muebles; el 33 por ciento arreglaba lavadoras, 
y el 2 1 por ciento, frigoríficos; y el 92 por ciento de las mujeres polacas 
realizaba todas las operaciones relacionadas con la lavandería ^ Estos 
datos sugieren una privatización de la vida económica enorme y supo- 
nía un aumento de la importancia de la familia. 

Para mantener el mismo nivel de consumo, el trabajo casero abar- 
có, aparte de las tareas de la transformación, también el cultivo de 
productos agrarios comestibles. En la década de 1980, sehizomuy co- 
iriente culii\ar pequeñas huertas en terrenos municipales. En 1984, 
había 850.000 hortelanos, que producían im promedio de 50 kilos 
de frutas o verduras cada uno, asegurándose una ganancia superior al 
5 ciento de t(Klos sus gastos en productos de alimentación. Un 
16 por ciento de familias no rurales criaba animales para comer. 



* Resultados de las encuestas realizadas por el Instituto del Mercado Interior y 
Consumo, badania Instytutu Rynku Wewn^irznego iKonsumpcft\ 1983. 
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Un modo complementario de realizar esa estrategia laniiliar de su- 
pervivencia fue la renuncia total o parcial ai empleo por parte de la 
mujen para dedicarse a las tarcas de la casa, la administración del lu- 
gar y la gestión de sus necesidades de serv icios. En muchos casos, re- 
sultaba más conveniente disponer de más tiempo para defender el 
nivel de consumo que aumentar los ingresos, sujetos a la inflación. So- 
bre todo, si se tiene en cuenta que, en 1984, la compra diaria de los ar- 
tículos elementales absorbía cerca de dos horas de tiempo, mientras 
que, por ejemplo, en 1966, una compra requería cerca de una hora (y 
en 1970, una lioia \ media*. Para adquirir c iiaLjiiier elc-c l rodoméstico 
o mueble, etc., era necesario invertir mucho más tiempo, incluyendo 
el de buscarlos y encontrarlos. I jnpezaron a apaiecer \os "cctmiies del 
turno de compra", de modo que el consumidor tlebía p.iri ii. ipar en las 
Liuardias para cuidar la vez, o desplazarse todos ios dias para controlar 
la lista de los nu nos. 

Si se redujo la participación de la mujer en la economía productiva 
en cambio aumentó el empleo de menores y jubilados. En 1982, la 
proporción de los primeros había aumentado dos veces con respecto 
a la dd año 1976, y la del segimdo grupo, cuatro veces, aunque gran 
parte de este incremento no fue absorbida por la economía formal, 
sino por la sumergida (Morawski, 1986:106). 

El recurso a la economía sumergida 

El tercer elemento de esta estrategia kie, y>oy tanto, el recurso a la 
economía sumergida. Como se sabe "economía sumergida" es el tér- 
mino utilizado por los economistas para denominar la actividad la- 
boral que no está registrada y, por lo tanto, tampoco sujeta a los im- 
puestos. La falta de productos en el mercatio, la ineficiencia de las 
instituciones estatales y la relativa facilidad para viajar al extranjero 
después de que terminó el estado de sitio favorecieron el desarrollo 
de la economía sumergida, o sea, de toda clase de ''chapuzas'*, la es- 
peculación, el comercio callejero, los servicios no registrados con el 
fisco, los talleres particulares, etc. Scj^ún estimaciones de los eco- 
nomistas. \a en 1985, la participación del producto de la economía 
sumergitia constituía entre un 10,2 por ciento y un 12,1 por ciento 
de los ingresos tle la población. I! xisien indicios de que esa propor- 
ción lúe aumentando más bien que disminuyendo (Morawski, 
1986:111-113). 
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Esta situación se refleja, en los estudios sociológicos, en las res- 
puestas a la pregunta: «¿A quién le va mejor y a quién le va peor?», 
bajo la forma de una contraposición entre las categorías de personas 
**Iistas*' (zaradni) y "no listas"* (ntezaradni). En la opinión pública, los 
"listos" (en el peyorativo sentido de la palabra) eran aqueUos que no 
limitaban su actuación a una estrategia de supervivencia más o menos 
productiva, sino que intentaban, de forma ingeniosa, sacar provecho 
de las oportunidades que, sin que esa fuera su intención, brindaba el 
sistema sometido a rclt^rnia. Se [^iicdc tk-cir que se tiataba de una íor- 
ma parasitaria de ingenio, poreiiie ajirovechaba determinadas condi- 
ciones que aparecían a raíz del luncionamiento del sistema institucio- 
nal, diseñado e implantado oiicialnienie. i>c)s resultados económicos 
de las personas "listas" no se debían a que habían creado empresas 
nuevas, sino a que sabían encontrar formas de aprovechar los lados 
flacos del sistema existente para propio beneficio. Gran parte déla 
iniciativa privada que se desarrollaba en aquel tiempo se basaba en el 
ingenio que parasitaba sobre una economía de Estado desajustada, so- 
metida a reglas contradictorias e ineficiente. 

Sin embargo, las personas "listas" eran cada vez menos que las 
"no listas" y éstas se limitaban a sobrevivir y a esperar. La presión de 
los problemas del día a día no dejaba a la gente mucho tiempo para 
luchar contra el sistema repudiach^. La circunscripción al círculo 
himiliar y de amigos era asociada a la atc^ni/ación de la sociedad. Ln 
l*-)84, tíos terceras partes de los encuestatlos consideraban que la 
conlianza mutua y los la/os entre las personas eran menos estre- 
chos que en los años 1980 y 1981 (Grabowska, Paiikowski y Wnuk- 
Lipiiíski, 1994:53). 



LA SOCIEDAD DURANTE EL PERIODO DE "NORMALIZACIÓN* (1983 1985) 

Durante el periodo de aproximadamente tres años que siguió a la sus- 
pensión (diciembre de 1982) y luego terminación del esUkK) de sitio 
(julio de 1983), tod(^ pareció volver, en electo, a una especie de nor- 
malidad. Id ( lobierno se dedicó a la reforma de la economía \ la gente 
a sus cosas particulares. Surgierc>n nuevas (Organizaciones en sustitu- 
ción de las disueltas. Incluso las actividades clandestinas se volvieron 
en cierto sentido rutinarias. £1 tiempo de las exaltaciones colectivas 
había pasado y el día a día, con sus problemas de siempre y sus peque- 
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ños éxitos, había recobrado su significado, aunque sin mayores espe- 
ranzas de algún cambio drástico. 

Los actores domésticos de la escena política en Polonia estaban 
bajo una presión importante de la Unión Soviética, a pesar de que se 
suponía que los dirigentes de ésta debían estar satisfechos por la intro- 
ducción del estado de sitio, pero esto no fue así. Durante el periodo de 
los años 1982-1985, tres dirigentes se sucedieron en el cargo de Pri- 
mer Secretario del (Comité Central: Lconid Brezhnev (muerto al íinal 
de 1982), Yuri Andropov y Constantín Chernienko. Estos últimos 
fueron muy críticos respecto a la política del Gobierno polaco, por lo 
que consideraban su excesiva tolerancia con la oposición y su aparen- 
te complacencia con la Iglesia, y de alguna manera le acusaban de ha- 
ber traicionado los ideales comunistas. De modo que durante casi 
todo el periodo de "normalización" las autoridades soviéticas presio- 
naron al Estado polaco para que utilizase más finneza para liquidar a la 
oposición y cabe suponer que hubieran visto de buen grado un cam- 
bio del equipo de Jaruzclski por unos sectores "duros" del Partido. 

Sin embargo, la presión de la Unión Soviética se contuvo dentro 
de ciertos límites, debido en parte a la brevedad de los periodos en los 
que Andropov y Chernienko estuvieron en el poder, y en parte a que 
debieron dedicar su energía a una situación cada vez más difícil para 
ellos tanto en el terreno internacional como doméstico. De esta forma, 
los procesos y los acontecimientos que tuvieron lugar a lo largo de este 
proceso pueden ser entendidos mejor si los consideramos como el re- 
sultado de la situación doméstica polaca, es decir, de un juego com- 
plejo de interacciones entre tres conjuntos de actores que podemos 
identificar como el Estado (o el Gobierno), la oposición (es decir. Soli- 
daridad) y la sociedad polaca. 

La sociedad ante el Estado y el Gobierno comunistas 

La separación un tanto imprecisa entre el Gobierno y la sociedad que 
existía desde el último día de la Segunda Guerra Mundial se volvió 
clara y tajante durante el periodo del estado de sitio. "La guerra con- 
tra la nación" excluyó al Gobierno del amplio concepto de comuni- 
dad nacional que los polacos identifican con la nación polaca. Incluso 
los que opinaron que el general Jaruzclski salvó a Polonia de la inter- 
vención soviética, cuestionaban la legitimidad del Gobierno. Hasta el 
13 de diciembre de 1981, pese a que ambas partes percibían las dife- 
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rencias concretas que las separaban, las relaciones entre el Gobierno y 
la sociedad admitían la posibilidad de aljíún entendimiento en el inte- 
rés nacional. Era precisamente en áreas de ese interés nacional como 
se llegaba a un compromiso tácito entre el Gobierno y la sociedad, 
cada vez que el poder pasaba a manos de un nuevo equipo. Una ilus- 
tración muy clara de la persistencia de un compromiso fue la consigna 
de "hablar entre polacos" lanzada en agosto de 1980, lo que implicaba 
el supuesto de que la comunidad nacional contenía las dos partes en 
conflicto"^. A la misma idea subyacente de comunidad había apelado 
Edward Gierek con su frase: «c;(me) ayudaréis?» a lo que su audiencia 
había contestado, como ya hemos señalado: «¡(te) ayudaremos!», y 
aún antes lo habían hecho los organizadores de los mítines de apoyo a 
Wladysiaw Gomutka en los años cincuenta. Se basaban unos y otros 
en el reconocimiento, o la postulación, de la existencia de ciertos lazos 
entre el Gobierno y la sociedad. Con la introducción del estado de si- 
tio, esos lazos no se rompieron totalmente (aunque sí recibieron un 
golpe importante), porque la gente seguía pensando en la teoría del 
mal menor. Por esto, la relación entre el Gobierno y la sociedad oscila- 
ba entre una ambivalencia y una ruptura de conlianza. 

En un sentido muy general, ese cambio de actitud hacia el Gobier- 
no consistió en que la postura de cooperación limitada, instrumental y 
más o menos difusa entre el pueblo y el Gobierno en el marco del sis- 
tema social y económico existente, se convirtió en una postura de dis- 
tancia creciente. Sirva la palabra "postura" (o "actitud") para indicar 
que es imposible considerar ese cambio meramente en términos de ac- 
ciones concretas externas, porque la mayor parte de la actividad ex- 
terna se desarrollaba necesariamente dentro del marco de las institu- 
ciones existentes y, por lo tanto, pertenecientes al sistema. En este 
sistema de "estaialización de la vida social""', hasta el enemigo más 
acérrimo del sistema tenía que trabajar en una empresa estatal, utilizar 
los servicios de la administración estatal y comprar en tiendas estatales 
los bienes de consumo que producían las empresas que eran del Esta- 
do. Esa total subordinación de todos los aspectos de la vida de la so- 
ciedad a los íines políticamente del luidos por el Estado y el Partido 
impedía que el aislamiento de la sociedad respecto al sistema pudiera 



La trasc fue pronunciada por Lech WaK'sa al comicn/o de las negociaciones con 
los representantes del Cíobierno iideratlos por Mieczyslaw jagieiski durante la huelga 
en agosto 1980 en los astilleros de Cídaásk (Holzer, 1995:9). 
El término acuñado por Wincjus/ Narojek. 1996, 
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llegar a ser realmente eíecti\o. Sin embargo, esa postura ele aislamien- 
to se manifestó claramente en el terreno más difícil de estudiar, de las 
actitudes y los valores sociales . 

La forma de manifestar la desaprobación de la actuación del Go- 
bierno n^ándose a participar en la actividad pública, induso en ima 
de carácter neutral, que hemos llamado de ''emigración interior*", fue 
practicada por una parte de la élite intelectual o cultural del país. Al 
principio solía manifestarse como una protesta psicológica individual, 
bastante 1 recuente, contra k^s acontecimientos sobre los cuales uno no 
tenía ningún control \. ct)n el tiempo, esa práctica individual fue 
adoptada por los colectivas más amplios. Se trataba no sólo de negar- 
se a cooperar, sino de evitar cualquier ámbito público establecido oti- 
cialmente. 

Aunque el coik c pto de "emigración interior" se forjó en referen- 
cia a las posturas de los intelectuales, se pueden detectar fenómenos 
semejantes en la conducta de muchos de los ciudadanos de a pie. Es- 
tos se refugiaban en la vida familiar e intentaban limitar sus contactos 
con el sbtema político y económico a los estrictamente necesarios. Esa 
postura se manifestaba con mayor fuerza entre los jóvenes. En una en- 
cuesta realizada en 1983 se preguntó a los estudiantes a qué clase de 
vida aspiraban después de terminar los estudios (Lindenberg y Nowak, 
1987). La mayor parle de ellos eligieron aquellas posibilidades que les 
permitirían evitan limitar o postergar su participacitSn en el sistema 
instituci(Mial C(MnroIado pc^r el Estado. Sus respuestas incluían las de: 
"salir del país por algún tiempo o emigrar", "trabajar por cuenta pro- 
pia", "continuar los estudios con otra orientación", "trabajar en ima 
delegación local de algún empresario emigrante polaco o en una em- 
presa particular", "vivir del trabajo por encargos", "permiso por ma- 
ternidad", etc. Por cada encuestado que elegía el trabajo en ima insti- 
tución estatal, dos intentaban salir del sistema", o si no, mantenerse 
''a un lado" deéi. 

Mientras la gente intentaba mantenerse apartada de las instítudo- 
nes más controladas por el Estado y más identificadas con las autoti- 
dades, crecía la diferencia éntrelas posturas y hábitos que determina- 
ban su actuación en la vida pública v en la vida privada. A mediados 
de la década de 19(S(), se venía constatantlo la íormación de una tluali- 
dad entre dos clases de actitudes: la que animaba la conducta de las 
personas en los ámbitos controlados por el Hstadt^ v la que corres- 
pondía a quienes operaban en aquellos ámbitos donde las metas y los 
medios dependían de personas particulares. En el ámbito público, la 
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actuación del individuo se caracterizaba por el miedo \ la reticencia a 
destacarse, el igualitarismo y la envidia, la inhibición a la hora de to- 
mar decisiones, y unos plazos muy cortos en la planificación y realiza- 
ción de cualquier empresa. Su meta era sobre\dvir con el mínimo de 
esfuerzo. En cambio, en el ámbito particular, las actuaciones de las 
personas obedecían a las ambiciones y los deseos de realización perso- 
nal, y se caracterizaban por disposición para tomar decisiones y reali- 
zar empresas incluso arriesgadas, relacionadas con unos proyectos a 
plazo mucho mas lariío. 

Puesto que el sistema político y económico no era aceprackx tam- 
bién era extraordinariamente bajo el lirado de coníianza en las institu- 
ciones del Estado y en las personas que ocupaban los puestos directi- 
vos. Esa falta de confianza tenía una justificación de fondo al tiempo 
pragmática y de principios. Se debía a la convicción de que el esta- 
blishment que detentaba el poder político era ilegítimo, pero también 
excepcionalmente incompetente. Se expresaba en manifestaciones 
negativas y de rechazo de las autoridades cualquiera que fiiese su ac- 
tuación concreta que se sometiera al sondeo de la opinión pública. 
Este fenómeno de rechazo generalizado del sistema conllevaba una 
actitud de exclusión emocional, y el deseo de mantenerse alejado. La 
gente trasladaba esa actitud a todas las instituciones que formaban 
parte del sistema. Su \ aloraeión ne.naiix a no tenía por t|ué tener rela- 
ción con los rasaos concretos de esas instituciones; más bien se les juz- 
gaba críticamente a la luz de una valoración neuatix a i^lobal u priori. 

Las publicaciones socioloiiicas de ac|uel |)eriotlo suelen comentar 
la falta de disposición de la sociedad [lolaca [nira rebelarse contra el 
sistema, o contra las personas que detentaban el poder, atribuyéndole 
apatía Pero también se puede interpretar ese fenómeno como un 
rechazo hacia las autoridades que habían humillado a la población, 
primero imponiéndole el estado de sitio por sorpresa y dejándola to- 
talmente indefensa, y luego sumiendo al país en una crisis económica 
de tales proporciones que dejó a la nación en una situación de pobre- 
za. Pero, por otro lado, la actividad política clandestina se iba desarro- 
llando como una actividad aparte c independientemente de la socie- 
dad, y el ciueiai^laiu) medita tampoco estaba dispuesto a in\ olucrarse 
en actividades perseguidas por la ley. Por lo general, la a\ uda a los di- 
rigentes clandestinos tenia lugar dentro de los límites de lo que la gen- 



' ' El análisis más completo sobre el cambio de la conciencia soda! durante el esta- 
do de sitio es el de Mirod^awa Marody, 1986. 
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te consideraba un riesgo razonable. Por ejemplo, podía consistir en 
una contribución económica, guardar pantletos clandestinos, servir 
como buzón de contacto durante algún tiempo, o esconder en la casa 
a un dirigente de Solidaridad buscado por la poUda. Esa clase de ayu- 
da era muy útil, pero no implicaba la participación de toda la pobla- 
ción, ni siquiera de su mayoría, contrariamente a lo que se llegó a decir 
varios años más tarde. 

La sociedad unte Soiitiandad 

Tal y como \o sugieren los estutlios de opinión pública realizados en la 
primera mitiul de la década de 198Ü, en la aciitud de la gente hacia ^o- 
Udaridad cabe distinguir dos dimensiones diierentes (Adamski, Jasie- 
wicz y Rychard, 1986). Por un lado, había una actitud de respeto bacía 
una especie de mito social. La gente recordaba el periodo legal de 
Solidaridad, sobre todo los primeros meses, con nostalgia, como un 
periodo festivo, en d que la fascinación por la gran causa dominaba 
sobre la preocupación por los problemas del día a día. La unión, la so- 
lidaridad social, la sensación de la libertad recuperada y las amplias 
expectativas para cI liiiuro compensaban las carestías materiales del 
momento. Se x aloraba el suriíimienio ¿c Sol/íLir/Llinl como el acontecí 
miento mas pt)siti\-o desde la recu|^erac¡(Sn de la soberanía polaca en 
1918, más que la reíorma agraria y la nacionalización de la industria 
después de la Segunda Guerra Mundial, y más que la victoria sobre el 
fascismo. 

Peto, por otro lado, la actitud de la sociedad hacia Solidaridad en 
cuanto institución social era más compleja y no siempre positiva. 
A medida que pasaba el tiempo, aparecieron cada vez más críticas de 
varios aspectos de su actividad durante el periodo 1980-198L En ese 
sentido tuvo gran importancia la sensación de que Solidaridad había 
fallado cuando la gente la necesitaba más, es decir, en el momento 
del golpe militar. Después, cuando actuó en la clandestinidad, contó 
con el afKWo de una porción reducida de la población, según pusieron 
de maniliestí^ algunos esludios sociolc')gic(^s (Ailamski, Jasiew icz y 
Rychard, 1986). La gente entendió que las acciones que proponía Sol/- 
duriddd no eran etectix as, p(Mque o bien se limitaban a meros gestos 
simbólicos, o bien parecían demasiado audaces como para contar con 
el apoyo de la mayoría de la sociedad. £1 ciudadano medio deseaba el 
cambio, pero también deseaba que ese cambio se realizase con el mí- 
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nimo coste para él y que fuera efectivo. Apoyar a Solidaridad era cos- 
toso porque el régimen condenaba a las personas relacionadas con ella 
a no volver jamás a la vida pública oficial. Apoyarla podía significar 
también apoyar una acción meramente simbólica sin resultados prác- 
ticos. 

Las organizaciones clandestinas eran la oposición al Gobierno. 
Pero, tal y como lo percibía una gran parte de la sociedad, eran la con- 
trapartida de éste de tal modo que la sociedad no se acababa de iden- 
tificar con uno o con otro. La lucha entre el Gobierno y la oposición 
era una lucha entre dos sistemas de pensamiento, ninguno de los cua- 
les tenía nada que ver con "el hombre de la calle", que intentaba man- 
tenerse al margen de la contienda, por mucho que en su fuero interno 
simpatizase con la oposición. 

Así pues, mucha gente percibía al Gobierno, la sociedad y la opo- 
sición como un sistema compuesto por tres entes distintos, aunque en 
cierto modo relacionados y dependientes unos de otros. Este sistema 
condicionaba el campo de acción de la sociedad, pero también el del 
Gobierno y de la oposición, de modo que los dos rivales se veían obli- 
gados a recurrir al apoyo de la sociedad para sus propios f ines. Aun- 
que cada una de las partes se mantenía pendiente de las demás, nunca 
crearon una plataforma de acción común. Cada una perseguía sus 
propias metas y obedecía a sus propias razones, representaba una ame- 
naza potencial para las otras, o se convertía en un obser\'ador pasivo 
pero atento de la acción de los otros. 

Por eso, ninguna de las partes pudo lograr sus metas. Las actua- 
ciones del Cíobierno y de la oposición se realizaron en una especie de 
vacío social, y las de la sociedad nunca se tradujeron en soluciones ins- 
titucionales. Las interx'cnciones urgentes pero ineficaces de los princi- 
pales actores de la vida social llenaron así la tensa calma política de 
aquellos años. 



LA ESTl</\m;iA DEL GOBIERNO 
Reformas legales 

Hacia el final de 1982, las autoridades fueron retirando paulatinamen- 
te, y por etapas, las restricciones introducidas con la ley marcial. Ade- 
más, como parte de esa "normalización", intentaban convencer a la 
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ciudadanía de que el estado de sitio había sido impuesto para poner 
coto a la anarquía en la vida pública, y no era un atentado contra el 
proceso de democratización del propio régimen comunista. Para in- 
tentar demostrarlo, el 26 de marzo de 1982, el Congreso de los Dipu- 
tados introdujo modificaciones en la (Constitución, que preveían la 
creación del Tribunal Constitucional y del Tribunal de l'lslado. El pri- 
mero debía juzgar la constitucionalidad de las leyes y otras actuacio- 
nes legislativas; el segundo, la responsabilidad de las personas que 
ocupaban los más altos cargos del Estado, en caso de cometer algún 
acto contrario a la Constitución y a las leyes. El 6 de julio de 1982, el 
Congreso aprobó la creación de ambos Tribunales, así como la de un 
Consejo Social y Económico. Cabe señalar que este tipo de institucio- 
nes no existían en ningún país del bloque soviético. 

Pocas semanas después de implantar el estado de sitio, el Gobier- 
no intentó justificar esa medida aduciendc^ que contaba con el apoyo 
popular. El 11 de enero de 1982, la prensa gubernamental informó de 
que se estaban formando Comités Ciudatlanos de Salvación Nacional 
OKON (Ohywatclski Knuiitct Ocalenia Naroclowego) en las ciudades, 
pueblos y lugares de trabajo, y de que estos comités colaboraban con 
los grupos operativos militares. Más tarde, cambió el nombre de esos 
comités por Comités (ciudadanos de Renacimiento Nacional (Ohywa- 
tclski Komitct Odrodzcnia Narodowego). Su existencia debía servir 
como la principal prueba de que las autoridades no estaban luchando 
en solitario en una "guerra" contra una nación que le negaba cualquier 
clase de apoyo, tal y como sostenían la oposición y la prensa extranje- 
ra. Sin embargo, debido a su alcance local, los comités no sirvieron 
para lograr ese efecto propagandístico. De modo que, sobre la base de 
los comités, se creó una organización a escala de todo el país. Se llamó 
Movimiento Patriótico de Renacimiento Nacional PRON (Píitriotyczny 
Ruth Odrodzcnia Narodowego). El 20 de julio de 1982, representantes 
del Partido Obrero Unificado Polaco (POUP), del Partido Popular 
de los Campesinos (PSD, de la Democracia Social (SD) y de organiza- 
ciones de católicos laicos que colaboraban con el régimen formaliza- 
ron la creación del PRON, invitando a que se les uniesen todos aque- 
llos que deseaban conservar los principios básicos del régimen 
existente. 

Con la ley sobre la asociación de los trabajadores, aprobada por el 
Congreso de los Diputados el 8 de octubre de 1982, quedaron disuel- 
tos todos los sindicatos existentes y se establecían las condiciones para 
poder formar sindicatos nuevos. Eso equivalía a la proscripción de^V;- 
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lídaridad. La nueva ley obligaba a los futuros sindicatos a reconocer 
"el papel dirigente" del Partido Obrero Unificado Polaco y a partici- 
par con el en «la planificación y realización de los cometidos de desa- 
rrollo social y económico del país». Limitaba sustancialmente el dere- 
cho a la huelga y prohibía, entre otras, las de carácter político 

Al día siguiente de la aprobación de la ley sobre las asociaciones 
de trabajadores, la TKK declaró que no reconocía la proscripción de 
Solidaridad, exhortó a los trabajadores a boicotear los nuevos sindica- 
tos y Hjó el día 10 de noviembre de 1982 para una manifestación de 
protesta en todo el territorio nacional con una huelga de cuatro horas. 
Esa fecha era el segundo aniversario de la inscripción de Solidaridad. 
Sin embargo, las huelgas y manifestaciones comenzaron el 1 1 de octu- 
bre, que fue el primer día laboral después de la aprobación de la ley 
con la cual se proscribía a Solidaridad. Sin embargo, la huelga prevista 
para el 10 de noviembre fracasó y los dirigentes clandestinos percibie- 
ron ese hecho como un golpe a la autoridad de la TKK Comisión Pro- 
visional Coordinadora de Solidaridad. Por otra parte, tras la proscrip- 
ción de Solidaridad, las autoridades tuvieron que resolver qué debían 
hacer con Lech WaK'sa. Tardaron mucho en tomar la decisión. Parte 
del Buró Político se inclinaba por cambiar su internamiento por de- 
tención, y someterle a juicio junto con los demás dirigentes de Solida- 
ridad, cuyo procesamiento ya se estaba preparando. Otra alternativa 
era forzarle a emigrar del país. Pero en las disputas internas ganó una 
tercera propuesta, la de quienes preferían dejarle en libertad sin con- 
diciones, de modo que el mismo 10 de noviembre de 1982 quedó libre 
el máximo dirigente de Solidaridad. 

El tracaso de la huelga de noviembre y la decisión de liberar a 
WatQsa por parte de las autoridades sugerían que estas autoridades 
comenzaban ya a dar la situación por más o menos "normalizada". De 
hecho, hacia el tinal de 1982, las autoridades consideraron que su con- 
trol de la situación en el país permitía suspender el estado de sitio a 
partir del 31 de diciembre de 1982. Todos los internados salvo siete 
dirigentes ác Solidaridad pudieron abandonar los centros de su reclu- 
sión. A los retenidos (Andrzej Gwiazda, Seweryn Jaworski, Marian 
Jurczyk, Karol Modzelewski, Grzegorz Patka, Andrzej Rozpiochowski 
y Jan Rulewski) se les conmutó la reclusión por encarcelamiento. Con 



Dos años más tarde, en noviembre de 1984. por iniciativa del Gobierno se cons- 
tituyeron los sindicatos oHciaIcs Unión Nacional de Sindicatos Polacos OPZZ (Ogól- 
nopolskic Pítrozunncnic Zwiítzków Zawodowych) liderados por Alfrcd Miodowicz. 
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anterioridad, por el mismo procedimiento, había sido modificada la 
situación legal de cuatro dirigentes del Comité para la Defensa de los 
Obreros KOR, jacek Kurorí, Adam Michnik, jan Lityríski y Henryk 
Wujec. El fiscal militar les había acusado de participar en los prepara- 
tivos para derrocar por la tuerza el régimen de la República Popular 
de Polonia. 

Al finalizar el año 1982, con la suspensión del estado de sitio, ter- 
minó también la resistencia masiva. El cambio de actitudes y de con- 
ductas sociales se empezó a obser\'ar entre los últimos días de octubre 
y primeros de noviembre. Calara señal de ello fue, como he señalado, la 
fallida huelga de noviembre propuesta por la TKK. Tras un año de re- 
sistencia, la población había dejado de percibir el estado de sitio como 
una situación excepcional y se habituó a ella, de modo que su aboli- 
ción oficial, un año y medio más tarde, el 22 de julio de 1983, pasó 
prácticamente inadvertida. 

Reformas económicas 

Una de las principales actividades a las que se dedicó el Gobierno du- 
rante el periodo de normalización tue la reforma económica. Como ya 
sabemos, desde el año 1956, se habían intentado varias reformas de la 
economía polaca a distinta escala y con distinta intensidad, y las suce- 
sivas crisis políticas fueron revelando cada vez más claramente la in- 
capacidad del sistema para resolver los problemas de la economía. 
Con los acontecimientos de los años 1980-1981 y la consiguiente gra- 
ve crisis de producción y falta de productos en el mercado, la búsque- 
da de soluciones para salir de la crisis económica se convirtió en el 
principal objetivo del Gobierno, tan pronto como hubo encontrado 
una solución provisional de la crisis política mediante el estado de 
sitio. 

El Gobierno empezó a introducir su reforma económica el 1 de 
enero de 1982. El proyecto reflejaba una actitud de acercamiento len- 
to y cauteloso a la reforma del sistema económico, que trataba de in- 
troducir algunos mecanismos de mercado sin permitir que la econo- 
mía terminase por adquirir lo que se llamaba la "descontrolada 
vitalidad" del libre mercado. Se trataría de un sistema en el cual los ór- 
ganos del Estado conservarían sus competencias para orientar y con- 
trolar la conducta económica de las empresas, aunque sin distribuir 
los medios ni Hjar los objetivos de la producción de una manera direc- 
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ta. El proyecto pretendía mejorar las condiciones para el desarrollo de 
la empresa privada, apostando por la iniciativa personal, de la que 
también se quería hacer uso, en principio, en la empresa estatal, como 
el factor kindamcntal para sacar a Polonia de la crisis. Se abolieron las 
gigantescas centrales burócratas que controlaban la producción in- 
dustrial y agrícola, y el comercio exterior. Además, se redujo el poder 
de los ministerios y se delegó buena parte de su autoridad en las em- 
presas que desde entonces tenían permiso para suministrarse en un 
30-40 por ciento con los materiales controlados por el Gobierno y 
comprar el resto en el mercado libre (Poznaríski, 1986:455-488). El 
proyecto de la reforma preveía además un sistema de consultas so- 
ciales, aunque no según la modalidad de las negociaciones de los 
años 1980-1981, en las que Solidaridad había jugado un papel prota- 
gonista. En todo caso, para acordar los planes económicos y definir las 
necesidades sociales, se consultaría con organizaciones, estamentos 
sociales y expertos no dependientes directamente del Gobierno. 

La reforma fracasó a la hora de alcanzar los resultados persegui- 
dos. La subida de precios de los alimentos, introducida durante el es- 
tado de sitio, dio como resultado un dramático descenso del nivel de 
vida de la población. En 1982 los precios de los bienes de consumo 
subieron entre el 300 y el 400 por ciento, el salario medio cayó el 25 
por ciento, y el índice del coste de vida aumentó hasta el 100,5 por 
ciento (Poznaríski, 1986:482). Hacia el tinal de 1982, se estimaba que 
el déficit presupuestario (por inflación) alcanzaba los 500 mil millones 
de zlotys. Las fluctuaciones de los precios y, por consiguiente, de los 
salarios motivaron constantes ajustes de la política económica, y la 
inflación siguió siendo uno de sus problemas más graves. Aparte del 
control central de los artículos comestibles y algunos otros productos 
básicos, en casi todas las provincias se introdujeron controles de los 
artículos industriales. Cada vez más, los establecimientos industriales 
recurrieron a una economía de trueque para proveerse de sus medios 
de producción. 

Uno de los motivos del fracaso de la reforma fue la misma dimen- 
sión y el ritmo de la crisis económica, cuya gravedad se hizo cada vez 
mayor y de manera más acelerada, junto con los defectos del propio 
diseño de la reforma. Los economistas señalaron que los cambios me- 
diante los cuales el Gobierno intentaba incentivar los mecanismos del 
mercado sin renunciar al control sobre los agentes económicos, se in- 
troducían de forma parcial e inconsecuente. El Gobierno atribuía el 
fracaso, sobre todo, a la poca visión económica de la sociedad, la cual 
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no sabía defender sus intereses y no asumía ciertos sacrificios necesa- 
rios para salir de la crisis. También lo atribuía a la menor implicación 
del trabajador, al consumismo, a los especuladores, a los hábitos buro- 
cráticos y otros vicios de las personas. 

Lo cierto es que la reforma no dio los resultados esperados por el 
Gobierno. En su informe publicado en el quinto aniversario de los 
Acuerdos de Gdarísk con el título de "Polonia 5 años después de agos- 
to", Solidaridad despertó la alarma con su descripción del estado de la 
economía polaca. «A la luz de los datos y análisis, el estado económico 
de Polonia a mediados del año 1985 es dramático. Existe un real peli- 
gro de que quede malogrado el fruto del estuerzo de varias generacio- 
nes de polacos y de que los procesos de degradación y ruina, que afec- 
tan el medio ambiente, la infraestructura de la producción y la 
organización de todos los ciclos de la vida económica, se vuelvan irre- 
versibles o muy difíciles de reorientar. Asimismo, cabe temer que esos 
procesos tengan efectos negativos sobre el estado biológico de la po- 
blación, y que desencadenen fenómenos convencionalmcnte llamados 
de patología social» (Holzer y Leski, 1990:78). 

Control social y represión 

El Gobierno, al mismo tiempo que introducía las reformas económi- 
cas, intentó disciplinar a la sociedad y controlarla a través de nuevas 
estructuras sociales, esperando, tal vez, que con ello conseguiría me- 
diante procedimientos disciplinarios lo que no podía conseguir me- 
diante un pacto social o un compromiso con las íuerzas sociales. Esos 
esfuerzos fueron acompañados de diversas medidas legislativas. En 
los primeros momentos, como ya hemos señalado, el acento estuvo 
puesto en reformas legislativas que sugerían que el Estado quería re- 
forzar las garantías jurídicas del régimen, pero ahora se trataba de re- 
forzar el control social mediante medidas más drásticas. 

A fines de 1982, el Congreso de los Diputados aprobó una ley 
"contra los indolentes", con el fin de combatir varias clases de "pará- 
sitos sociales" y la economía subterránea. Con ello, el Gobierno trata- 
ba de dotarse de una herramienta para combatir la naciente actividad 
clandestina, mediante el procedimiento de castigar los delitos econó- 
micos de las personas a las cuales no se les podía probar actividades de 
conspiración. En 1983, el Congreso de los Diputados aprobó una ley 
sobre la regulación especial para la superación de la crisis social y eco- 
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nómica, que entró en vigor en 1985. La ley otorgaba privilegios extra- 
ordinarios a las autoridades administrativas e introducía cambios en la 
ley laboral. Permitía prolongar la jornada de trabajo, alargaba el tiem- 
po de anticipación para pedir la baja voluntaria y permitía disolver o 
suspender la dirección de una empresa. A los ministros se les otorgaba 
el derecho de suspender y despedir a las autoridades de las institucio- 
nes de educación superior, y de suspender y expulsar a los estudiantes. 
Los gobernadores provinciales podían despedir a los maestros. En 
aplicación de esa ley, al linal tiel 1985, el Ministro de Educación despi- 
dió a varios rectores y decanos de universidades. Más tarde, como 
complemento especial de esa ley, se aprobaron una nueva ley sobre la 
censura y algunos cambios del código criminal. Recordando a los de- 
cretos sobre el estado de sitio, estas disposiciones ampliaban la tipi- 
ficación de las faltas y preveían penas más severas por actividades 
de oposición. Previamente, al Hnal de 1984, la ley sobre las comunica- 
ciones otorgó al Estado la exclusividad en materia de correos, tele- 
comunicaciones, radiofonía y televisión, así como de distribución de 
periódicos. 

Sin embargo, hay que tener en cuenta la reticencia del equipo de 
Jaruzeiski a conseguir la aquiescencia de la sociedad mediante proce- 
dimientos demasiado drásticos, y a solucionar el problema de la opo- 
sición con métodos tales como, por ejemplo, los que habían sido utili- 
zados en Checoslovaquia por el Partido Comunista después de 1968. 
Esta actitud más moderada de Jaruzeiski permitió que se mantuviera, 
con el tiempo, una íuerza social, cultural y política independiente, de 
masas, cuya presencia se impuso de tal manera que el régimen tuvo 
que ir tomándola en cuenta cada vez más a medida que pasaban los 
años, como veremos más adelante. Sin embargo, el proceso de disci- 
plinar a la sociedad llegó a desbordar en algunas ocasiones y en algu- 
nos sectores del aparato del Estado el marco formal previsto por la ley 
vigente, y así ocurrió que, paradójicamente, el periodo de "normaliza- 
ción" coincidió con una escalada del terror policial, que pudo reflejar 
las tensiones internas en el aparato del Estado comunista. En efecto, 
cabe atribuir ese fenómeno a las fricciones internas de los estamentos 
del poder, cuyos círculos más conservadores acusaban al general 
Wojciech jaruzeiski de excesiva tolerancia y de falta de medidas duras 
contra la oposición. Se puede explicar de esta forma una serie de crí- 
menes políticos, como una manera radical de aplicación de esas medi- 
das. Los crímenes más conocidos fueron la muerte de Grzegorz 
Przemyk y el asesinato del padre jerzy Popieluszko. 



La sociedad, el listado y Solidaridad.. 



153 



El 12 de mayo de 1983, en la comisaría de la calle Jezuicka de Var- 
sovia, los policías golp)earon a Grzegorz Przemyk, de diecinueve años 
de edad, hasta hacerle perder el conocimiento. La víctima era hijo de 
la dirigente clandestina Barbara Sadowska, que también había sufrido 
graves heridas unos días antes, durante el asalto por parte de "per- 
sonas no identilicadas" al convento de las Hermanas IVanciscanas, 
donde se encontraba la sede del Comité del Primado para la Asisten- 
cia a las Personas Privadas de Libertad y a sus Familiares. Grzegorz 
Przemyk murió en un hospital el 14 de mayo. Fueron inculpados de 
su muerte dos sanitarios de ambulancia. En el juicio celebrado un año 
más tarde, se les condenó respectivamente a dos y dos años y medio de 
prisión. Los policías, que también habían sido llevados a juicio, que- 
daron absueltos. El entierro de Grzegorz Przemyk en el cementerio 
de Powjjzki de Varsovia, se convirtió en una gigantesca manifestación. 

El asesinato del padre Jerzy Popiekiszko fue aún más dramático. 
Desde octubre de 1981, todos los meses, había estado celebrando mi- 
sas por la patria en la iglesia de San Estanislao Kostka, del distrito de 
2oliborz de Varsovia, a las cuales asistían multitudes de fieles, sobre 
todo después de la imposición del estado de sitio. El 19 de octubre de 
1984, el padre jerzy Popietuszko regresaba a Varsovia procedente de 
Bydgoszcz. Viajaba en coche en compañía del conductor. En el tramo 
de la carretera entre Bydgoszcz y Torurí fue detenido por funcionarios 
de la policía. La desaparición del sacerdote conmovió a la opinión pú- 
blica hasta tal punto que las autoridades se vieron obligadas a tomar 
medidas y detuvieron a sus secuestradores, que resultaron ser el jefe 
de un departamento de Ministerio del Interior y tres empleados del 
mismo departamento. El 30 de octubre, en la presa cercana a Wlocta- 
wek, fue encontrado el cadáver del padre Popietuszko brutalmente 
asesinado. Su entierro kie una manifestación de extraordinaria impor- 
tancia. Por primera vez desde el estado de sitio acudieron delegacio- 
nes oficiales de Solidaridad desde varias partes de Polonia. Fue ente- 
rrado dentro del recinto perteneciente a la iglesia de San Estanislao 
Kostka, que se convirtió en el santuario de Solidaridad. 

Elecciones políticas 

A pesar de los excesos policiales que acabo de mencionar, la sociedad 
tuvo la impresión de que, en general, el Estado intentaba un modus vi- 
vendi con la sociedad, trataba de justificarse con una política econó- 
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mica de reíorma, que no le inspiraba al país ninguna confianza, y con 
su capacidad para tener a raya a la Unión Soviética, lo que parecía re- 
lativamente comprensible. Por lo demás, reinaba una relativa calma 
en el país y las demostraciones masivas o huelgas eran infrecuentes, 
aunque, pese a las detenciones y las persecuciones, la oposición no 
perdía apoyos sustanciales y su presencia seguía siendo importante. Se 
vivía una situación de equilibrio inestable, o de "tablas" como en un 
juego de ajedrez. Valga esta figura retórica: si las autoridades goberna- 
ban el cuerpo de los polacos, la oposición gobernaba sus almas, y nin- 
guna de las partes parecía capaz de extender su poder más allá de esos 
límites. 

En estas condiciones, el Gobierno intentó legitimarse mediante 
una serie de elecciones políticas, lo que dio lugar a un proceso electo- 
ral y unos resultados poco concluyentes, pero que, desde el punto de 
vista del Gobierno, le daban pie a algunas esperanzas. Para el Gobier- 
no, la "normalización" debía ser confirmada por las elecciones al 
Congreso de Diputados previstos para 1984. Sin duda sabía que las 
condiciones aun no se prestaban a esa clase de prueba, porque el 13 de 
febrero el Congreso aprobó la enmienda constitucional que le permi- 
tía prolongar su existencia hasta el fin de 1984, y el Consejo de Estado 
fijó la fecha de los comicios para las corporaciones autónomas para el 
17 de junio de 1985. La oposición exhortó a la población a que se abs- 
tuviese de participar en la consulta, de modo que un riguroso control 
del número de votantes adquirió una importancia vital para compro- 
bar su poder de convocatoria. Según los datos oficiales, el 74,7 por 
ciento de las personas con derecho a voto acudió a las urnas. El TKK 
estimaba la participación en alrededor del 60 por ciento (Garlicki, 
1997:389). Naturalmente, cada parte proclamó el éxito de su estrate- 
gia en aquella ocasión. 

Por su parte, la fecha de las elecciones al Congreso se fijó para el 
13 de octubre de 1985. La oposición nuevamente recomendó el boi- 
cot. Según los datos oficiales, participó el 78,8 por ciento de las perso- 
nas con derecho a voto y, según las estimaciones de Solidaridad, habría 
que rebajar aquella estimación en diez puntos porcentuales (Garlicki, 
1997:389). Después de las elecciones, hubo un cambio de las máximas 
autoridades del país. 1:1 general Jaruzelski asumió la presidencia del 
Consejo de Estado, conservando la función de Secretario del Comité 
Central del Partido Obrero Polaco Unilicado, y Zbigniew Messner 
fue nombrado Presidente de Gobierno. 
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Política iritcrnadonal 

El principal éxito de la política de "normalización" para el Gobierno 
fue la paulatina salida de Polonia del aislamiento internacional. Las 
reacciones de repudio por parte de los {países occidentales a la intro- 
ducción del estado de sitio no f ueron acompañadas de una ruptura al 
nivel de los gobiernos. Antes que nada, existía el problema del endeu- 
damiento de Polonia, y ambas partes tenían interés en solucionarlo. 
Inicialmente Occidente tuvo la intención de castigar el régimen por la 
supresión brutal de Solidaridad por medio de suspender los créditos y 
rechazar las negociaciones sobre los plazos de pago de las deudas. En 
agosto de 1982, se realizaron negociaciones en Varsovia con los ban- 
cos occidentales. Terminaron con la prórroga de los plazos y un crédi- 
to de 550 millones de dólares para Polonia. Un año más tarde, el 2 de 
noviembre de 1983, el portavoz de la Casa Blanca informó que el pre- 
sidente Reagan había decidido que los Estados Unidos participarían 
en las conversaciones de los acreedores de la Re[n'iblica Popular de 
Polonia (llamados Club de París) sobre la prórroga de la deuda '\ 
Aparte de lo relacionadc^ con el pago de los intereses y de la deuda po- 
laca, los otros contactos con los países occidentales se reanudaron con 
gran reticencia, sobre todo cuando inter\'enía el general Jaruzelski. 



LA HSTRATl:C;iA DK .VO/JD/IK/D/ID HACIA í:L liSTADO Y HACIA 

LA s(x:ii:dad en ll piíkíodo di: n()rmai.izaci(')N 

Básicamente, las únicas ocasiones que se presentaban para recons- 
truir, aunque íuera por poco tiempo, aquel sentimiento de unidad y 
solidaridad social que habían sido tan características durante el perio- 
do de Solidaridad, surgieron cuando acontecía algo extraordinario. 
La segunda visita del Papa en junio 1983 fue, sin duda, un aconteci- 
miento de esa clase. La visita tuvo lugar los días 16-23 de junio 1983 y 
unos diez millones de polacos participaron en las celebraciones. Nun- 
ca se publicó un comunicado después de los dos encuentros entre el 
Papa y el general Jaruzelski, pero no cabe duda que el Papa apeló por 



Aunque en 1982 se reanudaron las negociaciones, Polonia no consiguió entrar 
en cl Fondo Monetario Internacional ni en el Banco Mundial (Poznariski, 1986:485). 
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liberalizar las condiciones stx'iopolí ticas en Polonia. Juan Pablo 11 
mantuvo también una reunión con Lech Wat^ como con ''una per- 
sona privada" (Kubik, 1994:284). Su visita transcurrió en un ambiente 
solemne y festivo. Entre las multitudes que le daban la bienvenida y le 
escuchaban, se podía ver muchas banderas y carteles con la inscrip- 
ción ^^Solidaridad" , Sus discursos, llenos de teferendas al rédente pa- 
sado, contenían un inequívoco apoyo a los prindpíos fundamentales 
del movimiento solidario. En la misa celebrada en el estadio de fátbol 
en Varsovia el Papa habló sobre el orden en la \ ida de la nación \ del 
Estado. «Este orden puede ser al mismo tiempo una \'ictoria de los 
xencedorcs y los vencidos, que se puede conseguir por el camino del 
diáI(\uo y del entendimiento mutuo y solo de esta manera el Estado 
puede conseguir el apoyo que necesita para cumplir con sus propósi- 
tos, y la nadón para expresar su soberanía» (Garlicki, 1997:387). Sin 
embargo, para el partidpante medio, tal vez tenían menos importan- 
da los matices políticos que la emodón compartida que experimenta- 
ba y la unión que reaparecía durante esos encuentros de dentos de 
miles de personas unidas en oradón. La sodedad atomizada, ese con- 
junto de individuos sin rumbo y frustrados con la realidad cotidiana, 
volvía a ser una nadón y recuperaba su identidad colectiva. 

En vista de que la sociedad no respondía a sus directivas, el Co- 
mité Provisional de Coordinación TKK preparó un nuevo plan de 
acción (\c SolidiiriddJ clandestina y lo proclamó el 22 de enero de 1983. 
A lariio pla/o. la meta de la lucha era el ílernK'amiento del sistema de 
C iohierno existente. Los métodos hindamentales debían consistir en 
el boicot general de las instituciones estatales, la lucha económica a 
tra\ és de protestas continuas y, aprovechando los comités de los tra- 
bajadores, la formadón de una conscienda social independiente, para 
destruir d monopolio dd Estado en el campo de la educadón y la cul- 
tura, así como para preparar una hudga general, con la cual culmina- 
ría la lucha contra d raimen. 

En realidad, los métodos utilizados podían servir tanto para de- 
rrocar al Gobierno como para arrancarle concesiones. El TKK se per- 
cató de que, incluso para ganarse un apoyo más efectivo de sus segui- 
dores, debía inteiiiar alguna especie de diálogc) entre el Cíobierno v la 
oposicié)n que representaba. La búscjueda de diálogt) no significaba 
renunciar a los principales postulados programáticos, contenidos en 
la declaración proclamada con el título de Soliduridad, hoy" (Holzer 
y Leski, 1990:3^) 41 ). Más bien se trataba de un acto de realismo polí- 
tico. Los dirigentes dandestinos creían contar con d apoyo moral de 
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la sociedad, pero tenían que tener en cuenta la reticencia creciente de 
la gente a empn nder acciones directas y arriesgadas contra las autori- 
dades del Estado. Sintiéndose portavoces de una ''voluntad colectiva'* 
bastante generalixaila, intentaron obligar al Gobierno a unas conce- 
siones cuyo resultado desembocase en el cambio del sistema político. 
Al mismo tiempo, creían que era indispensable educar a la sociedad, 
de modo que aquella ''voluntad colectiva** fuese adquiriendo una for- 
ma más clara y decidida. Eso ponía a los dirigentes de Solíclandad 
clandestinos en una situación muy cs|^ecial tanto frente a la sociedad 
como (rente al régimen. En su papel de eihicadorcs de la sociedad, 
eran diíerentes de las demás personas no implicadas en la actividad de 
la oposición, y se sentían sus líderes y, a su vez, en su papel de repre- 
sentantes de la sociedad, se convertían en los principales interlocuto- 
res políticos del Cjobiemo. 

£1 día a día de la oposición consistía en sus esfuerzos por construir 
lo que llamaba una ''sociedad civil", la cual exigiría sus derechos tan 
pronto como alcanzase la madurez. Para ese fin, se apoyó en una am- 
plia e intensa actívidad editorial, que abarcaba tanto el periodismo 
como las ciencias y las humanidades, así como varias clases de cursos 
de ioi inaciiMi y tle inlenios de todo tipo de lorjar una nue\ a identidad 
social, incitando a la reHexit^n sobre la sociedad polaca. Las organiza- 
ciones de los emigi ames polacos, llamados la Polofiia. \'inculadas con 
Solidaridad, jugaron un papel destacado, procurando recabar íondos 
para esas actividades. La Polonia, sobre todo en Francia y Alemania, 
preparaba paquetes de productos básicos de alimentación y de higie- 
ne, que fueron transportados en camiones a las iglesias. Dentro del 
país, la Iglesia se convirtió en el principal aliado de la oposición, pres- 
tándole no sólo su apoyo moral y espiritual, sino también sus locales. 
También le prestó su apoyo durante las negociaciones con las autori- 
dades sobre los presos políticos. 

Aparte del día a día dedicado a la actividad educativa y a los es- 
fuerzos por liberar a los presos, con la ocasión de las diíerentes testivi- 
dades nacionales y ani\ersarios. Solidaridad clandestina emitía decla- 
raciones, en las cuales instaba al (iobierno a emprender negociaciones 
con «Lech \X'aK"sa y sus asesores, depositarios de la coníianza de la so- 
ciedad» (Holzer y Leski, 1990:57). Después de su liberación. Lech 
Wal^a había vuelto a su puesto de trabajo en los astilleros de Gdaiísk. 
Durante el período de ''normalización'', el Ciobiemo intentó presen- 
tarlo como una persona particular, un ciudadano corriente, cuyas am- 
biciones de jugar un papel político carecían de fundamentos sólidos. 



Copyrighted n^aterial 



158 



Izabflü barlimka 



del mismo modo que los astilleros de Gdarísk aparecían como un esta- 
blecimiento industrial corriente. No obstante, fue precisamente en es- 
tos astilleros donde, el 25 de agosto de 1983, se realizó el famoso en- 
cuentro del primer ministro Mieczyslaw F. Rakowski con los obreros. 
Allí, Rakowski presentó la versión oficial de la historia de Solidaridad^ 
acusando a sus dirigentes de haber ''dado muerte" al sindicato ellos 
mismos con su postura excesivamente radical y con sus desplantes po- 
líticos. Wat^sa tomó la palabra y en su respuesta a! Ministro, le instó al 
diálogo con la oposicicSn y a la renovación de la discusión sobre las 
vías para el futuro desarrollo de la sociedad. A pesar de la propaganda 
del C íohierno para desacreditar a WaK'sa. en la opinión pública Wal^sa 
seguía siendo el líder carismálico que supo mox ilizar a diez millones 
de polacos contra el poder del Estado comunista. (Cuando el 5 de oc- 
tul^re de 1983 , la comisión noruega le adjudicó el premio Nobel de la 
Paz, la sociedad lo percibió como una distinción no sólo para Lech 
WalQsa, sino también para Polonia. La distinción reforzó el prestigio 
de Wat^a y fue un estímulo moral para Solidaridad y sus miembros. 

Si bien el número de los presos políticos disminuyó radicalmente 
después de la amnistía de 1984» esa situación no duró mucho tiempo. 
Poco después de anunciarse, el 13 de febrero de 1985, en Torun, la 
sentencia para los asesinos del padre Popietuszko, fueron arrestados 
los líileres de la oposición Adam Michnik, W'tadysiaw Frasyniuk y 
Bogdan Lis, al llegar a Gdaiisk para reunirse cim Lech Walt^sa. Se les 
acusó de actuar para sembrar el desasosieg(^ \ de participar en la acti- 
vidad de una asociación ilegal llamada (x^mité Fro\ iMonal de (>oordi- 
nación. Lueron juzgados a Hnales de mayo y principios de junio, y 
condenados a dos años y medio y tres años y medio de prisión. En rea- 
lidad, ningún diálogo con la oposición pudo llevarse a cabo durante 
este periodo de "normalización". 
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7. CAÍDA DEL COMUNISMO Y TRANSICIÓN 
DEMOCRÁTICA 



l.OS DILEMAS 1)11 i:STADO COMUNISTA EN LA SEGUNDA MITAD 
DE LOS AÑOS OUIENTA 

Las dificultades de una reforma económica sin apoyo social 

A partir de 1985, con la llegada de Mijaíl Gorbadbov al puesto del Primer 
Secretario del Partido Comunista de la URSS, cambió decisivamente el 
contexto internacional de la política polaca, puesto que las autoridades 

soviéticas relajaron la presión política y dejaron un mateen a! Gobierno 
polaco para resolver los problemas internos del país. Para entonces mn- 
chos pensaban que el Ciobierno no era capaz de resolver la crisis econtv 
mica, pero elk^ quedo todax ía más de manitiesto en los años siguientes. 

Hacia 1986, el régimen había alcanzado el límite de su capacidad 
de adaptación y de innovación, pero todavía, aparte de algunos soña- 
dores políticos, pocos intentaban cambiarlo radicalmente. £1 objetivo 
fundamental del sector pragmático de la oposición no era derrocar al 
régimen comunista sino obligarlo a adaptar su socialismo real, en lo 
posible, a las necesidades y las aspiraciones de la sociedad. De hecho, 
las elecciones al Congreso de octubre de 1985, a las que ambos ban- 
dos atribuían un carácter de plebiscito, reforzaron la posición del Go- 
bierno con respecto a la oposición. La sociedad polaca, a pesar de que 
estaba resentida con el régimen por múltiples motivos, había respon- 
dido a la exhortación de las autoridades y no a la de la oposición. Aho- 
ra, el Ciobierno parecía menos dispuesto al diálogo c|ue nunca. 

Los tres aumentos de precios tle productos alimenticios de 1982, 
1984 y 1985 habían acabado en ciertas mejoras en el mercado de ali- 
mentos. La dramática disminución de los sueldos de la población del 
año 1982 no quedó compensada, pero se ( reía apreciar un aumento 
paulatino y continuo de los ingresos reales. Además, mejoró algo el 
volumen de la exportación a los países cuyas divisas eran cotizadas in- 
temacionalmente. La situación parecía indicar una estabilización. No 
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cabía esperar que, a corto plazo, el régimen tomara algunas medidas 
que a la larga pudieran conducir a un cambio total del sistema. Sin 
embargo, persistía un problema básico que las autoridades no habían 
sido capaces de controlar mediante métodos policiales ni reglamen- 
tos, y que subyacería a la aparente estabilización de algunos indicado- 
res económicos: la economía seguía en una senda de deterioro a largo 
plazo, como se fue haciendo cada vez más patente a partir de 1986. 

El equipo que había impuesto el estado de sitio sabía, desde el 
principio, que esa medida traería sólo soluciones provisionales, y que 
¡a estabilización real de la situación en el país dependía de la mejora 
de la economía. La reforma económica era imprescindible para salir 
de la crisis económica y, al tiempo, para superar la crisis social y políti- 
ca. La experiencia de los años 1980 y 1981, por un lado, indicaba que, 
a menos que se satisficiesen las necesidades económicas de la pobla- 
ción, las consecuencias políticas podrían ser sumamente graves a largo 
plazo y, por otro, señalaba que era necesario cierta democratización 
de las instituciones. Hl primero de los factores obligaba al Ciobierno a 
reformas económicas, y el segundo aconsejaba crear nuevas institucio- 
nes de la vida pública, sin renunciar al control sobre ellas. El 26 de 
marzo de 1982 el Parlamento aprobó la enmienda de la Constitución 
que introdujo dos tribunales: el Tribunal del Estado para castigar a los 
altos cargos del Cíobierno por infringir las leyes, y el Tribunal Consti- 
tucional para vigilar la constitucionalidad de leyes y disposiciones 
gubernativas. Como ya hemos comentado, ninguna de estas institu- 
ciones existía en otro país del bloque soviético (Zakrzewska, 1993). 
En el terreno de la economía, su carácter de "economía social" obliga- 
ba al Gobierno a tratar de dar satisfacción a las necesidades de la po- 
blación. Su estrategia favorable a cierta "apertura hacia el mercado" 
suponía la sustitución del régimen de regulación y distribución exis- 
tente por un sistema en el cual los móviles económicos jugaran un ma- 
yor papel en las decisiones de las propias empresas. El conjunto de 
la reforma económica debía ser\'ir para sacar al país de la crisis con la 
dirección de las autoridades políticas. Pero a mediados de la década 
de 1980, quedó claro que era inútil esperar que pasara la crisis. 

Que esta era la percepción de la propia sociedad quedó de mani- 
fiesto en varios estudios sociológicos '. En 1986 aparecen significati- 



' Sobre el análisis de las relaciones entre el funcionamiento de la economía, la p)olí- 
tica y las (xisturas de la sociedad véanse dos trabajos editados por Witold Morawski, 
1983 y 1986. 
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VOS cambios en la distribución de las respuestas. De diciembre de 
1985 a diciembre de 1986, las evaluaciones de la situación del país 
como "mala" y "muy mala" aumentaron de 38,2 por ciento al 58,5 por 
ciento. En el mismo periodo, aumentó del 46,5 por ciento a un 68,5 
por ciento la proporción de los que estaban convencidos de que la su- 
bida de precios previstos a corto plazo incidiría "en gran medida" o 
"mucho" en el deterioro de la situación económica de sus familias. 
Creció entre la población una sensación de angustia económica, espe- 
cialmente entre el grupo de personas que preveía el estancamiento 
económico. 

Por otra parte, el porcentaje de los convencidos de que la política 
del Gobierno no creaba las condiciones para salir de la crisis aumentó 
del 24,8 por ciento al 40,5 por ciento. La catástrofe de la fábrica nu- 
clear de Chernobil de 1986 proíundizó un estado de descontento po- 
lítico en Polonia y de críticas al Gobierno. Su política de desinforma- 
ción o manipulación de la información y de pasividad al respecto 
constituía la prueba de su mala gestión de la seguridad de la población 
polaca. En abril de 1987, un 51,8 por ciento culpaba al Ciobierno del 
aumento de los precios y un 66 por ciento lo consideraba ineficiente. 
Un 52 por ciento creía que el Cíobicrno simulaba que apoyaba los 
intereses de la población en una disputa ticticia con los sindicatos 
obreros oficiales. Entre abril de 1986 y abril de 1987, la percepción de 
tensiones sociales entre los encuestados aumentó del 44,2 por ciento 
al 63,1 por ciento'. 

Ante este resumen de la opinión pública del momento, se puede 
concluir que el periodo de "normalización" llegó a crear unas expec- 
tativas que el deterioro económico condenó al fracaso, a pesar de que 
se había facilitado el desarrollo de la economía paralela, de que el 
lento aumento de los sueldos iba superando paulatinamente al 
aumento del coste de vida, y de que el abastecimiento de la población 
estaba mejorando. La población había concedido al régimen un pla- 
zo para sacar al país de la crisis. Se podía suponer que se trataba de 
un tiempo de prueba que la sociedad dio al Gobierno para "expiar 
sus culpas" (entre otras, el estado de sitio) y ganarse el derecho de 
ejercer su Gobierno, condicionando su aprobación a la eficacia del 
Gobierno en el terreno económico. Pero ese plazo se había ido termi- 
nando. 



^ Un análisis muy interesante de la reaccicSn de la sociedad pt>laca sobre la catástro- 
fe de Chernobil lo ofrece Andrzej Siciriski, 1989:390. 
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Durante un tiempo, esa actitud de espera se debía a que la gente 
todavía conHaba en que podría pasar la crisis, contando en parte con 
sus propios recursos y habilidades, y en parte con la acción del Go- 
bierno. El abandono de esa actitud suponía un doble peligro para el 
Gobierno. Por un lado, la insatislacción de las aspiraciones materiales 
podía extenderse a lo político, donde la lucha de Solidaridad , apoyada 
por una gran parte de la población, había quedado suspendida en una 
especie de tregua. Por otro lado, para la propia reforma era indispen- 
sable el apoyo de la población. Por esas razones, para el (lobierno la 
realización pronta de la reíorma tenía un carácter prioritario. Pero el 
Gobierno tenía que encontrar un modo de vencer la inercia de las per- 
sonas, manteniendo, sin embargo, las aspiraciones políticas de la so- 
ciedad dentro de un margen que salvaguardase su propio poder. 

Ese dilema se hizo más grave después del año 1985, cuando las 
medidas para resolverlo empezaron a resultar infructuosas y la econo- 
mía alcanzó cotas tan bajas que el derrumbe total parecía inminente. 
Esa evaluación apareció tanto en el informe (\q Solidaridad «Polonia 5 
años después de agosto» como en los estudios realizados por personas 
pertenecientes a los estamentos del Gobierno. Lo más significativo es 
que ambas fuentes consideraban que la solución de la crisis se encon- 
traba en la reanudación del diálogo con la oposición. La oposición 
condicionaba ese diálogo a la legalización de Solidaridad, pero el régi- 
men aún no estaba dispuesto a aceptarlo. 

Los efectos de perestroika v glasnost 

Se pueden interpretar las medidas políticas del Gobierno entre 1986 y 
1988 como un intento de resolver el mencionado dilema. Se trataba de 
implicar a la oposición en las actuaciones del Gobierno sin que éste 
perdiera el control de la situación. Aparte de los factores internos, los 
cambios que acaecieron en la Unión Soviética tuvieron un efecto fun- 
damental sobre esa decisión. Con los cambios en la Unión Soviética y 
las refcM'mas de Mijaíl Gorbachov el Estado polaco adquiere mayor 
margen de autonomía. 

Tales cambios fueron los constituidos, a partir de 1985, por las po- 
líticas de reforma de Mijaíl Gorbachov, tanto de perestroika como de 
glasnost . que apuntaban claramente a una puesta en cuestión bastante 
radical del marco institucional existente, aunque quedara la duda de 
cuál sería el marco institucional que lo pudiera sustituir. Pero además. 
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hubo aplicaciones específicas de la política de Ciorbachov a la situa- 
ción de los estados comunistas de Europa del Este. Una de ellas, y 
muy importante, fue la conocida conversación telefónica de Ciorba- 
chov con Andrei Sajarov al final de 1986, con la cual, en cierto modo, 
se reconocía a la oposición como parte oficial de la vida política en los 
países comunistas. A ello se fueron añadiendo los efectos de la retira- 
da del ejército rojo de Afganistán (1988), el abandono de la doctrina 
Brezhnev sobre la inter\'ención soviética en los asuntos internos de los 
países del bloque comunista. 

Como es sabido, Mijaíl Ciorbachov había sido elegido el Primer 
Secretario del Partido Comunista de la URSS en 1985 después de la 
muerte de Konstantin Chernienko. Introdujo dos temas mayores para 
reformar tanto el funcionamiento interno de la Unión Soviética como 
su política exterior: pcrcstroika (reconstrucción) y gliisnost (transpa- 
rencia), que en cinco años cambiaron radicalmente la situación geo- 
política del continente europeo. La transición de poder en la Unión 
Soviética y sus crecientes problemas económicos y políticos desviaron 
la atención soviética de los problemas persistentes en Polonia. (]omo 
resultado, el régimen de jaruzelski tuvo más posibilidades de manio- 
bra que Kadar (Hungría. 1956) o Husak ((.hecoslovaquia, 1968). El 
llamado "tactor Ciorbachov" claramente posibilitó los cambios políti- 
cos en Polonia y, en consecuencia, en otros países del bloque soviético. 

Hada una lihcralización del régimen: la amnistía de 1986, 
el referéndum de 1987 y las elecciones locales de 1988 

El primer signo del cambio de actitud del Ciobierno polaco respecto a 
la oposición fue la amnistía aprobada por el Congreso el 17 de julio de 
1986, con la cual se instaba a los dirigentes a abandonar la clandesti- 
nidad antes del 31 de diciembre. El segundo fue el anuncio del 1 1 de 
septiembre del Ministro del Interior, el general Kiszczak, de su inten- 
ción de liberar a todos los presos políticos. La amnistía debía serx ir de 
introducción para un proceso de liberalización, o de democratización 
sui generis de la vida pública en Polonia. Este proceso de democrati- 
zación comenzó con la creación de un consejo asesor del presidente 
del Consejo del Estado. Se intentó conseguir la participación de per- 
sonas no pertenecientes a los estamentos en el poder, sobre todo de 
representantes de los círculos católicos y de dirigentes moderados, 
pero sin ningún representante ¿c Solidaridad. 
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Asimismo, el 27 de noviembre de 1987 se celebró el referéndum 
sobre las reformas del sistema económico y político propuestas por el 
Gobierno. Hubo dos preguntas a responder, la primera; 4(¿£stá usted 
a favor del programa de reformas radicales cuyo objetivo es una mejo- 
ría significativa de las condiciones de vida, sabiendo que su realiza- 
ción requiere un período de 2-3 años de unos cambios difidles?», y la 
segunda: «<2£stá usted a favor del modelo polaco de la democratiza- 
ción de la vida política cuyo objetivo es la autogestión, la ampliación 
de los derechos de los ciuchulanos y su mejor participación en el Go- 
bierno del país?» (Ciarlicki. 1997:392). 

Se decidió que el releréncliini estaría ganado si pt)r k> meneas la mi- 
tad de las persíinas c(mt derecho a voto se pronunciase a tavor. La im- 
posición de un umbral tan alto, decidió de antemano sobre la derrota 
del referéndum en que participó, a pesar del boicot anunciado por 
Lech Walgsa, el 67,3 por ciento de los votantes. El 66 por ciento votó 
a favor de la primera pregunta y el 69 por ciento a favor de la s^unda, 
que considerando 100 por ciento de ks personas con derecho a voto, 
significó que solamente ca, 44,3 por ciento aprobó el rítmo de las re- 
formas, y 46,3 por ciento las medidas de democratización (Garlicki, 
1997:392). De hecho, la sociedad rechazó las soluciones económicas 
propuestas por el Gobierno, pero el Gobierno apenas modificó su po- 
lítica en \ istas de la mala situación ecc^nc'^mica, y así llevó a cabo una 
reestructuración de los precios prevista para el comienzo de 1988 (la 
más importante tlesde 1982). Desde el punto de vista político, el reíe- 
réndum debilitó la pc^sición del Cíobierno a los ojos de la sociedad, 
porque reveló la poca solidez de las consignas de democratización que 
pregonaba. 

Finalmente, en junio de 1 988 se celebraron nuevas elecciones a los 
ayuntamientos. Antes de las elecciones, cambió el reglamento electo- 
ral, con el cual se introdujeron ciertos elementos poco consecuentes 
de rivalidad entre los candidatos, se modificó el sistema de nomina- 
ción y se abandonó el requisito de un mínimo número de votos emiti- 
dos para que las elecciones fueran válidas. Este último cambio demos- 
tró la cautela del Gobierno, porque solamente el 55,19 por ciento de 
los habilitados para xotar participen en las elecciones. Ln alguiu)s dis- 
tritos, la {participación hie muy \)oy debajo de la media, así en C itlarisk 
voló apenas el 27,5 yiov ciento. La población rural participo mucho más 
que la de las grandes ciudades (Marody, 1995:52-53). La poca partici- 
pación en las elecciones tue interpretada como una manifestación de 
la actitud contestataria de la ciudadanía, aunque también podía refle- 
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jar su falta de interés por las elecciones. Para la oposición constituyó 
una prueba del rechazo por parte de la sociedad de las medidas de 
"'democratización''. 



LA SOCIEDAD A LA EXPECTATIVA: ENTRE LA ADAPTACIÓN, 
LA REBEUÓN Y LA "SENSACIÓN DE ABSURDO" 

(A)mo hemos \'isto, a lo largo Je la secunda mitatl tle k^s años ochenta, 
a medida que pasaba el tiempo, y a pesai- de los cstuer/os del Ciohier- 
no por rclormar la economía o lilK-i ali/ar el régimen politict>, en lui^ar 
de disminuir, crecía el rechazo generalizado del sistema. En cierto sen- 
tido, se trataba de un fenómeno nuevo en la historia de la República 
Popular, en la que, tras los sucesivos cambios políticos, solía v'olver la 
calma y la gente se incorporaba a los cauces controlados por las nue- 
vas autoridades. 

La oposición atribuyó esta reacción diferente al hecho de que la 
''sociedad dvil**, entendida en este caso como la sociedad actuando en 

el espacio público, y por tanto como una "ciudadanía", es decir, como 
conjunto de ciuchidanos conscientes de sus derechos, estaba madu- 
rando y empezaba a percatarse de la gravedad de su situacii^n \ a re- 
chazar consecuentemente el régimen. Sin embargo, los resultados de 
los estudios sociológicos no parecen coniirmar esa explicación, o en 
todo caso sugieren todavía un apego de la sociedad a un tipo de socie- 
dad "socialista", en un contexto en el cual se está hablando de un "so- 
cialismo real" (y no de un socialismo ideal). En una encuesta realizada 
en 1987 entre la generación joven, que no había sufrido un adoctri- 
namiento ideológico tan fuerte como la anterior, a la pregunta sobre si 
«Tras las experiencias habidas hasta ahora, <;crees que vale la pena se- 
guir construyendo d comunismo en nuestro país?», el 58 por ciento 
de los encuestados contestó que sí, y sólo un 28,8 por ciento, que no. 
Se recogió una proporción similar de c\ aluacit>ncs del comunismo mi- 
rando al pasado: el 69,9 por ciento de los jóvenes encucsiados coinci- 
día con la opinión tle que el comunismo había traído más bcnelicios o 
la misma cantidad de bcnelicios que perdidas, y solo un 23,2 p(M- cien- 
to creía que había traído más pérdidas que beneíicios (Lindenberg y 
Nowak, 1987:67-69). 
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La "sensación de absurdo'* 

£1 posible error en la interpretación de esta opinión pública por parte 
de unos y de otros parece radicar en que tanto las autoridades como la 
oposición sobreestimaban el interés de la gente por la política en su 
versión institucional habitual, y se quedaban en fórmulas estereotipa- 
das acerca de la aceptación o di rojiazo de un marco institucional. 
Pero si hubieran reflexionado sobre estas respuestas a la \ ¡sta de las 
experiuncias cotidianas de am}>li(>s segmentos de la sociedad, quizá 
habrían entenditio mejor los aruumentos im})lícifos en esas experien- 
cias, y no habrían subestimado la importancia [")oiencialmenie política 
de los cambios que se producían en áreas totalmente diíerentes de la 
consciencia social, tales como los que sugería una creciente "sensa- 
ción del absurdo", que se manifestó con especial nitidez en la segunda 
mitad de la década. 

Esa sensación abarcaba todas las esferas de la vida y se manifesta- 
ba en declaraciones que mostraban cómo las personas percibían la re- 
alidad que las rodeaba como carente de sentido» reñida con el sano 
juicio, anormal, y que no admitía ni conductas ni comportamientos ra- 
cionales. En la base de esa sensación, se detectaba la convicción de 
que había sido rota toda relación natural entre el trabajo y su produc- 
to, cniic las metas y los métodos de su consecución, y entre las prome- 
sas y su cumplimiento. 

Ya antes se observaba cierta sensación de absurdo durante el co- 
munismo [lero tan sólo en la se^^untla mitad de los años ochenta se 
\\\zo palpable el absurdo de toda la realidad socioeconcSmica que ha- 
bía sido creada por el sistema. La gente tuvo la sensación de falta de 
sentido que fue el resultado indirecto de ios procesos, cuyos orígenes 
se puede encontrar en el sistema comunista, y que luego se acentuaron 
con la reforma económica del general Jaruzelski y los comportamien- 
tos de adaptación a la misma por parte de la sociedad. La sociedad de 
''la segunda economía que había surgido en este periodo, por un 
lado, tenía que adaptarse a la crisis económica y, por otro lado, disfiru- 
taba de los beneficios que la reforma brindaba a las iniciativas priva- 
das. Sin cmbar*^t\ no impulsó el desarrollo de ninuuna insta ución 
prt)pia e independiente del Estado. La iniciativa de aquellas personas 
que intentaban mantener o mejorar su nivel de \'ida, se limitaba a la 
escala micro, lúe dirigida sobre iculo hacia el cambio de una situación 
individual dentro del sistema y no hada un cambio de este sistema. Se 
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conseguía una mejora de la situación individual no a través de la apli- 
cación de unas nuevas reglas de vida social sino destruyendo, o por lo 
menos esqui\'ando, las reglas oficiales vigentes del sistema comunista. 
Este fenómeno junto con la desestabilización causada por la crisis eco- 
nómica y los intentos de la reforma, provocaba el crecimiento de la 
sensación de absurdo de la vida de la sociedad. 

Esa sensación del absurdo se debía más que nada a trc^ clases de ex- 
periencias que tenían un alcance social muy anijilio. La primera lúe la in- 
flación ininterrumpida desde el comienzo de la década, que desvalorizaba 
literal y metafóricamente el patrimonio de las [XM-sonas y de sus familias y 
bloqueaba el camino para la recuperación del bienestar perdido. 

La segunda experiencia importante fue la percepción de la falta de 
proporción entre el esfuerzo invertido en conseguir y defender un de- 
cente nivel de vida y los electos de ese esfuerzo. Si bien, después de su 
dramática caída en el año 1982, traducido en precios de los alimentos 
básicos, el poder adquisitivo de los sueldos del trabajador de la indus- 
tria comenzó a aumentar lenta pero constantemente, alcanzando en 
noviembre de 1988 un 142,7 por ciento de su nivel del año 1980, los 
precios de los otros bienes de consumo aumentaron mucho más rápi- 
damente y, sobre todo, muchos artículos domésticos e incluso algunos 
alimentos sólo podían comprarse mediante contactos personales y el 
estraperlo (Poznaríski, 1986). 

La tercera experiencia que producía esa sensación de absurdo era la 
convicción creciente de que los métodos disponibles para que el indivi- 
duo pudiera actuar dentro del sistema no le lle\'aban a ninguna parte. No 
le valían para realizar sus aspiraciones materiales, ni sus ambiciones pro- 
fesionales, ni siquiera para conserx ar su propia dignidad. Esa percepción 
del absurdo se manifestaba en la declaración de «aquí, sencillamente no 
se puede viváD> (/// s/'i'pü prostu nic da ¿ye), recogida en las conversacio- 
nes entre los polacos al íinal de la década del 1980 (Szczypiorski, 1983). 
En ella se expresaba la falta de esperanza de que nadie pudiera cambiar 
su destino mediante acciones racioniiles y de efectos previsibles, después 
de largos años de adaptaciones sucesivas, que quitaban sentido a cual- 
quier intento de adaptarse definitivamente al sistema. 

Emigrar o rebelarse 

Al quedar bloqueadas las posibilidades políticas de transformar el 
sistema, la única elección que le quedaba a las personas con el sen- 
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tido de absurdo era emigrar o rebelarse. Según los últimos datos, 
entre los años 1981 a 1988, emigraron 48.500 polacos, entre ellos, 
cerca de 5.000 especialistas con formación universitaria. Además 
de aproximadamente 117.000 personas que habían salido del país 
por tiempo limitado, otros se quedaron en el extranjero, entre ellas 
cerca de 16.500 especialistas con estudios superiores. Asimismo, 
328.000 personas extendieron su estancia en el extranjero, entre 
ellas 38.000 especialistas con estudios superiores. Se puede estimar 
que, durante esos siete años, el país perdió unos 700.000 ciudada- 
nos en edad productiva (Stola, 2000). Si bien muchos de esos viajes 
se realizaban por razones puramente económicas, los emigrantes 
de esa época solían declarar que uno de los principales motivos 
por los cuales decidieron emigrar fue la esperanza de "una vida 
normal". 

La rebelión se manifestó en una ola de huelgas en toda Polonia 
durante la primavera y verano de 1988. Las huelgas eran, naturalmen- 
te, una forma de presión sobre el Estado para exigir aumentos salaria- 
les. En los estudios de aquel periodo sobre los motivos de la huelga, 
los obreros encuestados destacaban en primer lugar dos cuestiones: la 
injusticia y el absurdo, que le quitaba el sentido al trabajo. Percibían la 
huelga como tal vez la única acción racional a su alcance, dadas las 
condiciones existentes dentro del sistema. Era una forma dramática 
de manifestar su negativa a participar en las reglas de juego que les im- 
ponía la realidad de aquel entonces \ 

Apareció un elemento característico y desconocido en las huelgas 
del año 1980, una especie de juego al estilo de un happcning. En cierto 
modo, cumplía la misma función que, en agosto de 1980 habían teni- 
do la oración colectiva, la decoración de las imágenes de la Virgen con 
flores y las cruces florales. Ayudaba a vencer la tensión, el miedo siem- 
pre presente en las concentraciones de huelguistas, y constituía la 
principal íorma de manifestar su actitud con respecto a lo que la gente 
vivía. Era necesario desenmascarar el absurdo y ponerlo en evidencia, 
creando una nueva realidad, una realidad invertida, en la cual los ver- 
dugos y las víctimas intercambian papeles y en la cual la risa neutrali- 
zaba el miedo. Los primeros happcnings fueron organizados en junio 
de 1987 por el grupo Alternativa de Color Naranja (Pomarafkzowa 



* Un ^riipo ele sociólogos y psicólogos llevó a cabo un estudio sobre las huelgas de 
1988. Kl análisis de los resultados se encuentra en Blaszkiewicz, Rykowski, Szwajcer y 
Wertenstein-Zulawski, 1989. 
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Abemetywa)y liderado por Waldeniar Fydrych, en Wiodaw. El grupo, 
por ejemplo, distribuía gratis papel higiénica, un producto casi impo- 
sible de adquirir en las tiendas; o con motivo del Día Internacional de 
la Mujer regalaba las compresas, otro producto deficitario. El 1 de ju- 
nio de 1987, con motivo del Día del Niño, los miembros del grupo 
disfrazados de gnomos oi^anizaron una parodia de la manifestación 
que tuc dispersada por la milicia militar /( )MO armados de pies a ca- 
beza. Los sistemas autoritarios cjued.in iiiif^oleiites cuando no se los 
trata en serio, cuando se los pone en ridículo (P^czak y Werstein- 
2ula\vski, 1991). 

Aparte de los hi!p¡)cuÍNgs\ las huelgas del 1988 se diíerenciaron de 
las de los años 1980-1981 en la relación de la gente con respecto a ^oi/- 
daridiid. Durante la primavera y verano de 1988, la consigna más 
repetida fue «No hay libertad sin Solidaridad» (Nie ma wolnosci hez 
Soltdamosd), Sin embargo, la actitud de los huelguistas hada Solidari- 
dad, que aún seguía siendo ilegal, era mucho más compleja de lo que 
sugiere la consigna, que llevaba un doble mensaje. En primer término, 
proclamaba que la solidaridad humana era una condición para conse- 
guir la lil^icrtad y apelaba al compañerismo, a la honestidad y a la leal- 
tad como las cualidades que deben íormar los la/os entre las personas. 
En segundi) termino, reclamaba la legalizaci('>n de Solidaridad tanto 
como movimiento social como sindicato laboral. Hn este segundo 
mensaje se trataba no sólo de dar apoyo a las formas de su organiza- 
ción de antes, sino, sobre todo, de restituir en sus fundones a las élites 
políticas de la oposidón, de las cuales los huelguistas carecían y que 
no eran capaces de crearen su seno. 

De este modo, la actitud de los huelguistas hada los dirigentes de 
la oposidón fue similar a la que había, en agosto de 1980, entre los 
trabajadores de los astilleros en huelga y hada los expertos que llega- 
ron desde fuera para reunirse con ellos. Paredó que los huelguistas 
reclamaban la presencia de aquellas personas, más que la restitudón 
de los dirigentes de su siiulicato. Se tiaiaba de una numilestación de 
voluntad de cambio, más que de una estrategia sindical. 1 ue precisa- 
mente esa manitcstacion de una \oluntad social lo que constituyó el 
argumento deíinitivo en la lucha silenciosa entre las autoridades y la 
sociedad. 
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COMIENZA LA TI^ANSICIÓN DEMOCRÁTICA: NEGOCIACIONES 
Y LA MESA REDONDA 

Primeros pasos del Partido, la Iglesia y Solidaridad 

Los intentos de "democratizar** el sistema, que el Gobierno empren- 
dió a partir de 1986 para reactivar la economía, en realidad, no produ- 
jeron mayor cíccto sobre la situación económica del jxiis. Sin enihar 
go, tal V como lo había hecho la relorma ect^ncSmica. esc^s intentos 
desencadenen Olí ciertos procéseos no previstos ni deseados, que deter- 
minaron el rumbo de Ic^s luluros acontecimientos. 

Para empezai, la amnistía de julio 1986 creó nuevas condiciones 
para la actividad de la oposición, que pudo abandonarla clandestini- 
dad. El 2*^) de septiembre, Lech Wat^a organizó el consejo provisio- 
nal del Sindicato Autónomo Independiente Solidaridíul. Entre finales 
de 1986 y principios de 1987 resurgió también Solidaridad Rural. En 
tomo a Solidaridad, que, ya sin ser clandestina, seguía siendo ilegal, 
empezó a desarrollarse la vida política. Cabe comparar el impulso que 
la reforma económica había dado a la economía sumergida con el im- 
(nilso dado por estos cambios estratégicos del Gobierno al surgimien- 
to de una "política paralela". 

Dna señal iiuliiecta de que los cambios en l\)lonia no atraerían 
reacciones adxersas por parte de la Unión Soviética fue la aparición 
de una entre\ ista con el cardenal Cjlemp, publicatla en \ Jícrdlurnaya 
Gazieta en Moscú el 7 de Febrero de 1987. Desde la im[)lantación del 
estado de sitio, la Iglesia había estado intentando suavizar las relaciones 
entre las autoridades y la oposición, y apoyaba la legalización de Soli- 
daridad que reclamaban sus dirigentes. En ese contexto, la publica- 
ción de la entrevista con el Primado de la Iglesia polaca en uno de los 
periódicos soviéticos más influyentes, adquirió el significado simbóli- 
co de la condescendencia del poder hacia la disidencia social, cultural 
y política. Incluso un poco antes, a últimos de enero de 1987, el plena- 
rio del (.omité Central del Partido Comunista de la Unión Soviética 
había acordado que la glasfiosl determinaría las directrices oíiciales de 
aquel país, l ^so introducía im \ alor tt>talmente nuc\ o en la vida políti- 
ca de la Lhiion So\ iética, así conu) en la ele sus aliados. 

Al coniicii/o de junio tle 1987, el papa Juan PabK^ II realizó su ter- 
cera v isita [pastoral a Polonia. Encontró a una sociedad desesperanza- 
da de que en Polonia se pudiese vivir mejor y sus mensajes se concen- 
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traron en levantar el ánimo. El 31 de junio se reunió en Varsovia un 
grupo de personas invitadas por Lech Walqsa y emitió una declara- 
ción, en la cual hacía hincapié sobre el derecho de los polacos a vivir 
en un país independiente y democrático, de libertad y verdad, de res- 
peto a la ley y al sistema económico creado con total autonomía. Este 
grupo de personas, presidido por Bronistaw Geremek, se componía 
de 62 miembros. En diciembre del año siguiente (1988) el grupo ad- 
mitió otros 60 miembros y se transformó en el Comité Ciudadano de 
Asistencia a Lech WatQsa. Solidaridad, oiicialmente presente pero aún 
sin legalizar, no sólo se incorporó a la vida política del país, sino que 
también desarrolló una animada actividad en el ámbito internacional. 
Su oficina de asuntos exteriores solicitó al Congreso de los Estados 
Unidos una dotación de un millón de dólares para cubrir varias nece- 
sidades de la independiente vida política que se estaba desarrollando. 
Entretanto, el Ciobierno, alarmado por el ritmo de los acontecimien- 
tos y por el creciente prestigio internacional de Solidaridad, desenca- 
denó una campaña de propaganda contra el sindicato. 

En diciembre de 1987, Jerzy Holzer, conocido historiador y autor 
de un libro sobre Solidaridad publicó una carta abierta, en la cual pe- 
día a Wojciech Jaruzelski y a Lech Walesa que reanudasen el diálogo 
(Holzer, 1990). En lebrero de 1988, en uno de los primeros números 
de la nueva revista Konfrontacjc, patrocinada por el consejo central 
del PRON, apareció una entrevista con el profesor Bronisfaw Gere- 
mek, en la cual éste proponía la concertación de un "pacto contra la 
crisis" Veía posibilidades de éxito si se aprovechaban las experien- 
cias recogidas entre los años 1981 y 1989, y se atendía a la moderación 
en las aspiraciones de la sociedad y a la indispensable necesidad de la 
participación social para lograr el despegue económico. 

Entre el 1 1 y 15 de julio de 1988, Mijaíl Gorbachov hizo una visita 
de varios días a Polonia y mantuvo un encuentro con los representan- 
tes de los círculos intelectuales en el Palacio Real. La política de ^las- 
fiost y pcrestroika así como su postura abierta despertaron mucha sim- 
patía en Polonia. Al ser preguntado sobre la soberanía nacional y la 
doctrina de Brezhnev, no dio una respuesta directa, pero tampoco 
dijo nada que pudiera sugerir la posibilidad de una interx'ención so- 
viética en los asuntos internos de Polonia. Eso fue interpretado como 
una autorización para llevar a cabo experimentos políticos. 



^ Konfrontacjc, la revista oficial del Movimiento PatricStico de Renacimiento Na- 
cional, PRON. promovida por el Cíobiemo en 1987. 
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Primeros diálogos y las negociaciones de la Mesa Redonda 

La iniciativa del diálogo fue retomada en septiembre de 1988, cuando 
una nueva ola de huelgas recorrió Polonia. El Gobierno amenazó nue- 
vamente con utilizar la fuerza, pero no lo hizo, porque, entretanto, co- 
menzaron las negociaciones entre los dirigentes del Club de Intelec- 
tuales Católicos, KIK (Kluh Intcligcncji Katolickiej) de Varsovia y el 
Secretario del Comité Central del POUP. Los resultados de esas nego- 
ciaciones fueron presentados en las sesiones del Congreso plenario 
del Comité Central del POUP y, no sin resistencia, quedó aprobada la 
decisión de iniciar el diálogo con la oposición. Al día siguiente, el ge- 
neral Kiszczak anunció que las autoridades estaban dispuestas a ini- 
ciar conversaciones con los «representantes de diversos sectores so- 
ciales con la excepción de aquellas personas que rechazan el orden 
constitucional de la República Popular de Polonia» (Beres y Skoczylas, 
1991:259). 

El 31 de septiembre de 1988, Kiszczak se reunió en Varsovia con 
Lech WafQsa. Los pormenores de las conversaciones no fueron dados 
a conocer. La agencia estatal de prensa PAP informó que se habían 
discutido las pautas para celebrar un encuentro de Mesa Redonda y la 
naturaleza de ese encuentro. Sin embargo, lo importante es que WaÍQsa 
pudo convencer a los huelguistas de que volvieran al trabajo, utilizan- 
do el argumento de que la legalización de Solidaridad sería objeto 
de las conversaciones previstas con las autoridades centrales. El 16 de 
septiembre tuvo lugar un segundo encuentro entre Kiszczak y Wal^sa 
en Magdalenka (alrededor de Varsovia), con la participación de más 
de veinte personas de las esteras gubernamentales y de la oposición. 
Se decidió que las conversaciones de la Mesa Redonda comenzarían a 
mediados de octubre. 

Las conversaciones no comenzaron en esa fecha, empero, debido 
a la dimisión del gabinete de Messner y el nombramiento de 
Mieczyslaw Rakowski como Presidente de Gobierno. Cabe interpre- 
tar ese nombramiento como el último intento de salvar la economía 
prescindiendo del diálogo con la oposición y eludiendo, de paso, el 
tema de la legalización de Solidaridad. El nuevo jefe de Gobierno era 
conocido por sus convicciones liberales y por sus buenas relaciones, 
incluso algunas amistades, con los principales líderes europeos, y po- 
siblemente se contiaba en que conseguiría ayuda económica de algu- 
nos países occidentales, lo cual fortalecería su posición en las negocia- 
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dones con la oposición o las haría innecesarias. Pero, entretanto, los 
sondeos revelaban un rápido aumento del apoyo social a favor ác Soli- 
daridad y una ventaja de la oposición sobre el ( lobierno. De hecho, el 
30 de noviembre se celebró un debate televisado entre Lech Waf^sa y 
Alfred Miodowicz, el representante de los sindicatos oficiales Unión 
Nacional de Sindicatos Polacos OPZZ (Ogóluopolskie Porozumienie 
Zwiqzków Zawodoivych), que terminó con una aplastante victoria del 
líder de Solidaridad. En esa situación, las negociaciones con la oposi- 
ción eran ineludibles. 

Entre el final del 1988 y principios de 1989, se celebró el X Con- 
greso plenario del Comité Central del POUP en dos sesiones. Tras al- 
gunos cambios en los cargos, el presidente de Gobierno, Rakowski 
propuso intentar llegar a un consenso general con la oposición cons- 
tructiva. Luego, planteó la siguiente pregunta: «Considerando la si- 
tuación económica y el Estado de ánimo de la sociedad, ^;conviene o 
no conviene permitir la legalización de Solidaridad?». La respuesta 
debía surgir en la segunda parte del congreso. En ella, los dirigentes 
fueron criticados duramente y los generales Jaruzelski, Kiszczak y Si- 
wicki, así como el Presidente de Gobierno, Rakowski, ofrecieron su 
dimisión. Tras duros debates, el plenario ratiücó su conlianza en el buró 
político y aprobó el documento de sus sesiones, y otro con el título 
«La posición del Comité Central de POUP con respecto al pluralismo 
político y al pluralismo sindical», con el cual quedaba abierta la vía 
para las negociaciones de la Mesa Redonda (Rakowski, 1991:176-177). 
El documento reconoce que el pluralismo político así como el plura- 
lismo sindical llegaron a ser los elementos claves de la realidad socio- 
política en Polonia y por tanto apareció la necesidad de incluir en el 
sistema político una oposición constructiva cuyas formas de actuar 
pueden ser las asociaciones, clubes políticos o centros de debate so- 
ciopolítico. 

Antes de la fecha acordada, grupos reducidos de representantes 
de ambas partes se reunieron en Magdalenka. Aparte de la legaliza- 
ción de Solidaridad, prepararon, sobre todo, el programa de discusio- 
nes de los principales aspectos del tuncionamiento del país: la crea- 
ción de una auténtica autonomía territorial y el cambio de los 
mecanismos de la economía. 

Las negociaciones de la Mesa Redonda comenzaron el 6 de febre- 
ro de 1989 en Varsovia. 57 representantes del Gobierno y de la oposi- 
ción se sentaron en una enorme mesa redonda hecha especialmente 
para esas negociaciones. Formalmente la Iglesia no participó en las 
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negociaciones, tenía solo dos observadores, aunque jugó un papel 
muy importante y decisivo tanto en las preparaciones como durante 
las negociaciones mismas. Las reuniones plenarías, que fueron tele- 
visadas, tenían un significado protocolario, mientras que los debates 
importantes tenían lugar en tres comisiones: de economía y política 
social (para buscar una salida de la crisis económica), de pluralismo 
sindical (para reestablecer la actividad legal de Solidaridad), y de te- 
formas políticas (para integrar la oposición en d sistema político exis- 
tente). Las comisiones se dividieron en 10 grupos de trabajo y en total 
452 expertos y asesores participaron en los trabajos que duraron dos 
meses. 

La intención del Cíobierno tue inx'oliicrar a SoliJdriddd ^in la coo- 
peración sin perder el control sobre el ct^njunto del sistema reinante. 
Los representantes de la oposición aspiraban, empero, a conseguir el 
máximo control sobre distintos elementos del poder. C)ontaban que 
con la legalización de Solidaridad y otras organizaciones libres, eso 
fílese posible. Las nci^dciaciones fueron duras, problemáticas y x arias 
veces estuvieron al borde de la ruptura. Finalmente, el 5 de abril de 
1989 se celebró la reunión plenaría para clausurar las negociaciones 
en la cual se anunciaron los dos acuerdos fundamentales: la legaliza- 
ción del sindicato Solidaridad y la convocatoria de las elecciones para 
las dos cámaras del Parlamento, acompañados por el acuerdo sobre la 
institución del Senado. 

La opinión sobre las negociaciones de la Mesa Redonda ha estado 
muy di\idida. Sus partidarios estaban, y siguen estandc^ conxencidos 
que lúe el comienzo de un largo proceso, pacílico y evolutivo, de de- 
mocratizacií'm tie Polonia, y que gracias a ello Polonia se salvó de unos 
posibles acontecimientos sangrientos, como los que tuvieron lugar en 
Rumania en diciembre de 1989. Sus adversarios, sin embargo, aportan 
muchos argumentos según los cuales no se pueden comparar los regí 
menes de Jaruzelski y de Ceaucescu, y por lo tanto no hubo peligro de 
ninguna violencia. Opinan que en vez de negociar con los comunistas, 
se tenía que haber esperado algunos meses más para la desintegración 
total del POUP y luego organizar una "revolución de terciopelo" 
como en la República Checa. Los comunistas hubieran gobernado 
quizás un poco más de tiempo pero su [-jartida definitiva habría estado 
despc^jada de la ambigüedad que, para algunos, produjeron las nego- 
ciaciones de la Mesa Redonda. 
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EL MOMENTO DE LA TRANSICION V EL NACIMIENTO 
DE LA III REPÚBLICA 

Solidaridad gana las elecciones de junio de 1989 

Cuando terminaron los debates de la Mesa Redonda, el ritmo de los 
acontecimientos fue vertiginoso. El 7 de abril, el (.ongreso de Diputa- 
dos aprobó una nueva ley electoral y moditicó la Constitución, intro- 
duciendo el cargo del Presidente e instituyendo el Senado. El 12 de 
abril de 1989, conforme con lo acordado en la Mesa Redonda, el Con- 
sejo de Estado fijó la fecha de las elecciones para el 4 y el 18 de junio 
de 1989 y se formó la comisión electoral nacional con la participación 
de representantes de Solidaridad. El 17 de abril, quedó registrado el 
Sindicato Autónomo Independiente Solidaridad. Tres días más tarde, 
el Sindicato Autónomo Independiente ^VV/¿/í/r/¿A/¿/ Rural. 

La campaña electoral se desarrolló rápidamente. El Comité Ciu- 
dadano de Solidaridad estableció la lista definitiva de los candidatos 
independientes. Cada uno de los candidatos se sacó una foto con 
WalQsa y quedó acuñado el logotipo de "equipo de Lech". El 8 de mayo 
de 1989, apareció el primer número del periódico matutino del comi- 
té electoral Gazeta Wyhorcza (Periódico Electoral), cuyo redactor lue 
Adam Michnik. Este primer periódico diario creado durante la nueva 
etapa post-comunista fue establecido por el comité electoral Soli- 
daridad y el grupo de expertos que apoyaron a Lech Walt^sa desde 
1980. El 10 de mayo, la televisión transmitió el primer programa pree- 
lectoral de Solidaridad. El 3 1 de mayo, después de más de siete años, 
reapareció el semanario de Solidaridad Tygodnik Solidarnosc, bajo la 
dirección de Tadeusz Mazowiecki. 

La primera vuelta de las elecciones dio una aplastante victoria a 
Solidaridad. En el Congreso de los Diputados, entraron 160 candida- 
tos de los 161 nominados por Solidaridad, en el Senado, 92 candi- 
datos de los 100 nominados por ella. Este resultado contrastaba de 
forma espectacular con el de la coalición del Gobierno, cuya lista para 
todo el país (en la cual se presentaban 35 principales políticos del ban- 
do gubernamental) fracasó casi por completo. Sólo dos personas su- 
peraron el requerido 50 por ciento de los votos de la primera vuelta 
(Gebethner, 1989). Tanto por la distribución de los votos como a la luz 
de las posturas de la sociedad que hemos comentado, cabe asumir que 
las elecciones, más que una victoria de Solidaridad, fueron un voto en 
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contra de los gobernantes, contra el sistema social y político que re- 
presentaban y contra la "absurda realidad" que habían creado. La se- 
gunda vuelta sólo se realizó para completar la representación parla- 
mentaria del bando gubernamental, concertada en la Mesa Redonda. 

En la primera vuelta, participó el 62,1 por ciento del electorado. 
En la segunda, apenas el 25 por ciento (Marody, 1995:67). Esa baja 
participación, ante una situación en la que se jugaba el destino del 
país, no ha sido explicada del todo hasta el día de hoy. Cabe la inter- 
pretación de que la gente estaba agobiada con la excesiva politización 
de la vida ciudadana, que, en vista del complicado procedimiento elec- 
toral, la gente decidió abstenerse en la segunda vuelta porque no con- 
fiaba en la efectividad del acto electoral. También existen indicios de 
que, en junio de 1989, pocas personas se percataban de la enverga- 
dura histórica de los acontecimientos en los cuales participaban. El 
resultado de las elecciones lúe una sorpresa para todos: para los gana- 
dores y para los derrotados. 

Las primeras elecciones libres de junio de 1989 se convirtieron en 
un pulso entre la oposición organizada en torno a Solidaridad con 
Lech Walt^sa al trente, y los líderes del bando del (iobierno, que pro- 
piciaban unas reformas controladas. El Comité Ciudadano que aseso- 
raba a Lech Walqsa decidió que Solidaridad se presentaría a las elec- 
ciones con su propia lista y lucharía por ganar todos los puestos no 
reservados a los comunistas, para lo cual seleccionó a los candidatos. 
Los líderes ác Solidaridad temían cualquier reacción extrema del pue- 
blo polaco, tanto si se manifestaba de forma descontrolada como si 
guardaba una actitud pasiva. A su juicio, cualquier manifestación de 
descontento podría darle argumentos al ala conservadora del Partido 
Comunista opuesta al general Kiszczak, que aparecía como el líder de 
los reformistas. Incluso podría reforzar esa posición y sus posibilida- 
des electorales, y a la vez perjudicar la autoridad de Wal^sa, que pedía 
confianza y tranquilidad. 

La pasividad o movilización dependían de la interpretación que 
diera el pueblo a las perspectivas de los acuerdos políticos en términos 
de realidades económicas concretas, tales como los sueldos, el abaste- 
cimiento de los comercios y las condiciones de vida. Lo atimiaba acer- 
tadamente Ralph Dahrendorf: «Está claro que no sólo de pan vive el 
hombre, pero tampoco de pura glasrtost o pcrcstroika, ni siquiera de 
democracia» (Dahrendorf, 1991:71). El descontento popularse mani- 
festó varias veces durante la campaña electoral, o bien para reclamar 
mejores condiciones de vida, es decir, más dinero, o para demostrar su 
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insatisfacción con la forma moderada y negociada de la revolución de 
la Mesa Redonda. 

Más que a las protestas, la oposición temía a la apatía social. «Nos 
dábamos cuenta, dice Bronislaw Geremek, del grado de desconfianza 
y oposición hacia WalQsa y Solidariddd. El pueblo polaco quería cam- 
bios pero los temía. Tenía miedo de la desestabilización y del coste 
que ésta podía conllevar» (Zakowski, 1990:24). Dos meses después de 
la Mesa Redonda, Solidaridad tenía que llevar a cabo una campaña 
electoral y ganarla. Geremek comenta esa presión en un tono dramá- 
tico: «si bien se trata de una campaña para las elecciones al Parla- 
mento, que sólo serán democráticas en parte, ésta puede convertirse 
en una extraordinaria movilización de toda la sociedad. Si al comen- 
zar este proceso llegara a producirse algún percance, nos encontraría- 
mos frente al inminente peligro de una catástrofe nacional, con la de- 
rrota de Solidaridad y la legitimación electiva del poder comunista» 
{2akowski, 1990:158). 

Todo el periodo comprendido entre el fin de las negociaciones de 
la Mesa Redonda y el momento de la publicación del resultado de las 
elecciones transcurrió cargado de incertidumbre sobre si el apoyo del 
electorado sería realmente espectacular. Gazcta Wyhorcza publicó en 
su segundo número una exhortación del obispo de Gdañsk Tadeusz 
Goclawski bajo el significativo título «Es indigno que nadie se quede 
inactivo» (Goctawski, 1989). El obispo, como si dudara de su propia 
autoridad, citaba las palabras del Papa: «La nuevas situaciones, tanto 
en la Iglesia como en el quehacer social, económico, político y cultu- 
ral, exigen un especial compromiso de los laicos. La pasividad, que 
siempre ha sido una actitud inaceptable, hoy más que nunca se vuelve 
culpable. Es indigno que nadie se quede inacti\'o». El periódico pu- 
blicó numerosas exhortaciones de representantes eclesiásticos: «Las 
elecciones no pueden quedar solamente a cargo de un grupo de perso- 
nas activas, sino que requerirán de la participación de todos los ciuda- 
danos (...), la pasividad podría valemos un juicio condenatorio de la 
historia». Gazeta Wyhorcza y entonces el único periódico autorizado de 
la oposición y, por lo tanto, sujeto a la censura, alentaba a la ciudada- 
nía a participar en la actividad política y describía a las otras personas 
que ya lo estaban haciendo: «El requisito de reunir firmas desencadenó 
en la gente el deseo de participar en la campaña. Se ofrecen para ayu- 
dar y la red de voluntarios ha abarcado todo el país» {Gazcta Wyhorcza, 
9 de mayo de 1989). En esa extraña campaña, tal vez con más frecuen- 
cia que "vótanos" aparecía la exhortación "no te quedes pasivo". 
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Como hemos señalado antes, Solidaridad ganó, adjudicándose 
todo el 35 por ciento de los mandatos puestos a la libre elección del 
pueblo para el Congreso de los Diputados y todos los escaños para el 
Senado menos uno. (]asi todos los candidatos de Solidaridad pasaron 
en la primera vuelta de las elecciones. En cambio, los diputados de la 
coalición gubernamental tuvieron que esperar el humillante turno 
complementario, en el cual no regían los límites mínimos y entraban 
los más votados con cualquier número de votantes. La derrota fue 
particularmente dura para los que figuraban en la lista única del Parti- 
do para todo el territorio nacional (entre ellos, muchos de los "libera- 
les" del Partido), puesto que sólo 2 de los 35 candidatos de esa lista 
obtuvieron el mandato en la primera vuelta. Dado que la ley electoral 
no preveía una segimda vuelta para los candidatos de la lista general, 
el Consejo de Estado tuvo que modificar la ley, mediante el decreto 
del 12 de junio, para que los restantes 33 diputados pudieran ser elegi- 
dos, lo que sólo lúe posible porque, siguiendo la propuesta de Wat<?sa, 
la oposición (es decir. Solidaridad) apoyó esa medida en silencio. 

Pese a que el triunfo de Solidaridad í^vá esperado, el rotundo fraca- 
so del Partido (.omunista fue una gran sorpresa tanto para los ga- 
nadores como para los perdedores. A nivel nacional, más de un 40 por 
ciento de los electores había tachado todos los nombres de los candi- 
datos de la coalición del Ciobierno. En cambio, sólo un 5 por ciento 
de los votantes había tachado todos los nombres de candidatos de la 
oposición. Las elecciones no habían sido muy concurridas. Como ya 
hemos mencionado, de 27 millones de censados, sólo el 62 por ciento 
participó en la primera vuelta y un 25 por ciento en la segunda (Ko- 
walski, 1996:25). 

Las elecciones de junio de 1989 fueron el primer paso, pero tam- 
bién el decisivo, en la transición democrática de Polonia. Si como tal 
se entiende que ello supuso la caída pacífica del sistema comunista en 
Polonia, cabe señalar que, visto desde la perspectiva de la sociedad, 
esa caída transcurrió en cierto ukuIí^ de una manera inadvertida. Que- 
dó distribuida en el tiempo, y el hombre o la mujer de a pie, más que 
luchar contra el sistema, estuviercMi intentando aprovechar los inters- 
ticios que éste presentaba para sobre\ ivir o mejorar la situación y la de 
sus familias. En cierto sentido, fue esa lucha tenaz por una "vida nor- 
mal" la que, rompiendo los esquemas de las instituciones mantenidas 
por el sistema, obligó a los gobernantes a buscar un acuerdo con la 
oposición. Está claro que, al preparar las elecciones, ni la oposición, ni 
la sociedad, ni mucho menos las autoridades contaron con derrocar el 
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sistema de la manera y con la rapidez con la que este derrocamiento 
tuvo lugar. 

Aunque la última fase del dermnihc del sistema comunista no pa- 
rece tan dramática, conviene recordar la importancia de las condicio- 
nes geopolíticas, el juego de los actores y el curso de los acontecimien- 
tos a partir de 1986, que llevaron a la caída del sistema. Resumiendo el 
contenido de este capítulo, hay que subrayar que sin los cambios de 
las condiciones geopolíticas de todo el bloque comunista no hubieran 
acontecido los sucesos posteriores en Polonia. Hsíos cambios tucron 
el resultado tanto de la política de pcrcstroika y glasiiost inirotlueicios 
a partir de DS"? p(M- Mijaíl Cíorbachox en la Unicín Soviética, como 
del abandono de la docii ina de Brezhnc\ que amenazaba con una in- 
tervención militar para delenderel sistema comunista. La apertura de 
Gorbachov a los posibles cambios dentio del sistema, permitió ai Go- 
bierno del general Jaruzelsk i intentar democratizar el régimen sin 
abandonar su carácter autoritario. 

£1 Gobierno polaco se enfrentaba con cuatro problemas: la crisis 
económica aguda, la sociedad desconfiada y cansada de tanto caos y 
del empeoramiento dramático de su nivel de vida, la oposición políti- 
ca Solidaridad, y el conflicto interno dentro del Partido Comunis- 
ta. Las reformas económicas iniroduenlas poi' cl Cíobierno, auiujue 
muy cautelosas, por |>rimera vez abrían posibilidatles para las iniciati- 
vas pri\ atlas en los seeu>res de producción y conuaeio. l^u a ganarse 
el apoyo y la simpatía de la sociedad, el Ciobierno del j^eneral jaru- 
zeiski celebró el referéndum sobre las reíormas económicas \ liberali- 
zó el sistema de nominaciones para las elecciones locales. La socie- 
dad respondió con escasa participación en dichos eventos mostrando 
así su falta de interés, confianza y apoyo a los intentos del Gobierno. 
Nuevas olas de huelgas en 1988 hicieron explícito el descontento de la 
sociedad. 

Como ya hemos indicado en el apartado anterior, la amnistía apro- 
bada por d Congreso en 1986 fue el primer signo del cambio de acti- 
tud del Gobierno hacia la oposición, cuyos líderes pudieron abando- 
nar la clandestinidad y reiniciar la \ ida política. Ll papa luaii Pablo 11, 
que \ isil(') Polonia en 1987, se reunió abiertamente et)n Lceh Wal^sa y 
habló claramente del tlerecho del pueblo polaco a vi\ ir en un país de- 
mocrático. Una \'ez más, el mt'nsa)c del Papa no putlo ser ignorado 
por el Gobierno. El papel reconciliador que la Iglesia protagonizó 
después de la imposición de la ley marcial, facilitó el restablecimiento 
del diálogo entre el Gobierno y la oposición. Esto fue posible tam- 



CopyriytiLOü niaitJMtil 



180 



¡zahcla liarlitisha 



bién, porque tras duros debates entre los sectores conservadores y 
más progresistas del Partido, el Comité Central del POUP reconoció 
a principios de 1989 la necesidad del pluralismo político. Unas sema- 
nas más tarde empezaron las negociaciones de la Mesa Redonda que, 
entre otras decisiones de gran importancia, aprobaron la celebración 
de las primeras elecciones parlamentarias libres de las que surgió el 
primer Gobierno de la transición democrática. 

El Gobierno de Solidaridad de Tadeusz Mazowiecki 
(agosto de 1989) 

El 29 de junio de 1989 Walqsa declaró que no se integraría en ninguna 
clase de gobierno sino que constituiría una "oposición constructiva". 
Antes de las elecciones y durante muchas semanas después, las dife- 
rentes opiniones coincidían en que el momento era prematuro para 
que la oposición constituyese un gobierno y que perdería su identidad 
y toda la confianza que se había ganado si ocupaba las posiciones y es- 
tructuras comunistas. No obstante, tan pronto como surgió esa posi- 
bilidad después de la primera fase electoral, muchos políticos de la 
oposición la consideraron. Adam Michnik publicó el 3 de julio de 1989 
un artículo en Cazcta Wyhorcza titulado "Vuestro presidente, nuestro 
primer ministro" (Michnik, 1989). En él decía: «Es necesario (cons- 
truir) un nuevo sistema que cuente con el consenso de todas las prin- 
cipales fuerzas políticas (...). Ese sistema puede ser un entendimiento, 
en virtud del cual el presidente sería un candidato propuesto por el 
POUP y la cartera del primer ministro, junto con la misión de formar 
el Gobierno, sería encargada al candidato di:: Solidaridad». También se 
dirigió a los rusos y según una posible interpretación a Jaruzelski y 
Kiszczak: «El tiempo actual viene marcado por el importante signo 
del proceso de des-estalinización de la URSS. Las transformaciones 
que tienen lugar en ese país, resultado de la presión de las fuerzas anti- 
totalitarias, conducen a la conclusión que para el bien común de la na- 
ción polaca y de las naciones de la URSS, es necc^sario vencer los ata- 
vismos del estalinismo y construir un sistema democrático (...). Por 
eso, los cambios en Polonia no atentan contra los intereses nacionales 
rusos ni contra el interés de ninguna de las naciones de la Unión So- 
viética, sino contra el sistema totalitario del comunismo estalinista». 
La reacción en la URSS fue inmediata. Ese mismo día, Vadim Zagladin, 
consejero de Mijaíl (íorbachov dijo en una conferencia de prensa en 
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París: «Seguiremos manteniendo relaciones con cualquier Gobierno 
electo en Polonia» (Kowalski, 1996:26). 

WatQsa seguía observando los Acuerdos de la Mesa Redonda y el 
14 de julio de 1989 lequirió a la coalición de los partidos en el Go- 
bierno que sin demora eligiesen al presidente entre sus políticos. £1 
19 de julio» el Congreso Nadonal, en sesión conjunta de los diputados 
y senadores eligió al general Wojciech Jaruzelski para Presidente de 
Polonia. El Presidente electo, Wojdech Jaruzelski, renundó a las fun- 
ciones de Primer Secretario del ('omite C-cntral del POUP a lavor de 
Mieczystaw I*. Rakowski. DuraiUc una reunión con [>ech WaK'sa le 
propuso que SoliJaricIdJ cnirara en un Gobierno de "amplia coali- 
ción". Watesa rechazó el ofrecimiento, sugiriéndola posibilidad de 
formar un gabinete de la oposición. 

El 3 1 de julio de 1989, comenzó una sesión tle tres días en el Con- 
greso délos Diputados, durante la cual Kakowski y su Gobierno dimi- 
tieron. Antes de hacerlo, decretaron la liberaüzación del mercado a 
partir del 1 de agosto. Con esa medida se terminaban las radones de 
carne, el control de predos y el monopolio estatal para el acopio de 
productos. El Gobierno iba dejando al país en un caos que desenca- 
denó la escalada de predos de muchos artículos comestibles, porque 
el comercio estatal era incapaz de articular los mecanismos competiti- 
vos y se limitó simplcmcnie a subir los precios. 

Los mecanisinos económicos quedaron desajustados al acumular 
se los electos devastadores del luncionamiento de una economía "pía- 
niticada", ineficiente y devoradora de créditos durante décadas ente- 
ras, así como a consecuenda de las últimas reformas dd Gobierno de 
Kakowski, introducidas sin la planificadón ni la implementadón ne- 
cesarias. Los tres fenómenos característicos de ese momento fueron: 
la credente devaluadón de la moneda nadonal, la llamada "doble di- 
visa", es dedi; la realizadón de las operadones comerciales y de aho- 
rro en una moneda más estable que d zloty, y los pagos atrasados, que 
aumentaban d défidt dd presupuesto nadonal y que se produdan a 
partir de una infladón descontrolada y en ausencia de mecanismos de 
control fiscal, que alentaban a las empresas a retrasar d pago de los 
impuestos. 

Después de tres días tie deliberaciones y no sin coni ronlaciones 
internas, el (x^ngreso de los DijKitaJos encardó la tormacié>n de (ío- 
bierno a Czesfaw Kiszczak, el anterior Ministro del Interior, comu- 
nista liberal y arquitecto de la Mesa Redonda. Éste puso nuevamente 
sobre d tapete la propuesta de Jaruzelski de formar un Gobierno de 
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amplia coalición. Entre los dirigentes políticos del POUP crecía el 
nerviosismo. Rakowski intentó amenazar con un nuevo estado de ex- 
cepción. Se hacía cada vez más obvio que Kiszczak no podría formar 
gobierno. El 17 de agosto de 1989 Czeslaw Kiszczak renunció a la mi- 
sión de formar Gobierno, Gazeta Wyhorcza informó que el candidato 
más serio a primer ministro era Tadeusz Mazowiecki y el presidente 
[aruzelski confió la misión de formar Gobierno a Tadeusz Mazowiecki. 
A despecho de los esccpticos, estaba cobrando realidad el principio 
de "vuestro presidente, nuestro primer ministro". 

Tadeusz Mazowiecki, elegido por una gran mayoría (378 contra 4 
y 41 abstenciones) (Kowalski, 1996:31) desempeñó el cargo de Primer 
Ministro 499 días, hasta el 4 de enero de 1991 , bajo el lema de "la raya 
gruesa" que separaba el presente del pasado y responsabilizaba al Go- 
bierno solamente por sus acciones y decisiones y no por las del anden 
régimc. La filosofía de la política de "la raya gruesa" tenía dos dimen- 
siones. La primera, moral, trataba la cuestión de si los polacos como 
una comunidad humana y política estaban dispuestos a olvidar la ven- 
ganza y dejar de buscar culpables del pasado. La segunda dimensión 
se retería a la práctica política del periodo de la transición, que exigía 
numerosos compromisos, porque obviamente no era posible cambiar 
a lodos los altos cargos, las instituciones y las políticas públicas de 
una vez. 

Mazowiecki invitó a formar parte del Ciobierno a destacados espe- 
cialistas y personalidades, desconocidos en el mundo de la política, 
como el economista liberal Leszek Balcerowicz para el puesto del Mi- 
nistro de Finanzas, el historiador Krzysztof Skubiszewski para el 
puesto del Ministro de Asuntos Exteriores, el líder histórico del KOR 
jacek Kuroií para el puesto del Ministro de Trabajo y Asuntos Socia- 
les, y a los representantes de otros partidos. No es tarea fácil hacer un 
balance del Gobierno de Mazowiecki. La situación política y econó- 
mica cambiaba a una velocidad vertiginosa, trayendo cada día nuevos 
problemas al gran experimento de la transición hacia la democracia. 

La opinión pública en principio apoyó al Gobierno de Mazowiecki, 
quizás no tanto por sus actividades, cuanto, sobre todo, por ser una 
alternativa a los antiguos gobiernos comunistas. En el nivel político, 
un hecho importante y lleno de consecuencias tue que Mazowiecki se 
negó a aceptar el poder informal de Lech Wat^sa, el líder histórico de 
Solidaridad. Según muchos analistas políticos, esa postura del Primer 
Ministro de ignorar el papel político real de Wal^sa, quien aunque no 
tenía ningún puesto de poder formal había sido el líder moral de Soli- 
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dariddd durante todos los años anteriores, desencadeno una crisis pro- 
funda. Wat^a, que se sentía apartado y despredado, se iti\ (^lucró en 
todo tipo de operaciones orientadas al bloqueo político de la activi- 
dad del Gobierno. Mientras tanto, un sector de oposición crítico al 
(s^gún ellos) "destructivo" compromiso de la Mesa Redonda, lanzó el 
llamamiento a la descomunistízadón, la purga de los comunistas. 

Aparederon también, como veremos a continuadón, fuertes polé- 
micas en tomo al plan económico de Leszek BalcerowicE que presen- 
tamos en un capítulo siguiente. El Banco Mundial y el I'ondo Moneta- 
rio Internacional oliccicron a Polonia créditos por valor de 1,500 
millones y 700 millones tic tlolarcs icspcctixamcntc, pero insistieron 
en una severa política antiinllacionista (para el año 1990 la hiperinlla- 
ción en Polonia llegaba al 600 por ciento) y en la liquidación del déíi- 
cit presupuestario. Las medidas económicas impuestas por Balcero 
wicz para c t implir estos objcti\'os causaron inicialmente una subida de 
precios y el desempleo, lo cual, a su vez, provocó d descontento de la 
sodedad y una nueva oleada de huelgas. 

Finalmente, pronto se vio que d Partido G)munísta era capaz de 
inidar un proceso de adaptadón a las drcunstandas y reconvertirse 
en una fuerza política susceptible de competir por el poder en el nue- 
vo marco institucional. De hecho, unos días más tarde, el 28 tle enero 
de 1990, ilespués de 42 años de existencia, el XI (!(Migreso del Parti- 
do Obrero Unilieatlo Polaco decidi(') disoKer el antiguo POIJP v es- 
tablecer uno nuev(^ el partido Socialdemoeracia de la República Pola- 
ca (SdKP) que continuara el curso reíormador del POUP. Aleksander 
Kwasniewski, un joven activista del POUP, Ministro de Asuntos de 
los Jóvenes y Deporte en el último C^íibierno comunista 1985-P^S9. y 
uno de los negociadores de la Mesa Redonda, fue elegido líder del 
nuevo partido. Pero todo esto nos introduce ya en la Polonia de los 
años noventa, que será d objeto de mi análisis en la s^unda parte. 
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LA NUEVA POLONIA DE LOS AÑOS NOVENTA 



8. LA TRANSICIÓN Y LA CONSOLIDACIÓN 
DE LA DEMOCRACIA LIBERAL 



Lntre los años ochenta y noventa, Polonia realiza su gran transición 
hacia una economía de mercado y una democracia liberal. Esto se re- 
fleja en tenias las dimensiones de su vida: la política» la economía, la 
sociedad y la cultura. 

En primer lugar, en la dimensión política. Como hemos visto, el 
espacio público había sido dominado hasta entonces por el Estado y 
el Partido Comunista, con el contrapunto de la Iglesia católica. En los 
años ochenta, las actividades de Solidaridad y otrBS organizaciones afi- 
nes a ella, sea para defender intereses sea para postular cambios insti- 
tuci(^nalcs políticos, ocurren en ese mismo espacio público, al que 
translíHinan radicalmente. A partir de ese moment(\ se da una con- 
íroiiración dramática quWq Soliclüridüd y el Lstado, que lienen concep- 
ciones opuestas del espacio público. Para Solidaridad, es un espacio 
abierto y plural; para los comunistas, debe estar sometido al protago- 
nismo del Partido. El compromiso final supone una victoria sustantiva 
patüSolídarídady que abre paso a un proceso constitucicMnal y un nuevo 
sistema político con una pluralidad de partidos, unas elecciones libres 
y una democracia liberal. La sociedad, que durante los años de la 
prohibición ¿e Solidaridad schahía replegado sobre sí misma, encuen- 
tra ahora, en principio, cauces institucionales para participar de ma- 
nera continua y, potencialmente, intensa en la vida política. 

En segundo lugar, tu\'o lugar la transición a una economía de mer- 
cado. Ln los años ochenta se puso de niaiiiliesio una crisis muy pro- 
tunda de la economía eomunisia. Ll Lstado comunista se re\eló in- 
capaz de hacerla luncionar de una manera eíicaz, ni bajo una iorma 
estricta de organización centralizada, ni bajo una fórmula mas laxa. 
Fue incapaz de encontrar estímulos para que la sociedad se involu 
erara en la gestión de la economía. Fue incapaz de hacer frente a la 
deuda extema, a la crisis del sector exterior y a las exigencias del con- 
sumo doméstico. Solidaridad podía estar más o menos indecisa sobre 
cómo organizar la economía, y el país podía tener ideas confusas 
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sobre cómo hacerlo. Pero lo que estaba claro era que la economía co- 
munista, tras cuarenta añ(^s de experimentos, y tras un momento ini- 
cial de reconstrucción de los desastres de la guerra y de desarrollo de 
un sector industrial, se había saldado con un fracaso. Esta convicción 
colectiva preparó el terreno para el gran salto a una economía de mer- 
cado, que tiene lugar con la transición política, y será impulsada, pri- 
mero, por los gobiernos de Solidaridad y luego, paradójicamente, por 
los ex comunistas. 

En tercer lugar, se desarrolló de tornia niu\ notable un ccjido so- 
cial plural. Había habido un cambio en la estructura social del país a 
lo largo de los veinte o treinta años últinu^s anteriores a la transición. 
Junto a una numerosa población campesina, se había desarrollado 
una clase obrera industrial y unas clases urbanas ocupadas en servi- 
cios (en la administración, la educación, la sanidad y otros servicios), 
entre las cuales se contaba un sector importante de profesionales y de 
la intelligentsia. En los años ochenta, en esa sociedad se pone en mar- 
cha un proceso de formación de asociaciones u organizaciones autó- 
nomas, independientes del Estado y de las organizaciones oficiales. 
Estos llamados movimientos sociales son en realidad organizaciones 
más o menos formales, en tomo a las cuales se construyen redes de 
comunicación, de ayuda y de participación en actividades comunes. 
Algunas de estas acti\ idatles están orientadas a la tletensa de intereses 
sectoriales y otras, a la particij-jación en el espacio público apoyando 
cambios en las políticas ¡niblieas y en el marco institucional. Solidari- 
clíhl no constituye el conjunto del tejido social, sino que es simplemen- 
te el prototipo de esas organizaciones. A pesar de quedar proscrita 
por la ley marcial, sigue funcionando, mantiene un alto nivel de adhe- 
sión, y resurge con fuerza al final del periodo. Esta experiencia dará 
paso en los años noventa a una nue\ a cc^n figuración social con el de- 
sarrollo de una sociedad plural en Polonia, que tendrá como conse- 
cuencia, entre otras, la aparición de un tercer sector de asociaciones 
voluntarias. 

En cuarto lugar, tuvo lugar una transformación cultural. En los 

cambios de los años ochenta juegan un papel importante dos focos de 

ideas y orientaemnes culturales como son la Iglesia y una ifitclligentsia 
secularizada (representada por KOR y í)tros grupos). También hay un 
intento de adaptación pragmática a la situación ptM- parte de algunos 
sectcMes del propio Partido Comunista. Finalmente, hay una compleja 
mutación de los valores y las orientaciones de la sociedad, que subya- 
cen a sus prácticas de acomodación a las circunstancias. Todo esto 
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continúa a lo largo de la transición, y va a tener electos signilicativos 
en los años noventa, en la que se ^uirá jugando un papel importante, 
peto distinto, y en buena medida menos destacado, tanto la Iglesia 
como la antigua disidencia política. 

Los cambios en las esferas política, económica, sodai y cultural 
durante los años noventa son d tema de esta segunda parte. En los ca- 
pítulos correspondientes, intentaré mostrar las conexiones con lo vis- 
to en la primera parte, las relaciones entre unas esferas y otras, el 
vínculo (.le lodo ello con el problema uc nerai ele la enieruencia y el 
desarrt^llo de una sociedad civil en Polonia, y el papel que ha podido 
jugar Solidaridad en todo ello. 



EL CAMBIO DEL ORDEN CONSTlTUaONAL 

La transición democrática supuso la transformación radical de un Es- 
tado totalitario en uno democrático liberal, en un período muy corto 
comprendido entre la primavera de 1989, cuando comienzan las ne- 
gociaciones que culminan en la Mesa Redonda y el otoño de 1991, en 
el cjue tux ieron lugar las primeras elecciones libres para todos los 
puestos en el Parlamento (y no sólo para una parte de ellos, como ha- 
bía ocurrido en las elecciones de P)9()). FJ momento claxe para la tran- 
sición tue el de la Mesa Redonda (6 de lehrero-5 de abril de P^89). La 
coalición gubernamental, compuesta por los partidos oficiales, junto 
con los representantes de las nuevas ñierzas sociales derivadas en su 
mayoría del sindicato Solidaridiid. participaron en el encuentro. Entre 
los documentos firmados al final de la Mesa Redonda, el relativo a las 
reformas políticas se convirtió en la decimosexta enmienda de la G)ns- 
titudón polaca (7 de abril de 1989), que tuvo un alcance muy amplio. 
Introdujo el principio dd pluralismo político y cambios signlfícatívos 
en la ley dectoral y en la configuradón de los órganos supremos dd 
Estado, la Dieta, el Senado y el Presidente de la República. 

Pai a la poblacicSn, el cambio más espectacular kie el del sistema de 
las nominaciones de los candidatos por el Partido Comunista \' unas 
elecciones controladas pcn- éste, a uno de elecciones democráticas en 
las cuales los x'otantes elegían libremente a los diputados, los senado- 
res y d presidente, y ello tuvo lugar con las primeras decciones demo- 
cráticas de 1 989- 1 99 1 . (]on este cambio vino una reforma de la orga- 
nízadón del Estado. £1 centro de gravedad de la acción estatal se 
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desplazó de los órganos del POUP al Consejo de Ministros y al Parla- 
mento, y se consagró la tli\'¡sión de poderes, con la independencia 
consiguiente del Poder Judicial. Por otra parte, se inició la transfor- 
mación de mi aparato de Estado centralizado por otro que daba un 
amplio margen al autogobierno territorial, lo que tendió a romper el 
monopolio del Partido Comunista al nivel local. 

El orden constitucional anterior a la transición 

Kl sistema politiai de P(^l(>nia después de la Secunda Cíuerra Mundial 
estuN'O reiíulado por la Constitución de la República Popular de Polo- 
nia, aprobada por la Dieta Legislativa el 22 de julio de 1932. Elabora- 
da en el período de máximo desarrollo del estalinismo, rechazaba las 
instítuciones v tradiciones democráticas de la Constitución anterior 
de marzo de 192 1 . La Constitución de 1952 tomó como modelo la 
Constitución de la URSS del 5 de diciembre de 1936, e hizo suyo el 
modelo estalinista de organización de poder estatal (de hecho fue 
revisada personalmente por Stalin, quien se permitió el capricho de 
introducir en ella algunas correcciones democráticas'*). Ésta cons- 
titución polaca sobrevivió al estalinismo y todavía en los años ochen- 
ta estaba \ ii^enie en l'oloiiia. Durante este periodo, se hicieron hasta 
15 enmiendas en la (>onstitucion tie 1952. Ali^unas lueron de relativa 
importancia (por ejemplo, la introducción en 1957 del seuuiulo nixel, 
territorial, de la administración estatal) y otras, de sii'.niticado relativa- 
mente marginal (como el aumento, en 1961, del numero de miembros 
del Consejo de I>statlo tle 15 a 17 personas, v la duración del Parla- 
mento en 1971, 1973 y 1976 ( Wotowski, 1994:9). 

En los años ochenta, el Gobierno llevó a cabo algunc^s cambios 
significativos, aunque no modificaran lo fundamental. Aunque por 
un lado impuso la ley marcial el 13 de diciembre de 1981, el Gobier- 
no intentó realizar, por otro, reformas importantes en el sistema. La 
ley sobre la enmienda de la Constitución de 26 de marzo de 1982 
(aprobada durante el estado de emergencia) introdujo un Tribunal 
del Lsrado v, en particular, un Trilninal ( A>iis(itucioiial, hasta enton- 
ces desconocido en la tradición pí^laca y siempre rechazado por la or- 
tod(r\ia comunista, para vigilar la constitucicMiaiidad de leyes, actos y 
dispc^siciones gubernativas. La ley sobre el Iribunal ( A)nslitucional 
tardó tres años en aprobarse, porque ello implicaba una seria amena- 
za para ios órganos de la administración estatal. Una enmienda de- 
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mocrática propuesta en 1987, pero introducida en la Constitución 
solamente en 1989, fue la institución del Detensor del Pueblo, para 
garantizar respeto a las libertades y derechos lundamentales. Hubo 
además otras reformas que no llegaron a aplicarse plenamente como 
las relativas a las reformas de la ley electoral (1984-1985), los consejos 
municipales y las autonomías territoriales (1984), las consultas popu- 
lares y el releréndum (1987). 

Los cambios en el sistema electoral 

Como parte de los resultados de las negociaciones de la Mesa Redon- 
da, se aprobaron las leyes electorales para el vSenado y para la Dieta, 
esta última, sólo como una ley transicional para las elecciones en 1989. 
Según ésta, la Dieta tlebía ser elegida entre los candidatos propuestos 
no sólo por los partidos políticos, sino también por los ciudadanos. 
En las elecciones para la Dieta se asignó a priori en cada distrito elec- 
toral un número lijo de escaños para el POUP y otros partidos comu- 
nistas, y por lo menos un escaño para los candidatos que no eran 
miembros de ningún partido. Se aseguró que los resultados otorgaran 
el 65 por ciento de los escaños a la coalición gubernamental pro-co- 
munista y el 35 por ciento restante a los que el electorado pudiera ele- 
gir con mayor libertad. Esto garantizó la mayoría parlamentaria para 
los partidos comunistas. De esta época vienen las expresiones "la 
Constitución del contrato" y "el Parlamento del contrato" iparlament 
kontraktowy) , puesto que una y otro fueron resultado del contrato 
negociado entre el Gobierno y la oposición para iniciar el proceso de 
democratización en Polonia. Por su parte, las elecciones al Senado 
quedaron libres de estas restricciones, y sus lOO miembros lueron ele- 
gidos por sufragio universal. 

Según la enmienda constitucional de 1989, el Presidente era elegi- 
do por las dos cámaras que constituyen la Asamblea Nacional (todos 
los miembros de la Dieta y del Senado) para un periodo de 6 años. Las 
circunstancias políticas y sociales de los primeros años de la transición 
hacia la democracia exigieron el cambio de la Constitución. El 27 de 
septiembre de 1990 el Parlamento decidió que en el futuro el Presi- 
dente sería elegido por sufragio universal (en dos rondas, si en la pri- 
mera ronda ningún candidato obtenía más de la mitad de los votos 
emitidos), y que la duración del mandato del Presidente sería de cinco 
años con la posibilidad de una reelección. 
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Para completar cl proceso de democratización del sistema y con- 
vocar unas elecciones realmente democráticas al Parlamento, después 
de unos debates parlamentarios largos y difíciles (y de haber superado 
el veto del propio presidente Wat^sa), el 28 de junio de 1991, se apro- 
bó una nueva ley electoral de la Dieta (la del Senado fue aprobada, sin 
tantas controversias, el 10 de mayo de 1991). En esta ley se estableció 
que, en el luturo, las elecciones para la Dieta serían generales, direc- 
tas, libres, proporcionales y mediante votación secreta; y que las elec- 
ciones para el Senado se harían por el procedimiento mayoritario. 

La Ley de 1991 definió también los distritos electorales para ase- 
gurar la representación proporcional en la Dieta. 391 diputados fue- 
ron elegidos de los listados territoriales y 69 de los listados nacionales. 
Cada circunscripción tuvo entre 3-17 escaños según su población. La 
división de los distritos electorales (coincidieron con los distritos ad- 
ministrativos territoriales) y la asignación de escaños se basó en la fór- 
mula uniforme de dividir el total de la población por el número de es- 
caños. En el caso del Senado, las elecciones se basaron en el principio 
del voto mayoritario y se eligieron dos senadores por cada circuns- 
cripción (con excepción de los distritos de Varsovia y Katowice que 
eligieron 3 senadores). 

El siguiente cambio de la ley electoral fue aprobado por el Parla- 
mento el 15 de abril de 1993. El nuevo sistema fue diseñado para res- 
tringir la fragmentación de la Dieta. Se introdujeron dos medidas espe- 
ciales: el umbral del 5 por ciento para los partidos y 8 por ciento para 
las coaliciones; el aumento del número de distritos electorales desde 37 
hasta 52. Los 391 escaños serían divididos entre los comités electorales 
que superarían el umbral del 5 u 8 por ciento, mientras que los restan- 
tes 69 escaños serían distribuidos proporcionalmente entre los comités 
que superasen el 7 por ciento de todos los votos nacionales. 

Las enmiendas constitucionales y la Pequeña Constitución 
de 1992 

Entre los documentos firmados al Hnal de la Mesa Redonda, el más 
importante fue, como hemos dicho, el relativo a las reformas políticas, 
que dos días después de haber terminado los debates (el 7 de abril de 
1989), se convirtió en la decimosexta enmienda de la Constitución. 
Esta enmienda creó la segunda cámara del Parlamento, el Senado, y el 
puesto del Presidente. 
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El 28 de diciembre de 1989 se aprobó una nueva enmienda a la 
Constitución preparada por la Comisión Constitucional de la Dieta. 
La palabra "Popular" desapareció del nombre oficial del país, que 
ahora se conocería como República Polaca, y se sustituyó la expresión 
de "el pueblo trabajador de obreros y campesinos" por la de "la na- 
ción". En el Capítulo I de la Constitución, sobre el régimen político, 
se suprimió la declaración "el Partido Obrero Unificado Polaco es la 
fuerza política de la sociedad en la construcción del comunismo", y se 
introdujo una mención al principio del Estado democrático de dere- 
cho, al principio de igualdad de todas las formas de propiedad, y al 
principio de libre actividad económica (Konstytucja Rzeczpospolilej 
Polskiej, 1997). Una nueva enmienda constitucional, sobre la autono- 
mía territorial, entró en vigor el 8 de marzo de 1990, sustituyendo al 
antiguo Capítulo VI de la Constitución sobre los órganos locales del 
poder y de la administración estatal. 

Como resultado de las elecciones parlamentarias de 27 de octubre 
de 1991, en la Dieta se constituyeron 18 grupos parlamentarios. Con 
tantos grupos y un ambiente de creciente antagonismo entre los parti- 
dos, resultó difícil no sólo formar el Gobierno, sino también aprobar 
leyes indispensables para completar el ordenamiento jurídico consti- 
tucional. De hecho, la redacción y la aprobación de una nueva Consti- 
tución, que se suponía debía ser el principal objetivo de este primer 
Parlamento, se convirtieron en un asunto muy problemático. En espe- 
ra de una nueva Constitución, la Dieta decidió volver al proyecto de 
una Pequeña Constitución (Mata Konstylucja), en las líneas avanzadas 
por el Parlamento "del contrato" de 1989, para regular las relaciones 
entre los tres órganos supremos del Estado: el Parlamento, el Presi- 
dente y el Gobierno. Después de haber introducido 120 modificacio- 
nes al proyecto inicial, el Senado y la Dieta aprobaron la Pequeña 
Constitución, firmada por el Presidente el 17 de noviembre de 1992, 
tras el fallo favorable del Tribunal Constitucional. La Pequeña Consti- 
tución de 1992 es la tercera de este estilo en la historia de Polonia (la 
primera y segunda "pequeñas constituciones" fueron aprobadas en 
1919 y 1947, respectivamente). Contiene 78 artículos divididos en seis 
capítulos, y se presenta como un decreto provisional, aprobado — como 
se dice en el preámbulo — «para facilitar las actividades de los órganos 
supremos del Estado hasta la promulgación de la Constitución de la 
República Polaca» (Tuleja, 1993:13). 

La Dieta, constituida por 460 diputados, se convirtió en el órgano 
de máxima autoridad estatal, aunque esta autoridad se hallara limita- 
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da por las competencias del Senado y del Presidente. \L\ Tribunal Su- 
premo determinaría la validez de los resultados electorales. El Sena- 
do quedó configurado como un cuerpo representativo cuya tarea 
principal era la participac ion en la realización de las funciones legis- 
lativas de la Dieta, con derecho a la iniciativa legislativa, aunque sus 
propuestas de enmienda pudieran ser rechazadas por la Dieta por 
una mayoría de 2/3 de los votos. El Senado no tenía derecho a con- 
trolar al Gobierno, ni a exigirle responsabilidades, y se componía de 
100 miembros elegidos por sufragio universal para el periodo de le- 
gislatura de la Dieta. 

El Presidente quedó como el re[ircsentanie supcrii)! del Pstado 
polaco en sus relaciones interiores y exteriores, y su papel, basado en 
el nKxlclo de la (.(institución de la V Repiíblica írancesa. (A)mo tal, vi- 
gila el cumplimiento de k Constitución de la República de Polonia \ la 
independencia de su territorio, así como el afianzamiento de sus alian- 
zas políticas internacionales. El Presidente es responsable ante el Tri- 
bunal del Estado, pticde ser destituido por 2/3 de los miembros de la 
Asamblea Nacional, y sus decretos requieren la contrafirma del Go- 
bierno. El Presidente tiene también d derecho a vetar las leyes pro- 
mulgadas por el Parlamento, y remitirlas al Tribunal Constitucional 
para determinar su constitucionalidad. Además, se otorgó al Presi- 
dente la iniciativa legislativa. I'l Presidente propone el candidato para 
el puesto de Primer Ministro, y también })uede presentar una moción 
de censura contra el mismo. Nombra a los presidentes de la (kirte Su- 
prema así como k^s del Banco Nacional Polaccx I'l Presidente decide 
el momento de las elecciones a la Dieta y al Senado, coin oca las pri- 
meras sesiones y, en determinadas ocasiones, puede disolver el Parla- 
mento. El Presidente es el jefe superior de las Fuerzas Armadas de la 
República de Polonia y, por tanto, se encuentra a la cabeza del Comité 
de Defensa del País. El Presidente es elegido por mayoría absoluta de 
todos los votos válidos en las elecciones nacionales, directas, y me- 
diante votación secreta. Si ninguno de los candidatos recibe la mayo- 
ría absoluta, en el plazo de 14 días después de la votación se convoca 
la segunda vuelta, solamente para los dos candidatos que obtuvieron 
el mayor número de votos en la primera N otación. El Presidente es ele- 
gido por 5 años, y puede sei" reelegido una vez más. Eos candidatos 
para el puesto de presidente tienen que ser ciudadanos polacos mayo- 
res de 33 años. 
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El debate constitucional y la Constitución de 1^97 

Los trabajos sobre la nueva constitución polaca comenzaron en la 
primavera de 1992, pero no como una continuación del trabajo de 
la Q>misión Constitucional del ''Parlamento del contrato", que ha- 
bía sido dirigida por Bronistaw Geremek, puesto que se pensó que 
al "Parlamento del contrato* le faltaba suficiente legitimidad 
democrática. FJ 3 de abril de 1992, se aprobó una ley de procedi- 
niiciUo para prcparai" \ promulgar la niicNa constitución, según la 
cual una vez aprobada }H>r la Asamblea Nacional, la Constitución 
debería ser sometida a un reteréndum. La iniciatixa constitucional 
pertenecía a la (Comisión CA)nstitucional de la Asamblea, a sus 56 
miembros ( 1 0 por ciento de los miembros de la Asamblea), y al Pre- 
sidente. De hecho, durante los 6 meses siguientes se recibieron siete 
proyectos de constitución, presentados por el Senado, por el Presi- 
dente, y por cinco partidos políticos (Dudek, 1997:252-258). Estos 
trabajos preparatorios quedaron interrumpidos cuando el 29 de 
mayo de 1993 el Presidente disolvió el Parlamento, pero fueron pro- 
seguidos más tarde. La Comisión Constitucional de la Asamblea Na- 
cional intentó determinar un catálogo de principios básicos y dar 
respuestas a cuestiones íundamentales que debería resolver la lutura 
constitución. 

(a) £1 sistema político, <¿pariamentario o presidencial? 

Los partidarios de un sistema presidencial argumentaban que las deci- 
siones rápidas y eficaces del presidente a3aidarían mucho a la moder- 
nÍ2ación del país, mientras que sus oponentes advertían que era dudo- 
so que ello ayudaría a recibir créditos internacionales, a resolver 
problemas de desempleo, y a enfrentarse con los problemas reales de 
país. La disputa sobre el sistema presidencial o parlamentario no se 
refería solamente al futuro, sino que reflejaba también el pasado co- 
munista, en el cual se había mantenitlo la tesis de la necesicl.id de un 
poder superior capaz de resoKer todos los problemas: el Partido y su 
Polilburó. Los adversarios tlel poder presidencial estaban interesados 
en aplicar un nn)delo de sabiduría colectiva, expresado por la sobera- 
nía del pueblo representado en el Parlamento. 
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(b) ¿Debería ser el Estado polaco un estado social? 

El Estado conuinista de bienestar concedía un grado de bienestar so- 
cial a los ciudadanos supuestamente a cambio de su trabajo. Todos los 
ciudadanos tenían der»dbo a educación, servicio médico gratis, vaca- 
ciones y jubilación, vivienda a precios prot^dos, etc La cuestión de 
si y cómo iban a recibir estos "bienes", dependía del Estado. Si el Es- 
tado decidía no conceder nada, el ciudadano no icnía ninguna posibi- 
lidad (.le (ípoleslar. Ln realidad, los derechos sociales en los países ct) 
niunistas existían solameiUc en teoría. Por ello, cuando el sindicato 
Solidíiridíid ^m^ii/.ó a exigir estos dercclK^s constitucionales para cada 
ciudadano, el sistema comunista colapso, de manera que la opinión 
dominante en los años noventa respondió a la pregunta qué derechos 
sociales deberían estar incluidos en la constitución? con la respuesta 
de: solamente los que el Estado sea capaz de cumplir. 

(c) La relación entre el Estado y la Iglesia 

Los comunistas habían permitido una situación en la cual la Iglesia ca- 
tólica era la única institución inclcpcndicnle reconocida por el l istado, y 
como tal desarrollaba su organización interna, abierta a una gran masa 
de fieles. Al mismo tiempo, la Iglesia estaba "ausente'' de la vida públi- 
ca, cí^ntrolada por el listado, en la cual se pculían recíuiocer algunas 
fiestas religiosas tradicionales, pero no la religión ni sus símbolos. \Ln las 
nuevas circunstancias, se reconocería que la Iglesia tiene derecho a estar 
presente, como cualquier otra institución, en la vida pública. Pero se 
discutía si es conveniente distinguir entre esta presencia de la Iglesia en 
el espacio político y el acceso de clérigos cristianos como tales a los 
puestos estatales; entre la existencia de programas religiosos de la televi- 
sión, y la supuesta obligación de todos los programas de presentar seda- 
mente valores católicos; entre la presencia de católicos en la vida públi- 
ca y en los cargos públicos, y el carácter católico del poder público. 

(d) La cuestión de la representación parlamentaria 

La democracia moderna es hoy casi sinónimo de sistema de partidos. 
El funcionamiento de la democracia multipartidista ha sido una nueva 
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experiencia para los polacos, acostumbrados al monopolio del único 
Partido Comunista. £n los primeros años de la democracia, el Parla- 
mento cambió varías veces las reglas electorales (sobre el míninic^ de 
votos necesarios para poder ;u c c der a un escaño, sobre el criterio 
de proporcionalidad, y sobre la financiación de partidos). Sin embar- 
go, ello no ha sido obstáculo para cierta inestabilidad del proceso 
electoral, y una notable volatiliclad del voto. 

(e) La relación entre el Estado y el ciudadano 

Se ha observado una tendencia a imponer el secreto estatal sobre los 
asuntos del ámbito público, a los cuales solo tendrían acceso los altos 
caigos y una representación parlamentaria. Esta tendencia no es espe- 
cífica de los países post-comunistas, sino que también se la puede ob- 
servar en algunos países de la Europa Occidental. G>mo en aquellos 
países de la Unión Europea en los que recientemente se han dado nu- 
merosos casos de corrupción a altos niveles gubernamentales, muchos 
opinaban que era aconsejable que Polonia adoptara el modelo escan- 
tlinavo de la íransi)arencia política de ios órnanos e iiislilLicioiies de 
poder, sus actividades y procesos (.lecisorios. ( )l)viamente hay asuntos 
que requieren el secreto del Testado, como, por ejemplo, la sej^uridad 
del l'stado o los servicios secretos, pero incluso ellos deberían estar 
controlados por el Parlamento. 

Sin embargo, el primer proyecto constitucional caredó de un ca 
pítulo sobre el acceso del ciudadano a los órganos c instituciones del 
poder, garantías de funcionamiento de los partidos políticos y su fi- 
nandadón, los derechos dectorales, control y acceso a los medios de 
comunicación, y a los órganos de administradón pública. En otras pa- 
labras, fisdtaba el capítulo decisivo para d ñmdonamiento de un esta- 
do moderno responsable ante sus dudadanos. 

(£) La subsidiariedad del poder estatal 

El concepto de subsidiariedad, tan pc^piilar en la Unión Europea, sig- 
nifica que los altos órganos de la administradón estatal se dedican a 
resolver sólo los casos que no pueden ser resueltos por los órganos 
más bajos de la administradón. Después de décadas de la ineficaz cen- 
tralizadón dd Estado, mudios pensaron que era fimdamental incor- 
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porar en la constitución polaca unas autonomías territoriales de vados 
niveles» permitiendo el federalismo y el regionalismo. 

El debate constitucional 

Antes de analizar cuáles lueion los remas principales tlel debate cons- 
tituci(^nal que tu\'o luuar en Polonia, hay que subrayar que en todos 
los proyectos de la constitución estaban incluidas las libertades y ga- 
rantías democráticas tradicionales, aceptadas como el incuestionable 
"visado" obligatorio para entrar en la Unión Fah opea. Sin embargo, el 
debate sobre la nueva constitución ha sido relativamente complejo e 
incluso confuso, habiéndose expuesto consideraciones muy diferen- 
tes. Esto supuesto, cabe dedr que el debate se convirtió en un regateo 
político en el cual los partidos intentaban ganar electorado con varías 
promesas. Desgraciadamente, este ambiente atenuó la polémica subs- 
tancial sobre la constitución. En el debate destacaron dos visiones que 
cabía etiquetar como "social conservadora" e "individualista" \ 

Una visión "social conservadora" 

El concepto de la constitución representado y apoyado por las institu- 
ciones y los partidos que defendían una tradición religiosa y nacional, 
las iglesias y los partidos católicos así como el smáicatoSoUddridchl. se 
caracterizaba por la convicción de que los cambios en la sociedad de- 
berían desarrollarse lentamente, como resultado de las transformacio- 
nes internas de las colectividades sociales ''orgánicas'' como la familia, 
las iglesias y las corporaciones profesionales, y no como consecuencia 
de la intervención del Estado. La constitución debía ser más bien un 
instrumento de estabilización de ese sistema tradicional. Una \'e/ re- 
chazado el orden im[)uesto por el comunismo, la constitución debía 
recobrar la tradición anterior en lugar de buscar nuevas soluciones. 
Además, cada persona necesitaba ciertas restricciones, porque s(^la no 
era capaz de comprender la noción del bien y del mal. El control, el 
mando y los rigores impuestos al individuo desde fuera eran también 
indispensables para el bienestar de la sociedad ante la amenaza del 
egoísmo, la arbitrariedad o la falta de respeto a las costumbres y las 



Jctalies de ios proyectos están presentados ampliamente en Román Graczyk, 
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normas tradicionales. Estas restricciones serían impuestas por los re- 
glamentos legislativos y las normas morales, pero sobre todo por las 
iglesias y otras autoridades sociales. Para cumplir su papel estabiliza- 
dor, la legislación debía estar subordinada a los principios elementales 
de la naturaleza. La constitución no sólo debía someterse a estos prin- 
cipios, sino también destacar sus valores tundamentales. La constitu- 
ción debía proclamar, por tanto, los Hnes del Estado establecidos de 
acuerdo con estos valores, incluso subordinados a ellos. El Estado y la 
legislación realizarían sus objetivos en cooperación con las iglesias y 
otras autoridades sociales. 

En un sistema constitucional ideal, el Estado tomaría en conside- 
ración la opinión de las autoridades sociales que representaban a la 
sociedad frente al Estado. Por eso en el proyecto constitucional del 
Senado de 1991 se propuso el postulado de la separación de las igle- 
sias y el Estado. La constitución debía, entonces, conlirmar la autono- 
mía de las colectividades orgánicas y servirlas, sin injerir en sus estruc- 
turas internas; la estera social debía ser protegida ante el Estado. Según 
esta visión conservadora y antiestadista, la estera social no se compo- 
nía de individuos autónomos, sino de grupos "naturales" sin los cua- 
les el individuo no puede luncionar. Son estos grupos, no los indivi- 
duos, los que deben ser protegidos, sobre todo la lamilia (pero sin 
controlar si el individuo sufre violencia en ella); las asociaciones (pero 
sin controlar qué pasa dentro de ellas); y las iglesias (pero prescindien- 
do de lo que le ocurre al individuo dentro de sus estructuras internas). 

Al mismo tiempo, quienes compartían esta visión pensaban que el 
Estado era responsable de la seguridad social, incluso del bienestar 
social de los ciudadanos. La visión conservadora de la constitución 
ligó el criterio de la primacía de una sociedad corporatix a con el pos- 
tulado del estado de bienestar, cuya garantía de los derechos sociales 
servía para mantener el orden social. 

Una visión "iiberaL reformista" e "individualista" 

Una visión democrático-liberal típica de la constitución otorgaba a los 
individuos un papel mucho más grande, y una esfera de libertad mu- 
cho más amplia. Sus partidarios no negaban en este caso las responsa- 
bilidades sociales de los ciudadanos; consideraban, sin embargo, que 
estas necesidades deberían ser realizadas a través de la cooperación 
social voluntaria, y no por la obligación legal de cumplir con las ex- 
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pcctativas de las distintas autoridades morales. El Estado debía esta- 
blecer los mecanismos procesales precisos para asegurar un marco de 
libertad que permitiera actividades que redundaran en el bien común, 
pero no era su responsabilidad la definición precisa de c^te bien. La 
constitución debía garantizar a la sociedad autonomía y posibilidades 
de actuar, y proteger a los individuos ante el Estado, y ante el abuso de 
poder. La constitución garantizaba el derecho de los ciudadanos a 
asociarse, pero dejaba al Estado la posibilidad de intervenir si en estos 
grupos se recurría a la discriminación o la violación de la dignidad hu- 
mana. Si dentro de la familia ocurrían casos de violencia, odio, sufri- 
miento e infracción de los derechos fundamentales, la injerencia del 
Estado en esta esfera social podría ser necesaria. (De hecho, las garan- 
tías atribuidas por la nueva constitución a las mujeres y los niños para 
denunciar la violencia en la familia indignaron a algunos obispos y a 
los partidos de la derecha.) Pero, excepto en casos límite, en general, 
la esfera social debía ser independiente del Estado. Ni el Estado ni la 
constitución debían decidir cómo los individuos tienen que vivir: sólo 
debían defenderles contra la violencia y la discriminación, para garan- 
tizarles la libertad. 

Una visión intermedia 

Estas dos visiones fueron las más importantes dado que la visión esta- 
tista-colectivista típica de la tradición comunista desempeñó un pa- 
pel marginal en el debate del momento. Aquellas visiones tuvieron 
partidarios decididos. Para unos no cabía ceder en la defensa de las 
colectividades naturales ante el Estado; y para otros era muy impor- 
tante proteger a la gente de la presión que podía sufrir en estas colec- 
tividades. 

Polonia parecía que tenía que elegir entre estas dos visiones del 
constitucionalismo, pero en la última fase del debate apareció una vi- 
sión intermedia. Podemos definirla como lihcral-cristiarta. Esta visión 
rechazaba el individualismo del liberalismo extremo, subrayaba el ele- 
mento de la colectividad e insistía en los derechos humanos. Reconocía 
la necesidad de los valores espirituales y religiosos en la cultura, f)ero al 
mismo tiempo se preocupaba de que las autoridades sociales no abusa- 
ran de su poder. Tadeusz Mazowiecki, Primer Ministro del primer Go- 
bierno democrático y destacado activista en los círculos de la inteligen- 
cia católica, fue el arquitecto del compromiso final, basado en esta 
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visión Los liberales y los socialistas aceptaron este compromiso, reco- 
nociendo la importancia de los elementos de la tradición polaca incor- 
porados a esta visión. Sin embargo, Marian Krzakiewski, el líder ¿qSo- 
lidaridúd desde 1991, calificó la nueva constitución como inaceptable, 
porque «ni reflejaba suficientemente la tradición católica polaca ni 
rompía abiertamente con el pasado comunista» (Dudek, 1997:250). La 
Iglesia católica — si bien formalmente neutral ante el referéndum — se 
había pronunciado semanas atrás contra una norma en la que decía ad- 
vertir "numerosas lagunas morales**, entre ellas la ausencia de la pro- 
hibición del aborto, y desde los pulpitos se hizo campaña contra la 
constitución. A pesar de ello, en la fase final de su elaboración, el Parla- 
mento intentó ganarse la benevolencia de la jerarquía con concesiones 
que iban desde el derecho a la enseñanza religiosa en las escuelas públi- 
cas hasta la ilegalización de los matrimonios homosexuales. 

En la última etapa de los debates sobre la constitución y durante el 
periodo antes del referendum en mayo de 1997, Solidaridad y la dere- 
cha conser\'adora exigieron el rechazo de cualquier compromiso ideo- 
lógico y el retorno a la visión conservadora del orden constitucional. 
Sin embargo, este compromiso ha establecido un fundamento para el 
Estado polaco, y para la integración de Polonia en el conjunto de los 
países democráticos. La Constitución garantiza las libertades necesa- 
rias para acceder a la Unión Europea y asegura el control de los milita- 
res por el poder civil, que se exige de los países aspirantes a incorpo- 
rarse a la OTAN. Las competencias están distribuidas entre los 
órganos de poder y están garantizados tanto los derechos humanos 
como los derechos de libre comercio, circulación de capitales, etc. Los 
artículos 10.1 y 10.2 del Primer (Capítulo sobre Sistema Político de la 
nueva constitución estipulan que la República de Polonia observa las 
leyes internacionales y que algunas atribuciones de sus autoridades 
pueden ser delegadas, en virtud de un acuerdo internacional, a una 
determinada organización internacional o a un órgano internacional. 
Este artículo permite claramente la transferencia de competencias es- 
tatales a entes supranacionales como la Unión Europea. 



^ ('abe destacar que el artículo 57 del proyecto de la ( A>nstitución para la Unión 
I£uro|x.'a está inspirado en el preámbulo de la Constitución de Polonia, «Los valores 
de la Unión incluyen los valores de quienes creen en Dios como fuente de verdad, jus- 
ticia, bondad y belleza, así como de aquellos que no comparten esa creencia pero res- 
petan esos valores universales procedentes de otros orígenes», /:/ Pais, 1 3 de noviem- 
bre de 2(X)2. 
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La Constituciófj Je 1997 

Los partidos parlamentarios aprobaron el texto de la nueva constitu- 
ción casi unánimemente en abril de 1997 y finalmente, tras años de 
discusiones parlamentarias, la nueva Constitución de la República 
de Polonia íuc aprobada en referéndum el 25 de mayo de 1997 con 
una escasa participación del 43 por ciento y con menos de siete puntos 
de diferencia entre los partidarios del "sí" y el "no": un 53 por ciento de 
votos afirmativos y un 46 por ciento en contra (Majcherek, 1999:108). 
Los análisis de los expertos señalan que los partidarios de la alianza 
gubernamental post-comunista votaron en masa a favor, mientras que 
los seguidores de Solidaridad y otros anticomunistas lo hicieron en 
contra. 

Los resultados demuestran que, pese a incuestionables cambios 
sociales, culturales y económicos, los términos más generales del de- 
bate público constitucional permanecían en cierta medida anclados 
en el lenguaje de los años setenta y ochenta. Se trataba de unos tér- 
minos confusos, porque mezclaban discursos actuales y discursos ar- 
caicos, y porque en cada una de las alternativas en pugna se combi- 
naron motivaciones diferentes. Fue evidente la escasa participación 
en el referéndum, y el desinterés de los polacos por una constitución 
que había consumido siete años de trifulcas parlamentarias, dedica- 
das en su mayoría a confrontaciones ideológicas un tanto insuficien- 
tes mezcladas con referencias precisas al aborto o las relaciones con 
el Vaticano. Para los partidos políticos, la nueva constitución se con- 
virtió en un elemento más en la lucha de poder. Por todo ello, Polo- 
nia no volvió a vivir otro momento de unidad nacional como el de 
Solidaridad en lo que podíamos llamar "el momento constitucional": 
un momento emotivo e inspirado para aprobar una nueva constitu- 
ción para todos los polacos. La sociedad se fue cansando de los jue- 
gos tácticos de los partidos en torno a un tema semejante. Según los 
sondeos, lo que la mayoría de la población acabó por querer fue una 
rápida aprobación de la constitución, sin mucho interés sobre su 
contenido. 

Así se comprende el retraso y el anticlímax de la culminación del 
proceso constitucional. Polonia, el primer Lstado en la Europa Cen- 
tral que empezó el proceso de transición a la democracia, fue el último 
país en recoger los nuevos principios de su sistema político, social y 
económico en un documento constitucional, y hasta la primavera de 
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1997 en él estaban en vigor varias de las leyes constitucionales del pe- 
riodo estalinista. Finalmente, el 17 de octubre de 1997 la nueva Cons- 
titución democrática entró en vigor. 



EL AUTOGOBIERNO TERRITí )RIAL 

De la administración centralizada al autogobierno territorial: 
municipios y provincias 

La transición a la democracia en Polonia tuvo lugar como parte de 
una transferencia de poder del Estado comunista a la sociedad polaca, 
y en el marco de la potenciación de la sociedad civil, con su inclina- 
ción característica a limitar el Estado, acercar el sistema político a la 
sociedad y experimentar con instituciones de autogestión de los asun- 
tos públicos. Resultó lógico, por tanto, que la nueva organización del 
Estado viniera acompañada de una devolución del poder del centro a 
las provincias y los municipios. Este movimiento podía arraigar en an- 
tiguas tradiciones del Estado polaco, y podía apoyarse en el deseo de 
oponerse al diseño comunista centralizado, y en el interés inicial de 
Solidaridad por expulsar de sus leudos de poder local a los administra- 
dores comunistas del pasado reciente. 

Los Tratados de Yalta de la Segunda Cíuerra Mundial cambiaron, 
una vez más, las fronteras del este y del oeste de Polonia, causando 
otra división administrativa de su territorio. En el año 1945 se estable- 
cieron 17 provincias, 299 distritos y 3.005 municipios. Durante el pe- 
riodo estalinista se introdujo algún cambio más, básicamente para sa- 
tisfacer la demanda de la poderosa administración central: creció el 
número de provincias gobernadas por un representante del (jobierno 
central, desaparecieron los distritos que gozaban de mayor autonomía 
administrativa, y se redujo el número de los municipios autogestiona- 
dos. Llama la atención que aunque Polonia estuvo sometida al sistema 
totalitario del régimen comunista desde el final de la Segunda Cíuerra 
Mundial, mantuvo un tiempo sus tradiciones de autogestión local, 
aunque cambiaron las competencias de los gobiernos locales y su ino- 
dus opcrandi. Sin embargo, la Ley sobre los órganos del poder estatal 
aprobada en 1950 por el Ciobierno comunista eliminó prácticamente 
el autogobierno, y en su lugar aparecieron estructuras locales contro- 
ladas por el Estado y el único Partido Comunista (Stahl, 1991:29-30). 
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La Polonia post-comiinisra \ ¡o el retorno del interés por desarro- 
llar las instituciones del gobierno territorial. r-.n marzo de 19^0 el pri- 
mer Gobierno democrático polaco aprobó la Ley sobre el Autogo- 
bierno Local y la Di\ isicSn Territorial, que terminó con el monopolio 
del Estado y del Partido Comunista, e implantó el modelo democráti- 
co del poder administrativo local derivado de la sociedad local y con- 
trolado por dUa. Según la actual Constitución polaca, el gobierno local 
es la imidad básica de organización de la vida pública en el municipio. 
Está establecido de acuerdo con las leyes estatales para una comuni- 
dad que vive en un territorio del ¡nido. Ll reglamento jurídico del go- 
bierno local en l-^olonia cumple c(^n los requisitos ilel gobierno territo- 
rial reconocido en la DeclaraciíHi Mundial del Autogobierno Local 
( I'^)(S5) y en la (>arta Europea del Aui(\^obierno LcK'al, el tratado in- 
íernacional Hrmado por los países miembros del Consejo de Luropa 
(Stahl, 199L5()). En el preámbulo de la Declaración se detalla que la 
autoridad local, como parte integral de la estructura nacional es la uni- 
dad de gobierno más u c\Mble a los ciudadanos y, gracias a ello, ofrece 
las mejores posibilidades de integrarlos en los procesos decisorios que 
tratan de sus condiciones de vida. Además, la Declaración añade que el 
desarrollo del poder local fortalece al mismo tiempo a toda nación 
porque las actividades públicas resultan más eficaces y democráticas. 
La Carta Europea subraya también que el desarrollo del gobierno local 
en varios países europeos contribuye a la construcción de una luiropa 
basada en los lundamentos democráticos y en la descentralización del 
poder. 

lenieutlo en cuenta lauto razones históricas como econiSmicas, la 
Ley de 1990 dividía Polonia en dos tipos de entidades: municipios y 
provincias. En base a esa Ley los habitantes de cada municipio consti- 
tuyen una comunidad con autogobierno. La formación o la liquida- 
ción de los municipios, la determinación de sus límites y las sedes de 
sus autoridades se realiza en base de la disposición del Consejo de Mi- 
nistros, después de consultar a los habitantes. La provincia es el nú- 
cleo básico de la administración central establecida en el territorio de 
Polonia, mientras que el municipio goza del sistema de autogobierno 
local. Además, esta Ley regula el funcionamiento del gobierno local y 
los órganos territoriales de la administración central lestatal). I . n 1990 
la Repiiblica de Polonia estaba di\ ida en 2.383 muiucipios urbanos y 
1.547 rurales. Lstos quedaban englobados en 49 pro\ incias de una 
media eiuie 1,5 y 3 millones de habitantes y de uuos 4-37.ÜÜÜ kilóme- 
tros cuadrados de superiicie cada uno (Chmaja, 1993:39). 
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Los municipios 

El municipio, la unidad básica del autogobierno territorial, era cono- 
cido en Polonia ya desde el siglo XII. Durante del periodo de las Parti- 
ciones de Polonia, existieron los municipios de sólo una aldea (en los 
territorios austriaco y prusiano) y los municipios colectivos de varias 
aldeas (en el territorio ruso), mientras que las ciudades formaban las 
comarcas municipales. La estructura interna de los municipios fue 
uniformada por primera vez por el recién recuperado Estado polaco 
después de la Primera Guerra Mundial. En la Polonia comunista, la 
Ley del año 1950 reconoció al municipio como la unidad básica de 
la división territorial controlada por la administración central. 

La Ley sobre el Autogobierno Local y los Organos de Administra- 
ción Pública (1990) introdujo en Polonia un modelo dual de adminis- 
tración pública territorial. Este modelo implica la división entre el Es- 
tado y los municipios no sólo de las tareas de la administración 
pública, sino también de la responsabilidad sobre su funcionamiento. 
En consecuencia, tenemos, por un lado, la administración descentrali- 
zada desempeñada por los órganos del gobierno local de los munici- 
pios y, por otro lado, la administración central llevada por los órganos 
administrativos estatales. 

Las competencias del municipio, definidas por una cláusula gene- 
ral de la Ley sobre el Autogobierno Local de 1990, se refieren a los 
asuntos públicos de ámbito local. Tradicionalmente se dividen las com- 
petencias del municipio entre las "propias" realizadas en su propio 
nombre y las "encargadas" por la administración central. Las compe- 
tencias propias tratan de las necesidades locales de la comunidad; en- 
tre las competencias encargadas, hay unas generales, definidas por la 
Ley y vigentes para todos los municipios, y otras acordadas entre los 
órganos de la administración central y algunos municipios. Los gastos 
de las actividades encargadas los cubre la administración central. 

Una de las consecuencias de definir el municipio como "la comu- 
nidad de los habitantes de un territorio dado" es el reconocimiento de 
los habitantes como la autoridad suprema del municipio. Los habitan- 
tes deciden sobre los asuntos propios del municipio por medio de re- 
feréndum, o a través de los órganos administrativos del municipio. 
Los órganos del municipio consisten en: el Consejo (función decisoria 
y control), la Junta (función ejecutiva), y el Alcalde. El Consejo elige 
entre sus miembros al presidente, y a los 1-3 vicepresidentes. 
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Todos los municipios en el territorio de una provincia están repre- 
sentados en k Diputación Provincial. Los delegados a la Diputadóo 
Provincial son elegidos por los municipios en elecciones secretas; el 
número de delegados de cada municipio depende del número de sus 
habitantes. Las competencias de la Diputación respecto al Goberna- 
dor de la provincia y frente a la administración estatal» incluyen la re- 
presentación de los intereses de los municipios así como las peticiones 
contra las decisiones perjudiciales para los intereses locales, y la eva- 
luación de las actividades de la administración estatal en la provincia. 

Las provincias 

Según la legislación vigente en los años no\ enta, los órganos de la ad- 
ministración estatal territorial están subordinados al Consejo de Mi- 
nistros y a los respectivos ministros. El Gobernador de la pro\ incia es 
el representante del Gobierno en el territorio de la provincia. £1 Go- 
bernador de la provincia es nombrado entre los candidatos presenta- 
dos por la Diputación Provincial de los municipios, por el Presidente 
del Consejo de Ministros a propuesta del Ministro de la Administra- 
ción Pública. 

La función representativa del Gobernador de la provincia se desa- 
rrí^ila en dos direcciones: sobre todo, el Cíohei nador es el represen- 
tante del C iobierno en la pr(A incia pero, y>ov otro lado, representa a la 
prt)\ incia trente al Cíobierno. Sus acti\ idades conui representante gu- 
bernamental están dirigidas [ior el (k)nsejo de Ministros, c|ue deline 
sus competencias y responsabilidades, y controla la legalidad, la con- 
formidad con la política del Gobierno, la eficacia y la competencia del 
mismo. Como jefe de la administración estatal en la provincia, el C lO- 
bernador tiene derecho a nombrar y destituir los altos cargos de Kis 
oHcinas administratix as provinciales. Supervisa también la legalidad 
de las actividades del gobierno municipal, pero no interviene en la 
materia de las decisiones, asegurando de este modo la independencia 
de los municipios; tiene, sin embargo, el derecho a controlar la realiza- 
ción de las tareas encargadas a los municipios por la administración 
estatal. 

El kmcionamientí^ del aparato administrativo de la provincia así 
como la activ idad del Cíobernador, están controlados |Mir el Presiden- 
te del (.onsejo de Ministros. Sobre todc^ se vigila la legalidad de los re- 
glamentos y las ordenanzas del Gobernador así como su coniormidad 
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con la política nacional. El Presidente del Consejo de Ministros re- 
suelve los conflictos entre el Gobcrnad(ír y los ministros, mientras que 
el ministro de la administración estatal resuelve los conflictos entre los 
Gobernadores. 

Procesos de reforma territorial 

El autogobierno territorial ha sido restituido de iurc el 8 de marzo de 
1990 cuando fue aprobada la Ley sobre el Autogobierno Local. Las 
primeras elecciones democráticas a los Consejos se celebraron el 
27 de mayo de 1990. Participó un 42,13 por ciento de los votantes, 
que en su mayoría votaron a los candidatos de Solidaridad, que obtu- 
vieron el 4 1 por ciento de los escaños, mientras que los candidatos in- 
dependientes ganaron el 38 por ciento de los escaños (Chmaja, 
1995:42). Con estas primeras elecciones libres, el retorno del autogo- 
bierno en el nivel local se ha convertido en una realidad y se inició un 
proceso de cambio de las élites políticas locales y de los intereses loca- 
les. En las siguientes elecciones locales, que se celebraron el 19 de ju- 
nio de 1994, la participación ya lúe algo más baja, 36 por ciento, y los 
electores votaron más a los candidatos conocidos por su buena ges- 
tión que por su militancia en uno u otro partido. 

Pero la realidad ha sido más complicada de lo propuesto inicial- 
mente en la ley de 1990, y por ello iil mismo tiempo que en Polonia 
iban adelante varios cambios del sistema político, se propusieron nue- 
vos pasos en el proceso de la descentralización, particularmente afec- 
tados por las aspiraciones de Polonia a entrar en la Unión Europea y 
la tendencia corriente a una cooperación entre los regiones. En 1996 
aparecieron varios proyectos de relorma del sistema administrativo y, 
entre otros asuntos, se volvió a discutir otras posibles divisiones terri- 
toriales. La actual división territorial de Polonia ha sido criticada ya 
que, en efecto, se duplicaron las competencias entre los municipios y 
las provincias. De hecho ha habido una gran centralización del poder 
administrativo, en lugar de dar pie al pleno desarrollo del sistema de 
autogestión previsto en la Ley sobre el Autogobierno Local de 1990. 
Por otro lado, el funcionamiento de la autogestión territorial parecía 
bastante insatisfactorio. 

Las disputas principales han girado en torno a los temas de si man- 
tener el gran número de los municipios (2.383 urbanos y 1 .547 rurales) 
y las múltiples provincias (49) con sus representantes de la administra- 
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ción gubernamental, si establecer una estructura mtermediaria, los 
distritos (anulados en el periodo estalinista), con su propio gobierno, 
y reducir el número délas pro\ ¡nc¡as. Además, se propuso la elección 
libre de todos los puestos, incluido el del gobernador de la provincia. 
£1 proyecto más **revoludonarío" de esta posible nueva división terri- 
torial de Polonia, y que al mismo tiempo parecía más cercano a las 
tendencias regionalistas de la Europa Occidental, propuso dividir Po- 
lonia en 12 provindas y 320 distritos. El lema *Europa del siglo XX - 
luiropa del autogobicnu) local" predominó en los argumentos a tavor 
de este modelo de división territorial i Mojkowski. 1 9%). 

La reforma territorial fue dejada a un lado hasta las elecciones jxir- 
lamentarias en septiembre de 1997. En la campaña eleclc^ral, tanto los 
dos partidos que como resultado de las elecciones tormaron la coali- 
ción parlamentaria gobernante, la Acción Electoral Solidaridad y \sí 
Unión de la Libertad, como la Alianza de izquierda Democrática, que 
finalmente perdió las elecdones y era el partido más grande de la opo- 
sidón, se pronunciaron a fa\ or de la introducción del tercer nivel de 
la división territorial: d de los distritos, entre las provindas y los mu- 
nidpios. 

El proyecto del gobierno de Solidaridad i)ropuso el reestable- 
cimiento de los distritos y la división en 12 provincias. Ello despertó 

un debate intenso, en el cual se mezclaron los aiminientos históricos, 
económicos, políticos y personales. Bajo muchas presiones de la opo- 
sición e incluso la amenaza de veto del presidente K\\ asniewski, linal- 
mente, en agosto de 1998. el Senado aprobó la di\ isión en 16 provin- 
cias, 272 distritos y 2.489 municipios (Bratkowski, 1998). 

La reducción del número de las provindas conllevó muchas deci- 
siones políticas complicadas (división de competencias entre d Go- 
bierno central y de la provincia), y administrativas (hasta qué punto 
cabe ddegar las competencias sobre sanidad, educadón, policía, bom- 
beros, etc.). £1 proyecto de la reforma de la autogestión en la nueva di- 
visión territorial apuesta por una máxima descentralizadón, dejando 
para el Gobierno central solamente las competendas relativas a la uni- 
dad y estabilidad del Estado: legislación, defensa, seguridad interior, 
política exterior. I luho hicrte opc^sición en el Parlamento pov {)ai te de 
quienes insistían en mantener intacto el poder de la administración 
central. Los oponentes estaban dispuestos a delegar ciertas competen- 
cias a las proN'incias, pero no tanta autogestión a los distritos, \ de he- 
cho, según la nueva retorma, los distritos ganaron competencia a costa 
de las provincias. £1 argumento principal de quienes tenían una pos- 
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tura contraria a la reintroducción de los distritos fue que la Carta 
Europea del Autogobierno Local, ratificada por Polonia el 4 de julio 
de 1994, preveía que las decisiones sobre los asuntos públicos perte- 
necen a los órganos de poder administrativo más cercanos a los ciuda- 
danos, es decir, en caso de Polonia, a los municipios. Se añadía que la 
actual tendencia mundial es hacia la reducción de la administración y 
de sus gastos, y hacia la expansión del uso de las nuevas tecnologías 
(ordenadores, internet), y no hacia adicionales estructuras administra- 
tivas que pueden hacer más compleja la comunicación entre los ciuda- 
danos y los poderes políticos (KieÉurí, 1997). Con la reforma, fruto de 
muchos compromisos políticos, ha empezado una nueva etapa en la 
construcción de las responsabilidades locales y en la implicación de 
los ciudadanos en la toma de decisiones sobre sus asuntos cotidianos. 
El 11 de octubre de 1998 se celebraron las elecciones locales para los 
autogobiernos en los recién establecidos distritos y provincias. Por 
primera vez los votantes eligieron directamente a los gobernadores y 
starostas (máximos dirigentes de distritos). Se presentó un número ré- 
cord de los candidatos, 240.000, para los varios puestos, lo que parece 
significar que la nueva reforma de los autogobiernos ha ganado una 
amplia aceptación social (Paradowska, 1998). 

Cabe pensar que la democracia se consolidaría de manera más só- 
lida y la identidad ciudadana se forjaría mejor con una fuerte autoges- 
tión local, pero en Polonia el interés en esta materia ha sido desigual. 
Las causas se pueden encontrar no sólo en los 45 años de la experien- 
cia totalitaria comunista, sino también en las grandes migraciones 
dentro de Polonia durante y después de la Segunda Ciuerra Mundial, 
que alejaron para siempre a mucha gente de sus pequeñas patrias, las 
cuales son, en la mayoría de los países europeos, la base fundamental 
para mantener los lazos locales y el interés en los asuntos comunes. El 
cambio de las fronteras polacas después de la Segunda Guerra Mun- 
dial en el este y en el oeste, y los masivos desplazamientos de la gente 
para que trabajara en las "grandes construcciones del comunismo", 
causaron unas mezclas accidentales de los habitantes, al mismo tiem- 
po que destruían la cultura y la tradición local. Con las experiencias 
recientes, cabe esperar que la estructura del gobierno local autónomo 
ayude a reconstruir la cultura y la tradición locales, y que gracias a 
ello, el Estado se aleje de un modelo burocrático y se aproxime al mo- 
delo de Estado de una sociedad civil, aunque quede por ver cuáles 
sean las formas y los niveles de la división territorial más adecuados 
para ello. 
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LA ALTERNANCIA EN EL PODER: SOLIDARIDAD Y POST-COMUNISTAS 

El momento de Solidaridad 

La sucesión de elecciones presidenciales y legislativas y el papel 
de los líderes 

En las negociaciones de la Mesa Redonda (6 de febrero-5 de abril de 
1989), que dieron comienzo a la transformación de Polonia hacia el 
sistema democrático, participaron por el lado comunista el Partido 
Obrero Unificado Polaco, POUP, la Alianza Campesina Unificada, 
ZSL, la Alianza Democrática, SD, la Unión Cristiano-Social, UChS, la 
Asociación, PAX y la Unión Polaca Católico-Social, PZKS. Los máxi- 
mos dirigentes fueron el general Wojciech Jaruzelski, Secretario Ge- 
neral del POUP y Mieczystaw Rakowski, Primer Ministro de Gobier- 
no y miembro de Politburó del POUP. El lado de la oposición fue 
representado por el sindicato Solidaridad, su líder Lech WalQsa, y por 
el Comité Ciudadano establecido en 1987 por un grupo de destacadas 
personalidades e intelectuales. 

Como resultado de las negociaciones de la Mesa Redonda, se 
aprobaron las leyes electorales para el Senado y para la Dieta. Las 
elecciones parlamentarias de junio de 1989 fueron diseñadas como un 
mecanismo clave para una disolución pacífica del sistema comunista. 
Por una parte, el partido comunista POUP no quiso renunciar a su po- 
der completamente, por otra parte, los líderes de Solidaridad consi- 
deraron que era demasiado temprano para convocar unas elecciones 
libres sin ninguna condición previa. Como ya hemos comentado, en 
las negociaciones de la Mesa Redonda se acordó un compromiso se- 
gún el cual para la Dieta se asignó en cada distrito electoral un número 
íijo de escaños al Partido Unificado Obrero Polaco y otros partidos 
atines, y por lo menos un escaño para los restantes candidatos. El re- 
sultado fue que el 65 por ciento de los escaños correspondió a la coali- 
ción gubernamental, y el 35 por ciento restante a los partidos estable- 
cidos después de las negociaciones de la Mesa Redonda. El 4 de junio 
de 1989 se celebraron las primeras elecciones parlamentarias de la 
Polonia post-comunista. Las elecciones resultaron ser un triunfo ines- 
perado de Solidaridad. Solidaridad ganó abrumadoramente: obtuvo 
160 escaños de los 161 que podía conseguir en la Dieta, y 99, de los 100, 
en el Senado. Como parte de la reforma general de la administración 
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estatal, el 27 de mayo de 1990, tuvieron lugar las eleccümes locales. Su 
objetivo fue la transferencia del poder, hasta entonces central, a las co- 
munidades locales. Las elecciones despertaron un interés público re- 
lativamente bajo: solamente un A2 por ciento de la población acudió a 
las urnas. Como resultado de las elecciones, en la mayoría de las co- 
munidades ganaron los representantes de Solidaridad y de las agrupa- 
ciones de ciudadanos libres Comités de Ciudadanos (Komitety Ohy- 
watclskic). Los candidatos post-comunistas consiguieron un 1 por 
ciento de los escaños. 

Las elecciones presidenciales de 1990: Lcch Wat<?sa, 
Presidente de Polonia 

Durante el periodo comprendido entre las elecciones al Parlamento 
del año 1989 y las elecciones presidenciales de 1990, las instituciones 
principales fueron el Parlamento y el Gobierno de Tadeusz Mazo- 
wiecki. El presidente Wojciech jaruzelski, nombrado por la Dieta 
como resultado de las negociaciones de la Mesa Redonda, no tuvo ma- 
yor influencia política, ni, al parecer, procuró tenerla; más bien repre- 
sentó un símbolo difícilmente tolerado de continuidad política con el 
régimen anterior, y de la única fuerza (el ejército) capaz de bloquear 
los cambios. 

El 27 de septiembre de 1990 el Parlamento aprobó una nueva ley 
según la cual el presidente iba ser elegido en elecciones directas el 
25 de noviembre de 1990. Inicialmente, 16 candidatos buscaron 
1(K).0()() Hrmas de apoyo para cumplir con el requisito formal de re- 
gistrarse. Lcch Walesa y Tadeusz Mazowiecki fueron los candidatos 
de los dos bloques principales derivados de Solidaridad. Otros con- 
tendientes importantes fueron Wtodzimierz ( jmoszewicz, el candi- 
dato de la coalición post-comunista, Román Bartoszcze, el candida- 
to del Partido Popular de Campesinos, PSL, y Leszek Moczulski, el 
candidato de la Confederación de Polonia Independiente, KPN. Los 
sondeos de la opinión pública de octubre de 1990 daban ventaja a 
Lech Wat^sa frente a Tadeusz Mazowiecki, cuando de repente apare- 
ció un nuevo candidato, Stanistaw IVmiríski, un hombre de negocios 
polaco de Canadá, hasta entonces desconocido pero con un discurso 
muy populista. Su inesperada popularidad superó la de Tadeusz Ma- 
zowiecki y en las elecciones celebradas el 25 de noviembre de 1990 
Lech WalQsa obtuvo un 40 por ciento de votos, Stanistaw Tymiríski 
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un 23,1 por ciento y Tadeusz Mazowiccki un 18,1 por ciento. Como 
ni Lech WalQsa ni Stanislaw Tymiriski obtuvieron la mayoría absoluta 
de los votos, se convocó la segunda vuelta de las elecciones para el 
7 de diciembre de 1990. Los dos bloques posi-Solidaridúd olvidaron, 
por el momento, sus discrepancias y se reunieron para apoyar a Lech 
Walgsa que, efectivamente, ganó la segunda vuelta con un 74,3 por 
ciento de los votos. Slanislaw Tymiriski obtuvo un 25,7 por ciento 
(Dudek, 1997:114-135). 

Pero la campaña electoral y los resultados de la elección presi- 
dencial certificaron la ruptura de Solidaridad. La división entre 
WalQsa y los revolucionarios por un lado, y Mazowiecki y los refor- 
mistas por otro lado, dominó la vida política en Polonia durante los 
años siguientes. Ese periodo de conflictos acabó por ser llamado "la 
guerra en la cúpula". Tadeusz Mazowiecki dimitió del puesto de Pri- 
mer Ministro y el presidente Lech WaK'sa nombró en su lugar ajan 
Krzysztof Bielecki cuyo Gobierno se mantuvo hasta el 6 de diciembre 
del 1991. 

Para muchos polacos las primeras elecciones presidenciales se 
convirtieron en una experiencia decepcionante de una lucha [Perso- 
nal entre los candidatos en la cual habían sido olvidados los propósi- 
tos políticos de un momento histórico sin precedentes. El hecho de 
que el 23,1 por ciento de los polacos votase a un forastero desconoci- 
do, Stanislaw Tymiriski, debería haber provocado un análisis crítico 
de la conciencia actual de la sociedad polaca. Sin embargo, los líderes 
del bloque de Solidaridad, que sufrió una desintegración importante 
a consecuencia del enírentamiento entre Mazowiecki y Walt^-sa, se 
quedaron convencidos de que Solidaridad era la tuerza política más 
importante en el país y celebraron la victoria de WaK*sa. No presta- 
ron atención, incluso desprestigiaron, el creciente grupo de varios 
millones de votantes que no se identificaron con Solidaridad ni con 
las formaciones políticas derivadas de ella. (]omo demostraron luego 
los resultados de las siguientes elecciones parlamentarias en sep- 
tiembre de 1993, los líderes de los partidos post-comunistas, parti- 
cularmente el Partido Popular de Campesinos, PSL y Socialdemo- 
cracia de la República de Polonia, SdRP, mostraron más perspicacia 
política y vieron en el electorado de Tymiriski una gran oportunidad po- 
lítica \ 



' En diciembre de 1990 Tymiriski estableció un partido "X" que contó con unos 
5. 5(X) miembros (Dudek. 1997:169). 
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A partir de la elección de Lech Wat^sa mediante voto directo, el 
cargo de la Presidencia del Estado obtuvo una legitimidad importan- 
te. En cambio, al menos hasta el 27 de octubre de 1991, el Parlamento 
careció de legitimidad suficiente al no haber surgido de elecciones 
plenamente democráticas. La situación era ambigua. El Parlamento 
controlaba a un Gobierno que había sido nombrado por el Presiden- 
te. A su vez, el Presidente, aunque en principio no tenía grandes com- 
petencias, de hecho tenía mucho poder, que le otorgaba el prestigio 
de las elecciones y su carisma personal. Al mismo tiempo el Presidente 
decidió no colaborar con el parlamento "del contrato". Encargó la 
formación del Gobierno al entonces casi desconocido jan K. Bielecki, 
un activista del sindicato Solidaridad en Gdarísk, y prácticamente im- 
puso su decisión al Parlamento. Ese Gobierno, pese a su difícil situa- 
ción por haber sido nombrado por Lech Wat(;sa y carecer del apoyo 
del Parlamento, intentó llevar una política de lucha contra la infla- 
ción, introducir la privatización, y preparar las nuevas elecciones. 

Durante todo aquel periodo, se discutió si el sistema de Gobierno 
debía ser predominantemente presidencial o parlamentario. Los parti- 
darios de un gobierno presidcncialista señalaban la necc*sidad de con- 
tar con un ejecutivo fuerte y flexible durante un periodo de reformas 
radicales de la economía. Los partidarios del parlamentarismo desea- 
ban consolidar el sistema representativo. Esta disputa estuvo directa- 
mente ligada con la decisión sobre el sistema de elección del presiden- 
te: directa o indirecta. En esas disputas, predominaron razones de 
orden personal, muchas veces a expensas de las estructurales y sociales. 
Por ejemplo, los detractores del presidencialismo que lógicamente hu- 
bieran debido oponerse al sistema de elección directa del presidente, 
lo apoyaron, esperando que Lech Watesa perdería las elecciones presi- 
denciales de 1990 porque tenían otro candidato, Tadeusz Mazowiecki. 
Y así los dirigentes partidarios del poder parlamentario antepusieron 
el criterio de la unidad de Solidaridad y permitieron que el movimiento 
se dividiese en facciones con dos candidatos a la presidencia, Lech 
WaÍQsa y Tadeusz Mazowiecki. Y en cambio quienes querían que salie- 
ra Wal^sa como presidente, aunque muchos de ellos estaban en contra 
de un sistema de elección directa del presidente, votaron a favor. 

Tras las elecciones parlamentarias del 27 de octubre de 1991, esas 
posiciones cambiaron. Los partidarios del poder parlamentario, entre 
otros parte de la Unión Democrática, se inclinaron a tavor de la pro- 
puesta presidcncialista de la Pequeña Constitución provisional de 
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1989, que extendía las competencias del presidente. I-^iicsto que el 
Gobierno dejan Olszewski (diciembre 1991-juiiio 1992) había surgido 
de una coalición de cinco partidos, espetaban que el Presidente impri- 
miría cierto equilibrio a ese gabinete de centro derecha. En cambio» 
los que habían apostado por el presidencialismo, ahora se oponían a la 
Pequeña Constítudón, para impedir que la alianza de los cinco, que 
era de mayoría parlamentaría de centro derecha, pudiera perpetuarse 
en el Gobierno. Existen indicios razonables de que esas diferencias te- 
nían más relaciíSn con la persona tic i.cch Waigsa que con los compli- 
cados argumentos legales y sociales que se esgrimieron entonces. 

Las elecciones parlamentarias de 1991 y los gobiernos 
Solidaridad 1991-1993 

Al principio de 1990 aparecieron las demandas para finalizar el siste- 
ma transicional basado en los acuerdos de la Mesa Redonda y para re- 
solver el parlamento ''de contrato". Después de unos conflictivos de- 
bates paríamentaríos, el 28 de junio de 1991 se aprobó una nueva ley 
electoral de la Dieta que establece que las elecciones para la Dieta son 
generales, directas, libres, proporcionales y mediante votación secreta 
(papeletas). 

Todas las agrupaciones políticas se j^re|iararon para las elecciones 
parlamentarias de 1991. Aparccieion las j^rimeras alian/as: la Aliaii/a 
de Izquierda Democraiica, SI ,D {Sojusz ¡ civicy Dcfuokríilyczncj), fusión 
de los partidos post-comunistas, y la Unión Democrática, UD (Vnia 
Demokraíyczna)y formada a partir del Movimiento (a'x ico- Acción De- 
mocrática, ROAD (Riuh Obyivíitclski - Akcja Dcfmjkmiyczfia), here- 
dera del Comité de Defensa de los TrabajadcMcs, KOR (Komitet 
Obrony Rohotników), La campaña electoral se desarrolló en tomo a 
numerosas divisiones, siendo una de las más pronunciadas entre los 
ex comunistas y las organizaciones post-Solidaridady y la otra entre 
los revolucionaríos (principalmente Alianza Cívica del Centro, POC, 
Porozumienie Obywatelskie Centrum. y su coalición Alianza de Centro, 
PC, Poroziüuicnic Ccutriufñ y los relíMmistas (principalmente la Unión 
Democrática, UD y (Congreso Liberal-Democrático, KLD, Kongres 
Libi'rdbio-DcfNokrdtyczfiy ) . 

La disputa principal \crso sobre el ritmo y estructura de las re- 
í(.>rmas económicas: tanto los post-comunistas como los partidc^s post- 
Solidaridad (que no estaban en el Gobierno actual) criticaron al Gobier- 



Copyiiyl lod material 



lu¡ transición y la amsolidación de la democracia liberal 



215 



no de Mazowiecki y de Bielecki por políticas económicas equivocadas y 
propusieron correcciones sustanciales al plan de reformas económicas 
de Leszek Balcerowicz. Otro tema importante fue la descomunistiza- 
ción. Desde el año 1990 los partidos políticos debatían la necesitad de 
controlar a las personas que ocupaban altos cargos si durante el régi- 
men comunista habían colaborado con los ser\'icios secretos. 

\ labia dos bloques de partidos en contra: los partidos post-comu- 
nistas para quienes la situación actual de Polonia era una continua- 
ción natural del pasado comunista, y los partidos del bloque post-.SVj//- 
daridad, partidarios de una ruptura radical con el pasado comunista, y 
que presentaron varios proyectos de ley de descomunistización que fi- 
nalmente fue aprobada en octubre de 1998. Los revolucionarios in- 
tentaron desacreditar a los reformistas presentándolos como aliados 
de los post-comunistas. La Iglesia apoyó a la Alianza Electoral Católi- 
ca, WAK (Wyhurcza Akcja Kütolicka) organizada por la Unión Cris- 
tiano-Nacional, ZChN (Zwiqzck Chrzcscijamko-Narodowy), aunque 
su apoyo lúe "no-oficial". 

En las elecciones parlamentarias de 27 de octubre de 1991 parti- 
ciparon 1 1 1 partidos y/o comités electorales de los cuales 29 consi- 
guieron escaños para sus candidatos. En estas primeras elecciones de- 
mocráticas parlamentarias en Polonia participó el 43,2 por ciento de 
votantes. Las elecciones produjeron una Dieta muy fragmentada con 
29 partidos, de los cuales ninguno controlaba más que un 13,5 por 
ciento de los escaños. La ganadora fue la Unión Democrática, UD 
(12,3 por ciento de los votos) con la coalición post-comunista Alianza 
de Izquierda Democrática, SLD ( 12 por ciento de los votos). El nuevo 
Senado contenía 10 grupos políticos principales; la Unión Democráti- 
ca fue el grupo político mayor con 21 senadores (Dudek, 1997:184- 
186). La composición del Parlamento reflejó la extensa fragmentación 
del electorado. 

Con las elecciones parlamentarias de 1991 se cerró el proceso de la 
formación del sistema político democrático de la República de Polo- 
nia. A pesar de la íalta de la nueva constitución y la presencia de las 
tropas soviéticas en el territorio de Polonia, se celebraron las primeras 
elecciones libres y soberanas. Se puede decir que en el periodo 1989- 
1991 se construyeron las bases del sistema de partidos. 

En noviembre de 1991 el Parlamento designó a jan Olszewski, lí- 
der de la coalición Alianza Electoral Católica, WAK (compuesta de la 
Unión Cristiano-Nacional, ZChN, y el Movimiento Cívico Cristiano), 
que obtuvo 8,7 por ciento de votos (49 escaños), como primer Minis- 
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tro del Ciobicrno formado por la coalición de cinco partidos (Unión 
Cristiano-Nacional, ZChN; Alianza de Centro, PC; (confederación de 
Polonia Independiente, KPN; Congreso Liberal Democrático, KLD; 
Partido Campesino, PL). Este Gobierno minoritario sobrevivió solo 
unos meses y fue sustituido por el Gobierno de Waldemar Pawlak del 
Partido Popular de Campesinos, PSL, que se mantuvo poco más de 
un año (5 de junio 1991-8 de julio de 1992) y, luego, por el Gobierno 
de Hanna Suchocka de la Unión Democrática, UD (10 de julio 1992- 
28 mayo de 1993). 

En julio de 1992 Hanna Suchocka formó el cuarto gabinete de^o- 
lidaridad desde junio de 1989. Durante su Gobierno Polonia sufrió 
una ola de protestas y huelgas: (a) las huelgas en las mayores empresas 
estatales cuyos empleados temían reformas económicas, (b) las protes- 
tas masivas de los sectores más poderosos de la industria, como mine- 
ros y astilleros, y los sectores públicos no-industriales como educación 
y transporte, y (c) las campañas de protesta regionales que paralizaban 
toda una región del país. Algunas de estas protestas resultaron en va- 
rias concesiones del (íobierno tales como una paga extra, incremento 
de salarios y promesas de revisar los proyectos de reestructuración de 
la industria. En Polonia se vivía un ambiente de crisis económica e 
inestabilidad política. En mayo de 1993 el país estaba afectado por las 
protestas del sector público y la huelga en la región de Mazowsze. Cu- 
riosamente, el sindicato Solidaridad comenzó apoyando al Gobierno 
de Solidaridad y acabó oponiéndose a él y a sus intentos de alcanzar 
acuerdos sociales de algún tipo. De hecho, la Comisión Nacional de 
Solidaridad rechazó las propuestas del Gobierno y exigió el voto de 
confianza contra su "propio" Gobierno, que fue aprobado el 24 de 
mayo con solo un voto de diferencia. El presidente Walqsa, incapaz no 
sólo de ejercer liderazgo frente al exterior sino de poner orden en en 
su propio campo, hubo de disolver el Parlamento y convocó nuevas 
elecciones. 

El momento de los post-comunistas 

Las elecciones parlamentarias de 19 de septiembre de 1993: 
victoria de los post-comunistas 

El presidente Walí^sa convocó las nuevas elecciones parlamentarias 
para el 19 de septiembre de 1993 según el nuevo sistema electoral 
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aprobado por el Parlamento saliente y diseñado para restringir la 1 rag- 
mentadón de la Dieta. La nueva ley introdujo el umbral de ^ por cien- 
to para los partidos y 8 por ciento para las coaliciones, y aumentó el 
número de distritos electorales desde 37 hasta 52. 

Las elecciones produjeron un Parlamento menos fragmentado, 
compuesto de una coalición, cinco partidos y ima agrupación de la 
minoría alemana. Sin embargo, el 34 por ciento de los votos válidos 
fueron emitidos para los partidos que no superaron el umbral exigido. 
Como resultado, una gran {nnte del eleetorado no quedó representa- 
da en el Parlamento. Los dos grupos post comunistas, la Alianza tle 
Izquierda Democrática, SLD, y el Partido Polaco Popular de Campe- 
sinos, PSL, lograron un enorme éxito: la Alianza obtuvo el 20,4 por 
cientos de votos y ganó el 37,2 por ciento de los escaños, y el PSL 
obtuvo el 1 5 ,4 por ciento de los votos y consiguió casi el 29 por ciento 
de escaños (Dudek, 1997:194). 

En septiembre de 1993 el partido post-comunista la Alianza de 
Izquierda Democrática, SLD, y su aliado el Partido Polaco Popular 
de Campesinos, PSL, formaron un Gobierno de coalición con la 
Unión del Trabajo, UP. Waldemar Pawlak de PSL fiie nombrado Pri- 
mer Ministro ajKwado por ambos [xu tidos post-comunistas que tuvie- 
ron una mavíHÍa im[)ortante en el Parlamento. Pawlak pertlic) pronto 
el apovo del presidente Watt^sa quien, aun siendo Presidente, había 
tomado la decisión de jugar un papel partidista (incoherente con el es- 
píritu de la Constitución) y había asumido el papel de la oposición en 
nombre de Solidaridad (ausente en el Gobierno de Pawlak). Como 
resultado de los conflictos dentro de la cíxilición y de la creciente inje- 
rencia del Presidente, Waldemar Pawlak fue destituido en marzo de 
1995 por el representante de la Alianza de Izquierda Democrática, 
SLD,Józef01eksy. 

La primera era de la transformación post-comunista con Solidari- 
dad en A timón babía terminado. Se puede decir que con las eleccio- 
nes parlamentarias de 1993 terminó la primera etapa de la transición 
demc^crática en Polonia duiante la cual los políticos, cjue rejMesenta- 
ban -á Solidaridad, elaboraron el sistema político y económico del país. 
Los partidos post-comunistas recuj^eraron el poder e, irónicamente, 
disfrutaron de los resultados de las reiormas hechas por los gobiernos 
anteriores. 
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Elecciones presidenciales de 1995: designación de Aleksander 
Kwasnievvski como Presidente 

Las segundas elecciones presidenciales en 1995 fueron el aconteci- 
miento político más importante desde la llegada al [X)dcr en 1993 de 
la coalición post-conuinista SLD y PSL. La hostilidad del presidente 
Waft^sa hacia el Gobierno de Józef Oleksy, dominado por los repre- 
sentantes de la Alianza de Izquierda Democrática, SLD, crecía a me- 
dida que se acercaban las siguientes elecciones presidenciales, en las 
cuales Walesa quiso jugar el papel de líder y representante de toda la 
oposición anticomunista y antigubernamental. Sin embargo, los bue- 
nos resultados económicos, fruto de las reformas llevadas a cabo en 
los años 1989-1990, favorecían al Gobierno. En 1995 el incremento 
del PIB llegó al 7 por ciento, el nivel más alto en la década de los no- 
venta (Majcherek, 1999:184). La buena situación económica mejora- 
ba el estado de ánimo de la sociedad. 

Sin embargo, este estado de ánimo \ ol\'ió a empeorar con la cam- 
paña electoral para las elecciones presidenciales previstas para noviem- 
bre de 1995, por cuanto estaba claro que la batalla por la presidencia 
sería una conlrontación entre los representantes de los dos bloques 
políticos históricos: post-comunista y post-Scji/JanJíiJ. En el primer 
caso, el pretendiente incuestionable a la presidencia fue Aleksander 
Kwas'niewski, líder activo y pragmático de la post-comunista Social- 
democracia de la República de Polonia, SdRP. En cuanto al bloque 
post-SolicIaridad, Lech Walesa perdió mucha popularidad por su 
postura de confrontación permanente con el Gobierno de la coalición 
post-comunista, SLD-PSL. Aprovechando esta debilidad de Watesa, 
muchos otros candidatos se presentaron contra Kwasniewski. Los 
más destacados fueron Jan Olszewski, antiguo Primer Ministro (1992) 
del partido Alianza del (dentro, PC, quien se consideraba el líder más 
anticomunisia de lodos, y Jacek Kuroñ, el líder histórico de la oposi- 
ción que disfrutó de gran popularidad como Ministro de Trabajo en el 
primer Ciobierno de la transición 1989-1991. Sin embargo, estos dos 
políticos estaban demasiadí^ radicalizados para poder integrar y re- 
presentar a un bloque post-Soi/JariJaJ que se encontraba ya muy des- 
compuesto y disperso, y cuya unidad interna era necesaria para vencer 
a Kwasniewski. Aparecieron por último otros siete candidatos como 
Manna Gronkiewicz-Waltz, la Presidenta del Banco Nacional Polaco, 
Leszek Moczulski, líder de la (x)nfederación de Polonia Indepen- 
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diente, Waldemar Pawlak, antiguo Primer Ministro de PSL, Andrzej 
Lepper, líder del nuevo partido Defensa Propia (Samoohrona), y los 
menos conocidos en la escena pública, Tadeusz Koz'luk, Kazimierz 
Piotrowicz y Leszek Bubel. En total, 17 candidatos consiguieron más 
de cien mil Hrmas de apoyo y finalmente 13 se presentaron a las elec- 
ciones (Majcherek, 1999:190). Este número tan grande de candidatos 
causó cierta desorientación entre el electorado que se mostró propen- 
so a votar a los candidatos bien conocidos y popularizados por los me- 
dios de comunicación como probables vencedores, tales como Lech 
WaÍQsa o Aleksander Kwas'niewski. Estaba claro que los dos rivales 
iban a ser Lech Watesa y Aleksander Kwasniewski. 

La campaña electoral de Aleksander Kwasniewski estuvo bien or- 
ganizada. Kwasniewski viajó a varias localidades de provincia donde 
había votantes indecisos; para ganarse a los jóvenes, visitó las disco- 
tecas de moda, y aunque este tipo de acciones despertaron muchos 
comentarios críticos entre las élites políticas, resultaron eficaces. El 
objetivo más importante de su campaña fue borrar las divisiones his- 
tóricas en la sociedad polaca y convencer a los indecisos a creer en su 
lema electoral "¡Apostamos por el Futuro!". Astutamente, el color de 
los carteles y otros materiales de propaganda era azul y no rojo, el 
color hasta ahora utilizado por la izquierda comunista. 

En la campaña electoral de Lech WaÍQsa, actual Presidente, se des- 
tacaron mucho sus méritos en la lucha contra el comunismo y se le 
presentó como el único que podía frenar a Kwasniewski y al retorno 
de los comunistas. Su lema fue "Hay muchos candidatos pero Lech 
Walqsa es único". WalQsa intentaba cambiar su imagen de político 
conflictivo y reñido con todos. 

En la primera ronda de las segundas elecciones presidenciales, el 
5 de noviembre de 1995, participó el 64,7 por ciento de los votantes, 
un porcentaje relativamente alto en comparación con las elecciones 
de 1993. El electorado se polarizó entre dos bloques: por un lado, los 
procedentes de la antigua nomenclatura comunista y los oponentes a 
la Iglesia, que apoyaron a Kwasniewski; por otro, el bloque compuesto 
por la antigua oposición democrática cuya plataforma política común 
había sido representada por el sindicato Solidaridíid, que, una vez más, 
apoyó a Lech Walc^sa. Aleksander Kwasniewski obtuvo el 35,11 por 
ciento de votos, mientras que Lech Watesa el 33, 1 1 por ciento (Dudek, 
1997:354-363). 

El periodo electoral antes de la segunda ronda estuvo marcado 
por la rivalidad y las acusaciones mutuas de los dos candidatos. Walqsa 
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presentaba a Kwasnicwski como un [>L•li^ro de involución comunista y 
llegó incluso a insultarle en un debate televisado. La popularidad de 
Kwasníewski sufrió mucho al conocerse que, en contra de lo que de- 
cía su biografía oñdal, no llegó a terminar sus estudios de economía y 
que en la declaración financiera ocultó información sobre unas accio- 
nes de su mujer. La segunda ronda de las elecciones celebrada el 19 de 
noviembre de 1995 dio la victoria, por una diferencia muy pequeña, 
a Aleksander Kwasniewski frente al Presidente saliente y antiguo líder 
del úndicdto Soliílcir/Llíhl. Lech Wat^sa. Con una pariiciixición récord 
del 68,2 por ciento de \'otantes, Kw asnicw ski ol)iii\'o el ^5 1 .72 por cien- 
to de los votos y Lcch Watgsa el 48,28 por ciento ( Dudck, 1997:362). 

La mínima \cntaja con la cual ganó Kw asnicwski signiticó que las 
elecciones dejaron a Polonia "partida por la mitad". Además, recon- 
firmó que el pasado comunista seguía muy presente y que para mu- 
chos polacos, aunque perdieron confianza en el líder histórico de 5o//- 
daridadt fue inadmisible votar a im candidato comunista. La victoria 
de Kwasniewski significó la supremacía del poder de la coalición post- 
comunista SLD-PSL, que abrió otro capítulo en la historia política de 
la Tercera República de Polonia. 

En definitiva, las experiencias electorales desde 1989 hasta 1995 
fueron bastante turbulentas. Durante este periodo los polacos tucron 
con\ocados a las urnas nuexe \cccs, incluyendo las d(^s vuciras en las 
primeras elecciones parlamentarias en 1989, dos elecciones parlamen- 
tarias en 1991 y en 1993, ik^s vueltas tic la elecciones presidenciales en 
1990 y en 1995, y las elecciones locales en 1990. Desde junio de 1989 
hasta diciembre de 1995, Polonia tuvo dos presidentes y ocho jetes de 
gobierno, de ios cuales dos no fueron capaces de formar un gobierno. 



LA VIDA POLÍTICA: LOS PARTIDOS POLÍTICOS 

El sistema de los partidos en Polonia ha vivido un cambio profundo a 

partir de 1989, cuando las negociaciones de la Mesa Redonda introdu- 
jeron el pluralismo político, después de 45 años de hincionamiento de 
un sistema político totalitario. La restauraci(Sn del sistema de demo- 
cracia parlamentaria, que el país había ct>nseguido en el periodo de 
entreguerras, posibilitó la lormación de muchos partidos políticos in- 
dependientes. Empezaron a aparecer numerosas organizaciones, par- 
tidos y coaliciones, dando comienzo a una etapa de pluralismo políti- 
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co desconocido en Polonia comunista. En el principio de los años no- 
venta, en Polonia había 300 partidos políticos de los tipos más diver- 
sos: nacionalistas, cristiano-demócratas, burgueses, campesinos, libe- 
rales, conservadores, socialistas o socialdemócratas. 

Muchas razones influyeron sobre el momento de aparición y el ca- 
rácter de los partidos. Primero, hubo una primera reacción a la asfixia 
política e ideológica de la época anterior, y a la forzada uniformidad 
de las ideologías y políticas que se tradujo en la aparición de una mul- 
titud de grupos políticos. Empezaron a aparecer muy pronto divisio- 
nes dentro de la misma Solidaridad que en realidad se apoyaban en el 
margen, importante, de pluralismo que había existido en su interior 
desde el primer momento, y en la inexistencia, en último término, de 
un liderazgo carismático indiscutido, puesto que Lech WalQsa sólo 
pudo aproximarse, pero no llegó a ejercer un liderazgo semejante de 
manera sostenida. 

El proyecto político del sindicato Solidaridad de oposición contra 
el régimen comunista era claro, pero no así su programa político una 
vez efectuado el cambio. Al caer el régimen comunista pareció desa- 
parecer la raisoti d'circ de Solidaridad, al menos como una organiza- 
ción política. Los dirigentes de Solidaridad hubieron de buscar nuevos 
programas y discursos políticos. Además, resurgieron organizaciones 
nacionalistas cuya memoria, viva en las funciones anteriores, fue 
transmitida a los hijos. Por otra parte, la nueva situación económica y 
social, más compleja, impulsó la necesidad de representar nuevos in- 
tereses. El cambio en las relaciones entre la Iglesia católica y el Estado, 
a su vez, hizo que la Iglesia intentara varias formas para ejercer su in- 
fluencia en la nueva situación. Finalmente, el mismo diseño del nuevo 
sistema electoral facilitó la fragmentación partidista. Este corto catálo- 
go de las razones de la rápida evolución del sistema de partidos y de su 
diversidad interna, muestra el carácter pluridimensional del proceso y 
de los factores que in Huyen en él: psicológico, ideológico, político, 
económico-social e institucional. 

Las organizaciones políticas antes de 1989 

En la Polonia comunista, el Partido Obrero Unificado Polaco, POUP 
(Polska Zjedtioczoíía Partia Robot ti icza) controló todos los niveles 
de la vida política y social. Sus líderes fueron nombrados de acuerdo 
con la Unión Soviética, y sus grandes decisiones políticas se tomaron 
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siempre después de un proceso de consultas con el Politburó del Par- 
tido Comunista de la URSS. Este fue el eje en tomo al cual giró ei sis- 
tema político totalitario durante más que 40 años. 

Además del POUP fueron reconocidas otras agrupaciones, que 
tenían una limitada representación en el Parlamento: la Alianza Cam- 
pesina Unificada, ZSL (Zws^ek Stronnictwa Ludowego)^ la Alianza 
Democrátíca, SD (Stronnictwo Demokratyczne)y la Unión Cristiano- 
Social, UChS (ünia Cbnescijansko-Spoleczna), la Asociación Católica, 
PAX (Stoivarzyszcnie Katolickie), la Unión Polaca Católico-Social, 
PZKS (Polski /irií¡zck Külolicko Spofcczny), y los círculos católicos 
Zf/íík (entre 1957-1971). F^sas agrupaciones lueron las únicas organi- 
zaciones políticas legalizadas que operaron dentro del sistema comu- 
nista. Algunas intentaron ganar cierta independencia en las estructuras 
del Estado c(Miiunista, pero, de hecho, todas hubieron de reconocer y 
ajustarse a las decisiones tomadas por el PÜUP y el Estado comunista. 

A partir de la mitad de los años setenta, aparecieron los grupos de 
la oposición contra el régimen. El más destacado fue el Comité parala 
Defensa de los Obreros KOR, con líderes tales como Bronislaw Gere- 
mek, Jacek Kuroii, Karol Modzelewski y Adam Michnik. Natural- 
mente todos estos grupos fueron ilegales y sus miembros sufrieron 
persecuciones, incluso encarcelamientos. 

La década de los ochenta estuvo marcada por el nacimiento del 
sindicato SoliJúnJiiJ. pero en ella también empezaron a luncit>nar 
otras agrupaciones de oposicit^i, algunas de las cuales cooperaron con 
Solidaridad, y otras no. La agrupación más importante de la o[-)OSÍción 
no conectada con Solidaridad lúe la Conlederación de Polonia Inde- 
pendiente, KPN (Konfcdcracja Polski hiicpodlcgicj), que \'a existía 
desde 1979, bajo del liderazgo de Eeszek Moczulski. KPN se basa en 
la tradición de la independencia de Polonia bajo el mariscal Pilsudski 
en el periodo entre las dos guerras mundiales. £n los años 1989-1991 
KPN organizó numerosos actos de protesta y manifestaciones tales 
como, por ejemplo, la ocupación de la sede del antiguo POUP. Su lí- 
der, Leszek Moczulski fue candidato en las elecciones presidenciales 
en 1990. 

En los años 1987-1989 se reactivaron también otros grupos que se 
\inculaban a la tradición de tres impt^rtantes partidos políticos que 
habían existido en Polonia antes de la Se^untla Cíuerra Mundial v ha- 
bían continuado sus acti\'¡dades en la emigración, lil Partido Polaco 
Socialista, PPS {Polska Partia Socjalistyczfia). lúe establecido en 1892 
y después de la Segunda Guerra Mundial mantuvo actividades ince- 
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santes en la emigración. En Polonia su líder clandestino fue jan Józef 
Lipski. Como resultado de las elecciones de junio 1989, tres represen- 
tantes del PPS consiguieron escaños en el Senado. El Partido Polaco 
Popular de Campesinos, PSL (Polskic Stronnictivo Ludowc) fue reac- 
tivado en 1988. Cuatro senadores formaron en 1989 una agrupación 
parlamentaria del PSL liderada por Román Bartoszcze, quien se pre- 
sentó en las elecciones presidenciales de 1990. El Partido del Trabajo, 
SP (Stronnictwo Pracy) fue reactivado en 1989 como una continuación 
del antiguo SP suspendido en julio de 1946. Liderado por Wiadysiaw 
Sita-Nowicki, el SP cuestionó la representatividad del bloque forma- 
do \)ov Solidaridad y la oposición durante las negociaciones de la Mesa 
Redonda y las elecciones de junio de 1989. 

Los partidos políticos polacos en los años noventa 

El camino de la organización del sistema de partidos fue marcado por 
la divisitSn entre el bloque de post-Solidaridad y el bloque post-comu- 
nista derivado del cstahlishmcnt comunista del antiguo régimen. Ade- 
más de estas dos tuerzas políticas más importantes, había agrupacio- 
nes que desarrollaron su actividad política totalmente independiente 
de estos dos grandes bloques u oscilaron entre uno y otro. 

En general, los partidos post-comunistas eran grandes, tenían mu- 
chos afiliados de los viejos tiempos y un aparato de partido muy expe- 
rimentado. Además, poseían unos importantes bienes materiales here- 
dados de sus predecesores (base inmobiliaria, capital) y un electorado 
fiel, disciplinado y unido por los intereses comunes (particularmente 
la Socialdemocracia de la República de Polonia, SdRP, que era la con- 
tinuación del POUP). En cambio, los partidos que se establecieron a 
partir del 1989 en la época de post-Solidaridad, eran pequeños, esta- 
ban formados más alrededor de los líderes políticos que de los progra- 
mas, y su electorado no era muy fiel, en parte porque los partidos tam- 
poco representaban claramente los intereses de unos grupos sociales 
concretos (Paszkiewicz, 1996; Sfodkowska, 1995). 

(i) El bloque posl-comunista 

En el bloque post-comunista destacó sobre todo la Socialdemocra- 
cia de la República de Polonia, SdRP, el partido más fuerte dentro 
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de la Alianza de Izquierda Democrática, SLD, que ademas incluyó a 
la Unión Democrática de Mujeres, DUK (Uriñi Dcmokratyczna Ko- 
bict), Iniciativa Europea Independiente, NIE (NiezalcZna Inicjatywa 
Europejska), Partido Polaco Socialista, PPS (Poiska Partia Socja- 
listycztui), Unión Polaca del Cuerpo Docente, ZNP (Zwiqzek 
Nauczyciclstwa Polskiego), Unión Cristiano-Social, UChS (Unta 
Chrzescijüfísko-Spoieczna), y Unión Nacional de Sindicatos Polacos, 
OPZZ (Ogóltjopolskie Porozumicfiic Zwiqzków Zawodowych). Su 
ideología política se caracterizó por una mezcla de populismo y so- 
cialdemocracia, y una actitud respetuosa hacia el régimen comunista 
anterior. En 1993 cuando el SLD tomó el poder, empezó a destacar 
más su corriente liberal tanto en la economía como en la ideología y 
asimismo se relorzó su retórica y práctica antirreligión. SLD era su- 
mamente coherente, disí rutaba de apoyo estable sobre el 20 por 
ciento de los votantes. 

Otro partido importante en este bloque, el Partido Polaco Popu- 
lar de Campesinos, PSL, formó parte del Ciobicrno de coalición con 
SLD en el periodo 1993-1997. El PSL hacía referencia sobre todo a la 
tradición histórica del mo\ ¡miento campesino, y en cierta medida a la 
oposición de los campesinos durante el periodo comunista. Sus miem- 
bros, los campesinos, provienen de muy diversos niveles sociales, pro- 
lesionales y económicos; lo cual, a menudo, creaba conflictos dentro 
del partido. En su programa, PSL subrayaba el apego a la tradición y a 
los valores católicos. 

(ii) El bloque posl-Solidaridad 

De la misma forma que Solidaridad en los años ochenta no puede en- 
tenderse como un movimiento social unitario y homogéneo, tampoco 
puede comprenderse el papel de Solidaridad en los años noventa 
como un movimiento sociopolítico de esas características, y ni siquie- 
ra su "rama política", muchas veces opuesta a su "rama sindical", 
constituyó un bloque propiamente dicho. El discurso de bloque debe 
entenderse, pues, en sentido muy laxo. Esto dicho, el gran "bloque" 
post-Solidaridad se dividía a su vez en tres segmentos principales. El 
primero, la centro-liberal Unión de la Libertad, UW (Ufiia Wolnosci) 
nació en el abril de 1994 como resultado de la unificación de la Unión 
Democrática y el Congreso Liberal Democrático. Su primer líder fue 
Tadeusz Mazowiecki seguido, a partir de 1995, por Leszek Balcero- 
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wicz. La UW vivía en una polémica permanente con las demás agru- 
paciones del bloque post-So/iJar/cIaJ, que la acusaban con mayor o 
menor intensidad, según la ocasión, de una cooperación demasiado 
estrecha con los post-comunistas en determinados momentos. A UW 
también se le reprochaba poner los valores europeos por encima de 
los nacionales, su "excesivo liberalismo" y su supuesta falta de consi- 
deración de los costes sociales de las reformas económicas. 

El segundo segmento estuvo formado por el grupo de partidos de 
carácter relativamente conservador, de ideologías desde liberal-con- 
servadoras, centristas, centro-derecha, cristianas, agrarias, hasta con- 
servadoras en sentido estricto. Hay que mencionar también aquí a los 
moderados partidos nacionalistas. En este segmento estaban en los 
años noventa los partidos de la democracia cristiana: Unión Cristiano- 
Nacional, ZChN (Zwiqzek Chrzesájatísko-Narodowy), Alianza del 
Centro, PC (Porozumienic Ccntrum), Partido de Demócratas Cristia- 
nos, PChD {Partid Chrzeicijarískich Deniokratów), y conservadora: 
Partido Popular Cristiano, SLCh (Strotinictwo Ludowo-Chrzescijarís- 
kte), Partido Conservador, PK (Partía Konserwatyivna) . A pesar de 
que todos estos partidos disfrutaron de un electorado fiel, en las elec- 
ciones de los años noventa ninguno obtuvo suficiente número de vo- 
tos para entrar siquiera en el Parlamento. 

El tercer segmento del bloque posi-Solidaridad fue el más radical 
en valorar los acuerdos de la Mesa Redonda. En 1995 varios partidos 
de este segmento formaron el Movimiento para la Reconstrucción de 
Polonia, ROP (Ruch Odhtulowy Polski). 

La Unión del Trabajo, UP (ünia Pracy), establecida en 1992 por el 
grupo de los miembros del partido Solidaridad del Trabajo (Solidar- 
noscPracy) y el Partido Socialista Polaco (Polska Partia Socjalistyczna)^ 
fue el único partido que intentaba operar al margen de la división en- 
tre los dos grandes bloques, post-So/idaridad y post-comunista y se si- 
tuó entre uno y otro. Se deíine como un partido socialdemócrata que 
representa los intereses de los trabajadores; en los años noventa tuvo 
apoyo de un 10 por ciento de los votantes. 

Además de los dos principales bloques políticos, existían varias 
agrupaciones de distinto origen y orientación política, tales como la ya 
mencionada Confederación de Polonia Independiente, KPN (Kcmfe- 
dcracja Polski Niepodleghy), la Unión de la Política Real, UPR (Unia 
Polityki Rcalnej), y el Partido Cristiano-Democrático del Trabajo, 
ChDSP (Chrzescijansko-Dcmokratyczne Stronnictwo Pracy), que no 
consiguieron ganar mayor influencia en la vida política. 
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Durante la decada de los noventa, aparecieron también otras 
agrupaciones de vida efímera como el Partido "X" de Stanistaw 
Tyminski que se presentó a las elecciones presidenciales en 1990, algu- 
nos grupos de los Verdes, y otros movimientos de signo populista o 
sectario. Su incoherencia programática fue notable. Durante la campa- 
ña de 1991 , una de las agrupaciones ecologistas recurrió a los poderes 
esotéricos de un curandero para influir al electorado; el dirigente del 
partido "X", Stanislaw Tyminski, esgrimió con vehemencia el argu- 
mento un tanto desconcertante de que "aquella mano no es la nues- 
tra" queriendo con ello decir que la mano en cuestión fue de la Unión 
Soviética; y el partido de la Polonia Sana requirió del público que eli- 
giese de una vez entre el "rabino Weiss" y "la Polonia" (Paszkiewicz, 
1996:107-111). 

El Sindicato Autónomo Independiente Solidaridad (NiezaleZny 
Zwiqzck Zawodowy Solida rf /ose), siguió teniendo mucha importancia 
en la vida política. En los primeros años de la Polonia libre, Solidari- 
dad tuvo que dcHnir primero su idcntidatl como una organización sin- 
dical, y luego se enfrentó con dos interrogantes Hasta qué punto de- 
bía tomar posiciones políticas? y en este caso ¿d cuáles de las nuevas 
agrupaciones políticas debía apoyar? Les dio respuestas distintas se- 
gún el momento. En junio de 1991 , cuando se lormó el primer gobier- 
no post-comunista, el sindicato Solidaridad se convirtió en el mayor 
grupo de oposición luera del Parlamento. 

Partidos y políticas públicas 

La evolución del nuevo sistema político polaco transcurrió en varios 
niveles a la vez. Aun no habían terminado las disputas y las cuentas 
con el pasado, ni se había terminado de definir qué lugar le corres- 
ponde a los principios religiosos en la vida pública, cuando ya tue ne- 
cesario tomar decisiones tanto estructurales como técnicas sobre 
cuestiones económicas. En cierto modo, fue necesario hacerlo todo al 
mismo tiempo, sin dejar de aprender el dilícil arte de la democracia. 
Lo tuvieron que aprender todos, los electores y los políticos, las insti- 
tuciones y los tuncionarios públicos, los periodistas y el público de 
lectores. 

Las reformas económicas vinieron realizándose en una situación 
en la que el sistema político estaba aún en desarrollo. Aspectos impor- 
tantes del régimen político seguían siendo objeto de discusión y negó- 
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ciaciones. Las opciones políticas se habían ido articulando y las agru- 
paciones políticas, relativamente nuevas, habían carecido de cohesión 
interna. En esas condiciones, la continuación y la tormación de la vida 
pública transcurrió en función de los procesos de cambio socioeconó- 
mico, cultural, y a medida que estos se habían ido poniendo en mar- 
cha. Los partidos políticos, a veces, tuvieron que ir definiendo sus 
posturas respecto a los problemas que presentaban esos procesos. El 
proceso de formación de la escena política había sido influido por de- 
terminados acontecimientos políticos y decisiones económicas que no 
fueron previstas anticipadamente, y se impusieron a los agentes como 
si fueran "hechos consumados". Entre ellos se cuentan el propio re- 
sultado de las elecciones del 1989, que sorprendió a los políticos, la 
inesperada formación del Gobierno de Tadeusz Mazowiecki, incluso 
el acceso de Lech Walesa a la presidencia, y la introducción del plan 
de reformas de Leszek Balcerowicz. 

Esa inter\'ención de acontecimientos imprevistos había continua- 
do. Determinadas circunstancias históricas, sucesos aislados, y perso- 
nas concretas fueron factores decisivos para que surgiesen partidos 
políticos, y se fraguasen alianzas y antagonismos; por ejemplo, así sur- 
gió el Movimiento Cívico-Acción Democrática, ROAD (Riich Obywa- 
telski-Akcja Dcmokratyczna) y la Alianza del Centro, PC, y así se formó 
el Bloque no Alineado de Apoyo a las Reformas, BBWR (¡Iczparlyjny 
Blok Wspierania Keform). ROAD fue establecido en julio de 1990 por 
los antiguos dirigentes del KOR, Adam Michnik, Zofia Kuratowska, 
Leszek Bujak, Jan Lityríski y Jan Wujec. De orientación liberaLsocial- 
demócrata, agrupó a los adversarios de Watqsa dentro del bloque de 
Solidaridad. Luego (1990) se convirtió en el partido Unión Democráti- 
ca, UD. En cambio, BBWR fue establecido en junio de 1993 en apoyo 
a Lech Walesa que se quedó aislado después de la desintegración del 
bloque Solidaridad. BBWR funcionó como "su" partido que con- 
sistía de cuatro pilares: empleadores, empleados, agricultores y em- 
presarios autónomos que no hubieran estado vinculados a la vida polí- 
tica. El Bloque contó con participación de activistas de varios partidos 
post-Solidaridad y su líder fue Andrzej Olechowski, conocido por su 
simpatía hacía Walqsa. En las elecciones en septiembre de 1993 
BBWR obtuvo sólo 5,41 por ciento de votos, pero Andrzej Olechows- 
ki fue nombrado Ministro de Asuntos Exteriores en el Cíobierno del 
primer ministro Waldemar Pawlak. 

Los acontecimientos políticos del periodo 1989-1993 proporcio- 
naron incontables ejemplos de partidos políticos efímeros, lo cual 
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propició la contusión del público, lin otros casos, los contrastes entre 
ios distintos actores políticos, o partidos, no parecieron claramente 
definidos; sus rasaos se entrecruzaron y etan por lo demás, cambian- 
tes. Éstos no sólo dependieron de las diferencias ideológicas y políti- 
cas, y de las relaciones personales entre sus dirigentes, sino también de 
un contexto internacional y nacional inestable en el que el proceso po- 
lítico se había combinado con el de la transición a una economía de 
mercado. 

Dentro de la realidatl política de Polonia en los primeros años de 
la tr.msición, 1989-1993, laitaha todavía una relación de congruencia 
entre las tres dimensiones del sistema democrático: económica, políti- 
ca y cultural. /.</ dif^wnsión cconoinícíI, en su versión de política econó- 
mica, se reíiere a problemas tales como cuál debe sei- el (xipel del Asta- 
do en los procesos de la producción y distribuciíín de los recursos, 
qué decisiones sobre la producción corresponden al mercado o al I ■ s 
tado, y en qué forma y medida debe el Estado asumir las funciones de 
protección del orden económico. En líneas generales, eso suponía di- 
ferentes alternativas políticas en relación con las reformas iniciadas 
por Leszek Balcerowicz, y con la orientación de las reformas económi- 
cas, su ritmo y la valoración de los costes correspondientes. 

La dimensión política se refiere a las expectativas y las aspiraciones 
respecto a cuál debe ser el sistema político del país y el disefu) del mar- 
co de la actividad política, y la distribución de íuucioncs cutre el Par- 
lamento, el presidente, y el poder judicial. Diñante el periodo 19<S9- 
1993, los acontecimientos en este terreno se adelantaron, en cierto 
modo, a las retlcx iones políticas, a las construcciones jurídicas, y a las 
iniciati\ as legislativas, que se fueron estableciendo deprisa como reac- 
ción ante los cambios y las necesidades más urgentes. La vida política 
transcurrió de forma relativamente espontánea. Las negociaciones en 
torno a la Mesa Redonda brindaron una oportunidad histórica, que 
hubo de ser primero aprovechada, y luego legalizada, celebrándose 
unas primeras elecciones libres, dándose una nueva constitución y 
una ley electoral, y luego celebrando unas segundas elecciones con 
arreglo al nuevo marco legal. De hecho, esta legalización se llevó a 
cabo con Icntitutl \ con ciert(^ retraso. Basta recordai" c]ue ni la prime- 
ra Dieta ni el Parlamenlt> pro\ isional, "del contrato", que le siguió, 
llegaron a apr(^bar la Constitución, y que la nueva ley electoral, con las 
enmiendas propuestas por el Senado, sólo fue aprobada en la última 
sesión el 28 de mayo de 1993 y l irmada por el Presidente el 1 de junio, 
cuando el Parlamento ya se había disuelto. 
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La dimensión cultural se rcíici c a una tradición compleja de ideas 
y creencíns. scntímientos y actitudes morales, percepciones de la pro- 
pia identidad y actitudes hada otros países. En Polonia en los prime- 
ros años de la década de los noventa, las principales cuestiones con- 
trovertidas en ese aspecto giraron en tomo a la presencia de la religión 
y de la Iglesia en la vida pública y a las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado. Durante ese período, se concretaron los temas de la enseñan- 
za de la religión en las escuelas, la campaña contra el aborto y una dis- 
cusión sobre el papel de los valores cristianos en el sisk nia jurídico. 
Otra serie de cuestiones ciihiirales inmhién controvertidas se referían 
a la lornia de percibir la nación, el peli^^ro de la xenofobia, la difusión 
de la modernización, la importancia de los derechos individuales y de 
ios grupos minoritarios» y la integración en Europa. 

El grado de coherencia de ios programas de cada partido sobre es- 
tas cuestiones (íie muy variable, con relativas incoherencias» en el ajus- 
te de sus posiciones en las diferentes dimensiones, que reflejan la di- 
versidad de sus raíces históricas. Algunos partidos han conseguido, 
sin embargo, cierta coherencia mayor, aunque se formaron a partir de 
grupos con distintas identidades políticas. Por ejemplo, la Unión De- 
mocrática, UD y la Alian/.a del (x'ntro, PC. La primera se ha toi nuido 
a partir del ROAD, heredera de los (lomiiés de Defensa de los Iraba- 
jadores, de los comités electorales centristas de Tadeus/ Mazowiecki y 
del 1 oro de la Derecha Democrática. La Alianza del (.entro, PC, fue 
organizada por dirigentes pohticos centristas, Jan Olszewski y los her- 
manos Kaczyriski, entre otros, pero se le unieron el grupo Wola de 
Solidariíhid clandestina, los dirigentes católicos y los dirigentes de ios 
G>niités Ciudadanos. En términos generales, en política, una agrupa- 
ción con tendencias de izquierdas y derechas, no constituye un fuerte 
partido de centro; como tampoco un conjunto de agrupaciones obre- 
ras y campesinas constituye un gran partido a escala nacional. Lo que 
surge, mis bien, son entes híbridos, con programas confusos, fruto de 
compromisos debid os a sus discrepancias internas, aunc]ue ello no sig- 
nifica que tales grupos estén condenados necesarianK iiie a una exis- 
tencia efímera, o al fracaso electoral. De lodo ello había claras ilustra- 
ciones en la experiencia polaca. 

Puesto que sus programas económicos eran similares, la Unión de 
Trabajadores (la antigua Solidaridad de los Trabajadores) y el Sindica- 
to Autónomo Independiente Solidaridad acercaron sus posiciones a 
las de la Socialdemocrada de la República de Polonia. También lo iiizo 
en parte la Unión Democrátíca, que se había integrado inidalmente 
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con la Alianza del Centro en un amplio trente de centro. Por otro 
lado, aunque por su programa económico el Q>ngreso Liberal Demo- 
crático era el partido de deredia más numeroso de los representados 
en la Dicta de los diputados, por su dimensión cultural era más bien 
afín a la Unión Democrática, y por su dirección política estaba cerca 
de Alianza del Centro. Por su dimensión cultural, los partidos demo- 
ctistianos, la Unión Nacional Cristiana y k Confederación de Polonia 
Independiente representaban la derecha, pero en cambio» sus postu- 
ras económicas eran más bien de izquierdas. Tampoco las agrupacio- 
nes campesinas liix icron una oricniacicMi única, puesto que combina- 
ron su tradicionalismo cultural con una alta exigencia de mtervención 
por parte del Lstado. 

Cinco criterios para diferenciar los partidos por sus posiciones 

Podemos destacar cinco criterios para definir la postura de los parti- 
dos, bastante relacionados entre sí, lo que permite confirmar la hipó- 
tesis de que la estructura del sistema de partidos polacos reflejaba 
entonces una división en dos bloques: post-comunista y post-5b/rí¿ifr- 
dad (Grabowska y Szawiel, 1993:13-17). El primer bloque lo forma- 
ron los continuadores del partido comunista Partido Obrero Unifica- 
do Polaco, POUP: Alianza de Izquierda Democrática. SLD y i\utido 
Popular tic (Campesinos, PSl. (aunque SLD lúe mu\ crítico incluso 
hostil hacia el papel tie la Iglesia, cuando PSL en camlMo íue muv con- 
ciliatorio). El segundo bloque lo tormaron sobre todo el Mox imiento 
paia la Reconstrucción de Polonia, R( )P, y AccicSn Electoral ¿c Solida- 
ndadt AWS, que tueron partidarios de una ruptura radical con el pa- 
sado comunista \ apoyaron a la Iglesia. En este bloque se situó tam- 
bién la Unión de la Libertad U\\", ciuefuesin embargo más moderada 
y más flexible. Entre estos dos bloques osciló la Unión del Trabajo. 
Los criterios fueron los siguientes: 

La actitud hada el periodo del comunismo en Polonia, Esto suponía 
el rechazo o la aceptación de la República Popular de Polonia comu- 
nista y exigía el juicio sobre los incidentes de diciembre de 1970, la ley 
marcial, la oposición política y las reformas dentro del POUP. 

\m actitud ¡wcid la política de dcscoif/unistización v dcpuyaciuii . La 
descomunistizacion implicaba la restricción del acceso de los comu- 
nistas y los representantes de la nomenclatura del P( )nP a los puestos 
directivos, particularmente en las empresas recientemente privatiza- 
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das. La depuración exigía denunciar a los cooperantes de los ser\ácios 
secretos del Estado comunista, y negarles el derecho a ocupar puestos 
públicos. 

La actitud hacia la política de compensación a las víctimas del siste- 
ma comunista. Se trataba de castigar, o no, a los responsables de los 
crímenes cometidos tanto durante el periodo estalinista como más tar- 
de. Se exigía también la devolución a su propietarios originales de los 
bienes confiscados por los gobiernos comunistas, o alguna forma de 
compensación para los antiguos propietarios. 

La postura en política económica. Se refiere a las posturas respecto 
al ritmo y el alcance de las reformas económicas incluida la privatiza- 
ción, y el sistema de impuestos. 

La orientación ideológica general. En general, el tema a discutir 
aquí fue el papel de la Iglesia católica en el espacio público (las clases 
de la religión en las escuelas, el concordato), el grado de presencia de 
los valores cristianos en los medios de comunicación y en la vida pú- 
blica, y en particular la actitud hacia el aborto. 

Líderes políticos, y otros actores partícipes en la escena política 

Aparte de los intereses y las ideologías, la personalidad de los diri- 
gentes ha jugado un papel importante en la vida política de Polonia. 
Antes de las elecciones al Parlamento en 1991, los políticos que goza- 
ban de máxima popularidad, sobre todo Jacek Kurorí, pertenecían a la 
Unión Democrática, jacek Kuron, uno de los líderes más importantes 
de la oposición política, ocupó el puesto del Ministro de Irabajo y 
Asuntos Sociales en el primer Gobierno post-comunista de Tadeusz 
Mazowiecki 1989-1991, y luego en el Gobierno de Hanna Suchocka 
1992-1993. Kuron organizó la distribución de "un plato de sopa ca- 
liente" para la gente pobre, con ello se ganó una enorme popularidad 
y la simpatía por su trato directo y respetuoso. Si los resultados de las 
elecciones hubiesen dependido de la popularidad de los políticos, este 
partido habría ganado. Sin embargo, no fue así porque la oportunidad 
de votar al dirigente más popular no se presentaba en todos los distri- 
tos, y tampoco se sabe a ciencia cierta si la preferencia por una perso- 
na concreta se transferiría al partido que representaba, ni si el elector 
sabría a qué partido pertenecía esa persona. 

En las primeras elecciones presidenciales, entre Lech Walesa y Ta- 
deusz Mazowiecki no hubo rivalidad ideológica, puesto que ambos 
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venían cic Solidaridad, pero sí política y se dio entre ellos, sobre todo, 
un enfrentamiento entre personalidades diferentes. Tadeusz Mazo- 
wiedd perdió las elecciones presidenciales siendo el dirigente político 
más popular durante el otoño de 1990. Según las encuestas, gozaba 
de la opinión dd hombre adecuado, digno de confianza, tenaz y con- 
secuente y de talante democrático. Sin embargo, ganó Lech Wat^ el 
dirigente más controvertido. Apreciado por su gran energía, su tenaci- 
dad y su habilidad para movilizar a las personas, WaÍQsa al mismo 
tiempo, liic pc ixihido como un político autoritario, oportunista y rígi- 
do, lal vez el secreto de su carisma consistiera en que inspiraba íe en 
su instinto y su \'oluniad política, su arrojo y su cautela, a pesar de sus 
Cí^nocidos delécteos y sus limitaciones. Se impone como conclusión 
que estas elecciones demostraron no ser un plebiscito sobre la popula- 
ridad de los candidatos, sino un acto compiejo, que implicaba la for- 
ma en que los votantes percibían la política, su diagnóstico de la situa- 
ción y la impresión que tenían del político. Por el mismo motivo, en 
los sondeos realizados a mediados de octubre antes de las elecciones 
de 1991, la Unión Democrática recibía una preferencia muy alta, entre 
un 23 por dentó y un 19 por ciento, pero en cambio sólo hie apoyada 
por el 12 por ciento en las elecciones^. A los electores les gustaba la 
Unión Democrática, decían que k votarían, pero de hecho la mitad de 
esos simpatizantes dio su voto a otros partidos. Más tarde, surgió un 
líder político importante en la [Persona de Aleksander Kwasniewski, 
que t ue ca[xiz de reunir el bloque [)ost-comunista, pero también de no 
antagonizar al resten del elect(M ado. 

Aparte de los grupos de intereses, del apego de dilerentes segmen- 
tos sociales a diversas tradiciones ideológicas y de la personalidad de 
los políticos, un foco de influencia política estuvo compuesto por al- 
gunas grandes instituciones que, aunque tuvieran que ver con los inte- 
reses, las tradiciones ideológicas y las personalidades, habían conse- 
guido establecer una relación profunda con las señas de identidad de 
la sociedad polaca, a través de diversas vicisitudes históricas, pasadas 
o recientes. En el fondo del escenario político estuvo siempre la Igle- 
sia, así como el sindicato independiente SotídaridaJ. 

I II que la Iglesia exhortara a la población a participar en las elec- 
ciones fue un hecho político sumamente signilicativo. También lo lúe 
el que, una semana antes de las elecciones de 1991, distribuyera en las 



^ Las en cuestas fueron realizadas por el Centro de Investígadón de Opinión Públi 
ca,CBOS.Varsovia: 1991. 
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iglesias sus instrucciones, señalando las cinco listas entre las cuales de- 
bía elegir el creyente. A partir de esta intervencicSn, aunque la Iglesia 
había desempeñado un papel muy activo en la transición polaca, en 
cambio permaneció pasiva ante el reto de orientar a las élites y a la so- 
ciedad de cara al gigantesco esfuerzo de la reestructuración económi- 
ca. La idea de cómo debe ser la relación entre la Iglesia y el Estado se 
forma en gran medida para los creyentes, y sobre todo para los creyen- 
tes practicantes, a través de la fe y de las prácticas religiosas, de modo 
que es razonable que estos sectores de la población descaen que la Igle- 
sia tenga alguna clase de participación en la vida política (por ejemplo, 
en la enseñanza de la religión en las escuelas), y que las normas jurídi- 
cas respeten los principios religiosos (por ejemplo, protegiendo la 
vida del feto), como así ha sucedido en buena medida. 

La participación en las elecciones al Parlamento en 1991 fue tam- 
bién importante para la identidad y hjturo del sindicato independien- 
te Solidaridad, igual que para la gubernamental Unión Nacional de 
Sindicatos Polacos, OPZZ, lo fue su coparticipación electoral en la 
Alianza de la Izquierda Democrática. Esa clase de actividades políti- 
cas contribuyó a desarrollar la imagen social, los mensajes simbólicos 
y la mitología de las organizaciones, aunque también pudo desgas- 
tarlas. A las minorías étnicas lc*s dio la oportunidad de aparecer en el 
escenario público, con sus aspiraciones y sus problemas, así como de 
organizarse socialmente y articular políticamente sus programas. Gra- 
cias a ello, pudieron ocupar un espacio en los escenarios locales. 

Problemas del sistema Je partidos polaco 
Problemas de diseño institucional 

Siempre hay que tener en cuenta que, en Polonia, a pesar de todos los 
problemas de la política partidista, ha habido una alternancia pacífica 
entre post-comunistas y antiguos miembros de Solidaridad, y se ha 
mantenido un grado de consenso en los temas mayores de la política 
exterior, la política económica y la organización del Estado. Sin em- 
bargo, también es cierto que hay un grave problema de consolidación 
de los partidos polacos y del establecimiento de una pauta civilizada 
de cooperación y competición entre ellos. 

Lo cierto es que, tras varios años de democracia parlamentaria en 
Polonia, una cosa estuvo clara en la mitad de la década de los noventa: 
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ningún partido tuvo el papel dominante en la vida política del país, y 
ninguno fue capaz de desarrollar un programa político, económico y 
social coherente. Se podría haber esperado que, en un país tan religio- 
so, hubiese aparecido un partido católico; que en im país de tan acen- 
tuada conciencia nacional se hubiera desarrollado un partido naciona- 
lista; y que en un país donde el liberalismo económico iba teniendo 
éxito, un partido liberal hubiese ganado mucho poder. Nada de ello 
ocurrió. Se alternaron en el poder coaliciones complejas, con progra- 
mas de compromiso, que reflejaban la div isión del país en dos grandes 
bloques internamente bastante heterogéneos. 

(>abe un primer comentario tentatixx^ sc^hre esta experiencia si se 
atiende a los rasaos institucionales del sistema de partidos y el sistema 
electoral. Auncjuc no existen soluciones institucionales universales 
para la consolidación del sistema de partidos de las nuevas democra- 
cias, la experiencia reciente ofrece, según algunos autores, ciertas con- 
clusiones generales de carácter orientador. De este modo, en primer 
lugar, como sugiere Samuel P. Huntington, se deben evitar formas ex- 
tremas de representación proporcional, que suelen provocar una gran 
fragmentación, como hemos visto en Polonia, donde de los 29 pard- 
dos representados en el Parlamento de 1991 ninguno tenía más de un 
14 por ciento de los escaños (Huntington, 1995). Al reformar el siste- 
ma electoral e introducir el umbral del 5 por ciento, el numero de par- 
tidos en el Parlamento (1993 y 1997) se redujo a 6. Í jt segundo lugar, 
la combinaciíSn de un presidente designatlo por eleeei('>n directa v un 
parlamento elegido p(M" el sistema de representación proporcional 
puede producir un bloqueo institucional y la paralización política. El 
jefe del ejecuiix o y los legisladores tienen electorados distintos, casino 
hay estímulos para el desarrollo de partidos políticos Fuertes, y el re- 
sultado es el estancamiento y el conflicto instítudonal. Reduciendo la 
discordia entre el parlamento y el ejecutivo se fomentaría la aparición 
de im sistema bipartidista. En tercer lugar, un sistema del pluralismo 
moderado o un sistema con dos partidos fuertes tíene mayores posi- 
bilidades que otros sistemas alternativos de proporcionar la combi- 
nación de una toma de decisiones eficaz y un Gobierno responsable. 
Un sistema de partido dominante, en el que un [xu tido controla inin- 
lerriimindamente al Cíobierno, puede generar una corrupción masiva. 
Por otra parte, un sistema multipariidista con un ( ¡obierno parlamen- 
tario en muchas ocasiones dificulta el cambio político, dado que cada 
partido tiene atraclixo para distintos electorados, en las elecciones se 
produce poca variación en la distribución de votos entre los partidos. 
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y el cambio de Gobierno no va más allá de la reorganización de las co- 
aliciones entre los líderes de los partidos. Por el contrario, un sistema 
con dos partidos fuertes significa que un partido puede gobernar, 
mientras que el otro puede proporcionar una oposición responsable y 
un Gobierno alternativo potencial, El electorado puede decidir entre 
reafirmar al partido en el Ciobierno o, por el contrario, dar a la oposi- 
ción la oportunidad de gobernar. 

Se explica de este modo cómo algunos autores, en particular, Gio- 
vanni Sartori llega a la conclusión de que, para las sociedades seg- 
mentadas, el pluralismo moderado puede parecer como una tercera 
alternativa entre los sistemas bipartidistas y el pluralismo extremo y 
polarizado. La mecánica del pluralismo moderado se parece a la mecá- 
nica del bipartidismo, excepto que el Gobierno es de coalición. «Pero 
esta diferencia no elimina el hecho de que la competencia sigue siendo 
centrípeta, ni, por tanto, el hecho de que la mecánica del pluralismo 
moderado sigue llevando a una política moderada» (Sartori, 1980:219, 
266), Ahora bien, este comentario, atento a los rasgos institucionales 
del sistema, debe ser completado y matizado por las observaciones 
que pueden hacerse acerca del trastondo histórico del sistema de par- 
tidos en la Polonia actual. 

El trasfondo histórico de las dificultades del sistema de partidos 

Conviene volver la vista atrás, a la etapa histórica analizada en la pri- 
mera parte del libro. Como vimos, el sistema comunista, desde el prin- 
cipio, se encontró con la resistencia de una gran parte de la sociedad. 
Al mismo tiempo, contó con el apoyo de otra parte, organizada en tor- 
no al mundo de los activistas políticos y los luncionarios. La división 
de la sociedad en dos partes, con un terreno intermedio (al que me re- 
ferí como "tercera Polonia"), comunista y no-comunista o, incluso, 
anticomunista, ha seguido después de la caída del sistema comunista, 
y este hecho ilumina en buena medida las dificultades actuales del sis- 
tema de partidos, entre el mundo de los post-comunistas (o ex comu- 
nistas) y el de los no-comunistas o anticomunistas. 

Primero, la división entre los post-comunista y anticomunistas es 
visible a muchos niveles. Las personas que se identifican con los valo- 
res post-comunistas, opinan que Polonia ha perdido con la caída del 
sistema comunista, y se declaran en contra de la política de juzgar a los 
altos cargos del anden régimc. Se consideran a ellos mismos "de iz- 
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quiérela". En las elecciones (1989-1995) no votaron a los candidatos 
de la Solidaridad. Mientras tanto, las personas que se identifican con 
los valores anticomunistas podían ser quienes, en el pasado, habían es- 
cuchado a la radio Free Europe y en el año 1981 pertenecían al movi- 
miento Solidaridad. Estas opinan que Polonia ha ganado con la caída 
del sistema y están a favor de juzgar a los altos cargos del partido 
POUP y apartarlos de los puestos de poder e importancia. Se conside- 
ran a ellos mismos "de la derecha" y votan a los candidatos de la Soli- 
daridad o de los partidos derivados de la Solidaridad. 

Segundo, como ya he indicado, la división es palpable en los com- 
portamientos electorales, de modo que, a partir de las primeras elec- 
ciones en 1989, los votantes han solido ser leales a sus opciones bási- 
cas, y votado en consecuencia a los candidatos post-comunistas o 
anticomunistas. Pero además podemos observar aquí una cierta asi- 
metría en el desarrollo de los partidos. La relación entre los post-co- 
munistas y su representación política (su partido) ha sido muy estre- 
cha y eficaz. En cambio, en el caso del electorado anti(no)comunista, 
han rivalizado por él varios partidos y agrupaciones, inestables y en 
conflicto unos con otros. Como consecuencia, no se ha podido conso- 
lidar una relación permanente entre los votantes y los partidos post- 
Solidaridad. Los resultados de las elecciones han demostrado que el 
electorado no-comunista no siempre sabía a quién votar, dado que los 
partidos desaparecían, se fusionaban y se dividían en varias coaliciones. 

Tercero, la inestabilidad y la debilidad de las bases electorales de 
unos y otros es un indicador de sus diferencias en recursos, organiza- 
ción y recursos humanos. Los post-comunistas han tenido a su disposi- 
ción los enormes bienes del antiguo partido POUP, mientras que los 
nuevos partidos empezaban sin recursos y fueron establecidos "desde 
arriba", es decir, por los grupos parlamentarios o por las agrupaciones 
de amigos que se basaban en relaciones personales. El capital humano 
constituyó otra diferencia significativa. Los activistas del partido co- 
munista POUP estaban muy experimentados en el funcionamiento de 
la organización del partido, se conocían bien unos a otros operando en 
el marco del partido durante muchos años. Por el contrario, los funda- 
dores y los activistas de los nuevos partidos conocían solamente el fun- 
cionamiento de las organizaciones de la oposición, obviamente grupos 
pequeños. En consecuencia, el acceso al mercado electoral en Polonia 
se produjo en términos muy diferentes en un caso y en otro. El bando 
post-comunista pudo organizarse más fácilmente, concentrar sus fuer- 
zas, establecer su visibilidad ante el electorado, y actuar de manera re- 
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lativamente coordinada. El bando no-comunista, más abierto, quedó 
sometido a un proceso espontáneo de prueba y error, con poca expe- 
riencia organizativa previa, y una clara tendencia a dividirse en su inte- 
rior en varios grupos que entraban en competición entre sí. 

Cuarto, además, la historia previa permite entender la dificultad 
para establecer consensos duraderos entre uno y otro segmento de la 
clase política. De momento, los partidos no formaron ninguna coali- 
ción gobernante que superase aquella división en determinados mo- 
mentos o tases críticas de la transición; da incluso la impresión de que 
la división afecta tan profundamente a las élites de los partidos que no 
les permite ni siquiera contemplar la posibilidad de negociar con un 
partido del otro bando. Posiblemente, las élites post -comunistas esta- 
rían dispuestas, por razones pragmáticas o de oportunidad, a compro- 
misos que parecen difícilmente aceptables para las élites post-SolicIan- 
dady para muchos de los cuales ello signilica una traición de sus 
biografías e ideales. 

Quinto, la división post-comunista de la vida política en Polonia 
está relacionada con la religión y el modelo de la relación entre la Igle- 
sia y el Estado. El electorado de los partidos post-comunistas no está 
vinculado con la tradición católica, de hecho, una parte está ligado a 
una tradición antirreligiosa, y se muestra contrario a la presencia de la 
religión y de la Iglesia en la vida pública. Por el contrario, el electora- 
do de los partidos posi-Solidaridad está tormado, en su mayoría, por 
personas creyentes o al menos simpatizantes con la Iglesia. 

Resumiendo, la existente división post-comunista de la vida políti- 
ca y de los partidos en Polonia, se manifiesta en las identidades y com- 
portamientos electorales, las relaciones entre los partidos y sus bases 
electorales, el carácter de los partidos, las pautas de relación entre 
unas y otras élites partidistas, y las posiciones encontradas de unos y 
otros en torno a los temas de la religión y la Iglesia católica. Esta divi- 
sión es visible en múltiples niveles: las instituciones, las élites, la socie- 
dad, las biografías, los valores, las identidades y las activ idades. 

La división política es, pues, muy compleja, y está bastante desa- 
rrollada y profundamente arraigada en la tradición de la sociedad po- 
laca. Es un resultado de los conflictos muy importantes y relativamen- 
te antiguos. Por otro lado, es evidente que el exceso en esta división 
puede ser contraproducente para el desarrollo de las instituciones de- 
mocráticas en Polonia, y su superación requiere un nivel de concien- 
cia y de actuación cívica que ni los partidos ni la ciudadanía en su con- 
junto parecen haber alcanzado por ahora. 
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LOS CIUDADANOS ANTE LA POLÍTICA 

La experiencia electoral y partidista de los ciudadanos 

El ciudadano de a pie no prestó mucha atención, ni mostró especial 
interés en los partidos políticos. En 1989 y 1990, Solidaridad domina- 
ba en la escena social y solamente un 2 - 3 por ciento de los encuesta- 
dos se declaraba a favor de los partidos post-comunistas. Los restan- 
tes partidos, incluso los existentes desde hacía algunos años, eran 
poco conocidos. A finales de 1990 y comienzos de 1991, a raíz de la 
"guerra en la cúpula" y de los conflictos relacionados con la candidatu- 
ra a la presidencia de Lech Walqsa, entre 3 y 6 por ciento de los en- 
cucstados reconocía y señalaba, en primer lugar al ROAD, luego a la 
Alianza del Centro y a la Unión Democrática. Durante el primer tri- 
mestre de 1991, año de elecciones parlamentarias, cerca del 2 por 
ciento de la población aduha podía idcntiHcar los partidos que enton- 
ces existían. La [proporción más alta de los encuestados, entre 10 por 
ciento y 20 por ciento, declaró que conocía a la Unión Democrática, 
porcentajes menores consiguieron la Alian/a del Centro y Solidaridad, 
el Partido Polaco Popular de Campesinos y la Socialdemocracia de la 
República de Polonia. De hecho entre el 60 y el 70 por ciento de la so- 
ciedad polaca no se sentía representada por ningún partido (Gra- 
bowska y Szawiel, 1993:23-24). Una de las explicaciones puede ser 
que la mayoría de los partidos tenía períiles ideológicos y programáti- 
cos muy poco definidos. Esto presentaba una similitud con las con- 
cepciones de una gran parte de la oposición derivada del movimiento 
social de Solidaridad, que, después de cuarenta años de sistema totali- 
tario, tenía una tendencia a presentarse no como un partido entre otros 
sino como el sistema de partidos en general. 

La desorientación política no implicaba desorientación ideológi- 
ca. Durante mucho tiempo siguió latiendo la tradición de Solidaridad 
y al mismo tiempo se siguió maniteslando el legado del comunismo. 
Se puede afirmar que los hábitos ideológicos y las afiliaciones tradi- 
cionales determinaron las elecciones de 1989 y, en gran medida, la 
elección del presidente en 1990. Ni el saber político, ni el discerni- 
miento racional de los intereses en juego tuvieron tanto efecto como 
las experiencias y las emociones personales y las inclinaciones ideoló- 
gicas de carácter general. Solidaridad o el partido comunista consti- 
tuían un hito en la vida de los polacos, y para muchos, su única identi- 
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ficación social. Dieron sus votos a Solidaridad o al partido que, a su 
juicio, era más ah'n, porque se identificaban con ella. 

Sin embargo, esa clase de identificación política, que dominó la 
década de 1980, con la consiguiente división de la sociedad unirQ Soli- 
daridad o comunistas empezó a experimentar matizaciones y variantes 
a partir de la campaña presidencial de 1990. Ya no bastaba que el ciu- 
dadano se pronunciase a lavor de Solidaridad para manifestar su pos- 
tura política. Ahora tenía que declararse, además, a favor de WalQsa o 
de Mazowiecki, de la Unión Democrática o de la Alianza del Centro. 
Al mismo tiempo, otros actores políticos, surgidos al margen de la di- 
visión entre el comunismo y Solidaridad, intentaban ganar aceptación. 
Además, un participante nuevo en la vida política lúe una generación 
joven para la cual la década de 1980 comenzaba a ser una historia anti- 
gua y tenía unas expectativas distintas. Según algunos sondeos pree- 
lectorales, los jóvenes en edades comprendidas entre los 18 y los 29 años 
vaticinaron la victoria de Stanislaw Tymiñski, no perteneciente ni a So- 
lidaridad ni al Partido Comunista, en las primeras elecciones presiden- 
ciales (Grabowska y Szawiel, 1993:24). 

Las elecciones parlamentarias del 27 de octubre de 1991 demos- 
traron que la identificación con Solidaridad hdhi-d perdido parte de su 
importancia, a pesar de que de ella procedían los dirigentes del Inde- 
pendiente Sindicato Autónomo Solidaridad, Solidaridad de los Trabaja- 
dores (actual Unión de Trabajadores), Unión Democrática, Alianza 
del Centro, Congreso Liberal Democrático y algunos otros. De hecho 
en la primera ronda de las elecciones presidenciales, Lech Walqsa y 
Tadeusz Mazowiecki sumados se adjudicaron el 58 por ciento de vo- 
tos y, en las elecciones al Parlamento, todas las agrupaciones derivadas 
de Solidaridad consiguieron únicamente un 50 por ciento, a pesar de 
que la participación fue mucho más baja. Por otra parte, como resul- 
tado de la fragmentación de Solidaridad, el abanico de las tendencias 
de los partidos provenientes l\c Solidaridad incluyó posiciones tan dis- 
pares como las propuestas económicas de izquierdas de la Unión de 
Trabajadores y las de derechas del Congreso Liberal Democrático. Al- 
gunas agrupaciones no derivadas de Solidaridad consiguieron un con- 
siderable número de votos. Por ejemplo, la Confederación de Polonia 
Independiente consiguió 46 escaños, mientras que la Unión Demo- 
crática consiguió 62, Alianza del Centro 44 y el Congreso Liberal De- 
mocrático, 37 (Dudek, 1997:184-185). Además, se observó que no 
bastaba que un partido se definiese por las tradiciones de Solidaridad, 
o por los valores cristianos o nacionalistas, porque muchos partidos 
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hicieron hincapié en esas tradiciones y esos valores, enfatizando as- 
pectos diferentes de los mismos. Por ejemplo, tres distintas agrupacio- 
nes afines a Solidaridad y tres distintas agrupaciones cristianas obtu- 
vieron rcpresentacicSn en el congreso: Alianza Cívica del Centro, POC 
(Powzumicnic Obywaíclskie Centrum), el Sindicato Solidaridad (NSZZ 
Solidarnosc), Solidaridad del Trabajo (Solidarnosc PracyO, Alianza 
Electoral Católica, WAK (Wyhorcza Akc/a Ka/olicka), y el Partido de 
los Demócratas Cristianos, PChD (Partia Chrzescijarískich Demokra- 
/oít'j (Gebethner, 1993:15). 

Es más, durante la campaña de 1991, la rivalidad entre los parti- 
dos más próximos se convirtió en una lucha frontal. La Alianza del 
Centro arremetió contra la Unión Democrática, que a su vez la decla- 
ró su principal enemigo. El Partido Polaco Popular de Campesinos ri- 
valizó con el Partido Campesino. Las agrupaciones de la democracia 
cristiana se criticaron mutuamente y la Unión de la Política Real acusó 
al Congreso Liberal Democrático de ser poco liberal. 

Parece que esas críticas y ataques sólo reflejaron las relaciones en- 
tre los partidos sin afectar las relaciones entre éstos y los electores. De 
hecho, los votantes de la Unión Democrática, Alianza del Centro y del 
Congreso Liberal Democrático pertenecían a la misma clase social de 
profesionales e intelectuales de las grandes ciudades. Por eso, los re- 
sultados de las elecciones de octubre de 1991 se prestan a varias in- 
terpretaciones. Ninguno de los partidos herederos de Solidaridad pri- 
mó claramente sobre los otros porque todos ellos compitieron dentro 
del mismo sector y grupo social, sin que su influencia se extendiera a 
las ciudades más pequeñas ni a la población rural, ni alcanzase a las 
personas menos instruidas. Las izquierdas post-comunistas obtuvie- 
ron resultados modestos: apenas 12 por ciento de votos en las eleccio- 
nes al Parlamento y casi 9 por ciento en las presidenciales, y no se 
granjearon los votos de los nuevos sectores sociales ni de los jóvenes 
(Gebcthncr, 1993:16). 

Los resultados de los sondeos sociológicos confirman que la cam- 
paña electoral, las elecciones y la formación de los subsiguientes go- 
biernos lueron avutlando a los electores a reconocer a los diferentes 
partidos. Según datos recogidos entre enero de 1992 y julio de 1993, 
aproximadamente el 60 por ciento de los encuestados sabía discernir 
entre los partidos o indicar a cuál votarían \ También sabían nombrar 
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a un mayor número de partidos. Además, los potenciales electores de 
cada partido político tenían convicciones y actitudes bastante razona- 
das en relación tanto a los temas económico y político como al papel 
de la religión y de la Iglesia en el quehacer público. De modo que, 
pese a que los partidos desempeñaban todavía mal su función como 
organizaciones, no parecían articular ni representar claramente aún 
sus intereses, ni probablemente acertaban a seleccionar a los políticos, 
iban consiguiendo el apoyo de sus partidarios. 

La concurrencia a las urnas durante las elecciones presidenciales 
en 1990 fue bastante escasa, con el 60,6 por ciento en la primera vuel- 
ta y 53,4 por ciento en la segunda (Dudek, 1997:135). Durante el pe- 
riodo de algo menos de un año que transcurrió entre las elecciones 
presidenciales y las elecciones al Parlamento, la actividad política fue 
intensa pero no por eso al parecer mejor comprendida. La crisis pre- 
supuestaria impidió que el Estado desempeñase las funciones que la 
opinión pública consideraba fundamentales. El 57 por ciento consi- 
deraba que la economía había decaído, y un 30 por ciento opinaba 
que había mejorado. En esas condiciones los ánimos y las expectativas 
de la población decayeron considerablemente. Sin embargo, los estu- 
dios publicados en el periódico Polityku de 14 de septiembre de 1991, 
mostraron que el 63 por ciento de los encuestados se había declarado 
a favor del capitalismo y de la democracia, mientras que sólo un 32 
por ciento hubiera preferido el socialismo real que regía en el año 
1989. Esas opiniones positivas y favorables al cambio resultaron hala- 
gadoras para los políticos reformistas. Por otra parte una mayoría pe- 
simista, que se sintió engañada por los gobiernos comunistas y desilu- 
sionada de los gobiernos de Tadeusz Mazowiecki y de jan K. Bielecki, 
no concurrió a las urnas. 

Tres meses antes de las elecciones al Parlamento del 19 de octubre 
de 1993, se pensaba que era probable que el número de votos emitidos 
superaría el 40 por ciento sin llegar al 50 por ciento. Desde 1989, la 
concurrencia a las urnas había oscilado entre el 40 por ciento y 60 por 
ciento. Sólo había superado el 60 por ciento en las elecciones del 4 de 
junio de 1989 y en la primera vuelta de las presidenciales de noviem- 
bre, 1990 (Grabowska y Szawiel, 1993:29). En ambos casos, el motivo 
de las elecciones y las alternativas eran sumamente claros. Para las 
elecciones de 1993 los partidos políticos habían alcanzado mayor gra- 
do de consolidación que dos años antes y en ellas los ciudadanos deci- 
dían, en al menos dos casos, qué partido superaría la barrera del 5 por 
ciento para acceder a su representación en el Parlamento. 
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Un 53 por ciento de los polacos participaron en las elecciones 
parlamentarias en septiembre de 1993, superando en diez puntos el 
porcentaje de votantes en las primeras elecciones libres a la Dieta y al 
Senado en octubre de 1991 (Grabovvska y Szawiel, 1993:30-31). Este 
fenómeno pudo llevar a creer que los polacos habían experimentado 
un incremento sustancial del nivel de su conciencia democrática. Pa- 
rece, sin embargo, que el aumento del número de los votantes se de- 
bió no tanto a los cambios en la cultura política, cuanto al clima social. 
Se realirmó en todo caso una tasa de abstención importante. Los abs- 
tencionistas estaban convencidos de que su voto no iba a influir para 
nada en la vida política del país, lista actitud era un legado del régi- 
men comunista, en el cual las elecciones eran para la mayoría un ejer- 
cicio de Hcción. 

En términos generales una gran parte de la sociedad polaca se ca- 
racterizaba por el síndrome de "la retirada de la política", o un recha- 
zo a participar en los procedimientos democráticos. El 48 por ciento 
de los polacos no participaron en las elecciones parlamentarias de 
1993, por razones de desinterés por la política, aversión a las élites po- 
líticas, decepción por las promesas electorales nunca cumplidas y re- 
chazo al clima agresivo y conllictivo de la vida política. El 69 por cien- 
to de los polacos opinaba en 1994 que los conflictos políticos estaban 
causados por la inmadurez de los políticos y de los partidos^'. 

Las segundas elecciones presidenciales de noviembre de 1995 des- 
pertaron muchas más emociones y pusieron de manifiesto de nuevo 
las divisiones políticas básicas de la sociedad polaca. Como ya hemos 
comentado, las elecciones dieron la victoria, por una diferencia muy 
pequeña, al líder de la post-comunista Socialdemocracia de la Repú- 
blica de Polonia, SdRP. Aleksander Kwas'niewski, trente al Presidente 
saliente y antiguo líder del sindicato Solidaridad, Lech Walqsa. Básica- 
mente se formaron dos bloques: el formado por los post-comunistas y 
los oponentes a la Iglesia que apoyaron a Kw asniewski; y el compuesto 
por la antigua oposición democrática que había formado y apoyado el 
sindicato Solidaridad, que, una vez más, apoyó a Lech WaK'sa. La par- 
ticipación tanto en la primera como en la segunda ronda de las elec- 
ciones fue muy alta: el 64,7 por ciento de los votantes y el 68,2 por 
ciento, respectivamente. Las preferencias del electorado estaban cla- 
ramente relacionadas con su edad y educación. El 53,1 por ciento de los 
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votantes más jóvenes (hasta 29 años) eligió a Aleksander Kwas'nievvski 
mientras que Lech WatQsa fue apoyado por el 58,5 por ciento de vo- 
tantes de más de sesenta años de edad. Watqsa ganó entre el electora- 
do con educación primaria (52,6 por ciento) y universitaria (53,1 por 
ciento) (Dudek, 1997:362-363). En cambio, Kwas'niewski íue apoya- 
do sobre todo por la gente con educación media y profesional básica. 
Podemos concluir, que Wat^sa gozó de la popularidad y confianza de 
la generación que más sufrió durante el régimen comunista, de los in- 
telectuales que desconfiaban de los post-comunistas, y también de los 
obreros y campesinos católicos, fieles al mito del líder de Solidaridad. 
Mientras que Kwasniewski ganó el apoyo de las generaciones más jó- 
venes no tan afectadas por las turbulencias políticas de Polonia de las 
últimas décadas y de la gente con preparación profesional básica que 
confiaron en las promesas del Presidente joven, activo y pragmático. 

Las actitudes de la población hacia la política 

Los sondeos sociológicos del año 1991 indicaron que el nivel de la ac- 
tividad política de la sociedad polaca era bajo. Sólo un 1,1 por ciento 
de los entrevistados declaró que pertenecía a un partido político. Ade- 
más, sólo un 3 por ciento de los entrevistados percibía los partidos po- 
líticos existentes como organizaciones que representaran sus intere- 
ses. Sólo un 43 por ciento de quienes tenían derecho de voto se 
presentó a votar en las elecciones al Parlamento en 1991 . Durante ese 
mismo periodo, la mitad de la sociedad (51 por ciento) declaró poco o 
ningún interés en las elecciones (Siemieríska, 1991 ). 

Entre los motivos de desinterés, que aducían los entrevistados en- 
contramos la desilusión con las elecciones anteriores, con las prome- 
sas electorales incumplidas, con la percepción de ausencia de cambio 
en la política económica del Gobierno o de mejora visible en la situa- 
ción personal, así como la referencia a defectos en el mismo procedi- 
miento electoral, el exceso en el número de los partidos, la campaña 
electoral "que no se entiende". Conviene recordar, que 111 comités 
electorales presentaron sus candidatos a las elecciones parlamentarias 
en 1991. 

No menos característicos fueron los resultados de la autoevalua- 
ción social de la participación en las urnas. Sólo \/A parte de la socie- 
dad consideró que la poca participación en las elecciones dio muestra 
de la falta de responsabilidad del elector polaco. Casi el 60 por ciento 
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creyeron que esa abstención estaba justilicada. Y aunque, al mismo 
tiempo, el 68 por ciento de ios interrogados consideró que la partici- 
pación en las elecciones sea un medio eficaz para presionar al Gobier- 
no, sólo un 7 por dentó de los polacos expresó la necesidad de partici- 
par personalmente en la gestión pública, y un 86 por ciento dijo que 
prefería ser bien gobernado^. 

Los resultados arriba citados mostraban cierta falta de identifica- 
ción política de la sociedad polaca. Según ellos, los polacos serían po- 
líticamente pasivos y sus opiniones políticas no estarían formadas con 
claridad. De aquí, que no luihieTa paitidos con miliiancia niu\ nume- 
rosa ni un apo\(^ estable de masas cii los comicios. ( )tro motivo clave 
de esa falta de oj-iinioiies políticas, aparte de factores económicos y 
atavismos históricos v culturales, podría ser la evaluación deciílida- 
mente negativa que hace la sociedad de las instituciones y partidos po- 
líticos, de ios políticos mismos y de la situación actual del país. Ese 
motivo aparecía en todos los sondeos, y cabe suponer que ese estado 
de pasividad política estaba íntimamente relacionado con el pesimis- 
mo y con la aversión que sentía la sociedad hacia sus élites e institucio- 
nes políticas. 

En el ámbito público las actividades individuales eran relativa- 
mente infrecuentes, y estaban consideradas como ineficaces. Aun así, 
en 1990-1992, aproximadamente 1/3 de los polacos participó alguna 
vez en la vida en activ idades pública^ ei>n la intención íle presionar a 
las autoriilatles. f'n su mayoría se trataba tle huelgas (14 por ciento), 
lirma de cartas de protesta (14 por ciento), manifestaciones (10 por 
ciento) o acciones de la organización a la cual perienecía el encuesta- 
do (9 por ciento) ^. Vemos que no se trataba de intervenciones pura- 
mente individuales, sino realizadas junto con personas de igual pare- 
cer. Predominaban las acciones de confrontación, con el íin de exigir 
algo de las autoridades públicas. Polonia en los principios de los no- 
venta se situaba entre los países más contenciosos del mundo. Según 
los cálculos de G. Ekiert y J. Kubik, hubo 306 acciones de protestas 
en 1990, 292 en 1991, 314 en 1992 y 250 en 1993. El número de obre- 
ros en huelga se dobló entre 1990 y 1991 desde 115.687 hasta 221.547 
(Ekiert y Kubik, 1997:17-21). 

^ Datos del ínfonne basado en la encuesta electoral del 1991 realizada por el Cen- 
tro de Investigación de la Opinión Pública. Varsovia: OBOP, 1991. 

^ \L\ informe "Sobre asuntos corrientes" fue realizado por el Centri> de Investíga- 
eión de Ki ( )piní6n Pública, o sprawach biez/¡cyd>. Raport z bada/L Septiembre 1992. 
Varsovia: ÜBÜP. 
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Al parecer, la actitud relativamente pasiva de las personas indivi- 
duales con respecto a la actividad social estaba relacionada, entre otras 
cosas, con la convicción de la mayoría de los polacos de que no tenían 
ninguna influencia sobre los asuntos del país (91 por ciento de los de- 
clarantes), ni sobre los asuntos locales (79 por ciento), ni en su lugar 
de trabajo (60 por ciento de personas con empleo) 

De los datos arriba citados relativos a los primeros años de la tran- 
sición sociopolítica en Polonia se desprende el cuadro de una socie- 
dad a|)auca, pasiva y desilusionada, que no estaba muy dispuesta a 
"tomar sus asuntos en sus propias manos". Por lo general, la gente no 
sabía ejercer sus derechos para inlluir sobre el luneionamientt) de las 
instituciones democráticas. r,abe suponer que el I actor decisivo de esa 
carencia era el número insuticicnie de estructuras democráticas, su 
mal funcionamiento, y la falta de costumbre y habilidades para mante- 
ner el diálogo dvfl con las instituciones del listado. £s justamente en 
este campo donde se encontraban las grandes carencias y las posibili- 
dades de cambio de la vida política en el país. 



' Resultados dd sondeo del Centro de Investigación de Opinión Pública bajo d ti- 
tulo "Opinión pública sobre diputados, consejeros y políticos". Opinia puhltCZ/Ut O 
poskcbf radtiych ipolUykacb. Komumkat z ifOíiafLJxuúo 1991. Varsovia: CfiOS. 
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9. LA ECONOMÍA DE MERCADO 



LA i:V( )LU( :i( )N I^I . LA ECONOMÍA Y LA POLÍTICA ECONÓMICA 
EN LOS AíslOS OCHENTA 

Después de la Segunda Guerra Mundial, al quedar Polonia dentro 
de la zona dominada por la Unión Soviética, hubo de experimentar 
dos cambios fundamentales en su sistema institucional, político y 
económico. Apareció un régimen político totalitario y muy autorita- 
rio (si como tal se caracteriza el régiuK-n político a partir de los años 
cincuenta, en el que hubo un pluralismo limitado y un grado de tole- 
rancia con la Iglesia y ciertas lornias de disidencia cultural), ddinina- 
do por el Pai tido Obrero Unilic<ido Polaco (POLJP); y la ecoiu>inía 
quedo soniciida a la planiíicación central por i>arte del Pstado mien- 
tras que la propiedad privathi era abolida en unos casos y recortada 
sustancialniente, en otras. A este último respecto, con\ iene recordar, 
sin embargo, que la agricultura no fue colectivizada en su totalidad. 
De hecho, al abandonar el gobierno sus intentos de colectivización 
forzosa de la agricultura en la primera mitad de la década de 1950, la 
mayoría de la tierra de cultivo permaneció en manos de particulares, 
si bien se trataba de propietarios de parcelas muy pequeñas, que 
dependían del Estado a muchos efectos (maquinaria, fertilizantes, 
semillas, créditos, servicios de asistencia, mecanismos de distri- 
bución). 

La economía polaca, igual c|ue la de los dcnuis países comunistas, 
experimenten inicialnunte un crecimiento rápido, debido a que el ni- 
vel de partida t^ra mu\ bajo \ la tasa de inversión, alta. Pero, con el paso 
del tiempo, la situación empezó a decaer de manera sostenida y siste- 
mática, mientras que disnuiuiía la capacidad del régimen para solucio- 
nar los problemas cada vez más complejos de una economía moderna 
mediante ima gestión centralizada. Se intentó compensar esta menor 
eficiencia de la economía aumentando el volumen y la tasa de inver- 
sión, pero sus rendimientos fueron decrecientes. De hecho, a finales 
de la década de 1960 el incremento del producto nacional se detuvo, y 
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hubo una escasez y un encaredmicnto de los productos que provocó 
un creciente malestar en la sociedad. 

Esta situación trajo consigo, como sabemos, las protestas de 1970 
en Gdaiísk» seguidas de una represión brutal, y al final el cambio del 
gobierno ^ El nuevo gobierno, de Edward Giereic, prometió mejorar 
ú nivel de vida. Para ello pretendía impulsar la economía basándose 
en unos créditos internacionales de extraordinarias [m o porciones, 
destinailos en parte a subvencionar el consumo, y en parte a financiar 
inversiones prí)diietivas, cow ayikia de las importaciones de bienes de 
equipo y el ust> de tccnoloma extranjera. Se suponía que, eon esa es- 
trategia, las inversiones aumentarían hasta tal punto el potencial de 
Polonia como país exportador que le permitirían amortizar la deuda 
extema acumulada, a la vez que elevar el nivel del PIB y del consumo. 
£n realidad no fiie así. Las inversiones fueron desacertadas, habiendo 
sido decididas en el marco de un sistema económico centralizado que 
no había experimentado modificación esencial alguna. Tras un primer 
periodo de crecimiento del producto nacional y del consumo (en los 
años 1971-1978), Polonia entró en una fase de crisis económica acom- 
pañada de un exorbitante endeudamiento internacional, en constante 
aumento. En 1978-1982, a raíz de los drásticos cortes en la importa- 
ción tle impuestos por las dilieuhades con la balanza de pairos, la pro- 
duceuMi neta disminu\('> en un 27 por ciento, con una nue\ a crisis en 
el consumo y el consiguiente malestar social ( Balcerowicz, 1997:353). 

Durante esa crisis económica, y relacionado con ella, tuvo lugar, 
como hemos visto en los capítulos anteriores, un cambio extraordina- 
rio en la vida sodal y política de Polonia. Tras una ola generalizada de 
huelgas, en agosto de 1980, el gobierno autorizó la creación del sindi- 
cato Solidaridady lo que suponía una claudicación, y una decisión con- 
tradictoria con los principios y las tradiciones dd sistema comunista, 
que eran opuestos a la existencia de organizaciones independientes, y 
según los cuales los sindicatos obreros debían jugar el papel de ^co- 
rreas de transmisión" entre el Estado y las masas. AI mismo tiempo, 
Solidar i düd postulaba un cambio del sistema económico \' de la políti- 
ca económica, puesto que pretendía acabar con la planiticación cen- 
tral, aunque inicialmenie estaba dudosa si sustituirla por una econo- 
mía de mercado libre y todavía no contemplaba la privatizaaón de las 
empresas estatales. 



Los acontecimientos de este período están relatados en el capítulo 4. 
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El periodo de la conflictiva coexistencia de Solidaridad con los 
comunistas terminó cuando el general Wojciech Jaruzelski impuso el 
estado de sitio en diciembre de 1981, y el gobierno emprendió una 
reforma económica. Ésta resultó ser en realidad aún más limitada de 
lo que preveían los proyectos oficiales de los años 1980-1981, mante- 
niendo gran parte de las competencias de la administración central 
para decidir las inversiones, y la estructura burocrática de la misma 
organización dedicada a gestionarlas. El gobierno se preocupó por 
aumentar la producción de carbón, modificando el sistema de incenti- 
vos para los mineros (haciendo que, por ejemplo, trabajasen los sába- 
dos). Hubo aumentos relativos de los salarios en la industria minera, 
el sector más grande, que en 1985 contaba con 450.000 trabajadores 
(Beksiak, 1994:1 1). Las empresas estatales adquirieron alguna autono- 
mía y, a partir de la segunda mitad de 1981 , se fueron reintroduciendo 
gradualmente consejos obreros. Pero, en todo caso, esta reforma eco- 
nómica de alcance limitado no consiguió mejorar los resultados de la 
economía. 

Al íinal de este periodo, en 1988, ante tensiones económicas cre- 
cientes, se inició la serie de cambios que, a un ritmo precipitado, aca- 
baron con el régimen comunista. El último gobierno dominado por el 
POUP, formado por Mieczysfaw Rakowski, introdujo cierta liberali- 
zación del sector privado y del comercio exterior, y sobre todo cedió 
ante la creciente demanda de las mejoras salariales, lo que desencade- 
nó una inflación alarmante y el desabastecimiento del mercado. Cuan- 
do en lebrero y marzo de 1989 se celebraron las negociaciones de la 
Mesa Redonda entre Solidaridad, liderada por Lech Watqsa, y las 
autoridades del país, y cuando el 5 de abril se suscribieron unos acuer- 
dos políticos que establecían la libertad política, la legalización de So- 
lidaridad y de otros sindicatos obreros independientes, así como la 
celebración de elecciones, fue entonces cuando se pudieron abordar 
los problemas económicos pendientes. Pero en este campo, los acuer- 
dos fueron poco concluyentes. Se hicieron declaraciones acerca de la 
deseabilidad del desarrollo del sector privado, sin que se plantease el 
tema de la privatización de las empresas estatales. La oposición al go- 
bierno consiguió para amplios grupos sociales incrementos salariales 
equivalentes a un 80 por ciento del aumento de los precios al consumo 
registrado en el trimestre anterior, así como varios otros complemen- 
tos y subsidios. Eso se debió al talante sindicalista de los negociadores 
y los asesores ecx^nómicos de Solidaridad en esos momentos, a sus li- 
mitadas reivindicaciones políticas, tal vez a su percepción de que el 
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gobierno no estaba en condiciones de oponerse a estas demandas, y a 
su inhibición a tomar responsabilidades por decisiones de mayor en- 
vergadura que deberían corresponderle al gobierno, y quizá, eventual- 
mente, más tarde, a un gobierno de Solidaridad. 

Como hemos visto, el resultado de las elecciones de 1989 sorpren- 
dió a ambas partes, pues el Partido Comunista gobernante sufrió una 
derrota aplastante, y Solidaridad consiguió una victoria arrolladora. 
Tal y como estaba previsto en el compromiso político, el nuevo Parla- 
mento polaco nombró al general Jaruzelski para ocupar el cargo re- 
cién creado de presidente, pero Solidaridad acabó formando, el 12 de 
septiembre de 1989, un gobierno liderado por Tadeusz Mazowiecki, 
con Leszek Balcerowicz como vicepresidente encargado de los asun- 
tos económicos y ministro de finanzas, quienes hubieron de enfrentar- 
se, por fin, con la crisis económica. 



RASGOS ESTRUCTURALES DE LA ECONOMÍA POLACA EN 1989 

Como ya hemos señalado, todos los países comunistas, incluida Polo- 
nia, tuvieron un sistema económico dominado por el sector público, y 
protagonizado por la industria. En él, el sistema de precios estaba dis- 
torsionado, prácticamente no existía la competencia interna, ni con el 
exterior. No existían las instituciones indispensables para la economía 
de mercado, ni verdaderos bancos centrales, ni bancos comerciales. 
No había bolsas de valores, ni obligaciones del estado, que pudiesen 
financiar los déficits presupuestarios. Este sistema económico inefi- 
ciente cargaba con el peso del estado de bienestar comunista, en el 
cual era fácil conseguir un subsidio por invalidez, y amplios periodos 
de baja por maternidad y largas vacaciones; a lo que se sumaban las 
casas de reposo subvencionadas, las vacaciones a precios reducidos en 
casas de descanso para los trabajadores de las grandes empresas esta- 
tales, y otros beneficios. 

La estructura de la economía había sido distorsionada por una in- 
dustrialización forzada y una estrategia de desarrollo adversa a la im- 
portación, que reforzaban la dependencia de Polonia respecto a la 
URSS. Si la industria estaba excesivamente desarrollada, en cambio el 
sector de servicios estaba subdesarrollado. La exportación de los sec- 
tores mecánico, textil, electrónico y farmacéutico estaba dirigida so- 
bre todo a la Unión Soviética, y de ella se importaban el crudo y el gas, 
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a precios inferiores a los internacionales. Un año antes de la reforma 
polaca de 1989, la zona económica conocida como el Consejo de Ayu- 
da Económica Mutuo ((]omecom) absorbía el 44 por ciento de toda la 
exportación polaca, el 45 por ciento de la húngara, el 5 1 por ciento de 
la checoslovaca, el 63 por ciento de la búlgara y el 25 por ciento de la 
rumana (Cíomulka, 1998:218). Por otro lado, el sistema comunista 
tuvo unas importantes deseconomías externas y dejó en herencia un 
grado considerable de contaminación del medio ambiente, sobre todo, 
en las regiones mineras. Al mismo tiempo, y al igual que los otros paí- 
ses comunistas, Polonia tuvo un desarrollo desigual de su capital hu- 
mano. En particular, Polonia padecía de graves carencias en personal 
capaz de gestionar una economía de mercado, en lo referente a las fi- 
nanzas, la contabilidad, así como a la función pública correspondien- 
te: materias todas de vital importancia para el correcto funcionamien- 
to de la economía de mercado. Sin embargo, uno de los elementos 
positivos de la herencia comunista tue el nivel bastante alto de la edu- 
cación general con el cual se podían adquirir más tarde determinadas 
habilidades profesionales rápidamente. 

Además, existían dos rasgos característicos de Polonia que la dife- 
renciaban de otros países comunistas. Uno era la postura excepcional- 
mente decidida de los trabajadores, dispuestos a enfrentarse (en una 
medida significativa) tanto al sistema social y político en su conjunto, 
como, en particular, a las empresas estatales. Esa postura reflejaba el 
carácter específico de la oposición polaca, que, en 1980, se había ex- 
presado a través del sindicato Solidaridad. Aunque los Acuerdos de la 
Mesa Redonda (1989) concedían ciertos privilegios a determinados 
sectores de trabajadores tales como los de mineros y los ferroviarios, y 
garantizaban las mejoras salariales, sin embargo, pocos meses más tar- 
de, estas mejoras tuvieron que ser revisadas. Aún así, los trabajadores 
siguieron ejerciendo presión a favor de los aumentos salariales y de 
limitar el alcance de los procesos de privatización. 

Otro rasgo característico de la situación polaca era la alta propor- 
ción de la agricultura cultivada en régimen tle propiedad privada: un 
78 por ciento, con respecto al área total de las tierras cultivables. Ha- 
bía 2,7 millones de pequeñas empresas agrícolas, y la superficie media 
de la explotación apenas alcanzaba las 7,2 ha (Balcerowicz, 1995:326- 
327). Muchos de estos propietarios agrarios eran al tiempo obreros in- 
dustriales. Durante muchos años, esos agricultores operaron en un 
ambiente de ausencia de mercado, y sometidos al control estatal. En 
1989, pudieron beneficiarse de ganancias extraordinarias, gracias al 
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aumento délos precios pagados p(M- los productos agrarios por el ulti- 
mo gobierno comunista. Por otro lado, la hiperínfladón del 1989 re- 
dujo drástícamente la presión fiscal, que ya era muy baja, sobre las ex- 
plotaciones agrarias. 



LA "GRAN ESTRATKGIA" DE LAS REFORMAS ECONÓMICAS 

DE BALCLKOWILZ EN 1989-1991 

Polonia tenía gra\'es desequilibrios niaeroeeonóniicos y una deuda ex- 
terior de grandes propcM eiones, junto con un sistema económico insu- 
ticiente y una estructura económica distorsionada. Esto supuesto, se 
trataba de saber si el nuevo gobierno tenía una visión del sistema al 
que aspiraba, y si sería capaz de ajustar a ella su estrategia ecí^nómica. 
Para la mayoría de los polacos, no se planteaban muchas dudas. El sis- 
tema comunista había fracasado claramente, y había que dar paso a 
una alternativa, es decir, el sistema de economía de mercado occiden- 
tal, con sus conocidas implicaciones de proj^iedad privada, estabili- 
dad macroeconómica, competitivadad, apertura exterior y flexibilidad. 
Hsto era congruente con la \ isión y la estrategia de Leszek Balcero- 
wicz y su equipo de reformas. I rente al tiesequilibrio niacroeconí'imi- 
co, se trató de conseguir la estabilización macrcK'conomica, disminuir 
el déficit presupuestario, controlar estrictamente la oíerta del dinero, 
y conseguir unas tasas de interés reales que estimularon la actividad 
económica. Los autores de la reforma, sin embargo, estaban convenci- 
dos de que, debido al peso dominante del sector público, había que 
recurrir al control salarial para contener la subida en espiral de los 
sueldos y precios en los años 1988-1989 (otra herencia del gobierno 
anterior). En este sentido, el Gobierno adoptó un paquete de medidas 
a aplicar a partir del 1 de enero de 1990. En lo inmediato, se fijó la co- 
tización de la divisa y se trató de resolver el problema del desabasteci- 
niiento generalizado del meicado, optando p(^r una política tic libci a- 
lizaciini de precios y eliminando la intc rx enci('>n j-^or parte tlel listado. 

IVro era preciso adoptar adein;is una política de reforma estructu- 
ral y cambios institucionales, lo que incluía, junto con la política de li 
beralización, una reestructuración institucional con la retorma de mu- 
chas organizaciones y de vanos subsistemas institucionales. 

El programa de la reestructuración institucional en profundidad 
fue diseñado con amplitud. Las principales medidas incluyeron: la 
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privatización de la mayor parte de las empresas estatales, la liquida- 
ción de los monopolios en el mercado interior y la introducción de 
una legislación rigurosa centra el monopolio, el fortalecimiento de la 
independencia institucional del banco central, la reforma del sector fi- 
nanciero, de los seguros y del sistema impositivo, la creación de una 
auténtica autonomía territorial y la creación de una red de previsión 
social ^ 

Tanto el importe de la deuda exterior como la capacidad para 
atenderla dcpciulían tle la dinaiiiica de desarrollo del país, que, a su 
vez, dependía en gran meelida de la política de reformas del sistema 
y de estabilización macroeconomiea. Sin embarüo, dada la en\'eii:aclu- 
ra de la deuda \ el lamentable esiaJc^ en c|ne se enc(Mitral)a la econo 
mía polaca, era preciso una reducción radical y una reestructuración 
del propio endeudamiento. Dos terceras partes de los préstamos ha- 
bían sido concedidos por acreedores occidentales que estaban dis- 
puestos a acceder a esa reducción, si Polonia aceptaba un programa 
económico radical, que, de todos modos, era indispensable por razo- 
nes internas. 

La nueva estrategia económica no sólo debía prever los medios 
que utilizaría, sino también cuándo y con qué ritmo se aplicarían. Por 

ejemplo, se podía postergar la estabilización y la liberalización de pre- 
cios mientras se pri\ atizaban las empresas públicas, [^ero el gobierno 
rechazó tal posibilidad, porque ello hubiera significado tolerar un lar- 
go periodo de gran inHaciíMi. v ma\'ores costes \ tlilicullades para aca- 
bar con ella. Asi se o|)to [)or atlopiar una decisión radical y realizar to- 
dos los cambios mencionados casi simultáneamente, imprimiendo a la 
estabilización un ritmo acelerado. Para describir esta estrategia se ha 
solido adoptar el nombre de "terapia de choque", pero lo derto es que 
Leszek Balcerowícz se distanció inmediatamente de esta caracteriza- 
ción, por considerarla desafortunada y susceptible de provocar una 
asociación negativa y un rechazo por parte de la población (Balcero- 
wícz, 1995:339). 

Se pensó que era necesario actuar de manera completa y rápida, y 

que así lo aconsejaba la experiencia de los fracasos de las relormas 
parciales c]ue se liabían intentado antes, así como la ex[K'Clali\'a de las 
sinergias entre las diierentes reíormas en los diversos campos de la 



^ En el programa de reformas neoliberales se siguieron en derta medida las reco- 
mendaciones del llamado "consenso de Washington" basado en la experiencia de las 
reformas llevadas a cabo en América Latina. Véase J. Kochanowicz, 1999:10-1 1. 
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economía. Por ejemplo, la liberalización de los precios era necesaria 
para terminar rápidamente con el desabastecimiento, lo cual era indis- 
pensable para mejorar la situación material del consumidor y para 
aumentar la eficiencia en el funcionamiento de las empresas. Esa libe- 
ralización debía estar apoyada por una liquidación de las limitaciones 
(cuantitativas y cualitativas) que afectaban al comercio exterior, a fin 
de someter a las empresas del país a la presión de la competencia y 
acercar los niveles de los precios del mercado interior a los internacio- 
nales. La interdependencia de todos esos factores determinó que los 
diversos componentes de la política de liberalización actuasen conjun- 
tamente. Además, era necesario acabar con el mecanismo de regula- 
ción estatal que operaba de forma velada como "pedidos del gobier- 
no"; así se conseguiría evitar que las empresas controladas por el 
Estado pudieran obtener directa o indirectamente subsidios oficiales. 
Para asegurar la estabilización era necesaria una liberalización radical. 
La privatización y las otras reformas institucionales tendrían plena efi- 
cacia en condiciones de estabilidad macroeconómica y, a su vez, algu- 
nas de ellas, por ejemplo, la reforma fiscal, eran necesarias para refor- 
zar los resultados de la estabilización. 

Si las premisas económicas justificaban la elección de un progra- 
ma radical, existían, como argumento adicional, motivos relaciona- 
dos con el clima político favorable a la reforma económica, que 
aconsejaban su rápida introducción después del gran paso político 
de mediados de 1989. La lentitud en la introducción de la reforma o 
su postergación hubieran equivalido a desaprovechar el capital polí- 
tico y la disposición de la sociedad a aceptar medidas económicas 
duras y radicales en ese momento. Leszek Balcerowicz llamó ese pe- 
riodo justo después de la caída del comunismo, "el periodo de la po- 
lítica extraordinaria" (okrcs nadzwyczajnej polityki) . Se caracterizó 
por un grado alto de consenso en la sociedad y la disposición de ésta 
a apoyar reformas costosas, y al mismo tiempo se notaba una resis- 
tencia débil de los tradicionales grupos de interés (Balcerowicz, 
1994a). 

A finales de 1989, la estrategia económica fue desarrollada me- 
diante un programa pormenorizado. El equipo económico de Balce- 
rowicz colaboró con el Fondo Monetario Internacional y se apoyó en 
un grupo amplio de asesores polacos y extranjeros. A partir del 1 de 
enero de 1990, entró en vigor un paquete de medidas radicales de la 
política económica. Se centró en los objetivos de estabilización, libera- 
lización, cambios en el sistema fiscal, fortalecimiento del Banco Gen- 
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tral y red de previsión social, gobierno aprobó el decreto de privati- 
zación, sancionado por el Congreso de los Diputados en julio del mis- 
mo año. A mediados de 1 990, fueron aprobadas otras leves relativas a 
la reestructuración institucional, por ejemplo, la ley sobre los seguros 
y la ley sobre los monopolios, quedando disueltas las asociaciones co- 
operativas obligatorias. 

Las reformas institucionales del año 1991 incluyeron una nueva 
ley sobre la transferencia de valores y sobre la creación de la bolsa de 
valores, una niie\ a ley sobre la inversión extranjera, una ley sobre el 
impuesto general sobre la renta y una nueva ley presupuestaria. Se 
maniux'o un ritmo rápido ile crecimiento de! sector pri\aclo y de pri- 
vatización de las em|-)resas estatales. Sin embargo, la privatización de 
las grandes empresas avanzó lentamente, sobre todo por complicacio- 
nes políticas. En el ámbito de las iniciativas macroeconómicas, en 
mayo de 1 991, quedó devaluado el z!oty, reemplazándose el anclaje de 
su cotización respecto al dólar por el de su relación con im conjunto de 
divisas, a lo que siguió, a partir de octubre, su devaluación continua- 
da. Entre otros cambios, cabe destacar la modificación del mecanismo 
de control salarial, que se mantuvo a pesar de las protestas de los sin- 
dicatos laborales (Balcerowicz, 1997:365-366). 

Al final de 1991 y al comienzo de 1992, tuvieron lugar importantes 
cambios políticos. Tras las elecciones para el ( .ongreso de los Diputa- 
dos celel)railas en octubre de 1991, los gobiernos relormistas ile Xa- 
deusz Mazxnviecki y de jan Krzysziot Bielecki, tueron sustituidos por 
el gobierno de coalición de jan ( )lsze\\'ski, que empez(S su acti\'idatl 
bajo la consigna de una ruptura con el pasado. Sin embargo, el gobier- 
no dejan Olszewski tue mitigando paulatinamente sus declaraciones 
iniciales y, en realidad, continuó la política de disciplina presupuesta- 
ria, conforme con la política monetaria bastante rígida del Banco Cen- 
tral, que actuaba casi con plena independencia. En cambio quedó 
prácticamente paralizada la privatización de las grandes empresas pú- 
blicas. £1 gobierno dejan Olszewski cayó en jimio de 1992 y Hanna 
Suchocka asumió la presidencia de un nuevo gobierno de coalición. 
Su gobierno continuó básicamente la estrat^a económica que se ve- 
nía aplicando desde 1990, si bien hizo algunas concesiones en deter- 
minados aspectos a lavor de varios grupos de presión, sobre todo de 
los agricultores. Id gobierno de Hanna Suchocka perdió un voto de 
confianza del ( .ongresc^ de los Diputados, y el Presidente disoK io a su 
vez el Parlamento. Como resultado tle las elecciones generales de sep- 
tiembre de 1993, se formó un gobierno de coalición de dos partidos 
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post-comunistas que básicamente siguió el plan de Balcerowicz pero a 
ritmo mucho más lento y con varias modificaciones. 

El programa económico polaco se realizó en condiciones comple- 
jas, sobre todo a partir de la segunda mitad del año 1991. Las [recuen- 
tes campañas políticas dieron lugar a manilestaciones populares, lo 
cual tuvo electos negativos sobre las expectativas de los actores eco- 
nómicos y, por ende, sobre sus actuaciones. Recrudecieron las reivin- 
dicaciones salariales, y las empresas públicas se mostraron menos dis- 
puestas a tomar decisiones difíciles respecto a su reestructuración. Las 
presiones de diversos grupos de interés, las I recuentes elecciones y el 
fraccionamiento del sistema de partidos crearon en Polonia un am- 
biente político muy difícil, y complicaron considerablemente el pa- 
norama sindical, afectando esto en particular a la estrategia de Solida- 
ridad. 

También tuvo efecto sobre las transformaciones económicas otro 
conjunto de condiciones relacionadas con el comercio exterior. En 
este sentido, la situación se volvió sumamente difícil a raíz de la inte- 
rrupción de la exportación polaca hacia los países que habían pertene- 
cido a la Unión Soviética. El electo negativo de esa interrupción que 
tuvo lugar como consecuencia de la desintegración de la URSS se es- 
tima, en términos del PIB del año 1991 , entre un 3,5 por ciento y un 
5 por ciento (Rosati, 1993). 



LOS RESULTADOS ECONÓMICOS DE LAS REFORMAS 

Los cinco problemas principales heredados del periodo anterior a las 
reformas fueron el desequilibrio macroeconómico, el sistema econó- 
mico ineliciente, la deformación de la estructura económica, la rigidez 
burocrática y la exorbitante deuda exterior. Veamos los resultados de 
las reformas de Leszek Balcerowicz orientadas a solucionar cada una 
de estas deíiciencias. 

— Los resultados macroeconómicos 

Durante los iiltimos cinco meses del año 1989, el aumento del IPC 
llegó a alcanzar el 3.000 por ciento anual. Este aumento, para finales 
de los años 1990, 1991, 1992 y 1993 alcanzó, respectivamente, el 249 



256 



Izahcla Barlitiska 



por ciento, el 60,4 por ciento, el 44,3 por ciento y el 37,6 por ciento 
(Herer y Sadowski, 1994). Se trataba de un nivel de inflación muy 
alto, pero cabe recordar que la lucha contra la inflación polaca se llevó 
a cabo al mismo tiempo que se mejoraba radicalmente la estructura de 
los precios, lo cual, en algunos casos, tales como el de la energía, con- 
llevaba aumentos muy onerosos. 

La falta de bienes de consumo y las colas para comprarlos desapa- 
recieron en poco tiempo, mientras que la variedad y calidad mejora- 
ron sustancialmente. Al comienzo, esta mejora se debió a la importa- 
ción; sin embargo, con el paso del tiempo, empezó a basarse sobre una 
oferta cada vez mayor de productos polacos. 

Leszek Balcerowicz sostuvo que uno de los rasgos distintivos del 
programa económico polaco fue su liberalización radical y amplia (in- 
troducida parcialmente en 1989), conjuntamente con un ajuste consi- 
derable del rigor presupuestario y monetario. Ello permitió bajar la 
inflación sustancialmente, y creó condiciones favorables para el creci- 
miento rápido de sector privado, que se benefició de las transferencias 
de los activos de las empresas estatales, que se vieron forzadas a des- 
prenderse de recursos innecesarios. Poco a poco, un número impor- 
tante de empresas estatales empezó a dedicarse a diversas actividades 
de suministro, aprovechando su mayor grado de autonomía, antici- 
pándose así a la privatización y reaccionando ante la creciente compe- 
tencia y difícil situación financiera. 

— Los cambios sistémicos 

Gracias a la liberalización implantada al comienzo de 1990, y comple- 
tada en 1991 con la abolición del control del precio del carbón, cerca 
del 90 por ciento de las operaciones se realizaron en condiciones de li- 
bertad de precios iPo/ish EcotJomicMofiitor, 1994). 

El dinero empezó a desempeñar un papel mucho más importante 
como medio de intercambio. Gracias a la liquidación del desabasteci- 
miento, el ztoty polaco empezó a utilizarse de forma generalizada. La 
introducción de una cotización única de divisas permitió utilizar el 
zfoty polaco en las transacciones que forman parte de las cuentas de 
operaciones corrientes. El mismo zfoty pudo ser cambiado no sólo 
por mercancías sino también por monedas extranjeras. Asimismo, la 
reducción de la inflación y el aumento de las tasas de interés contribu- 
yeron a reforzar el aumento de la tasa de ahorro. 
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Con la liberalización del sistema, la generalización del derecho a la 
propiedad y la libcralización del comercio exterior, quedó substan- 
cialmente abierta la vía para emprender libremente actividades eco- 
nómicas en Polonia. Como resultado de esas medidas, se crearon más 
de medio millón de empresas pri\ adas nuevas durante los años 1989 
a 1993 \ 

La implementación de los mecanismos para eliminar los agentes 
económicos deíicientcs se hizo con mucha más lentitud. Inicialmente, 
esos mecanismos no existían, y hubo que crearlos, lo que llevó más 
tiempo que el necesario para el desbloqueo de los impedimentos para 
la libre entrada al mundo empresarial. Por ejemplo, era necesario for- 
mar a los empleados de la banca y a los gestores de empresas. Aunque 
durante el periodo 1990-1991, los casos de liquidación o quiebra de 
empresas fueron menos numerosos de lo que se había estimado, sin 
embargo, muchas grandes empresas públicas tuvieron que reducir su 
patrimonio, vendiéndolo o arrendándolo al sector privado. Esa forma 
de eliminación del "exceso" o de falta del tejido empresarial público 
se aceleró ante cada nueva evidencia de limitacii^nes de su presupuesto. 

El proceso de privatización de la economía polaca avanzaba. 
Aumentó la proporción del personal empleado por el sector privado 
dentro del número total de trabajadores de todo el país, sin contar a 
los agricultores ni trabajadores de cooperativas. Del 13,2 por ciento 
registrado en 1989, pasó al 34,4 por ciento en 1992. Con los agriculto- 
res y cooperativistas incluidos, al linal de 1992, el sector privado em- 
pleaba el 60 por ciento de toda la mano de obra, y producía el 50 por 
ciento del PIB. El aumento kie espectacular sobre todo en el sector de 
servicios, pero la prix atización fue avanzando en todas las ramas de la 
economía. La participación del sector privado en la producción global 
de la industria aumentó. En 1989, alcanzaba el 7,4 por ciento, y en 
1993 alcanzó el 36,6 por ciento. En la construcción, su participa- 
ción durante el mismo periodo de tiempo pasó del 33,4 por ciento al 
85 por ciento^. 

La rápida privatización de la economía polaca fue causada, sobre 
todo, por el dinamismo del propio sector privado, estimulado por las 
transferencias de activos de empresas estatales mediante arriendo o 
venta. Mientras la privatización de la pequeña y mediana empresa se 



* C/rc-í/ 8 1 3. 0(X) en 1989, y 1.5 millones en 1993 (C.omiilka, 1998:232). 
En 1988, 90 por ciento de toda la mano de obra tuvo empleo en las empresas es- 
tatales íBíaszczyk, 1999). 
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llevó a cabo a buen ritmo, el progreso fue más lento para las grandes 
empresas estatales. Eso se debió en parte a tactores políticos, tales 
como los í recuentes cambios de gobierno y de los ministros encarga- 
dos de la privatización. Desde la segunda mitad del año 1991, las ini- 
ciativas para acelerar este proceso se convirtieron en temas importan- 
tes del debate político. 

A raíz del rápido crecimiento del número de empresas privadas, 
en general modestas, y de la reducción del tamaño y la envergadura de 
las grandes empresas, así como de los esfuerzos del Gobierno en 
1990-1991 para abolir el monopolio en muchas ramas (por ejemplo, la 
industria cárnica, la azucarera, el transporte con autobuses), surgió 
una rápida desconcentración organizativa de la economía polaca. En- 
tre los años 1989 y 1991, el empleo en las empresas con 51a 100 tra- 
bajadores aumentó en un 202 por ciento, mientras que el conjunto del 
personal de las empresas con más de 5.000 empleados disminuyó en 
un 35,6 por ciento. También se sabe que creció drásticamente el em- 
pleo en las pequeñas empresas con 50 empleados o menos (aunque no 
existen datos estadísticos oHciales al respeto) (Góra, 1994). Esta des- 
concentración organizativa, junto con la liberalización del comercio 
exterior y con la introducción del sistema liberal del derecho a la pro- 
piedad, facilitó la flexibilidad de la oferta y sometió a los suministra- 
dores a una presión competitiva más tuerte. 

A partir de la primera mitad del año 1989, empezaron a abando- 
narse las clásicas prácticas comunistas en el sector bancario. Este des- 
tacaba por su estructura monopolista y por seguir criterios no econó- 
micos para conceder créditos, a la vez que por ceñirse rígidamente a la 
reglamentación respecto a los créditos que concedía, por la taita de 
una clara división entre las cuentas de los bancos y el presupuesto del 
Estado, y por la prohibición total de conceder créditos comerciales. 
Desde el principio del año 1990, el sector bancario experimentó cam- 
bios rápidos, dotándose de la indispensable experiencia para funcio- 
nar en las nuevas condiciones. El Banco (.entral ganó mayor indepen- 
dencia del (íííbierno y del Congreso. Su política respecto a la banca 
comercial se orientó hacia el impulso a una economía abierta de mer- 
cado, aprovechando una variedad de herramientas indirectas. 

El número de bancos comerciales aumentó, pasando de siete a 
más de ochenta, aparte de las cajas cooperativas. Todo el sector quedó 
modernizado desde el punto de vista técnico y, ante la creciente pre- 
sión de la competencia, sus procedimientos se reorientaron, adoptan- 
do criterios comerciales. En mayo de 1991, nueve grandes bancos co- 
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merciales quedaron transformados en sociedades anónimas, con jun- 
tas y consejos de administración propios e independientes, encarga- 
dos de supervisar a la dirección pero también de protegerla de toda 
injerencia por parte de los estamentos políticos. Tres de estos bancos 
fueron privatizados antes de marzo de 1994 (Kostrzewa, 1994:370). 

Partiendo de cero, se creó un segmento totalmente nuevo del sec- 
tor financiero, a saber, las instituciones financieras no bancarias y la 
bolsa de valores, que, dotada de instalaciones modernas, lúe inaugu- 
rada en julio de 1991 (y, simbólicamente, quedó instalada en el edifi- 
cio de la sede central del POUP en Varsovia). 

Durante los años 1990-1993, Polonia pasó de un sistema impositi- 
vo complejo y heterogéneo, característico de la economía comunista, a 
un sistema homólogo al de los países occidentales. Las empresas per- 
dieron las numerosas exenciones que habían acumulado (como em- 
presas piíblicas) durante el periodo anterior. Al comienzo de 1991, 
quedó implantado un sistema moderno de impuesto sobre el valor 
añadido (IVA). Las agencias tributarias lueron intormatizadas y equi- 
padas con los ordenadores y las oiicinas correspondientes. 

También se introdujeron cambios respecto a los gastos presupues- 
tarios. En 1990, se liquidaron los múltiples londos extraordinarios del 
presupuesto, de modo que las finanzas públicas se hicieron más trans- 
parentes. La nueva ley de presupuesto aprobada en 1991 modernizó y 
simplificó los procedimientos presupuestarios. 

A partir del año 1990, debido a la implantación de este programa 
radical de reformas y de la consiguiente liquidación o reducción de 
subvenciones, así como al nuevo papel de las empresas estatales en la 
prestación de ser\'icios sociales, lúe necesario crear un sistema selecti- 
vo de ayuda social y subsidio al desempleo (que sigue siendo, sin em- 
bargo, todavía en 2003, bastante imperfecto). 

El sistema de rentas y jubilaciones presenta problemas particula- 
res para la plena implantación de una economía de mercado. Dadas 
las tendencias demográficas y la elevación de los índices introducidos 
en 1990 para las jubilaciones (y la posibilidad para los jubilados de 
seguir trabajando), la proporción de las dotaciones del sistema de se- 
guridad social dentro del conjunto del gasto público, pasó del 13 por 
ciento correspondiente al año 1989 a cerca del 28 por ciento en 1993, 
aumentando de un 7 por ciento en 1988 hasta el 15 por ciento en 1993 
en porcentaje del PIB (Informe del Ministerio de Trabajo, 1993). Des- 
de 1990, la cuestión del sistema de jubilaciones ha constituido un pro- 
blema político capital, incidiendo en la crisis fiscal del país. 
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Ln resumen, en los primeros años de la transición, Polonia hizo 
grandes progresos hacia una economía libre de mercado» basada en la 
competencia c iniciativa privada, consiguiendo mejoras considerables 
en d terreno de la exportación, el ahorro, la inversión y las innovaciones 
que conllevan mejoras en la calidad de los bienes y servicios. Hubo 
cambios rápidos y profundos en la estructura de la propiedad, gracias 
al programa de leformas y la privatización de empresas estatales. La 
mejora afectó al mercado de productos antes que a los mercados de 
iiahiijo \ de capitales. 1 ,1 sistema ile jubilaciones tue, tal \'e/., el aspecto 
más deseiiitlatlo de las translormaciones ec(Mu>mieas emprendidas en 
Polonia. Fampoeo la priv atización de las grandes empresas públicas se 
hizo con rapidez, debido a complicaciones de orden político. 

— Los cambios en la economía real 

A raíz de la estabilización y de las reformas, han ocurrido importantes 
cambios en la llamada economía real. En primer lugar, ha habido cam- 
bios en la estructura de la producción. En conjunto, destaca la reduc- 
ción relativa de la parte de la industria, incluida la construcción, en 

la formación del PIB. En 1989, participaba con el 52,3 por ciento: 
en 1991, con el 46,6 por ciento. AI mismo tiempo, creció la [nirtici 
pación del sector de ser\ icios: de un 34 por ciento hasta el 46 por cien- 
to. También las telecotiuinicaciones se han desarrollado con rapidez. 
El numero de telélonos instalatlos entre los años 1985-1989 sólo ha- 
bía aumentadt) en ^8.000; en cambio, durante el periodo 1989-1993, 
aumentó en 3 lO.ÜÜÜ (Lipowski, 1998:39). Los sectores más descuida- 
dos durante la época comunista experimentaron un desarrollo acele- 
rado. Pero los cambios más importantes consistieron en la introduc- 
ción de productos nuevos, o mejorados, en casi todas ks ramas de la 
industria. Eso se basaba, en gran medida, en la asimilación o imitación 
de los productos fabricados en países más desarrollados (lo que cons- 
tituye una solución perfectamente racional para un país atrasado), 
gracias a la apertura de la economía polaca a la competencia interior y 
extranjera, así como al lapido crecimiento del sector privado. Un 
ejemplo de imitación \ asimilación ha sido la rápida a[)aricion de em- 
presas de (M tlenadores. Al iinal de 1993. había 800 empresas en este 
sector, con una tacturación del orden tle mil millones de dólares; de 
hecho, la íeria Computer-Expo de Varsovia es el acontecimiento más 
importante de esa dase en Europa Central y Oriental. Otro indicio de 
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los cambios acaecidos es cl aumento de la variedad de nuevos produc- 
tos que se exportan a Alemania, que pasaron, de 1 .500 diferentes cla- 
ses de productos en 1992, a 3.500 clases en 1993, y que en su mayoría 
implican un alto nivel de calidad (Mylonas, 1994). 

Los cambios de la estructura de la producción forman parte de un 
proceso más amplio de avance tecnológico y de aumento de la eficien- 
cia económica. Hasta el presente, no se practicaban análisis de la inci- 
dencia del conjunto de los factores en la mejora de la productividad, 
ni a escala de un país, ni a la de ramas concretas. Sin embargo, todos 
los datos de que se dispone indican que iban desapareciendo los típi- 
cos síntomas de la ineficiencia comunista. Esta ineficiencia llegó a un 
límite en los momentos anteriores a la transición, y se prolongó con las 
incertidumbres y los cambios de los arios siguientes, continuándose 
con las consecuencias de la nueva política económica y su impulso al 
saneamiento de la economía y la racionalización de sus actividades. 
De hecho, durante los años 1989-1992, el transporte de mercancías 
disminuyó en un 43 por ciento, es decir, en una proporción aún más 
importante que la disminución del PIB; lo que se debió no sólo a la 
menor participación en esta actividad de los sectores mineros y de 
la industria pesada, sino también a la racií^nalización de la red de rela- 
ciones entre los suministradores y compradores (Paríkow y Ziólkowski, 
2001:98). 

También disminuyó el consumo energético, que había sido un 
constante problema de la economía comunista y que frenaba el desa- 
rrollo de la economía polaca. El consumo total de la energía en 1992 
había bajado en un 19 por ciento respecto al año 1991, es decir, más 
que la disminución del PIB y sin tomar en cuenta los valores corregi- 
dos. Incluso después de 1992, el consumo de energía seguía disminu- 
yendo, pese a que la economía estaba repuntando (Herer y Sadowski, 
1994). 

En cambio, la proporción tradicionalmente baja de los gastos para 
la adquisición de nuevas máquinas y equipos empezó a aumentar. En 
1993, fue superior a la del año 1989, Por otro lado, bajó la inversión 
en la construcción y la conservación de edificios. Eso se debió, sobre 
todo, a los cambios en la estructura de la inversión, que pasó de los 
grandes proyectos financiados por el Estado a numerosas inversiones 
de menor envergadura, financiadas en medida cada vez mayor por 
fuentes privadas, y orientadas a la renovación y modernización de la 
producción. Las inversiones en máquinas y equipo, por su parte, 
aumentaron rápidamente (Bratkowski, 1993). 
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En el año 199Ü, empezaron a disminuir las emisiones tic toda clase 
de substancias contaminantes del medio ambiente. En 1992, el nú- 
mero de vertidos en las aguas de superficie había disminuido en un 
40 por ciento con respecto al año 1989. El volumen de contaminacio- 
nes líquidas bajó en un 50 por ciento y el de gases en un 40 por dentó. 
Al mismo tiempo, aumentaron las dotaciones para la protección dd 
medio ambiente \ para la gestión délas aguas [Anuario estadístico^ 1993). 

También el }xipel dd comerdo exterior experimentó grandes cam- 
bios. Durante los años 1990-1091, la exportación a los países occiden- 
tales creció ei i un 60,8 por ciento y, en e l periodo 1992- 1 995, otro 1 y por 
ciento, mientras que la importación aumentó en un 53 por ciento y un 
40 por ciento en los mismos periodos. Durante los años 1992-1993, 
creció el comereit) entre las regiones colintlantes de Polonia v Alema- 
nia que impulsó sobre todo la exportadón polaca (aunque se carece 
de datos oliciales al respecto), un efecto, en parte, de la expansión ge- 
neral del comercio y, en parte, de la reorientadón de los flujos comer- 
ciales del Este hacia el Oeste. En realidad, la economía polaca se vol- 
vió más abierta y más reladonada con la economía de los países de la 
OCDE, sobre todo de la Europa Ocddental, abriéndose un volumen 
creciente de inversiones extranjeras directas, que aumentaron de 
60 millones de dólares en 1989, a los 105 millones en 1990, y ll^ó a 
alcanzarlos 1.500 millones en 1993 (Kubieias, 1994). 

A raíz de la liberali/ación de los precios, desapareció el desabaste- 
cimiento crónico y creció ráj^idamente la adquisición de artículos do- 
mésticos de larga tluraci(')n, ahora relativamente más asequibles, ha- 
ciendo pí^sihle el mejor equipamiento de los hogai es. 

Asimismo cabe considerar los cambios en el mercado de trabajo. 
El programa económico polaco tuvo eFectc^s inmediatos preocupan- 
tes; trajo consivro una merma en la oferta de trabajo, y un fuerte 
aumento del desempleo registrado. Al tiempo, se establecieron unas 
reglas de la negodadón colectiva que favorederon la negodadón lo- 
cal, y se modificaron sustandalmente las condidones para la acdón 
sindical. En conjunto, durante los años 1990-1992, d empleo en Polo- 
nia bajó en un 10,4 por ciento. No se trataba de una recesión tradi- 
cional, sino de una profunda reestructuradón institucional y econó- 
mica (Sztanderska. 1997). 

Por último, tras intensas negociaciones en abril de 1991, Polonia 
alcanzó un acuerdo (sin precedentes) con el Club de París, cuyos 
miembros eran acreedores de aproximadamente las dos terceras par- 
tes de la deuda exterior polaca. Según los términos del acuerdo, se 
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reducía (en dos tramos) el valor neto actualizado de la deuda en un 
50 por ciento aproximadamente. Dehido a los cambios de Gobierno 
en Polonia durante el periodo 1992-1993, se postergaron las negocia- 
ciones con el Gub de Londres, awique finalmente, en marzo de 1992, 
quedó concertado un acuerdo para una reducción similar de la parte 
correspondiente de la deuda. 



BALANC:f DF la FXPr.RII.NClA POLACA DL RLl CJiiiMA LCüNÓMlCA: 
LOGKUS, CRÍTICAS V PKUtíLEMAS 

Si el gran reto de la economía política del iin del siglo XX es el salto del 
comunismo al capitalismo, el caso de Polonia es paradigmático. En 
muy poco tiempo, el país fue capaz de realizar lo que muchos conside- 
raron en su momento como poco menos que imposible, y de hacerlo 
sin traumas sociales, con un amplio consenso de la población, y sin 
que ello trajera consigo una división política profunda; de hecho, los 
diferentes gc^biemos que se han sucedido a partir de la transición a la 
democracia, han seguido, con variantes, una política económica bas- 
tante similar. 

El salto lúe rápitkx Una vez conien/atlas las retormas, en poco 
inTis de dos años v medio se crearí>ii más de medio millón de nuexos 
negocios en Polonia. l ue también protundo, puesto que como hemos 
visto sujxiso un cambio de sistema económico. Fue asimismo inespe- 
rado, en el sentido de que una gran parte de los observadores imagina- 
ron que la sociedad, acostumbrada al comunismo, sería incapaz de 
adaptarse a las nuevas instituciones. En varios capítulos de este libro 
se ha debatido en qué medida la sociedad estaba dispuesta al cambio, 
y hay indicios de que su disposición no existió sin reservas y matices, 
pero en lo fundamental la adaptación fue innegable. 

Las reformas introducidas en enero de 1990 fueron en parte un 
experimento s(^cial, pero un experimento con una larga tradición de 
experiencias previas, puestea que se basó en dos exj")eriencias amplia- 
mente conocidas y coiurastadas: la experiencia del íracaso del comu- 
nismo en Ptílonia y la experiencia del éxito del cajiitalismo en F.uropa 
Occidental, que era la región del mundo a la que Polonia aspira baa 
x'olver y en la que quería integrarse, > en los Estados Unidos, en donde 
hay una minoría muy importante de polacos (en toriK^ a siete millo- 
nes) (Walicki, 1994). Dentro de Europa Occidental, no hay que olvi- 



Oúpyiiyhicü inaiüiial 



264 



Izabvla barliriska 



dar la importancia que tuvo un país en particular, España, como refe- 
rencia para Polonia. 

La importancia de la experiencia española fue grande a la hora de 
diseñar la transición política y, en cierto modo, el modelo de las nego- 
ciaciones de la Mesa Redonda se inspiró en la experiencia española, 
de hacer la transición mediante un pacto entre los representantes del 
régimen político anterior y los de la oposición. Pero también fue im- 
portante a la hora de diseñar la política económica. Porque España y 
Polonia habían tenido un nivel económico no muy dilerenle en el pa- 
sado y tenían en el presente poco más o menos la misma población 
(tuvieron unos 25 millones en 1950 y se acercan a 40 millones al final 
de siglo XX), y estaban a la misma distancia, aproximadamente, del co- 
razón de la Europa industrial y desarrollada. Pero estas similitudes no 
impidieron que sus trayectorias hubieran sido muy distintas, y que el 
nivel económico de Polonia fuera muy iníerior al de España en el mo- 
mento de la transición política. De hecho, la renta per cápita en 1955 
había sido de 755 dólares en Polonia, y de 516 dólares en España, 
mientras que en 1988 la renta per cápita polaca era de 1 .860 dólares y 
la española de 7.740 dólares''. 

Ahora bien, la clave del despegue de España con relación a Polo- 
nia consistió en el hecho de que la España de los años cincuenta se 
lanzó a lo largo de una senda de liberalización y apertura al exterior, y 
de integración plena a la economía europea capitalista. A partir de 
aquí, su crecimiento fue muy notable. El ejemplo de España era así un 
ejemplo a seguir, al menos en gran medida (Sachs, 1999:3-8). 

Hay que tener en cuenta que el punto de partida de Polonia ofre- 
cía algunas ventajas con relación a otros países menos desarrollados. 
Los indicadores de esperanza de vida (71,4 años en 1989), alfabetiza- 
ción y tasa de educación primaria y secundaria (98 por ciento, 91 por 
ciento y 80 por ciento, respectivamente) eran relativamente altas 
(Sachs, 1999:1 1). La estructura social no acusaba un exceso de desi- 
gualdad social, (.ompárese, por ejemplo, con la situación de algunos 
países latinoamericanos: en Polonia el quintil de la población con los 
ingresos más altos reunía el 35,2 por ciento de los ingresos totales del 
país; en Brasil, por ejemplo, reunía el 62,6 por ciento. En la mayor 
parte de los grandes países desarrollados, ese quintil con ingresos más 
altos acapara en torno al 40 por ciento del total (Sachs, 1999:21). 



• jcfírey Sachs estuvo vinculado como experto v consejero a las reformas iniciales 
en Polonia (Sachs, 1999:25). 
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Sin embargo, como ya hemos comentado, la economía polaca ado- 
lecía de defectos estructurales enormes. Era una economía excesiva- 
mente industrial, con servicios iníradesarrollados y con una agricultu- 
ra también sobredimensionada. La población activa en la agricultura 
era en 1988 el 29 por ciento del total (media en la OCDE: 6,1 por 
ciento); en España, el porcentaje había sido del 38 por ciento en 1960, 
del 22 por ciento en 1975, y del 16 por ciento en 1987. Asimismo, el 
sector agrario era en Polonia el 13 por ciento del Producto Interior 
Bruto en 1987; en España, ese porcentaje había sido del 21 por ciento 
en 1960, pero había descendido al 9 por ciento en 1975, y al 5 por 
ciento en 1987. El sector estatal de la economía era en Polonia, como 
en todas las economías comunistas, extraordinario: el 81,7 por ciento 
de la economía en 1985 (en España era el 4,1 por ciento en 1979) 
(Sachs, 1999:16-17). Se trataba además de una economía cuyo sector 
exterior estaba dominado por el comercio con la Unión Soviética u 
otros países comunistas. 

Crucial para entender el curso de los acontecimientos es tener en 
cuenta la gravedad de la crisis a la que abocó la evolución de la econo- 
mía de Polonia entre 1970 y 1989. Después de las protestas obreras de 
1970, el régimen comunista se embarcó en una política de importacio- 
nes sin reformas estructurales profundas, que abocó a un endeuda- 
miento del país y una crisis extraordinaria de la balanza de pagos, lo que 
trajo consigo una declinación de los niveles de vida a partir de 1979, lo 
cual, a su vez, creó las bases para las protestas de 1980 y el éxito de 
Solidaridad. La represión de ésta no supuso mejora alguna de la situa- 
ción económica. Al reducir todavía más los recursos de legitimidad y 
confianza social, el régimen político hizo imposible cualquier intento 
de reforma económica, aunque hay que tener en cuenta que tampoco 
el régimen sabía cómo modiücar el rumbo de la economía. 

En efecto, la causa central del fracaso de los sucesivos intentos de 
reforma económica de los gobiernos comunistas, de los setenta como 
de los ochenta, radicó en el hecho de que eran incapaces de acometer 
las reformas en profundidad que hubieran supuesto la desaparición 
de la economía comunista. La descentralización de la economía no 
podía ser suficiente; sólo daba poderes mayores a los funcionarios lo- 
cales y los semiempresarios encargados del manejo de las empresas es- 
tatales. Los precios siguieron estando controlados, y por lo tanto nun- 
ca hubo competencia real entre las empresas. Sobre todo, nadie 
imaginó que se podía privatizar las empresas, con el resultado de que 
los directores y los obreros de la misma nunca desarrollaron el sentido 
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de responsabilidad necesaria para gestionar las empresas de una ma- 
nera correcta. Todos ellos usaron las empresas estatales pensando en 
sus ingresos propios. Usaron los materiales, aumentaron sus salarios, 
hicieron sus manejos. Nadie se sintió propietario del capital de la em- 
presa, ni pensó en su viabilidad económica, ni en su productividad, ni 
en su hituro a largo plazo. 

El resultado fue que en el momento de la crisis los aumentos de sa- 
larios no fueron resistidos, como no podían serlo por una autoridad 
sin legitimidad, y se trasladaron a un exceso de demanda, un desarro- 
llo del mercado negro y, al final, a un aumento de la carestía o escasez 
de los productos más diversos, todo ello acompañado por operaciones 
de simple apropiación por parte de algunos o bastantes directores de 
empresa, o mandos intermedios, de los fondos de las empresas. Este 
proceso de esquilme de las empresas estatales se realizó a veces por el 
simple procedimiento de que directores y mandos establecían sus pro- 
pios negocios particulares y hacían que la empresa estatal, que ellos 
controlaban, arrendasen los servicios de estas empresas, y de este 
modo conseguían arruinar las primeras y enriquecer a las segundas. 

Llegado el momento de la transición, lo que hizo la Mesa Redon- 
da, en un primer momento, fue sustituir una autoridad percibida 
como ilegítima, que no contaba con la confianza social necesaria para 
resolver los problemas económicos, en otra relativamente más legíti- 
ma. Pero, por otra parte, el contenido de las medidas económicas aso- 
ciadas con las primeras negociaciones fue de un acierto limitado y du- 
doso, y en algunos temas fundamentales equivocado. De hecho, 
estimuló un proceso de indiciación de salarios que aceleró la inflación. 
El cambio cualitativo tuvo lugar con ocasión del primer gobierno de 
Solidaridad, presidido por Tadeusz Mazowiecki con Leszek Balcero- 
wicz como Ministro de Einanzas, en el otoño de 1989. 

Estos se enfrentaron con una tasa de inflación del mes de agosto 
de 1989 del 34 por ciento mensual, que suponía más de un 3.000 por 
ciento como tasa anual, en el camino hacia la hiperinflación (estimada 
en torno al 50 por ciento anual) y el colapso de la balanza de pagos 
(Balcerowicz, 1997). Respondieron con la política conocida como "te- 
rapia de choque", y ello por varios razones. El contraejemplo de La- 
tinoamérica sugería que una aproximación gradualista era demasiado 
arriesgada. La falta de control político del aparato del Estado, en ma- 
nos de los comunistas, por parte del nuevo Gobierno también aconse- 
jaba una estrategia cuya implementación no dependiera de mecanis- 
mos políticos, y la alternativa lógica eran los mecanismos del mercado. 
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La estrategia <Je hacerlo todo al tiempo y hacerlo pronto pareció dicta- 
da por la lógica de la situación. De hecho no estuvo intluida por el 
consejo de los organismos internacionales, que apenas tu\'ieron inter- 
vención alguna en el proceso durante esa etapa. 

La "terapia de choque" quedó diseñada y se aplicó en todas sus 
dimensiones, la liberalización de precios, la del comercio exterior, la 
convertibilidad de la moneda polaca y una política de disciplina mo- 
netaria, junto con una política de privatización (que, con cierta inco- 
herencia, procedió demasiado lentamente). El resultado fue, en con- 
junto, un notable éxito económico. Tras un incremento súbito de los 
precios, luego se estabilizó la situación y desaparecieron las escaseces 
de alimentos. Se crearon centenares de miles de nuevos negocios y el 
peso del sector privado pasó a constituir en torno al 50 por ciento del 
Producto Interior Bruto y el 60 por ciento del empleo a Hnes de 1992 
(Btaszczyk, 1999). 

Cabe una conclusión de carácter general. I'n comparación con la 
estrategia implantada en Polonia, otras estrategias diferentes, aplica- 
das en las mismas condiciones iniciales y las mismas circunstancias ex- 
teriores, hubieran brindado probablemente unos resultados interiores 
a medio plazo. Desde este punto de vista, el programa económico 
polaco fue un (relativo) éxito. A juicio de su autor principal, Leszek 
Balcerowicz cabe destacar tres motivos para ello ( Balcerowicz, 1994d). 

El primero se debe al carácter radical y total del programa, gracias 
al cual fue capaz de vencer la inercia de las estructuras del antiguo sis- 
tema económico, y pudo activar las interconexiones y los refuerzos 
mutuos entre los distintos procesos de la reforma económica, así 
como también pudo aprovechar el capital político surgido con oca- 
sión de la gran ruptura política de 1989. En segundo término, el pro- 
grama íue implantado metódicamente, a pesar de las críticas y presio- 
nes continuas, crecientes sobre todo a partir de 1991 . En tercer lugar, 
una de las reglas clave del programa, tanto en su tase de elaboración 
como de implantación durante los años 1990- 1991 , íue la de evitar una 
política que contemplase diíerencias de trato para las diferentes ramas 
de la economía o, lo que hubiera sido mucho peor, para determinadas 
empresas concretas. Se consideró que la implantación de nuevas re- 
glas "para todos por igual" era absolutamente fundamental para crear 
un marco legal transparente, mejorar la eficacia de la economía, y evi- 
tar las presiones de los distintos grupos de interés. 

Dos procesos, fáciles de obserx'ar, permiten formular ciertas con- 
clusiones finales. El primer proceso es la superación de la crisis eco- 
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nómica y el inicio de un proceso de crecimiento. En ese sentido, la si- 
tuación económica de Polonia ha superado el punto de no retomo. 
La producción industrial estaba creciendo; la inflación, aunque aun 

considerable, estaba disniiiiuyendo, el paro ha elejado de aumentar , 
y ha nicjoracio el comercio exterior. A pesai de la tendencia interx en 
cionista de sneesi\'os gobiernos, la ecíMiomía, una \'ez libre de excesi- 
vas limitaciones, ha demostrado ser capaz de liincic^nar en ré^^imen de 
mercado y de hacer posible el despliegue de su espíritu empresarial 
superando así la grax e y larga crisis heredada del régimen comunista. 
La política de liberal i zación y estabilización ha sido decisÍN^a para de- 
sencadenar la principal fuerza motora del desarrollo, la iniciativa pri- 
vada, y el funcionamiento de los mecanismos del mercado. 

El segundo proceso es el de la privatización. La firmeza y la irrever- 
sibilidad de la transición hacia el capitalismo y dd continuo crecimiento 
económico han dependido del rápido aumento de la participación del 
sector privado y han corrido pin ejas con él. Con ello se ha reducido el 

sector [)nbI¡eo a su mínima dimcnNÍDn [h)sÍI)1c. A [K^ar de lt>s obstáeu- 
los que han puesto varias tuerzas sociales a este proceso, éste ha seguido 
a\ anzando y hace ya tiem[x> que ha cruzado su punto crítico. Si bien 
la mayor pane de la producción industrial seguía correspondiendo a 
las empresas estatales, en 1992, como ya hemos mencionado, más del 
60 por ciento de los trabajadores polacos estaban empleados en la em- 
presa privada. La mayor parte de la economía polaca empezó a apoyar- 
se en el sector privado, que fue el motor del crecimiento económico. 
Eso permite afirmar que la transición hacia el capitalismo ha alcanzado 
el punto a partir del cual d regreso es muy poco probable. 

Ha habido muchas críticas a la reforma representada por d llama- 
do "plan de Balcerowicz**. El desarrollo del sistema de pensiones fiie 
probablemente la parte mas débil de la transición económica de Polo- 
nia; otro punto débil fue el riimo lento de la privatización de las em- 
presas estatales mas grandes (por razones políticas); y en 1990-1991 se 
observó también cierta disminución de la producción. Scgíin Leszek 
Balcennx icz, las metas para los siguientes años lueríMi: la de continuar 
con la privatizaci('>n de las restantes empresas y bancos estatales, el de- 
sarrollo dd sector financiero, y tas reformas de la sanidad, la educa- 
ción y d sistema de seguridad social (Balcerowicz, 1995:235). 



^ desempleo creció desde IVVU hasta la mitad de 1994 cuando llegó al 16,6 por 
ciento. A partir de esta fecha hasta la mitad de 1998 el desempleo estaba disminuyendo 
sistemáticamente llegando al 9,6 por ciento (Padkow y Zióficowski» 2001:100). 
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Por otro lado, aunque los clareas mostraron progreso y crecimien- 
to, apareció una curiosa paradoja: si bien la maví^ría de k^s pc^lacos 
tu\'o más dinero que en el régimen comunista, muchos creían que su 
bienestar no había mejorado, y mostraron su descc^ntento con la "tera- 
pia de choque . La caída de comunismo dejó a los polacos inseguros 
de sí mismos. Las tiendas estaban llenas de productos, pero poca gen- 
te pudo permitirse comprarlos. £1 salario medio real en 1 995 disminu- 
yó con relación a 1989 y una tercera parte de la población se encontró 
viviendo por debajo del nivel de pobreza (Dereczyiiski, Falkowska, 
Gawornski y Wciórka, 2000:129-134). Estos fueron también datos o 
preocupaciones a ser tenidos en cuenta. Es comprensible que el inevi- 
table coste del ajuste económico y social de la transición económica, 
hubiera i)roduc¡do descontento en una gran parte de la sociedad. Al- 
gunos críticos de la reforma argumentaron que con una estabilización 
más gradual se habrían producido menos "danos sociales"; pero t^lvi- 
daron que, al mismo tiempo, se habría extendido el periodo de la in- 
flación e ineficacia con consecuencias mucho peores a medio y largo 
plazo. Por lo demás, las drásticas medidas de la estabilización tuvie- 
ron siempre un fuerte componente psicológico: significaban una rup- 
tura clara y radical con el odiado pasado comunista. 

£1 drama de Solidaridad fue que, por un lado, trajo unas reformas 
de la economía con sus ministros económicos, que eran necesarias y 
que se consolidaron con derta rapidez, pero al mismo tiempo, por 
otro lado, ello tuvo importantes costes sociales a corto (y medio) pla- 
zo. Sus sindicalistas se sintieron desccMicertailos y no podían ententler 
acontecimienií^s como, pt^r ejempl(\ las amena/as de cierre de astille- 
ros y de minas. I'n general, las reformas económicas suscitaron cam- 
bios en la estructura de la seriedad y diversas reacciones en los düe- 
rentes grupos y clases de la sociedad, como veremos en el próximo 
capítulo. 
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LA i:Si KUC rUK/\ Dli CLASLS SCKJALES DE LA SOCIEDAD POLACA 
DUKANTE LL RÉGIMEN COMUNISTA 

La Polonia de antes de la Segunda Guerra Mundial tenía la estructura 
social típica de una sociedad tradicional agraria de los países del este 
europeo, compuesta por la pequeña nobleza terrateniente, la burgue- 
sía empresarial y profesional, una dase media de empleados, comer- 
ciantes y artesanos, los campesinos en sus varios estratos, y una clase 
obrera industrial. En la Polonia comunista se produjeron cambios ex- 
traordinarios en esta estructura de clases. Tuvo lugar la "liquidación" 
de la clase de explotadores (terratenientes, burguesía), f íubo un in- 
civiiicnto de la clase obrera y de los trabajadores de cuello l)lanco 11a- 
niatlos conuiniiienie la intclligcfitsi(U en parte á costa tic la clase cam- 
[lesina. l¿s necesario recortiar que en el caso de Polonia, el término 
Ditcllu^cJitshi tiene un sentido sociológico más prolundo. Nos retcri- 
nios a una clase social que jugó un papel decisivo en la lucha por la in- 
dependencia y por la detensa de la identidad nacional durante los 
tiempos tormentosos en la historia de Polonia. La intelligentsia disfru- 
taba de un gran liderazgo moral y de un prestigio que contribuyó en 
gran medida al desarrollo de la sociedad polaca moderna, como ya he- 
mos explicado en los capítulos anteriores. 

Estos cambios en la estructura social de Polonia a finales de los 
cuarenta y principios de los cincuenta, fueron justificados por el régi- 
men comunista como la aplicación de medidas que tlisminuirían las 
dilerencias cutre estas clases y estratos st>ciales. La ideología oficial 
tue que la relorma agraria \ la eliminación de la (K-queíia nobleza te- 
rrateniente \ la burguesía, consideradas como clases de ex[^l(Uad(^res. 
era un acto de justicia histórica para los campesinos, \ que la naciona- 
lización de la industria terminaría con la explotación de la clase obre- 
ra, los mecanismos de diterenciación social definidos por la propie- 
dad privada y el mercado libre íueron sustituidos por los mecanismos 
de la economía centralizada. A largo plazo este cambio provocó la 
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erosión de la estructura social tradicional y la formación de una nueva, 
socialista. 

Los cambios de la estructura social en Polonia durante el régimen 
comunista han sido caracterizados como "revolucionarios" y "orgáni- 
cos" Los cambios revolucionarios Fueron consecuencia de las deci- 
siones, tomadas con motivaciones jx^líticas e ideológicas, de los gobier- 
nos comunistas de los años 1944-1955. Según la ideología comunista 
era necesario suprimir las desigualdades sociales y luchar contra "los 
enemigos de clase". Estos cambios revolucionarios llevaron a la liqui- 
dación de la clase de los terratenientes y la burguesía, a la degradación 
social y marginalización política de la iutclligcntsiü, al rápido ascenso 
de los campesinos que emigraron a la ciudad, y a la consolidación de 
una nueva clase obrera que fue la base de una industrialización acele- 
rada. En consecuencia, en unos diez años quedaron transformadas las 
clases tradicionales de Polonia. 

Los cambios orgánicos de la estructura social y en la movilidad so- 
cial consiguiente se efectuaron con más lentitud como consecuencia 
del desarrollo de una economía planificada que, con el paso de tiem- 
po, introdujo nuevos mecanismos de diferenciación social. Por un 
lado, tuvo lugar una erosión de la correlación entre el estatus y presti- 
gio social del individuo y su educación y espíritu emprendedor. En 
este sentido, el comunismo propagó un igualitarismo según el cual to- 
dos los ciudadanos eran iguales independientemente de su educación. 
Por otro lado, la política económica del país ofrecía nuevos caminos 
de ascenso, y como resultado, nuevos campos de diferenciación social. 
Para obtener un buen puesto de trabajo era más importante ser miem- 
bro del Partido que tener una preparación profesional adecuada. 
Apareció un problema de inconsistencia de estatus en el comunismo". 
Es decir, una disminución de la importancia de educación para el ni- 
vel de ingresos, y en consecuencia, del prestigio social. Este proceso 
de depreciación de la educación tuvo lugar mientras que se realizaba 
un gigantesco proceso de modernización de un país que, como resul- 



' La literatura sociológica polaca ofrece numerosas descripciones históricas y aná- 
lisis de la estructura polaca; entre los más destacados se encuentran los de Wesolowski 
(1966, 1986, 1992), Slomczvríski ( 1994, 1996) Domaríski (1991. 1993, 1994, 1996, 1997) 
y Wnuk-Lipiriski ( 1989. 1992). 

- La descripción empírica y la interpretación de inconsistencia de estatus se pue- 
den encontrar en los numerosos trabajos de Wlodzimierz W'esolowski quien propor- 
ciona datos abundantes e importantes pero se retrae a la hora de sacar conclusiones de 
ellos. Véase, por ejemplo. W'esolowski, 1966. 
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tado de la guerra y las emigraciones, había perdido más del 33 por 
ciento tie su intclligentsia (Olszewicz, 1989:192). 

En último término, el sistema comunista, en contra de lo que pro- 
clamaba su ideología, no igualó a los ciudadanos ni en los ingresos, ni 
en d prestigio, ni siquiera en las posibilidades de la carrera. La posi- 
ción social del ciudadano dependía de la política del gobierno sobre la 
distribución de los bienes y los privilegios. La política fue un regula- 
dor de la estratificación social en la Polonia comunista. 

(amito hemos señalado, bajo el sistema comunista se líMmaron 
unas catei^on'as s(u^ioprotesi(^nales específicas, tales como la nomen- 
clatura, l(^s campesinos-cabreros (campesinos empleados en industria 
o C(Mistrucci(Sn I o los ol)reros agrarios (empleados en las coojx'ratix as 
agrarias estatales), pero, sobre todo, sulrieron los efectos mayores del 
régimen las tres clases tradicionales que sobrevivieron los cambios re- 
volucionarios del comunismo: los campesinos, los obreros y la intelU- 
gentsia. Comentaremos ahora de manera concisa las transformaciones 
sufridas por estas tres clases. 

— Los campesinos 

En el año 194S dio comien/o la eoleeli\ i/ación de tierras ai^rícolas en 
lodos los países del bloque comunista. Para los campesinos polacos la 
propiedad pri\ ada de la tierra era tle un enorme \ alor \ se optmían a la 
tormación de ct)operaiivas de producción a^yrícola (el equiv alente po- 
laco de los koljoz soviéticos) que, en su mayoría, tuncionaron muy 
mal. El Gobierno ejerció diferentes presiones sobre los agricultores 
para que se integraran en las cooperativas. Por ejemplo, en 1 95 1 se in- 
trodujo la obligación de suministrar cereales al Estado; el año siguien- 
te, ganado y leche. Los agricultores que no cumplían con estas obliga- 
ciones eran penalizados con unas multas económicas muy altas, e 
incluso con encarcelamiento. Muchas granjas individuales quebraron 
como resultado de estas medidas. En 1954 había 9.300 cooperativas 
que ocupaban el 8 por ciento de las tierras agrícolas y unos 1.500 
granjas estatales que ocuparon el 20 por ciento de la supei tieie agnco 
la (Ciarlicki, 1997:245 ). (ami escasa linanciación por parte del b'stado 
y mala administración, las L'ranjas estatales iu\'ieron un rendimiento 
muy bajo. Por lin, en 1956 Whidystaw Cíomulka, Primer Secretario 
del Partido Obrero, renunció a la colectivización de la agricultura en 
Polonia. 
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Los campesinos seguían siendo productores agrícolas individua- 
les, pero al no operar en el marco de una economía de mercado, íue- 
ron obligados a participar en la economía planificada. Perdieron sus 
atributos de clase relacionados con la independencia económica. La 
reglamentación del uso de los medios de producción, el monopolio 
estatal de la compra de los productos del campo, y las restricciones al 
derecho de propiedad de tierra, convirtieron a los campesinos polacos 
en una categoría social sui gctieris, subordinada al ILstado y controlada 
por el poder político. El resultado de esto hie que su situación laboral 
se asemejó a la de los obreros y otros trabajadores asalariados de la in- 
dustria y los servicios. En consecuencia, el campesino polaco perdió 
una parte importante de su identidad relativa a la propiedad de tierra 
y, al mismo tiempo se convirtió de empresario independiente en 
arrendatario del Estado cuya existencia dependía del monopolio esta- 
tal tanto en el abastecimiento como en la compra de sus productos 
agrarios. 

— Los obreros 

La clase obrera en la Polonia comunista se desarrolló en las condicio- 
nes de una industrialización acelerada y bajo la doctrina de la impor- 
tancia del papel histórico de la clase obrera. El Estado le aseguraba 
empleo pero en unas condiciones penosas \ La divergencia entre la re- 
alidad y las promesas ideológicas del comunismo fue dramática. I lay 
que reconocer, sin embargo, que en el sistema comunista la clase obre- 
ra consiguió un ascenso social de sus hijos a través de ciertos mecanis- 
mos administrativos y políticos del Estado. Por ejemplo, cuando los 
estudiantes de familias obreras se presentaban al examen de acceso a 
la universidad recibían automáticamente unos puntos adicionales a su 
favor que les permitían acceder incluso a las facultades más competiti- 
vas. Las prioridades de la economía planiticada convirtieron a los 
obreros de la industria pesada, los mineros y los astilleros, en grupos 
privilegiados, poderosos y bastante mejor remunerados que otras pro- 
fesiones. En los años setenta los obreros cualificados constituyeron el 
25 por ciento de la población activa y sus ingresos fueron más altos 



' Los estudios ponen en evidencia las duras condiciones de vida y trabajo de los 
obreros en el sistema comunista. Robot nicy w Pulsee (Obreros en l\>lonia), 1989. Ra- 
porty ¿ badari. Varsovia: ANS. 
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que los de la iiUclligcntsia (Domanski y Sawiiiski, 1991:241 ). Por otra 
parte, como resultado de la colectivización agrícola muchos campesi- 
nos perdieron el trabajo en sus tierras y emigraron a la dudad forman- 
do así la parte no-cualificada de la clase obrera. 

— La intelligcntsia 

\Lu icrniinos de los grupos ocupacionalcs la nitclligcntsia estaba com- 
puesta de prolesionales, técnicos y (^licinistas. V\ sistema de salarios 
de la economía centrali/atla no estaba basado en la educación ni en la 
preparación prolesitMial siiu> que dependía de las decisiones políticas 
del Gobierníí. Debido a que la ideología comunista y la política de in- 
dustrialización favorecían a la clase obrera, esto üevó a la intelligoitsia 
a la pauperización y a la pérdida de prestigio. En 1968 todavía el 80 
por ciento de personas con educación universitaria ganaba más que el 
sueldo medio del país (Wesolowski y Mach, 1986:72). La situación 
empeoró en los años setenta, en la época de Edward Gierek y su polí- 
tica de grandes inversiones en la industria pesada. En 1973 la relación 
del sueldo medio de las personas de educación universitaria con el 
sueldo medio del país fue el 1,56, en 1978 bajó al 1,27 (Beskid, Jaro- 
siríska y Milic-Czerniak. 1988:164-172). La degradación económica 
de la iiitclligoitshi \ vw acunipaíiada por el proceso de dilcrcnciación 
protunda de este- grupo en la escala de prestigi(\ su papel social y su 
importancia política. Por ejempK^ los médicos y los abogados ejercían 
hasla cierto grado una práctica prix ada que. aunque ilegal, íue ignora- 
da por el I ,stado y ampliamente aceptada por la sociedad. Los profe- 
sores de idiomas y los maestros que preparaban para los exámenes de 
acceso a l i nn¡\ ersidad, formaban otro grupo de la inteliigentsia con 
posibilidades de ganar dinero extra. Mubo también una élite artístico- 
intelectual que conseguía la financiación por parte del Estado para sus 
proyectos. Y, finalmente, ima parte de la inteliigentsia^ no muy grande 
y bastante selecta, estaba afiliada al Partido Comunista y al ocupar al- 
tos cargos directivos o pertenecer al aparato del Partido, formaba par- 
te de la nomenclatura y disfrutaba del sistema de privilegios reserva- 
dos solamente para ella. 
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Dl^SIC.UALDADIlS SOCIALI-S Y DISCURSOS DE LECírriMA(:i(')N 
DIZ LA ESTRUCTURA SOCIAL 

Según la ideología comunista, la estructura social tradicional había 
quedado obsoleta y era inadecuada ante las exigencias de una econo- 
mía moderna. La nueva estructura construida por el Estado socialista 
con vistas a la realización de una sociedad socialista industrializada 
fue una versión singular del modelo de estratificación meritocrática. 
Según esta versión, en el comunismo no debería haber un lugar para 
las rentas no-salariales, y debería existir una distribución desigual de 
los salarios, porque seguían existiendo diferencias en la contribución 
de cada cual a la producción final colectiva. Algunas personas eran 
más dotadas y productivas que otras, las gentes tenían diferentes ocu- 
paciones con diferentes grados de complejidad y habilidad y, por lo 
tanto, también de educación. En otras palabras, había una distribu- 
ción desigual de los ingresos y se esperaba que el sistema de estratifi- 
cación resultante sería aceptado por la sociedad como justo. 

El modelo de estratilicación meritocrática de la sociedad socialista 
se realizó en Polonia de una lorma particular, y en cierto modo distor- 
sionada. Aunque en términos generales existía cierta correlación entre 
los grupos ocupacionales y sus niveles de salario, un análisis más deta- 
llado muestra una profunda diferenciación dentro de cada estrato 
ocupacional. Incluso existían unos grupos ocupacionales con relativa- 
mente pocas capacidades profesionales que ganaban bastante más que 
aquellos que requerían un nivel de formación mucho mayor. Como ya 
hemos mencionado, varios estudios sociológicos revelan que, en los 
años setenta, el nivel de educación correlacionaba débilmente con el 
nivel salarial (Wesolou'ski y Wnuk-Lipiríski, 1992:84-85). De hecho, 
el carácter de las ramas industriales donde se ejercía una ocupación te- 
nía influencia sobre el nivel salarial y el contenido profesional de las 
ocupaciones mismas. Todo esto llevó a una creciente insatislacción 
entre la gente, con la excepción, tal vez, de los mineros del carbón, 
que disfrutaron de unos salarios especialmente privilegiados además 
de varios beneficios adicionales. 

Pero el factor que más afectó la aplicación del principio de la me- 
ritocracia al sistema ocupacional lúe el factor político, el factor-com- 
ponente principal de las transformaciones orgánicas de la estructura 
social. La construcción de un estado totalitario y el desarrollo conse- 
cuente del aparato del estado y del aparato del Partido tuvieron efec- 
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tos importantes sobre el proceso de la estratificación, introduciendo 
un nuevo tactor en la estructura social, a saber, la afiliación política. 
A un gran número de puestos burocráticos solo se podía ll^ar a tra- 
vés del Partido Comunista. Se constituyó así un estrato diferenciado 
de burocracia, con salarios relativamente modestos, pero con fádl ac- 
ceso a los escasos bienes materiales y con poder sobre los ciudadanos 
de a píe. Este estrato, conocido por el nombre de ''nomenclatura", se 
entremezclaba con la élite política propiamente dicha y experimentó 
un constante aunu nto. 

Hsta dimensión política penetró todo el sistema social, modiHcó la 
operación de otros (actores de estraiilk ación, y se hi/.o cada día más 
aparente. Tn consecuencia, hubo un cambio en la percepción social 
de la estratiticación, y para cada vez mayor número de personas, el sis- 
tema de estratifícación fue sobre todo un arreglo social con una base 
política. Muchos lo rechazaron como injusto e ilegítimo. Las huelgas 
de todo el país en 1980-1981, que dieron a luz al movimiento Soltdart- 
dad, pueden ser vistas en parte como la experiencia de este pensa- 
miento popular. A su vez la imposición de la ley marcial en diciembre 
de 1981 rdForzó esa tendencia dando origen a una nueva visión dico- 
tómica: la del poder comunista por un lado, y la de la sociedad por d 
otro. Finalmente, los acontecimientos de 1989, la resurrección ¿cSoli- 
JiinJdíL la \ ictoria de la oposición, y é'l desmantelamiento del régimen 
totalitario supusieron el paso de un nuevt^ umbral en este proceso de 
cambio. (!oii las iranstormaciones del orden económico, político y so- 
cial, las claves del nuevo miníelo de estratilicación lueron la pro|)ie- 
dad privada, las relaciones del mercado y el propio principio merito- 
crático. En el apartado siguiente de este capítulo comentamos los 
cambios en la estructura de la sociedad después de la caída del comu- 
nismo, pero poniéndolos en relación con cambios en los discursos de 
justificación y legitimación de esa estructura social. La Intimación de 
la estructiura de desigualdades sociales expresa el sentimiento moral 
de la sociedad de que las normas de la justicia social han sido respeta- 
das (Moore, 1978). 

— Entre el igualitarismo y la meritocracia 

Todas las pautas de las desigualdades pueden ser socialmcnte legiti- 
madas bajo una .serie de condiciones. Las normas patrón legitimadoras 
de las desigualdades se basan en unos principios que son aceptados no 
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sólo por aquellos que se bcnelician de esos principios, sino también 
por aquellos que no lo hacen así. Los sociólogos polacos Wlodzimierz 
Wesolowski y I Alniund Wniik-Lipióski proponen distinguir al menos 
cuatro tipos de sistemas normativos que proporcionan legitimación a 
los patrones de desigualdad en el sistema comunista: igualitario, merí- 
tocrático, funcional y cultural (Wesolowski y Wnuk-Lipiñski, 1992:89). 
Los principios igualitarios, por regla general, anulan la legitimación 
de desigualdades sociales de cierta entidad. Los otros tres principios, 
nicritoci at ICO, liincií^nal y cultural, pueden Icgiluiiar desigualdades 
incluso iinj)orianics. 

l.as normas del tipo igualitario apclaion al principio de una i^ual- 
datl de coiuliciones que requería que los recursos se re[)artieian ideal- 
mente a partes iguales para todos. Lsta norma igualitaria había estado 
parcialmente vigente en la Fase de la sociedad polaca prc ( omunista, y 
no ha desaparecido del todo en la post-comunista. 1,1 problema, sin 
embargo, consiste en la medida en la que ha sido combinado con otras 
maneras de legitimar las desigualdades sociales. Una serie de estudios 
empíricos llevados a cabo en Polonia indican que los principios iguali- 
tarios prevalecían sobre todo en los años cincuenta y sesenta e incluso 
en los finales de los setenta y en el año 1980 cuando nace el sindicato 
Solidaridad. Se puede luego observar un eonstante clet li\e Jel apoyo a 
esta ideología igualitaria en PolíMiia clesile prifuipit)s de los ochenta, 
aunque en 1988, cuando la sociedad polaca pasaba por las duras re- 
formas económicas impuestas por el Cjobierno del general laruzelski, 
se noto que la tendc ncía a la baja de esta ideología se había detenido 
(Koiarska-bobiiisi¿a, 1989:619). 

Las normas de carácter meritocrático no aceptan otras desigualda- 
des relativas a las posiciones profesionales ocupadas, y las remunera- 
dones consiguientes, que aquellas que puedan justificarse por los mé- 
ritos objetivos o los esfuerzos realizados (hipotéticamente reflejados 
en logros). En las sociedades modernas existe una fuerte tendencia a 
aceptar estos criterios merítocráticos y a ver la estratificación ocupa- 
cional basada en ef nivel educativo y el nivel de calificación profesio- 
nal como legítima. L^l corolario es que el sistema tie selección de las 
posiciones ocupacionales sea abierto, y que lo sea asimismo el sistema 
educativo. 

Rn el sistema socialista se intento cambiar un criterio igualitario 
por un criterio meritocrático. En realidad, sin embargo, éste no era el 
caso, y aquel sistema contenía dos distorsiones mayores de la estratifi- 
cación merítocrática. La primera se referia al proceso de selección, y la 
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segunda ai sistema remunerativo. En el proceso de selección de los 
puestos más altos en cuanto a la competencia y la responsabilidad (por 
ejemplo, ios puestos directivos), las afiliaciones políticas contaban 
mucho más que la preparación y la pericia. Como demuestra un estu- 
dio de los patrones de las carreras de quienes llegaron a ocupar los al- 
tos puestos gubernamentales y los puestos directivos en la industria, 
estas posiciones se asignaban a los miembros del Partido G>munista y 
no a los candidatos más hábiles y, además, en ese proceso de selección, 
el nivel de la educación formal se tomaba en cuenta de manera secun- 
daria (Wasilcwski, 1989). 

Por otra parte, la distorsión del sistema remunerati\'o tu\c) lugar a 
través del declive sistemático de la correlación entre el ni\el de educa- 
ción y el nivel de la remuneración. Hi declive relativo de los salarios de 
profesionales tales como médicos, profesores y arquitectos, contrastó 
con cl relativo aumento de las pagas de los trabajadores no cualifica- 
dos. Esta fue la tendencia dominante durante los años sesenta y seten- 
ta, de modo que al final de los años setenta y en los ochenta, mucha 
gente sin formación y calificación alguna, recibía salarios más altos 
que la gente que tenía estudios profesionales. En cambio, las personas 
en los puestos políticos y directivos recibieron remuneraciones muy 
altas y premios o recompensas adicionales, en forma de beneficios y 
com(HÍidckk s inaccesibles a la gente de la calle. 

La primera distorsión, es decii, la tlesignación de los puestos más 
ah(is exclusixamente a los mieml^ros del Partido, eliminé) casi por 
comfileto la impresión de que algo que se pareciera a la meritocracia 
tuviera qne \ er con el comunismo, y contribuyó a la taita general de 
credibilidad del sistema como tal. La segunda distorsión, es decir, la 
desproporción entre los niveles educativos y los sueldos, generó una 
actitud negativa de la gente joven respecto a la educación como vía 
para canalizar sus aspiraciones de movilidad social (Wesotowski y 
Mach, 1986:178-179). 

En principio, pueden darse normas de carácter funcional que legi- 
timen los patrones de desigualdad social, y cuyo cumplimiento a la 
percepción del buen funcionamiento y la estabilización del orden po- 
lítico. Pn este caso se tratai ia de un reparto de las recompensas según 
el criterio no de "a catla uno según su mérito", sino "a catia uno según 
su utilidad luncional al sistema". \ln realidad, la aceptaciíSn del crite- 
rio funcional por parte de la población polaca nunca ocurrió, aunque 
las autoridades lo pudieran proclamar así oticiaimente. Solamente a 
principios de ios años setenta, cuando Polonia recibió sustanciales 
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créditos del Oeste para la modernización y la reconstrucción de la 
industria, se hizo un esfuerzo para que los ingenieros y los técnicos 
fueran considerados por la sociedad como un estrato "íuncionalmen- 
te" importante, de quienes dependía el éxito de las nuevas inversio- 
nes. Sin embargo, el intento de hacer de los ingenieros los agentes de 
la modernidad, falló junto con todo el proyecto de Edward Gierek 
de modernizar la economía, como ya hemos comentado en el capítulo 
anterior. 

En los años ochenta, el desacuerdo con esta justificación funcional 
de las desigualdades del sistema fue general. Para los años ochenta, la 
división entre quienes disfrutaban del poder y de los privilegios mate- 
riales y sociales correspondientes, la nomenclatura y determinados 
círculos anejos a ella, y el resto carecía ya de toda justificación igualita- 
ria, meritocrática o funcional. Las estructuras del poder eran percibi- 
das como la principal fuente de privilegios y esos privilegios podían 
ser percibidos de maneras di\'ersas, como acceso a bienes sobre todo 
materiales (mencionado por el 30 por ciento de los encuestados); altos 
salarios o ganancias (15 por ciento), una vida cómoda y fácil (10 por 
ciento), estar exentos de la ley (3 por ciento), obtener trabajo fácil 
(2 por ciento), y disfrutar de otros privilegios (Wnuk-Lipiríski, 1989). 
Obviamente, los mecanismos de distribución no tenían consentimien- 
to social, y se estaba ante una situación de deslegitimidad de las desi- 
gualdades. 

I'inalmente, cabe pensar que en el periodo pre-comunista, comu- 
nista y post-comunista se han dado asimismo otras normas de carác- 
ter, digamos convencionalmente, cultural, que podrían legitimar cier- 
tas desigualdades, porque hubieran existido siempre, o se consideran 
parte de algún legado culiuralmenie importante. Un ejemplo de desi- 
gualdades que hasta hace poco han sido legitimadas culturalmente, 
apelando explícita o tácitamente a una tradición, son las desigualda- 
des entre hombres y mujeres, que hoy en día se están cuestionando 
cada vez con más frecuencia e intensidad. 

Otro ejemplo en Polonia ha sido tradicionalmente el prestigio de 
la educación y la cultura. De este modo, la estratificación cultural (la 
educación, la participación en la vida cultural, el desarrollo y la divul- 
gación de los bienes culturales) siempre ha tenido una evaluación po- 
sitiva en la sociedad polaca, y quizás este fenómeno haya estado ligado 
a la "utilidad funcional" de la élite cultural y de su papel específico a 
la hora de preser\'ar la cultura, la memoria y la identidad polaca du- 
rante los más de cien años de las Particiones en los que el Estado pola- 
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co dejó de existir. Y de hecho se observa en el pensamiento popular, 
que las düerencias de este tipo no sólo eran percibidas como legíti- 
mas, sino que nadie esperaba que fueran deslegitímadas por ei futuro 
desarrollo social. La alta evaluación popular de las profesiones de la 
intelUgentsia ha sido demostrada en seríes de estudios sobre el presti- 
gio ocupacíonal; todas las ocupaciones que requieren los estudios uni- 
versitarios redben un rango muy alto, y ello a pesar del deterioro de 
un significado práctico en cuanto a su reflejo en d nivel de vida y la 
móvil idatl socioeconómica. 

Se puede concluir c]uc los patrones de las tlesigualdades de carác- 
ter igualitario, ineritocraíico. luncional y cultural se han tlado con di- 
versa intensidad v éxito a lo largo de los varios peritulos de la Polonia 
contemporánea. La experiencia comunista sugiere una débilísima le- 
gitimación de las desigualdades que ocurrieron en la economía centra 
lizada y en el sistema planificado, y que fueron el resultado de, ai 
menos, los siguientes factores: la forma de propiedad de los medios 
de producción, el sistema de poder, la división del trabajo, y el nivel de 
conocimientos y calificaciones ocupadonales. 

La experiencia de la década de los noventa en la Polonia post-co- 
munista indicaba una situación incierta y abierta, todavía sin cristali- 
zar; y en la que tal vez las desigualdades de naturaleza digamos supra- 
sisteniica iban adquirieiult) una legitiniacicSn social más amplia eiuc 
obtuvieron las desigualdades del sistema social comunista. Después 
de las ultimas cuatro décadas del régimen comunista la nue\'a estruc- 
tura social lúe una precaria me/cla de elementos característicos tle di 
ferentes modelos del orden social y de estructura de las desigualdades. 
De hech(^ se pueden distinguir ios elementos de tres tipos de desigual- 
dades estructurales: pre-comunistas, comunistas y post-comunistas. 

Entre los elementos de la estructura pre-comimista de desigualda- 
des, se encontraban las dos clases subordinadas: los campesinos, es 
decir, los agricultores autónomos y sus familiares, y la propia clase 
obrera. Pequeñas comunidades, de las que estas clases se comix)nen, 
bien en los pueblos, bien en las fábricas, manifestaban un creciente 
entendimiento de los intereses de gru[)o y cierta herencia cultural ca- 
racterística de estas clases. Los emergentes partidos políticos y los sin- 
dicatos, lauto como los mecanismos del mercado, estimularon este 
proceso. 

La estructura de desigualdades propia del comunismo se caracte- 
rizaba jior el mantenimiento de las dos clases subordinadas antes 
mencionadas, y por un elemento nuevo, el del segmento social o la da- 
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se social de la nomenclatura, es decir, una ciase social caracterizada 
por el uso y el disfrute de las posiciones de poder, riqueza y prestigio 
asociados a los cargos del Estado comunista y del Partido Comunista. 
Por ejemplo, con relación a los recursos económicos, muchos estudios 
sociológicos han demostrado que los miembros del Partido G>munista 
tenían salarios más altos que el resto de la población polaca, incluso 
cuando factores como la educación o el puesto de trabajo eran mante- 
nidos constantes (Wnuk-Lipinski, 1989). 

I'inalmente, en la PoK^iia del periodo post-conninista a{)aivcieron 
también nuevas lormas ik- tlesi^ualdades como consecuencia del res- 
tablecimiento de la economía de mercado y tic la privatización de los 
medios de producción anteriormente controlados por el Estado y la 
nomenclatura. £n muchos casos los miembros de la antigua nomen- 
clatura pudieron aprovecharse de su influencia política y administrati- 
va anterior para asignarse una posición privilegiada o de ventaja en la 
nueva economía de mercado y en la redistribución de la propiedad es- 
tatal. Este paso de los miembros de la antigua nomenclatura a los 
puestos de empresarios privados, definido como una convergencia del 
capital político y del capital económico, n ajo como consecuencia una 
ola de críticas por parle de la población (Domanski, 1996:1 15). 



CAMBIOS l'N LA USI RUCTURA S( K IAI, Di: LA POLONIA 
PÜST-COMUNISTA Y EN SU FORMA DE iüGlTlMAQÓN 

Los grandes cambios que trajo el proceso de transformación del siste- 
ma económico iniciado por el Gobierno ''desde arriba*" derribaron 
múltiples barreras y restricciones de la economía planificada y abrieron 
un nuevo espado para las actividades sociales **de abajo". El desmán- 
telamíento de la economía planificada y su sustitución mal controlada 
por una economía de mercado dieron lugar a múltiples cambios. Al- 
gunos luci'oii clai aiiK'iiie negativos, de los cuales los más agutlos 1 ne- 
rón: desempleo, incremento sustancial tle diferenciación de ingresos y 
aumento del lenómeno de exclusión social. La nueva realidatl socio- 
económica empezó a alterar las jerarquías de la estralilicación social y 
a cambiar gradualmente ios modelos de comportamiento. Fueron 
procesos relativamente largos y todavía en la mitad de los noventa se- 
guían existiendo los grandes grupos sociales relacionados con el sec- 
tor estatal de la economía que intentaban luchar por sus intereses eco- 
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nómicos con niciodos propios del régimen comunista, es decir, ejer- 
ciendo presión política y presentando demandas al Gobierno. 

La transición desde ei sistema socialista al sistema capitalista re 
quería cambios en la estructura de clases. El aspecto más obvio del 
cambio fue su recomposición ajustada al proceso de privatización de 
la economía y sus consecuencias. Los cambios estructurales básicos 
de la década de los noventa fueron relativos a las élites políticas y eco- 
nómicas, al cambio de relaciones de propiedad, a la aparición de nue- 
vas categorías de estratlHcación, y al aumento de dikrcnciacion de in 
grcsos y de ni\'cl de \ ida. Aparecieron también nuevas desigualdades 
relacionadas al surgir la clase capitalista y el desempleo. 

Al eliminar la estructura sociopolítica del anticuo réi^imen, apare- 
cieron nuevas élites tanto pc^li ticas como econé>micas. Las nuevas éli- 
tes económicas estuvieron, en gran mayoría, iormadas por gente nue- 
va relacionada con el creciente sector privado de la economía del 
mercado libre. Pero también algunos miembros de la antigua nomen- 
clatura se aprovecharon de su situación privilegiada y consiguieron 
puestos importantes en las empresas estatales que fueron prívatizadas 
en los años noventa. Las élites económicas junto con las élites políticas 
decidieron sobre el proceso de privatización que, aunque llevado a 
cabo según la ley vigente, beneficiara sus intereses particulares. En 
muchos casos, se prolongaba y embrollaba el periodo de la transición 
para aprovecharse de mecanismos confusos de compra tle la propie- 
dad del listado a precios reducidos. I 'se [míhvso es una buena ilustra- 
ción de la tesis tle C-laus ( )lle sobre "el capitalismo político", es decir, 
un capitalismo diseñado, organizado y puesto en marcha por las élites 
de la reforma económica (Oí te, 1996: 111). 

En los primeros años de la transformación, 199Ü-1993, se pudo 
obser\'ar cierta movilidad entre las clases que hasta ahora estaba blo- 
queada bajo el régimen comunista. El cambio más significativo del 
proceso de recomposición de la jerarquía de estratificación fue el 
crecimiento (casi doble) del grupo de los empresarios privados, mien- 
tras que la movilidad entre los grupos profesionales fue muy escasa. 
Crecieron las distancias entre varios segmentos de la estratificación y 
se lii/o e\ idenie la convergencia entre la educación (preparación pro- 
fesional), el [niesto de trabajo y la remuneración. Así subitS el prestigio 
de la clase de la ¿ntelligentsiay mientras que las clases obrera y de los 
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campesinos empleados en las empresas estatales fueron las más afecta- 
das por el desempleo. 

Los expertos en el cambio social se debaten entre dos visiones de 
los cambios que ocurrieron en el periodo de la transición al sistema 
capitalista de la economía. La visión "evolucionista" sostiene que la 
actual clase empresarial tiene sus raíces en el periodo comunista, y an- 
tes incluso en el pre-comunista; con la caída del comunismo, su proce- 
so de crecimiento se ha intensiticado. La \'isión "re\ olucionaria" argu- 
ye que la caída del comunismo lúe un periodo de cambio social 
radical. SigniHca una ruptura con el pasado y el surgimiento casi ins- 
tantáneo de nuevas clases en respuesta a las nuevas condiciones emer- 
gentes. Entre los que ven una evolución se encuentra Leszek Balcero- 
wicz según el cual el sector privado adquirió importancia en términos 
de empleo y producto entre 1982 y 1987, antes de que se lo tratara en 
pie de igualdad con cooperativas y sector estatal (Balcerowicz, 1989). 
Es de destacar que el crecimiento se había iniciado en la etapa final 
del comunismo cuando con las diHcultadcs de la economía planiíica- 
da, el Estado comenzó a contratar con el sector privado y se relajaron 
las restricciones a los mercados. El peso relativo de la clase empresa- 
rial en Polonia desde la Segunda Guerra Mundial evolucionó desde 
el L9 por ciento de la población económicamente activa en 1965, el 
1,6 por ciento en 1975, el 4,7 por ciento en 1986, y el 17,7 por ciento 
en 1993 (üsborn y Slomczyríski, 1997:254-265). Además, los estudios 
demuestran que muchos empresarios contemporáneos han heredado 
negocios de sus padres que pertenecían al muy limitado sector de la 
producción y serx'icios prix ados bastante restringido por las autorida- 
des comunistas. El sistema de educación secundaria en Polonia siem- 
pre olrecía un buen nivel de enseñanza técnica, y luego muchos jóve- 
nes con espíritu empresarial iban a las actividades de la segunda 
economía en lugar o a la vez que a las empresas estatales. Así parece más 
convincente que la clase empresarial se formó de acuerdo con un pro- 
ceso evolutivo, y no revolucionario, que había empezado en la década 
de Gierek en los años setenta y que luego se aceleró bastante durante 
el periodo de las reformas del Gobierno de Jaruzelski en 1987-1989. 

La transformación del sistema económico trajo una desigualdad 
nueva hasta ahora desconocida para los polacos acostumbrados al sis- 
tema de igualdad de salarios. Apareció una polarización clara entre ri- 
cos y pobres. La relación entre el 20 por ciento de los ingresos más al- 
tos y el 20 por ciento de los ingresos más bajos, creció desde 3,11:1 en 
1984 hasta 5,77:1 en 1993 (Zaborowski, 1995:91 ). 
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En la década de los noventa, en Polonia luncionaron dos lógicas 
muy diferentes de obtener ingresos. Una parte de la sociedad recibía 
sueldo según la lógica del Estado que se hizo responsable de los em- 
pleados de todo tipo de las instituciones y empresas públicas, de los 
jubilados y de los pensionistas. La otra parte de la sociedad ganaba sus 
sueldos siguiendo la lógica del mercado libre que remuneraba según 
logros. Podemos incluso hablar de ''tres Polonías**: Polonia del traba- 
jo fijo, Polonia del subsidio (las dos perteneciendo a la lógica estatis- 
ra). y la PoK^nia ticl capital (rcmuncracla scgiin la lógica del mercado 
libre) (1 lausner \ Marody, 1999:1 34-136). La relativamente gran pro- 
porción de la "Polonia del trabajo lijo" y de la "Polonia del subsidio" 
empujó hacia la petriHcaci(ín de las kincic^nes redistrihuti\ as del Esta- 
do y frenó algimas reformas radicales diseñadas para fomentar el de- 
sarrollo de actividades individuales y el espíritu empresarial de '"la Po- 
lonia del capital"*. 

Se produjo un cambio importante en la estructura del empleo. 
Como ya hemos mencionado» a finales del año 1988 el 90 por ciento 
de los trabajadores estaba empleado en el sector estatal y producía el 
81^ por ciento del producto interior bruto. Cuatro años más tarde, en 
1992, fue casi al revés: en el sector privado trabajaba el 60 por dentó 
de toda la mano de obra y producía el 50 por dentó dd PIB (Blaszczyk, 
1999). 

Veamos por clases sociales los cambic^s que trajo la transición de la 
economía centralizada a la del mercado libre. 

— La dase trabajadora 

Las distintas categorías de n abajadores que suelen ser incluidas en ese 
gran sector denominado la clase trabajadora o la dase obrera, abarca- 
ba un total dd 42 por dentó de la pobladón activa polaca a fines de la 
década de 1980 (Domanski, Janicka, Firicowska-Mankiewicz y Titkow, 
1993:149). Bajo el régimen comunista, la remuneración media del 
obrero cualificado casi igualaba a la media del médico. También era 
relatix amenre alto el prestigio de determinados oficios y así por ejem- 
plo el ohreio sitlerúrgico. el minero o el tornero industrial gozaban de 
ma>(>r estima en la scuMedad que muchos prolesionales. 

Ah(^ra bien, teniendo en cuenta que las protestas de los trabajado- 
res de la gran industria fueron responsables de la caída del régimen, 
cabe suponer que estos trabajadores consideraron estos nivdes de sa- 
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larios y de estima social que les otorgaba el comunismo o bien como 
insuFicientcs o quizás como menos importantes que la falta de liberta- 
des sindicales y ciudadanas. Esa consideración parece plausible con 
relación a 1980, pero las huelgas y las reivindicaciones obreras de 
1992 y 1993 sugieren que los obreros evaluaban su situación de un 
modo más complejo, y que quizá su participación en la derrota del sis- 
tema comunista como tal no significaba un rechazo total de todos sus 
principios, ni implicaba una plena aceptación del nuevo sistema. 

Estas transformaciones supusieron que la estratificación de sala- 
rios y rango social de la sociedad polaca se acercara al sistema de los 
países capitalistas. Los obreros menos cualificados se enfrentaron con 
la posibilidad de encontrarse en una situación de desempleo. Por su 
parte los trabajadores cualificados tenían una base más sólida de ne- 
gociación en el mercado de trabajo. 

De hecho, hubo una perdida relativa de sus niveles de salarios 
comparando con los de otros activos. En 1991 , los sueldos de los tra- 
bajadores cualificados se situaron muy por debajo de los que ganaban 
los profesionales, los trabajadores administrativos de nivel medio, y 
los empresarios particulares. Con relación a estos últimos cabe obser- 
var que en 1987, las ganancias de los propietarios de empresas (por 
cada miembro de familia) eran 1,5 veces superior a la media nacional, 
y esta proporción era ya de 2,5 veces superior en 1991, y al mismo 
tiempo, decreció el prestigio de los oficios obreros (Domaríski, Janic- 
ka, Firkowska-Mankiewicz y Titkow, 1993:150). 

Las encuestas revelaron que los obreros cualificados se declaraban 
a favor de una economía basada sobre ingresos muy diferenciados, 
consideraban que «no habrá bienestar en Polonia mientras no se em- 
piece a pagar bien a los que trabajan bien» y que, para el desarrollo 
económico en Polonia era necesario que «los empresarios privados di- 
námicos puedan obtener grandes ganancias» (Domatíski, I'irkowska- 
Mankiewicz, Janicka y Titkow, 1993:151 ). La aceptación de esos prin- 
cipios era mucho más decidida entre los obreros cualificados que entre 
los no cualificados: igualmente alta entre los empresarios y entre la 
mayoría de los "trabajadores intelectuales" de nivel medio y bajo, y to- 
davía más alta entre los profesionales, que, por un lado, son los que 
comprenden mejor esas transformaciones a largo plazo y, por otro, 
ven en ellas su mejor oportunidad para aprovechar su propio capital 
intelectual. 

En vista de esas opiniones favorables al mercado, ^;cómo se expli- 
ca que los líderes de las olas de protestas en los noventa o, en general, 
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de las acciones que obstaculizaban la aplicación de las reglas del mer- 
cado surgieron entre los cuadros de obreros cualificados? Quizá la ra- 
zíSn de ello estaba en que esta oposición no estuvo dirigida contra el 
sistema de mercado como tal, sino contra cualesquiera situaciones que 
ponían en peligro sus propios intereses o su propio estatus. Los obre- 
ros cualificados aceptaron las reglas de juego del mercado de buen 
grado cuando les abrieron oportunidades para mejorar sustancial- 
mente su situación económica; en cambio lucharon contra ellas cuan- 
do parecían significar el despido o el cierre de sus lugares de trabajo, y 
cuando ello implicó que el Estado renuncie a dar asistencia social y 
ayuda a las empresas en dilicultades. En este caso, los obreros cualifi- 
cados se situaron en la oposición, quedando más cerca de los trabaja- 
dores no cualificados que de los profesionales, los empresarios y los 
intelectuales. 

Hay que tener muy en cuenta que un fenómeno nuevo que apare- 
ció en la Polonia post-comunista fue el desempleo. Durante el sistema 
comunista todos los ciudadanos estaban empleados aunque en mu- 
chos casos su empleo fue ficticio y solamente encarecía la producción. 
Con el cambio del sistema económico, cuando los empresarios mis- 
mos se hicieron responsables de los gastos y beneficios de sus propias 
empresas, ocurrió la reducción de personal y el desempleo. El incre- 
mento del desempleo fue dramático: desde el mínimo en 1989 hasta el 
12 por ciento en 1992 y el 16,6 por ciento, casi tres millones, en el año 
1994, siendo más afectados los trabajadores no-cualificados (Paríkow 
y Ziófkowski, 2001:66). El desempleo era de carácter estructural tanto 
desde el punto de vista demográfico como de sectores de empleo y 
regional. 

Entre las razones más importantes del desempleo se encuentran la 
subida de los costes de trabajo que en los años 1991-1995 llegó a ser 
28 por ciento y las cotizaciones sociales de hasta 65 por ciento que co- 
rren a cargo del empresario por cada empleado \ y la normativa laboral 
según la cual es muy difícil despedir a un trabajador y por eso los em- 
presarios no quieren comprometerse con contratos indefinidos (fijos). 
El funcionamiento del mercado de trabajo y de las remuneraciones es 
muy poco flexible y demuestra el nivel todavía bajo de la liberaliza- 
ción del mercado de trabajo. En la primera etapa de la transformación 
( 1990-1995) el mercado de trabajo estaba todavía afectado por los re- 



^ En comparación, en los Países Bajos los costes de empleo son un 15 por ciento 
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siduos del antiguo sistema como también por las decisiones de las ne- 
gociaciones de la Mesa Redonda, tales como la indiciación de salarios, 
pensiones y jubilaciones. Un nuevo factor que también añade dificul- 
tades al mercado de trabajo son los emigrantes de la antigua Unión 
Soviética, principalmente de Ucrania y Bielorrusia, que aceptan cual- 
quier trabajo ilegal y pagado por debajo de las normas establecidas. 

— La intelligerjtsia 

Como ya he señalado antes, el régimen socialista asignó a la intelli- 
gerjtsia un papel central y este grupo social aumentó sus efectivos de 
manera muy considerable. Sin embargo, en la época del comunismo, 
los profesionales de la iutelligentsia ( 1 1 por ciento de la población ac- 
tiva), tales como los médicos, juristas, prolesores, cientílicos y artistas, 
ganaban sueldos parecidos a los de los obreros cualificados y los agri- 
cultores, pero bastante menos que las élites de los trabajadores físicos 
cualificados (como los mineros) o los de los puestos de control o di- 
rectivos. Los funcionarios (trabajadores intelectuales del nivel medio 
y bajo — incluyendo comercio — constituían el 25 por ciento de la po- 
blación activa) se situaban por debajo de la jerarquía de ingresos con 
sueldos menores que los de los obreros cualilicados. Lntre este estrato 
social de trabajadores de cuello blanco y azul, los ingresos más eleva- 
dos pertenecían a los pequeños comerciantes y fabricantes, los repre- 
sentantes de la única actividad económica privada permitida en esta 
época. Con el cambio del sistema, subieron los ingresos de los profe- 
sionales. En 1987 los sueldos de los funcionarios de olicina tueron un 
23 por ciento más bajos que el sueldo medio, mientras que en 1995 so- 
lamente el 7 por ciento más bajo (Paríkow y Ziólkowski, 2001:66). Los 
que sabían comercializar bien su educación y preparación profesional 
en el mercado de sen'icios mejoraron notablemente sus ingresos (por 
ejemplo, en las clínicas y consultas médicas privadas, en las agencias 
de publicidad, en los colegios y universidades privados). Al contrario 
que durante el periodo comunista, los ingresos empezaron a depender 
de la educación y así entre 1987 y 1999 el porcentaje de personas con 
educación universitaria se incrementó del 8,1 al 10,5 por ciento (Bo- 
gucka, 2001). Hasta ahora la intelligentsia polaca asumía el papel de 
líder espiritual y guardián de las tradiciones. La cuestión importante 
es si sabrá cambiarlo por el papel de experto, de profesional, bien pre- 
parado para cumplir con las ofertas del mercado capitalista. 
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En definitiva, el cambio del sistema económico trajo ciertas modi- 
ficaciones en la jerarquía de ingresos, sobre todo relativas a los empre- 
sarios, los trabajadores h'sicos y profesionales. Después de cuatro dé- 
cadas de economía centralizada se abrieron las posibilidades de la 
economía del mercado, de la libre competencia y del comercio. El es- 
trato de los pequeños empresarios creció rápidamente e incluía tam- 
bién a los representantes del gran capital que había empezado a llegar 
a Polonia. Los primeros años de la transformación (1990-1991) fue- 
ron un periodo de desarrollo desenfrenado de iniciativas empresaria- 
les privadas que, en estos años, no estaban sometidas a casi ninguna 
regulación administrativa. Después de muchos años de carecer de bie- 
nes de todo tipo, la demanda fue casi ilimitada y tanto el comercio 
como la producción privados vivieron su mejor periodo de desarrollo. 
En 1991 las ganancias de los empresarios del sector privado contados 
por cada miembro de la familia, sobrepasaron el 268 por ciento de la 
media del país que significó un gran aumento en comparación con el 
146 por ciento en 1987 (Domaríski, 1994:69). 

El sistema comunista lúe un sistema de distribución centralizada 
de pri\ ilegios y beneficios para distintos grupos sociales, donde la po- 
sición social dependía de la política del Estado. (]on la caída del siste- 
ma, los ingresos de los grupos anteriormente privilegiados, tales como 
los obreros cualificados y los jetes de brigadas, se quedaron por debajo 
del sueldo medio del país (anteriormente fueron un 90-95 por ciento 
de la media nacional). No sorprende entonces su gran descontento y 
la sensación de haber sido los grandes perdedores del cambio del sis- 
tema iniciado por ellos mismos en 1980. 

Al mismo tiempo, por primera vez desde cuarenta y cinco años, 
subieron los ingresos de los profesionales de la itjtclligcntsia. Sin 
duda, el gran beneficiario de la transformación ha sido este sector de 
la intclligentsia que ha sabido adaptarse a las nuevas necesidades del 
mercado de trabajo, gana mejores sueldos, tiene mejor acceso a la edu- 
cación y a los puestos de importancia. 

— Los campesinos 

Los campesinos, que formaron el 12 por ciento de la población activa, 
al igual que los obreros cualificados, aceptaron el mercado libre en 
principio, pero se oponían a una política liberal del Gobierno en lo re- 
lativo a precios y a comercio exterior. En cierto modo el sistema ante- 
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rior era relativamente estable y les proporcionaba unos ingresos pró- 
ximos a la media nacional. \ lubo una clara tendencia a la baja, puesto 
que en 1978, las ganancias de los agricultores estaban en la banda 
media nacional, siendo algo superiores a los del obrero cualificado 
(95 por ciento de la media nacional ) y bastante superiores a los del tra- 
bajador no cualificado (82 por ciento de la media). En cambio, al intro- 
ducir las reformas del sistema, la situación económica de los agriculto- 
res empeoraba sistemáticamente. En 1987 sus ingresos correspondían 
al 88 por ciento de la media nacional, mientras que en 1991 apenas al- 
canzaban un 63 por ciento de la media nacional, situándose los traba- 
jadores no cualificados alrededor de un 70 por ciento (Domariski, 
1997:22). Al introducir el mercado libre, el Estado no garantizaba ya 
la compra de los productos agrarios y tampoco ofrecía subsidios para 
competir con los productos de la Unión Europea que empezaron a lle- 
gar al mercado polaco y que, gracias a los subsidios de la Política Agrí- 
cola (Comunitaria eran más baratos que los productos polacos. Ade- 
más, muchos campesinos perdieron su trabajo cuando se disolvieron 
las cooperativas y las fincas agrícolas estatales. 



EL DESDIBUjAMIENTO DEL TEMA DE LA "CLASE DIRIGENTE" 

Según la concepción marxista de la estructura social, con su enfrenta- 
miento de clases sociales, es fundamental identificar cuál sea en cada 
caso la clase dirigente o la clase dominante. Esta fue la perspectiva 
adoptada por los comunistas y la que intentaron inculcar a la sociedad 
a través de su control del sistema educativo y de los medios de comu- 
nicación durante cuarenta años. El problema era que, en el caso de un 
régimen comunista, no era e\'idente cuál podría ser la clase dominan- 
te, puesto que la clase capitalista empresarial había desaparecido o era 
muy débil; y parecía repugnar al Estado comunista reconocer que po- 
día haber una clase dominante formada por la burocracia estatal y la 
burocracia del partido, así que se optó por una lectura de la sociedad 
que sustituyó el tema de la clase dominante por el del papel dirigente 
del Estado y el Partido Comunista en la vida social. 

Con la transición a una economía de mercado, se plantearon de 
nuevo los antiguos problemas de identificar la clase dirigente o domi- 
nante del nuevo orden social. Un candidato podía serlo, de nuevo, el 
constituido por la clase empresarial. Se pensaba que en los países ca- 
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pitalistas desarrollados las grandes empresas tienen un protagonismo 
evidente en el sistema de relaciones económicas, y en cierto modo en 
el orden social. (]rean puestos de trabajo o subcontratan con empre- 
sas que a su vez los crean, marcan la pauta de las inversiones y hasta 
cierto punto determinan el nivel de la actividad económica y el nivel 
de vida de la sociedad. El gobierno tiene que tomarlas en cuenta, y 
también los partidos políticos de oposición. En ese contexto, los re- 
presentantes del "gran capital ' constituyen un pilar económico, el nú- 
cleo de una clase empresarial, cuyos intereses y estrategias son el pun- 
to de referencia de los principales actores de la escena política. 

Sin embargo, en los primeros años de la transición no apareció en 
Polonia un sector de grandes empresas o corporaciones. Tampoco, un 
estrato de "grandes capitalistas". En 1992, los patrimonios de las per- 
sonas más ricas de Polonia (menos de una decena) se situaban entre el 
equivalente de unos 100 y 200 millones de dólares; y los ingresos de 
los casi veinte particulares que les seguían en la lista de los más ricos, 
pocas veces superaban los 50 millones (Mokrzycki, 1991:54). No ha- 
bía, pues, en Polonia dueños de grandes fortunas: las más grandes se 
acercaban, si acaso, a la media del empresario europeo. Pero además 
sucedió que el capital privado polaco no estaba invertido en los secto- 
res clave de la economía. Los empresarios polacos invertían sobre 
todo en el comercio, los ser\'icios y el transporte. Cuando invertían en 
el sector industrial, lo hacían prelerentemente en la industria de la ali- 
mentación y de la confección y, con menos frecuencia, en la produc- 
ción de pequeños equipos electrónicos o mecánicos. Los intereses del 
típico capitalista polaco emergente se centraban en tiendas y media- 
nas empresas. 

Al comienzo de la década de los noventa, no apareció una "clase 
capitalista emergente" de cierto luste; y probablemente la que se em- 
pezaba a gestar en estos momentos estaba inhibida de manifestarse, 
dado el clima social de desconíianza hacia ella. Esta ausencia o des- 
dibujamiento de una clase empresarial contribuyó probablemente a 
la desestabilización política de los primeros años, provocada por los 
conflictos internos de la clase política en un clima de confusión en el 
escenario de la política polaca, que se debía, en cierta medida, a que 
el juego político se convirtió en un fin en sí mismo sin referencias so- 
cioeconómicas claramente definidas, y en una situación en la que las 
instituciones que antes habían ejercido gran autoridad, tales como la 
Iglesia o Solidaridad, iban perdiendo parte de su influencia, y no aca- 
baban de adaptarse a las nuevas circunstancias. 



La transformación del orden social 



291 



Algunos se plantearon la pregunta de si existían otros grupos 
sociales capaces de asumir el papel de "clase dirigente" que pudo 
desempeñar la clase empresarial, proporcionando así un marco y una 
referencia a los conflictos en el seno de la clase política. En concreto, 
algunos se preguntaron si era posible que los intelectuales asumieran 
esa función. Algunos relormularon la pregunta apelando a una inter- 
pretación extensiva del concepto de intelectuales que abarcaría a los 
especialistas con mayores cualiticaciones, tales como científicos, inge- 
nieros, economistas o letrados, basándose en la convicción de que los 
conocimientos profesionales se estaban convirtiendo en el factor es- 
tratégico decisivo para el desarrollo económico y social. 

Sin embargo, lo cierto es que en este periodo de la transfor- 
mación del sistema ni los intelectuales en sentido estricto, ni los cien- 
tíficos, ni los periodistas ni los ingenieros tuvieron capacidad de 
decisión sobre la producción y la distribución de los recursos econó- 
micos, sociales y culturales del país. Los medios de presión política 
de que disponían fueron muy limitados, y no estaban relacionados 
con una estrategia coherente, o con un proyecto histórico. Pudieron 
abogar en ocasiones por un consenso nacional, o proponer alternati- 
vas para "salir de la crisis". Pero todo esto fueron exhortaciones diri- 
gidas al sentido común, o los sentimientos morales de las gentes, con 
una fuerza de persuasión limitada, y generalmente inferior a la vincu- 
lada a la propaganda política de los partidos, o a las estrategias eco- 
nómicas de las empresas, los agentes reguladores, los inversores o los 
propios consumidores. 

En cuanto al papel que desempeñó el aparato estatal, el gobierno, 
los ministerios y el equipo de expertos y asesores directos, si bien es 
cierto que en la época del comunismo, el vínculo de los más altos fun- 
cionarios del I^artido y los miembros del Gobierno, la nomenclatura, 
formaban una clase dominante o dirigente, la situación cambió con la 
transición democrática, con el régimen de competición partidista y 
con los procesos de privatización de los bienes estatales, y con el nue- 
vo consenso en política económica a favor de las reglas del mercado 
abierto. 

Una alternativa a la búsqueda de una clase dirigente o una clase 
dominante es el entendimiento de la marcha de una sociedad moder- 
na compleja como un juego de influencias cruzadas entre el liderazgo 
de una clase política internamente divida, la autorregulación de una 
gran parte de la sociedad, y la presión de la ciudadanía o de la opinión 
pública. Pero estos arreglos institucionales y culturales necesitan un 
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proceso de maduración, y la Polonia de los primeros años posteriores 
a la transición democrática no había alcanzado en caso alguno ese ni> 
vel de madurez. Las instituciones democtátícas del quehacer público 
eran nuex as e inmaduras. £1 Gobierno no reaccionaba ante los men- 
sajes de la población de manera pronta y clara. Aún no se habian es- 
tablecido los procesos rutinarios mediante los cuales los políticos 
intentan ganarse el apoyo de los ciudadanos. Sólo lo hacían mediante 
breves campañas preelectorales, con ocasión de batallas políticas in- 
tensas. 



REACí :i( )Ni:S DE DIVEKSÜS GRUPOS SOCIALES A LA TKANSICIÓN 
ECONÓMICA 

Durante el sistema comunista se desarrolló un sistema de pri\ ilegios 
económicos y sociales asequibles a unos pocos grupos sociales tleíini- 
dos por su relación de proximidad con las autoridades políticas. La 
sociedad polaca se sintió ambivalente ante esta situación: no acabó de 
aceptarla como legítima pero se acostumbró a ella. Quizá por eso la 
sociedad polaca de los noventa fue sensible simultáneamente a dos 
axiologías sociales disccM tIanícs: la axiología del mercado y la axiolo- 
gía de los priv ilegios de listado. 

Natiiralineiiie las estrategias de los grupos de interés se ajustaron a 
los nu'caíiismos de hincionamienlo del socialismo real: la fílaiiilica- 
ción central y la distribución de pri\ ilegios. En la nueva situación de la 
economía de mercado, la sociedad intentaba adaptarse a ella y al mis- 
mo tiempo esperaba que el Gobierno otorgara ptivil^os. 

Durante la época comunista, en el caso del sector privado de la pe- 
queña empresa, los hombres de n^odos afrontaron una situación de 
carencia crónica de casi todos los productos, y, al mismo tíempo, la 
inexistencia de empresas competidoras. £1 (pequeño) empresario 
polaco se adaptó al sistema dd socialismo real, con su exceso de buro- 
cracia, su corrupción y su criterio de la primacía de la política sobre la 
economía. Se acostumbre') a \ ender todos sus productos sin preocu- 
parse de su calidad. Pov ello no es extraño que la llegaeia del mercado 
de libre competencia fuese para él un chcKjue, y que, [)or ello, en los 
primeros años de la transición el número de las empresas que cerra- 
ron al año superó el número de las que aparecieron por primera vez 
(Mokrzycki, 1991:57). 
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Las granjas agrícolas particulares se encontraron con una situa- 
ción parecida. Las más grandes, que tenían mayor acceso a los crédi- 
tos bancarios estatales (y, por ello, baratos), que contaban con precios 
estables regulados y fijados por el Estado y con la venta asegurada de 
sus productos, suí rieron más el choque de la economía de mercado 
que las fincas pequeñas, las cuales habían sobrevivido el comunismo 
sin beneficiarse de el, y sin poder acomodarse ni acostumbrarse del 
todo a sus mecanismos de intervencionismo económico y de conce- 
sión de privilegios. Pero, en términos generales, lo que ocurrió es que 
todos ellos desarrollaron una mentalidad que les inclinaba a reclamar 
una protección gubernamental que tiende a sobrepasar los niveles del 
intervencionismo estatal típicos de la agricultura de los países occi- 
dentales. 

Algo semejante ocurrió con las varias ramas de la industria ubica- 
das dentro del sector estatal, en particular con las grandes empresas 
de minería o astilleros navales. La reforma económica puesta en mar- 
cha en Polonia a partir de la transición democrática exigió, entre otras 
cosas, reducciones importantes de puestos de trabajo precisamente 
entre los obreros que, en 1980-1981, formaron la base del sindicato 
Solidaridad. Pero justamente como efecto de las experiencias de la 
época de Soiidaridady esos mismos obreros seguían organizados en un 
movimiento social "de clase" que se oponía frontalmente a reduccio- 
nes semejantes y reclamaba el apoyo estatal correspondiente. 

El grupo de los funcionarios fue el menos organizado, sin líder 
destacado y sin habilidad para articular sus intereses propios. Los in- 
tereses de este grupo estaban vinculados al mantenimiento del sistema 
del comunismo de varias maneras. Primero, lo estaban por el exceso 
de los puestos directivos en general en ese sistema. Segundo, en parti- 
cular lo estaban por la tinanciación "blanda" de los centros estataliza- 
dos o semiestatalizados de la educación y la ciencia; y así, por ejemplo, 
las instituciones científicas y culturales crecieron sin apenas obliga- 
ción de dar cuentas de su actividad. Tercero, otro tanto ocurrió con el 
sector de la cultura. La mayor parte de las élites intelectuales y artísti- 
cas se benefició de la protección del Estado. Aunque este mecenazgo 
se mezclaba bastante con la manipulación política, lo cierto es que 
para muchos íue la base de su existencia económica. Cuarto, las refor- 
mas de la transición han supuesto una "racionalización" de las estruc- 
turas organizativas de estos sectores, su privatización, y la desapari- 
ción de la financiación "blanda" de la educación, la ciencia, la cultura 
y el arte. Esto dio lugar a un sinnúmero de problemas personales e ins- 
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titucionalcs con la búsqueda de otro tipo de financiación en régimen 
de competencia, tanto más cuando que en Polonia jamás existieron 
fuentes de linanciación alternativas a la del Estado. 

Por supuesto no cabe considerar que las distintas categorías de 
trabajadores, los agricultores y los círculos de la pequeña empresa po- 
dían ser considerados como elementos de una clase dirigente. Los tra- 
bajadores solían asumir actitudes defensivas, y su fuerza radicó en su 
capacidad para emprender acciones colectivas en defensa de sus inte- 
reses, de las cuales las más logradas siempre contaron con el liderazgo 
de cuadros de élite que provenían de la iutelligcntúa, y que trazaban 
las estrategias, formulaban las metas y definían el "interés objetivo" de 
la clase trabajadora. Por otra parte, los campesinos y los pequeños em- 
presarios estuvieron impregnados de un particularismo bastante tra- 
dicionalista que les inhabilitó para operaciones de gran envergadura. 
Los campesinos y los trabajadores autónomos no agrarios representa- 
ron sectores situados en el margen de la actividad económica social, 
tanto por su participación en el producto interior bruto como por su 
peso demográfico. Los agricultores, los patrones de talleres, los pe- 
queños comerciantes y los propietarios de pequeñas empresas indus- 
triales sentían que, en la nueva realidad socioeconómica de Polonia, 
las bases de su existencia estaban constantemente amenazadas, que no 
podían competir con las empresas grandes y que no podían entrentar- 
se con las organizaciones sindicales cuyo poder de negociación de sus 
reivindicaciones fue muy superior al suyo, y que sus exigencias de pre- 
cios mínimos o de barreras aduaneras para proteger sus productos 
agrarios solían ser contrarias a los intereses de los consumidores y de 
la población urbana en general; lo cual les llevó a buscar protección en 
el Estado. 

Este resumen de las relaciones de los grupos de intereses empresa- 
riales, agrarios, asalariados y funcionales en la Polonia contemporánea 
con el sistema del comunismo del pasado, y sus prc^blemas subsiguien- 
tes a la desaparición del mismo, permite comprender por qué las refor- 
mas económicas v sociales llevadas a cabo en Polonia desde 1989 te- 
nían apoyo en el "interés teórico" (o en las declaraciones de principio) 
de estos sectores, pero no en su interés "práctico", en todo caso mu- 
cho menos en éste (Staniszkis, 1989). Por eso muchos grupos de inte- 
rés derivaron hacia posturas antirreformadoras de una forma u otra. 

En conclusión, los sectores más perjudicados por el cambio han 
sido los obreros y los agricultores; dos colectivos que, después de los 
duros años de la escasez económica, esperaban beneficios inmediatos. 
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En principio cabía esperar que la necesidad de renunciar a beneficios 
inmediatos para dotar al nuevo régimen de unos fundamentos sólidos 
fuese más aceptada con menos dificultad por las clases educadas y 
profesionales. Entendieron mejor los mecanismos y el sentido de la 
transformación del sistema, gracias a su mayor capacidad cognitiva 
pero también a su capacidatl para adaptarse a la nueva realidad más 
fácilmente, porque pudieron apro\ echar más ef icientemente las opor- 
tunidades que generaba el mercado. Mubo otro amplio sector de la 
clase educada cuyas posibilidades en la economía de mercado fueron 
menores, tales como los educadores de todos los niveles, los intelec- 
tuales y los académicos cuyas disciplinas no tenían aplicación directa 
en el mercado. En este caso, su apoyo a las transformaciones tuvo un 
carácter por así decirlo un tanto platónico, no esperaban grandes con- 
traprestaciones económicas a su favor, pero creían que el mercado era 
un bien público, aunque tampoco les fascinó el mercado, dado que te- 
mían que éste pondría en peligro la cultin a general de la nación. 

En el otro extremo del espectro social se puede situar una clase 
trabajadora baja, es decir, los operarios no cualificados, que no tienen 
nada que ofrecer aparte de su trabajo en tareas manuales y puestos de 
mera ejecución. Su actitud respecto a las transformaciones capitalistas 
fue negativa ya que aquéllas les relegaron a una situación marginal. 

Entre esos dos extremos se situaba el grueso de la población, los 
trabajadores cualificados y un amplio espectro de trabajadores inte- 
lectuales de nivel medio e inferior. Su situación económica y su grado 
de satisfacción dependían, en gran medida, de su habilidad para adap- 
tarse a las nuevas condiciones del mercado de trabajo, para aplicar las 
cualificaciones profesionales que tienen, o para formarse y adquirir 
otras nuevas. En ese sector, y en su capacidad de adaptación, se jugó 
probablemente el éxito de la estrategia a favor de la economía de mer- 
cado, y de conseguir al tiempo cierta estabilidad social. 

Al nivel del debate ideológico sobre el proceso social en los prime- 
ros años de la transición, cabe decir que el debate se caracterizaba por 
un diálogo a medias entre dos discursos principales: el liberal y el cris- 
tiano. El primero se traducía en un apoyo (político) a las reformas de 
Leszek Balcerowicz. El segundo estaba expresado por los pronuncia- 
mientos de la jerarquía de la Iglesia y los católicos más prominentes, 
que manifestaron en general una posición ambivalente. A ellos se aña- 
dían los discursos de grupos de comunistas y "nacional-derechistas", 
cuyo signo general era más o menos colectivista. Finalmente, cabe ob- 
ser\'ar otra tendencia, que se perfiló como la búsqueda de un "tercer 
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camino \ Esta tendencia se delinió en oposición a lo que se caracleriza 
como liberalismo extremo o neoliberalismo, y provenía de círculos de 
obreros, funcionarios y de la intelUgentsia^ que en el comunismo dis- 
frutaban de mayor protección y después se sentían más amenazados 
por las reformas. Estos partidarios de un ''tercer camino** optaban por 
un Estado de bienestar que garantice seguridad social y médica, edu- 
cación, empleo y vivienda, sin un estudio de los modos de financiarlo, 
entendiendo todo ello, sin embargo, como una obligación del Estado. 
Este "tercer camino" parecía dibujarse como una especie de utopía 
de \'uelta o regreso al j)asado comimista y expresaba es[K)ntáneamente 
y claramente la nienialidad tradicional de amplios sectores de la po- 
blación. 



EL PANORAMA SINDICAL Y LA ADAPTACIÓN DE SOUDARIDAD 
A LA NUEVA REALIDAD 

A lo largo de la primera mitad de los años noventa. Solidaridad hubo 
de enfrentarse con una situación muy distinta de la anterior. Ahora no 
se enfrentaba con un Gobierno hostil, pero tenía que definir una es- 
trategia con relación a un Gobierno en el que tenía influencia, pero al 
que no dominaba. Ese Ciobierno se había empeñadc^ en la estrategia 
de cambio radical hacia el establecimiento de una economía de merca- 
do que muchos han llamado una "terapia de chocjue"; y esto era algo 
que una buena parte de los trabajadores no com[)artía, y que chocaba 
con la sensibilidad de muchos dirigentes de Solidaridad en tanto que 
sindicato. Lo que había sido un movimiento socíopolítico tenía que di- 
ferenciarse, de esta manera, entre un poder político y un sindicato en 
cierto modo clásico, con tendencias distintas. Además, en el terreno 
sindical Solidaridad no estaba sola, y tenia que competir con otro sin- 
dicato potente (casi de su misma importancia) dirigido precisamente 
por los dirigentes y los cuadros del Partido Comunista que acababa de 
perder el Gobierno, pero que seguía siendo una fuerza política de pri- 
mer orden. Finalmente, Solidaridad tenía que ()ersuadir a una clase 
trabajadora e|ue lema (.¡ue adaptarse a la nueva situación de un pro- 
ceso de privali/ación en marcha y con un Instado de bienestar en un 
mi>mento de transición, en medio de una crisis económica, c]ue diti- 
cultaba las ne.a(KÍac¡(Mies pragmáticas para mejorar sus salarios y sus 
condiciones de trabajo. Los primeros años noventa son, por tanto. 
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p^vd Solidaridad un momento de dificultad de adaptación, del que sale 
con mucha menos afiliación, desconcertada y con una estrategia sindi- 
cal indecisa, en fuerte competencia con otro sindicato, con el telón de 
fondo de una clase trabajadora dividida entre el sector público y el 
sector privado, y bastante desmovilizada^. 

En los años noventa, Polonia llega a tener 1.500 sindicatos en el 
ámbito local y regional y 226 de ámbito nacional, pero los más impor- 
tantes son dos. Solidaridad y la Unión Nacional de Sindicatos Pola- 
cos, OPZZ (ügólnopolskic Porozumicnic VAviqzków 7.awodowych), 
aparte de otros dos sindicatos de menor importancia como Samoohro- 
na (sindicato campesino) ' y SolidarnoscHO (que se origina en una esci- 
sión Solidaridad). La afiliación sindical en el conjunto de la pobla- 
ción pasó del 18 por ciento de la población adulta en 1991 al 14 por 
ciento en 1994 (y ha seguido descendiendo a lo largo de los años si- 
guientes). En 1994, se estimaba que el 5 por ciento pertenecía a Soli- 
daridad y otro 5 por ciento a la Unión OPZZ, teniendo cada uno de 
estos sindicatos del orden de un millón de afiliados. 

Solidaridad mantuvo desde el principio una estructura interna 
compleja, regional y por ramas. V.\ proceso de diferenciación entre 
Solidaridad como sindicato y Solidaridad como plataforma política re- 
sultó complejo y contradictorio. Desde el principio los gobiernos lla- 
mados de Solidaridad y grosso modo hasta 1993, tuvieron al frente y en 
posiciones claves a hombres y mujeres de Solidaridad. Se supuso que 
sus ideas y sus programas de actuación se inspiraban del mismo depó- 
sito de proyectos y sentimientos políticos de Solidaridad. Pero la op- 
ción decidida por la liberalización de la economía creó tensiones des- 
de el principio. Se intentó suavizar estas tensiones. Jacek Kurorí, uno 
de los mentores y dirigentes más respetados de Solidaridad (y de 
KOR) fue Ministro de Trabajo al tiempo que Leszek Balcerowicz era 
el Ministro de Finanzas, y como tal trató de evitar una política de indi- 
ciación de salarios que hubiera tenido consecuencias negativas para la 
lucha contra la inflación (Smolar, 1990). El propio Wa^'sa desarrolló 
una estrategia de apoyo (de "paraguas protector" , parasol ochronfiy) a 
la política del nuevo Gobierno durante un tiempo. De hecho, lo peor 
del ajuste económico pasó pronto, dado que se cortó la inflación y se 



Un excelente resumen de la situación sindical a lo lar^o de los años noventa pue- 
de verse en Mercedes I lerrero de la Fuente, 2003:3-48. 

^ El sindicato campesino ha acabado jugando un papel político de cierta importan- 
cia en los años siguientes, bajo el lidera/go de Andr/ej Lepper. 
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recuperó la actividad económica en relativa m en re poco tiempo, como 
hemos comentado en el capítulo anterior. Pero ello no impidió que las 
tensiones se desarrollaran más tarde, con un acompañamiento de 
huelgas y de movilizaciones. 

La organización de una plataforma política en tomo a WatQsa y su 
apuesta por la presidencia de la República volvió a reunir las dos 
dimensiones poUtica y sindical del movimiento, pero sólo de una ma- 
nera muy precaria. Wat^sa era un líder inclinado a una actuación per- 
sonalista, poco institucionalizada, y aparentemente sin interés en cons- 
truir y mantener unida una organización política estable. La primera 
mitad de los años noN cnta es testigo de una tensión continua entre los 
iiohiernos políticos más o menos emparentados con Solidaridad, y la 
píopid Solidarülcul como sindicato \ 

En tanto que sindicato, Solidaridad hubo de enfrentarse, desde el 
primer momento, con que uno de los resultados de la pn\ atización de 
la economía ha sido la caída de la afiliación sindical. A lo largo de la 
década de los noventa, este descenso ha sido continuo, de modo que 
al final de la etapa, a primeros del nuevo siglo, la tasa de afiliación (so- 
bre el total de trabajadores, no de población adulta) se estimaba en un 
14 por ciento y la afiliación se concentraba en la minería (43,8 por 
ciento), el transporte (27,5 por ciento) y la educación (27,5 por cien- 
to). La sindicación aiiaía nuís mujeres que hombres, mas tial)ajadores 
con una educación media o baja t|ue a quienes tenían estudios más al- 
tos, y apenas atraía a los jóvenes (por debajo de los 25 años, la tasa de 
afiliación era del 2,4 ciento). La aíiliacicSn era sin duda maxor en el 
sector público, y en el de las empresas multinacionales. Asimismo, la 
afiliación era mucho menor en las empresas pequeñas que en las gran- 
des: a fines de los años noventa, los sindicatos estaban presentes en 
sólo el 2 por ciento de las empresas pequeñas (de menos de 20 emple- 
ados) y el 22 por ciento de las empresas entre 50 y 230 trabajadores 
(Herrero de la Fuente, 2003:10 ss.). 

Durante estos años, Solidaridad llevó adelante una estrategia poco 
definida en lo que se refiere a la creación de un conjunto de institucio- 
nes de participación y negociación. Desde el principio, abandonó fá- 
cilmente (ya en la propia Mesa Redonda de 1989) las itleas autogeslio- 
narias, vinculadas a la institución de los consejos obreros, que habían 



* Estos problemas se prolongarán. Je otra forma, en el periodo siguiente, con la 
experiencia de la Acción Klectoral Solidaridad^ AWS (Akcja Wyborcza SoUdarnosc) im- 
pulsada por Solidaridad en 1 996. 
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sido objeto de algún interés en los círculos revisionistas en 1956 pero 
nunca habían conseguido arraigar en las condiciones del socialismo 
real. Esta reivindicación quedó marginada con la transición, aunque 
se mantuvieron unos consejos de supervisión en las empresas estatales 
privatizadas, con poderes modestos. Se instituyó un sistema de nego- 
ciación colectiva que dio clara prioridad a las negociaciones locales, 
de las empresas, centradas sobre todo en la discusión de los salarios. 
Apenas se intentó la negociación colectiva a un nivel más amplio, 
pero, además, tampoco hubo una experiencia con éxito de grandes 
acuerdos sociales, o acuerdos tripartitos con participación del Go- 
bierno y los empresarios. Los pocos intentos, en 1992 y 1994, con go- 
biernos distintos, de Solidaridad o de los post-comunistas, no llegaron 
a cuajar. 

Pero si la actividad de concertación de Solidaridad y los sindicatos 
en general fue escasa, su actividad de movilización fue poco sostenida. 
El movimiento huelguístico fue relati\ amenté escaso en 1990, sin 
duda inlluido por el relativo entendimiento entre el Gobierno y Soli- 
daridad en tanto que sindicato (159.{)()() días de trabajo perdidos). Fue 
bastante más intenso en los cuatro años siguientes, con un pico de 
intensa actividad huelguística en 1992 (2,3 millones de jornadas per- 
didas), y una actividad importante en 1993 y 1994 (con 580.000 y 
561.000 jornadas perdidas respectivamente). Pero esta ola de huelgas 
no alteró en lo fundamental el rumbo de los gobiernos del momento, 
que mantuvieron una misma política económica relativamente cohe- 
rente. Y a partir de 1995, la actividad huelguística descendió dramá- 
ticamente: 56.000 jornadas perdidas en 1995. 75.000 en 1996 (y la 
misma tónica se mantiene, con algunas oscilaciones, hasta el final de 
la década de los noventa). Lógicamente ha habido cierta concentración 
de mayor acti\'idad huelguística en los sectores que han ido entrando 
gradualmente en crisis (como los astilleros, las minas y la siderurgia). 
La caída tiene que ver con la privatización de la economía y la caída de 
la afiliación sindical ya mencionadas, y la estrategia de los sindicatos, 
poco atentos a crear una red de apoyo institucional, en conflicto entre 
sí, y dispuestos a adoptar una posición distinta en función del color 
del gobierno del país: el sindicato ex comunista, propicio a ser más 
combativo con gobiernos Solidaridad, y relativamente subordinado 
al gobierno si éste estaba controlado por los post-comunistas; y el sin- 
dicato de Solidaridad, inclinado por adoptar una actitud hostil hacia 
un gobierno post-comunista, pero incluso una actitud ambivalente 
ante un gobierno de la propia Solidaridad. 
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Pero para entender mejor el proceso de emergencia de una socie- 
dad civil en sentido restringido en la Polonia de la transición es pre- 
ciso mirar más lejos del terreno estricto de las asociaciones sindicales y 
profesionales, y conviene situar éstas» y la propia Solidaridad, en el es- 
pacio más amplio del tejido asociativo que se ha venido a llamar el ter- 
cer sector. 



EL DESARROLLO DLL I LJIDO ASOCIATIVO Y LA LORíMACIÓN 
DL UN TERCLK SECTOR 

Durante la etapa comunista en Polonia, toda clase de actividades so- 
cíales se desarrollaba bajo el control y por concesión del Gobierno. 
Las organizaciones oficiales que existían en esa época carecían de in- 
dependencia y muy pocas veces surgían por la iniciativa espontánea 
de las bases. La actividad civil independiente, que adquirió mayor im- 
pulso a partir de la segunda mitad de la década del 1970, tuvo sobre 
todo el carácter de oposición política y fue perseguida por las auto- 
ridades. Sólo ciertos círculos locales o parroquiales y movimientos 
sociales relacionados con la Iglesia católica, así como algunos ámbitos 
íle cultuni a!ic'i iiati\ a. jMitlieron mantciK-r una ivlatix a independencia 
del C íolnerno, como ya hemos comentado ampliamente en un capítulo 
anterior. 

Las actividades civiles independientes se multiplicaría! tlurante 
los años 1980 y 1981, cuando apareció y mientras pudo tuncionar le- 
galmente el sindicato Solidaridad como un movimiento social a escala 
nacional, hasta que el Gobierno impuso el estado de sitio el 13 de di- 
ciembre de 1 981. Luego, durante la década de los años ochenta, la ac- 
tividad civil independiente volvió a ser, sobre todo, una actividad 
clandestina de oposición política. Sin embargo, a raíz de los cambios 
acaecidos en los años 1980 y 1981, se formaron algunos enclaves de 
actividades de carácter no directamente político, como por ejemplo, 
ecologistas. La relativa liberalización del sistema comunista en Polo- 
nia. c|ue tu\'o luiZcH Juianle los años 1987 y 1988. peniiiiio incluso ins- 
liuicuMializar las [primeras auténticas organizaciones nt>-gubernamen- 
tales (( )NC1). Debido a c¡uc smgian en un sistema totalitario, estos 
enclaves de actividad civil independiente tenían un carácter contesta- 
tario, iniciando así la formación de una sociedad civil con rasgos de 
oposición política. 
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— La importancia del tercer sector después de la transición 

Con los cambios políticos que tuvieron lugar en 1989, aumentó el nú- 
mero de las ONCi, pero las bases legales que facilitaron este proceso 
habían sido creadas antes. En 1984, había sido aprobada la ley sobre 
las fundaciones (luego moditicada en 1991 ); y en abril de 1989, quedó 
aprobado el derecho de asociación. A partir de esas leyes, las ONG 
pudieron constituirse en Polonia como lundaciones o asociaciones. 

Muchos otros cambios legislativos tuvieron un efecto sustancial 
sobre el desarrollo del tercer sector en Polonia. Sobre todo, lo tuvo la 
formación de los mecanismos del mercado, la libertad de gestión em- 
presarial, el reglamento de licitación pública, las reformas autonómi- 
cas y de la administración regional, las rclormas de la política social, 
educacional y cultural. Gracias a esos cambios, también aparecieron 
las condiciones para tinanciar las actividades del sector. 

Las rasgos sobresalientes de la primera tase, que coincidió, aproxi- 
madamente, con los últimos años de la década de 1980 (periodo de 1¡- 
beralización del socialismo real) v el fin de ésta hasta los comienzos de 
la década de los noventa (comienzo de la transformación del sistema) 
fueron, sobre todo, la falta de un perfil formal de las organizaciones 
y la espontaneidad de sus actividades, con características de protesta 
muchas veces abundante en su retórica, sus símbolos y sus manifes- 
taciones emocionales (Kubik, 1994:183-238). Otras características de 
ese periodo fueron la falta de mecanismos de negociación formales 
(dentro y fuera de los movimientos sociales), escasa cooperación entre 
ellos y poca transparencia informativa en su interior. 

En la primera mitad de la década de los noventa, junto con los 
cambios de la situación social y económica, las organizaciones y mo\ i- 
mientos sociales no gubernamentales entraron en una segunda fase de 
su evolución. Las características de esta segunda fase son unas formas 
de actuación más positivas y constructivas de las organizaciones no 
gubernamentales, un mayor grado de formalización de sus estructu- 
ras, intentos de elaborar estrategias racionales de actuación, coordina- 
ción de actividades y una profesionalización generalizada de esos mo- 
vimientos, sin perder su identidad e independencia. 

El periodo de desarrollo más dinámico de las fundaciones y aso- 
ciaciones en Ptílonia corresponde a los años 1989-1992. Y así, mien- 
tras que, hasta el año 1989, sólo se habían registrado 277 fundaciones, 
en 1990, se registraron 597, en 1991, 1.078 y en 1992, 1.332 (Siciñski, 
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19^6). Según el Banco de Intormación sobre las Organizaciones No- 
gubernamentales jdwor/Klon, el número de las ONG que funcionaron 
efectivamente en Polonia al final de 1994, fue 47.000 ONG (incluidas 
5.230 fundaciones), 12.000 ck las cuales serían ramas regionales de 
asociaciones con personalidad jurídica de carácter nacional (Jawor, 
1995). Si comparamos estos datos con los correspondientes a las orga- 
nizaciones del tercer sector en otros países de Europa Central y del 
Este, encontramos en Hungría 36.000 organizaciones (12.000 funda- 
ciones y 24.000 asociaciones), en la República Checa, casi 20.500 or- 
ganizaciones (incluidas casi 2.000 lundaciones), en Eslo\aquia, 6.000 
y, en Rumania, casi 7.000 (Ners y Buxell 1995). 

I .n Polonia, las ( )\'Cí de ese periodo coniahan con 28 millones de 
miembros, cerca de un millón de los cuales participaba activamente 
en ellas como voluntarios. Se trataba, eíectivamente, de un sector de 
organizaciones de voluntarios con alto grado de compromiso social. 
Únicamente el 20 por ciento de las organizaciones no utilizaba volun- 
tarios; el 16 por ciento los utilizaba siempre, un 24 por ciento los utili- 
zaba frecuentemente, y un 40 por ciento, a veces (Wygnanski, 1995). 
En cambio, el número de personas empleadas por esas organizaciones 
era de 68.000 (apenas, un 0,3 por ciento de los empleados en todo el 
país). El 63 por ciento de todas las fundaciones y asociaciones polacas 
no tenía ningún personal a sueldo. Esta proporción relativamente baja 
de puestos de tralxijo en las C)N(] tenía relación ct>n la débil situación 
económica del tercer sector polaco. Se eslima que, en 1993, el total de 
los ingresos del conjunto de estas cnganizaciones en Polonia ascen- 
día aproximatlamente al 0,2 por ciento del PNB. A modo de compara- 
ción, cabe mencionar que en 1995 el aporte del sector de ONG a la 
formación del producto bruto de los Estados Unidos ascendía ai 3,2 
por ciento, y que el sector empleaba al 7 por ciento del total de perso- 
nas activas de aquel país (Dczuk, 1 995 ). 

La estructura de las fuentes de financiación de las ONG polacas 
era muy diferente de la de los países occidentales en general. En 1994, 
las finanzas del 64 por ciento de las organizaciones procedían funda- 
mentalmente del sector privado, y el 58 por ciento de ellas cobraba 
cuotas sociales. Las dotaciones del Gobierno ascendían únicamente a 
un 20 por ciento de los ingresos de las asoc laciones \ lundaciones, y se 
concentraban, sobre todo, en las lundaciones de la Hacienda Nacio- 
nal, es decir, en las instituciones no lucrativas creadas por el Estado 
para administrar los londos de ayuda recil^idos de los países extran- 
jeros, que, por lo tanto, no cumplen estrictamente con el criterio de 
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ONG. En el mismo periodo, en Alemania, los aportes gubernamenta- 
les constituían el 69 por ciento de los ingresos de las instituciones no 
lucrativas, en Francia, el 59 por ciento y en Gran Bretaña, el 43 por 
ciento. Según otras fuentes, en Europa Occidental, las dotaciones de 
los gobiernos para las ONG ascendían al 43 por ciento, un 10 por 
ciento procedía del sector privado, mientras que la proporción más 
alta, el 47 por ciento, procedía de los ingresos generados por las pro- 
pias organizaciones (Ilczuk, 1995). 

Un 16 por ciento de las ONG polacas recibía fondos directa- 
mente de ONG extranjeras. Durante el periodo 1990-1994, las fun- 
daciones extranjeras transHrieron más de 150 millones de dólares 
para el desarrollo del sector de las ONG en los países de Europa 
Central. El componente polaco de ese sector recibió casi 30 millones 
de dólares. Durante el mismo periodo de tiempo, las fundaciones y 
asociaciones ecológicas extranjeras transfirieron a las organizaciones 
ecológicas polacas al menos 1,6 millones de dólares (Gliríski, 
1996:348-355). 

Sin embargo, el alcance efectivo de los aportes extranjeros al ter- 
cer sector polaco fue mucho mayor, porque parte de las dotaciones 
centrales para las ONG también procedía de la ayuda extranjera. 
Además, muchas organizaciones sociales, sobre todo las instituciones 
no gubernamentales polacas, íueron financiadas directamente por 
unos programas concretos de educación y ayuda. Por ejemplo, el pro- 
grama de la United States Agency for International Development, 
UASID, que a través de la fundación Polish-American Freedom Foun- 
dation financió varios proyectos relacionados con el proceso de la 
transición, privatización, nuevas tecnologías, desarrollo de la pequeña 
empresa, etc. La ayuda extranjera fue especialmente importante du- 
rante la fase inicial del desarrollo de las ONG polacas, cuando prácti- 
camente no existían otras fuentes de financiación, el sector privado de 
la economía era muy débil, y las personas que dirigían el tercer sector 
no habían aprendido aún a gestionar ni financiar las organizaciones 
no lucrativas. La ayuda no monetaria procedente del extranjero tuvo 
una importancia extraordinaria y a veces poco estimada, para el desa- 
rrollo del sector no-gubernamental polaco. Por lo general, se trataba 
de colaboraciones indirectas de tundaciones y organizaciones occi- 
dentales de ayuda, tales como el Cuerpo de la Paz Norteamericano, 
que consistían en la transferencia de conocimientos profesionales y 
organizativos, la orientación hacia la profesionalización de las activi- 
dades, el desarrollo de un ethos de voluntariado, y la presión sobre las 
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autoridades polacas para que se interesasen por el tercer sector y el 
desarrollo de la sociedad civil en Polonia. 

La diversidad del tercer sector 

£1 sector de las ONG polacas de mediados de los noventa estaba muy 

diversificado. Las principales diferencias se manifestaban en el grado 
de independencia de cada oruanizacion, k)s campos de su actividad, y 
las formas de llevar a cabo su actividad. 

Tanto la estructura de ini^resos de l tercer sector polaco como la 
orientaciíMT de su desarrolle^ así c(ínK> la lorma en que el sector era 
percibido por la opinión pública, se debía en gran medida a la influen- 
cia de las grandes organizaciones no lucrativas, constituidas, sobre 
todo, por fundaciones. Éstas mantuvieron vínculos estrechos con ór- 
ganos del Gobierno o con patrocinadores extranjeros, gracias a lo cual 
gozaban de una situación económica privilegiada. Se trata de funda- 
ciones asistendales, creadas con fondos procedentes del extranjero; o 
de fundaciones creadas con recursos del presupuesto nacional pero 
adaptadas para utilizar ajoidas extranjeras; o de fundaciones surgidas 
mediante la transformación de fondos del Gobierno; o de fundacio- 
nes creadas por personas particulai es pero con substancial aportación 
de fontlos pnKedentes del presupuesto nacional. Un buen ejemplo de 
las tundaciiMies creadas por personas particulares fue la I undación 
Opoi Socicty (Sociedad Abierta) establecida y financiada por Cieorge 
Soros en \ arios países de la Europa del Este, lanío las condiciones en 
que actuaban estas grandes fundaciones como su estilo discreparon 
mucho de la mayoría de otras organizaciones polacas no gubernamen- 
tales. Las grandes fundaciones tenían acceso a los recursos necesarios 
para desempeñar sus cometidos, en cambio, la mayoría de las restantes 
organizaciones independientes se basaban en la actividad espontánea 
de sus voluntarios. 

Otro aspecto interesante del sector es el amplio abanico de activi- 
dades de las ONG en Polonia. El Banco de Información sobre Orga- 
nizaciones \o üubernamenrales ¡dwor/Kloii recogió los siguientes 
dalos de ima encuesta, en la que cada ONG podía declarar sus tres 
acli\ idatles [principales (tlebido a \o cual las propoi ciones porcentua- 
les no suman lOO). id 3<S por ciento, o sea la ma\i)ría de esas organiza- 
ciones, se dedicaba prmcipalmente a la tormación de la conciencia so- 
cial mediante acciones educativas y formativas. Luego seguían las 
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ONG dedicadas a los temas clásicos del bienestar social: un 29 por 
ciento a la asistencia social, un 28 por ciento a la asistencia médica y a 
la rehabilitación, un 20 por ciento a la familia y a la infancia. Los otros 
principales campos de actividad correspondían: un 20 por ciento a la 
cultura y el arte, un 14 por ciento a la ecología y la protección del me- 
dio ambiente, un 12 por ciento al desarrollo regional y local, un 1 1 por 
ciento al deporte y la recreación, un 10 por ciento a los derechos hu- 
manos, y otro 10 por ciento a la educación y a la técnica (Wygnaríski, 
1995a). 

Durante la época comunista, el Estado asumía numerosas funcio- 
nes sociales, cumpliéndolas muchas veces de forma Hcticia, o dando 
prestaciones escasas y de muy baja calidad. Como parte de la transfor- 
mación democrática, el Estado se ha ido inhibiendo de muchas de 
ellas. Entretanto, han aparecido nuevos desafíos, tales como el desem- 
pleo, o los fenómenos de la pobreza y la carencia de vivienda. Ante esa 
situación, las ONG polacas, no obstante sus escasos recursos y su taita 
de experiencia, han asumido muchas funciones de asistencia social 
abandonadas por el Estado, sustituyendo, completando o apoyando la 
labor de las instituciones públicas. Han sido particularmente diná- 
micas en el campo de las actividades caritativas o cooperativas, cola- 
borando de forma especial en la autodefensa de determinados grupos 
sociales, proponiendo métodos y conceptos alternativos para satisfa- 
cer distintas clases de necesidades sociales, y siendo con frecuencia, 
las únicas instituciones capaces de resolver problemas sociales con- 
cretos. Al aprender a aprovechar mejor los medios y los recursos y a 
reducir los costes de algunas prestaciones, se han ¡do convirtiendo en 
organizaciones relevantes de bienestar social, aunque de alcance limi- 
tado (Golinowska, 1994). 

Asimismo conviene tener en cuenta las nuevas formas de desarro- 
llar las actividades. Aparte de haber crecido el número de las ONG 
polacas, también se detectan significativos cambios en su lorma y su 
estilo de actuación. Durante la década de 1980 y al comienzo del pe- 
riodo de la transición, las ONG emprendían sobre todo acciones de 
oposición y protesta frente a la administración central. En los años no- 
venta, han ido prevaleciendo los métodos de acción típicamente cívi- 
cos tales como la participación en el proceso democrático de decisión, 
la colaboración con la administración sobre todo local, el control de la 
legalidad de los actos de la administración, y la gestión en áreas socia- 
les no gubernamentales, proyectos sociales, campañas ecológicas y 
educacionales, etc. 
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El tercer sector en Polonia ha ido madurando a través de un pro- 
ceso de autoeducación, así como gracias a la influencia y la ayuda de 
sus colaboradores occidentales. Los cambios encontraron dos clases 
de resistencia. En primer lugar, resultaba sumamente difícil abando- 
nar el hábito de emprender acciones de protesta y oposición, que son 
relativamente sencillas y para las cuales no se necesita oficio o forma- 
ción profesional. Las nuevas actividades debían desarrollarse en una 
nueva situación de libertad política, en la que, además, la actitud de 
las élites administrativas y políticas hacia el tercer sector era en gene- 
ral negativa, y en la que el prestigio de las autoridades del Estado y de 
la clase política era aún bastante bajo (tal y como lo demuestran los 
sondeos de opinión pública de aquella época). Debido a esos fenó- 
menos los cambios en las formas de actuar de las ONG se produjeron 
en cierto modo fuera del espacio de contacto directo con la clase po- 
lítica. En términos generales (con alguna excepción, como la de algu- 
nos políticos pertenecientes al Partido Unión de la Libertad), la clase 
política polaca no ha comprendido bien o dado gran importancia al 
papel que desempeña el sector independiente no gubernamental en 
un país democrático, y o bien intentaba controlarlo o bien no se inte- 
resaba en él. En los años noventa no existía en Polonia ninguna pauta 
de colaboración entre la administración estatal y el tercer sector. Los 
desarrollos positivos del tercer sector se debían sobre todo a la inicia- 
tiva de los propios participantes en las ONG, y a la influencia de las 
instituciones extranjeras. También respondían, en cierto modo, a la 
necesidad que ha tenido el sistema legislativo y normativo polaco de 
ajustarse a los criterios generales de actuación en los otros países 
europeos, con vistas al ingreso del país en la Unión Europea. Los es- 
tudios sobre el tercer sector polaco muestran cómo la característica 
dominante de las relaciones entre las ONG y la administración cen- 
tral fue la ausencia de contactos y la falta de una x oiuntad por mante- 
nerlos''. Parece, como si todavía siguieran vivas las tradiciones del pa- 
sado comunista, cuando la clase política despreciaba o no hacía caso 
a la sociedad. Pero, por otra parte, sucedió también que, durante este 
periodo de transformación del sistema, cuyo rasgo característico fue 
la debilidad de las instituciones democráticas, las ONG, con sus for- 
mas cívicas de actuación parecieron ser, a menudo, menos eficaces 
para conseguir los objetivos particulares de un grupo, que las opera- 



Nos referimos sobre todo a los informes del Banco de Información sobre Organi- 
zaciones No-gubernamentales Jawor, 1995. 
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dones populistas de protesta ad huc y menos organizados y más os- 
tensibles. 

El fenómeno de maduracKMi del sector no gubernamental polaco 
se observó no sólo en ios cambios en la forma de las actuaciones de las 
organizaciones^ sino también en otros fenómenos. Tales son la cons- 
trucción de una red de información y comunicación dentro del propio 
sector y con el exterior de sector (aquí cabe mencionar la formación 
de instituciones regionales y a escala nacional, así como el desarrollo 
de la prensa \ de oíros medios de comunicación del leieer sector); el 
desarrollo de c(Mitaett)s c(^n su entorno, la eolahoraeión con las auto- 
nomías, comunitlades locales y académicos, con los medios de comu- 
nicación y el Parlamento; el desarrollo de las instituciones para el ser- 
vicio y colaboración con el tercer sector " ; y los procesos de 
profesionalizadón de las actividades de las ONG. 

Algunas barreras para el pleno desarrollo del tercer sector 

En la transformación del sistema que se estaba llevando a cabo en Polo- 
nia, a las ONG les c(M res[iondió la función de lormar las bases de una 
societlad ci\'il moderna. I¿sa creación iue ima de las principales metas 
de cambio del sistema polaco, pero se estaba lle\ antlo a cabo a través de 
una activ idad contenida dentro de cierlt>s enclaves de la socieilad. Para- 
dójicamente, el proceso carecía del apoyo de las élites gubernamentales 
y políticas, aunque, o quizás porque, constituía uno de kis pocos meca- 
nismos dd cambio de la sodedad desde sus bases. De hecho, gradas a 
este proceso se han ido formando en Polonia una variedad de endaves 
de una sodedad dvil partidpativa, cuya fundón educativa va más allá 
de la mera formadón de posturas y habilidades dvícas. Promovía cam- 
bios culturales y de condenda a mayor escala, desarrollando la esfera 
cognitiva y las competendas intdectuales de los partídpantes, y de mu- 
chas otras personas indirectamente implicadas en ella. 

I .n deHniti\'a, los estudios sobre el tercer sector muestran cómo 
esta actividad civil se limitaba en Polonia a un número de grupos y am- 



' Poi ejcnipki, el Banco ele IntíM-niaeion sobre las ( )i ijani/aeioiies No-giihcrna- 
mcntalcs Juwor/Klo/j, la Olienui de Servicios pata el Movimienio tic lai> Inicialivas Co- 
operativas Borís, el Centro de Infonnación para las Organizaciones No-gubernamen- 
tales Bordo, la Ofídna de Servidos para el Movimiento Ecologista Bore, oficinas de 
servicios legales y otros. 
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bientes sociales (Gliríski, 1993:103-105). Sobre todo implicaba a ios 
grupos de person t < cinc se encontraban en una situación de permanen- 
te desventaja sociaK directa o indirecta, o los ambientes sociales ex- 
puestos a algún peligro especial; las clases educadas que cultivaron el 
civismo, y algunos grupos que paitiapaion de las culturas alternativas 
y contestatarias y que, durante d período de la transición, rompieron 
con el aislamiento de su medio y fueron transformando su rebelión cul- 
tural en una actuación cívica, el gnjpo de los funcionarios profesiona- 
les del tercer sector, cii\ci numero y organización creció paulai mamen 
te, y en particular el izrupo de los dirigientes activos en las autogestiones 
locales también (u\(>. en cierta medida, im carácter de enclave. Todos 
estos meditis constituyeron la base social relatix'amente estable, pero li 
mitada, del tercer sector polaco. A pesar del constante desarrollo cuan- 
titativo del sector y superado el primer periodo de la rápida prolifera- 
ción de las C)N(i de los años 1989-1992, siguió tratándose de grupos 
bastante estabilizados y dedicados a una actividad relativamente estre- 
cha. El rasgo característico de las transformaciones en Polonia en los 
años noventa y que determinó en parte la inmadurez dvica del conjun- 
to de la sociedad, fue el hecho de que las inidatívas dviles se desarro- 
llaban en estos enclaves de la población y, que estos no han alcanzado 
la masa crítica necesaria para una sociedad civil de mayor alcance. 

Par.i anali/ar las razones por las cuales estas actividades no se tra- 
dujeron en una actividad participaliva ampliamente electiva, cabe te- 
ner en cuenta varias teorías sobre los moxiniientos st>ciales cjue. en 
parte, explican por qué se tíMinan las identidades y las conductas co 
lectivas, qué impide o dificulta esa íormación, por qué y en qué condi- 
dones las personas dedden, o no, emprender acdones junco con otras 
personas. Como se sabe, las numerosas teorías sobre movimientos so- 
ciales aportan diversos enfoques. Unas se basan en el análisis de los 
costes y los benefidos de la participadón, y tienen en cuenta d papd 
espedal del marco institudonal de los incentivos. Otras recurren a los 
sentimientos de prívadón, o las tensiones estructurales entre condi- 
dones económicas, políticas y sodoculturales. Otras recurren al mode- 
lo organizativo, al abanico de las posibilidades políticas, a los motivos 
simbólicos \ culiLirales dominantes, a los sistemas de comunicación, o 
los modelos cognitivo y educacional vigentes 



" Para las Jiscusión sobre la intetptetadón del compoitamiento social desde la 
perspectiva de las teorías de los movimientos sociales, véase Bert Klamiermans, 1997. 
£1 caso de Polonia está presentado en Bronislaw Misztal y J. Craig Jenkins, 1995. 
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Todos estos enfoques pueden ser relevantes en una medida u otra. 
Pero entre todos ellos cabe quizá destacar el factor de la tradición ins- 
titucional y cultural, y de la memoria colectiva que son el legado de 
45 años del sistema socialista, que dejó a la sociedad polaca pasiva y 
desconfiada. Los polacos tenían que neutralizar las experiencias y ob- 
servaciones negativas que empañan la imagen de dirigentes políticos, 
tenían que superar la sensación de que no tuvieron influencia sobre su 
propio destino ni el de la sociedad, el recuerdo de su fracaso en los an- 
teriores intentos de incorporarse a la actividad pública, y de su taita de 
habilidad y de visión para planificar su propia vida, su propio senti- 
miento de confusión respecto a las normas, instituciones e informa- 
ción, así como otras experiencias negativas en el escenario de la vida 
pública. Ante percepciones negativas del ambiente social, la reacción 
de la gente suele tomar la lorma de una crítica total, de una tendencia 
a la queja, a la proyección de culpa sobre los demás y las condiciones 
exteriores adversas, así como a proponer recetas milagrosas, muchas 
veces irracionales, sin asumir la responsabilidad ni el riesgo de su 
comprobación en la práctica. 

La herencia cultural y las taras del comunismo, con el concepto de 
trabajo social devaluado, y erosionados los vínculos entre los ciudada- 
nos, el Estado y la ley, en un medio donde había cundido el síndrome 
de homo sovieticus y las antiguas estructuras pseudointegracionistas, 
fueron probablemente una causa principal de que el nivel de cons- 
ciencia civil de los polacos haya sido bastante bajo, y de que lo haya 
sido también la autoconfianza de esta sociedad. En efecto, a la socie- 
dad polaca la faltaba te en la efectividad de sus acciones civiles. La 
evaluación muy negativa del escenario político agravaba aún más esa 
situación de taita de fe. Esa evaluación se hizo extensiva a todo el 
quehacer público, incluida la esfera social de las actividades civiles. 
Podemos concluir que la consciencia civil, el lenguaje y las habilidades 
civiles se estaban aún formando en Polonia, y, de momento, las mani- 
festaciones de la opinión pública se referían sobre todo a escándalos 
políticos, en lugar de a asuntos cívicos más importantes, pero más ale- 
jados de la atención pública, menos conocidos, menos atractivos y fre- 
cuentemente tediosos. Debido a la falta de tradiciones y habilidades 
civiles y democráticas, la falta de experiencia organizativa, técnicas y 
otras competencias, el tercer sector en Polonia pasaba por muchas di- 
ficultades en su funcionamiento en los primeros años de la transición 
hacia el sistema democrático. 
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Actitudes de la sociedad y su participación en la vida asociativa 

Hay varios niveles en el análisis de la estructura de una sociedad, en- 
tendida como un conjunto de interacciones sociales entre los agentes 
que la componen. Un nivel es el relativo a la estructura de clases y es- 
tratos sociales; otro es el relativo al tejido de asociaciones y organiza- 
ciones existentes. Finalmente, hay que tener en cuenta las conductas y 
las actitudes de la población, dcsa_m"Ci;ada en lamilias \ en indi\iduos, 
y aquí aparece el tema de las actitudes de estos indi\ iduos ante la pro- 
pia sociedad, \ su disposición a participar en su vida asociativa, e in- 
cluso en su política. 

Las causas de la apatía social y abandono de la vida pública y pob- 
tica por parte de amplios sectores de la sociedad polaca se suelen atri- 
buir, sobre todo, a los procesos de anemia social. Hemos mencionado 
ya el fenómeno del repliegue de la sociedad en torno a la vida familiar 
y sus intereses particulares, así como su acción intermitente en el espa- 
cio público. También he hecho alguna referencia a la influencia de las 
experiencias de la población bajo el sistema comunista, y también ca- 
bría referirse al agotamiento de la energía relacionada con el quehacer 
público, que es característico de los largos periodos de ruptura y 
iransiormación social. 

Esa pasividail social, es decir, esta falta de participat ion del ciuda- 
dano en la vitla social \ política, constituye la principal barrera social y 
cultural en el proceso de translormacion. Una sociedad pasiva y des- 
concertada, o desorientada, rechaza las retormas y las percibe como 
un cambio que le es ajeno e impuesto desde arriba. Por lo tanto, se da 
una divergencia entre las iniciativas de las élites en el poder y todos los 
estamentos políticos, por un lado, y la sociedad que se retira para de- 
dicarse a sus asuntos particulares, por otro. 

En los primeros años de la década de los noventa, al principio de 
la transición desde el sistema comunista hacia la democracia, seguía 
vigente la tesis sobre la existencia de un ''vado social" entre el nivel 
"macro" de los asuntos de la nación en cuanto comunidad, y el de los 
asuntos "micro", íamiliares y particulares, tal y como la describió el 
destacado sociólogo polaco Stclan Nowak al relerirsc a las condicio- 
nes del c(Miiunismo (Nowak, 1^)79). Sin embargo, ion el paso de 
tiemp(\ se (^bser\'ó una creciente actividad social tientro del marco 
de las organizaciones no gubernamentales y las comunidades locales. 
Aún no se podía hablar de grandes procesos, pero se podían observar 
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ciertos cambios tanto cuantitativos como cualitativos en esas estruc- 
turas, claves para el desarrollo de las capacidades cívicas de la socie- 
dad polaca. 

La disposición a participar en grupos y asociaciones 

La transformación del sistema sociopolítico en Polonia ha supuesto 

cambios en la s(KiL\laJ ci\ il entendida en su sentido restringido, de 
los que hemos itlo dando cuenta al rek rii iios al desarrollo del tercer 
sector. Destle este punió de vista, el rasgo característico de la sociedad 
civil moderna es la cada vez más diversificada estructura de las clases y 
los agregados sociales, y de los grupos de interés. Estos grupos se or- 
ganizan en buena parte a partir de las clases y los agregados sociales 
correspondientes, por acción espontánea, es decir, por la libre volun- 
tad y elección de los ciudadanos, y tienden a funcionar independiente- 
mente de las estructuras del Estado. En la medida en que esto es así, 
otros grupos intentan ser capaces de perdurar y defenderse solos, o 
movilizarse ante los retos o las amenazas. De modo que, en la sociedad 
civil existe una rica diversidad de instituciones sociales independien- 
tes, fundadas \' sostenidas por sus miembros, que surgen como resul- 
tadt> de nnihiples intereses. Algunos de esos intereses tienen un carác- 
ter estrictamente económico y relacionado con el hincionamiento del 
mercado; otros pueden estar relacionados con criterios axiológicos, 
ideológicos, religiosos o culturales, o con motivos s(x ¡ales, étnicos o 
políticos, más o menos coyunturales. El análisis de la realidad social 
en Polonia del principio de la década de los noventa indica que falta- 
ba mucho para alcanzar un pleno desarrollo de esta sociedad civil. Sin 
embargo, se detectaban ya ciertos síntomas positivos, que en esta dis- 
cusión deseamos señalar. 

En los años 1991-1992, entre 1 por ciento y 3 por ciento de las per- 
sonas encuestadas declararon que pertenecían a una asociación cultu- 
ral o local o a un movimiento social, el 3 por ciento pertenecían a algu- 
na organización religiosa, el 4,5 por ciento estaban afiliadas a una 
organización profesional, y el bS por ciento, a un sindicato de trabaja- 
dores. Un 53 pt>r ciento tle los encuestados consitleró que no existía 
en Polonia ninguna organización, sociedad ni smdicato que represen- 
tara sus intereses, ün 26 por ciento creyó que sí existía, sobre todo, el 
sindicato SolidíiriJdJ \ otros sindicatos, pero casi nadie mencionó una 
organización local, cultural o movimiento social. £n cambio, 1/3 de los 
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encuestados consideró que si bien nadie actuaba en su interés de for- 
ma organizada, era necesario crear una organización que lo hiciera. 
Por lo tanto, al menos estos últimos eran conscientes de la necesidad y 
de la falta de una represen tadón institucional de sus intereses. De he- 
cho, un 44 por dentó de los encuestados dedaró que, si aparedera al- 
guna organizadón o asodadón que representara sus intereses, esta- 
ban dispuestos a afiliarse (32 por dentó), o participar activamente en 
ella (12 por dentó) (Siemienska, 1991). 

Los rcsiiltiulos ele estos sonelciis confirman la tesis de que, aunque 
la act¡\ idad social oriianizatla en los principios de los noventa era muy 
escasa, una parte importante de esa sociedad (entre un 30 por ciento y 
40 por ciento) manileslaha su deseo de participar en acri\ itlades so 
ciales. De modo que existía un considerable potencial para la activi- 
dad dvii, dedarado pero desaprovechado y bloqueado por factores 
económicos, históricos, culturales y políticos, y, en particular, por una 
falta de confianza en la eficada de las actuaciones sociales: más dd 
76 por dentó de los encuestados consideró que las personas que dese- 
aban padádpar en los asuntos sociales poco o nada podrían conseguir 
(Wyka y Glinski, 1992). 

Al resumir estas consideradones, constatamos que la actividad so- 
cial, tanto colectiva como individual, al principio de esta etapa de 
transformación era mu\ limitada, los vínculos horizontales de la socie- 
dail estaban poco lormatK^s, y c|ue los mecanismos de la democracia 
parecían carecer de un entramado social de apoyo. 

Kn 1992 y en 1995 se llevaron a c^ho estudios entre la población 
adulta de Polonia y los resultados indican que la proporción de las 
declaraciones que manifestaban una potencial actividad ciudadana fue 
prácticamente igual en el ario 1 995 que tres años antes (CBÜS, 1992). 
Si en 1992, el 33 por dentó de los encuestados opinaba que no exis- 
tían organizadones que actuasen en su interés, en 1995, el 55 por den- 
tó opinaba igual. Si d 54 por dentó de los encuestados en 1992 pensa- 
ba que eran necesarias nuevas organizadones para ocuparse de sus 
problemas, tres años más tarde la propordón era dd 55 por dentó. En 
1992, el 33 por ciento de los encuestados creía que nadie se ocupaba 
de sus intereses de íorma organizada y que era necesario crear organi 
zaciones que lo hiciesen; en 1995, el 35 por ciento tenía la misma opi- 
n'íón y era c(Misciente de tjue hacía íalta una representación institucio- 
nal que x elase por sus intereses. 

Por otra parte, durante ese mismo ju riodo de tiempo, aumentó 
ligeramente el número de los que declaraban estar dispuestos a 
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aprovechar las nuc\ as oportunidades institucionales para su parti- 
cipación social. £n 1992, el 44 por ciento de los encuestados se ha- 
bía declarado dispuesto a incorporarse a esas nuevas organizacio- 
nes. En 1995, el 51 por ciento hizo una declaración semejante. 
Además, en 1992, el 12 por ciento se había declarado dispuesto a 
asumir responsabilidades en la actividad de las nuevas estructuras 
que se pudieran crear; en 1995, el 17 por ciento declaró la misma 
disposición. 

Tanto si los encuestados se implican ci\ icamenlc. conlornie con 
lo que se habían declarado estar dispuestos a hacer, como si no, lo 
que podemos Ihimar "el acti\ismo cúico potencial no realizado" de- 
muestra el estado de gran Irustración de la sociedad polaca de la cy>o- 
ca. Esa frustración puede traducirse en una actividad civil efectiva 
cuando se presenta la oportunidad, o quedarse en meras declaracio- 
nes. Eso depende en parte de las condiciones que puedan crear el Es- 
tado y las distintas entidades administrativas y autonómicas. Se trata 
de condiciones que determinan el carácter de la infraestructura de la 
educación, del derecho, de la economía y de las organizaciones no- 
gubernamentales. Esa infraestructura en Polonia era débil en aqud 
momento. 

lin cuantt> a la edad e ingresos de los encuestatlos, la diferencia 
más destacada se manifestaba en K^s grujios extremos. 1 Ji 1995, 
dentro del grupo de encuestatlos mas jo\ enes, la (^ro(M)rción de los 
que opinaban que no había organizaciones que actuasen en su inte- 
rés era ligeramente iníerior a la de los otros grupos. Hn el estudio 
de 1992, las personas más jóvenes demostraban mayor interés en la 
creación de nuevas organizaciones, mientras que, en 1995, lo hací- 
an así los encuestados de edad media. A su vez, en ambas encues- 
tas, fue bastante baja la proporción de las personas mayores que 
veían la necesidad de crear nuevas organizaciones o deseaban par- 
ticipar en sus actividades. Asimismo, ambas encuestas demuestran 
que las personas con los ingresos más altos eran las que tenían me- 
nos interés en crear nuevas organizaciones o participar en ellas 
(11 iS, 1995). 

Otra medida, aunque indirecta, del considerable potencial no rea- 
lizado de actividad cívica fue el amplio apoyo social a la institución 
de la autonomía territorial, que revelaron numerosas encuestas. En 
1995, el 62 por ciento de los encuestados opinaba que, en Polonia, no 
se asignan bastantes tareas o competencias a las entidades autonómi- 
cas locales. Únicamente un 15 por ciento de los encuestados opinaba 
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lo contrario Estar a tavor de la ampliación de las competencias de 
las autonomías temtohales no implica automáticamente mayor pro- 
pensión a una participación personal en la vida civil. Sin embargo, 
tanto la autoorganización de la sociedad a nivel local como del desa- 
rrollo de las instituciones autonómicas locales, ayudan a desarrollar la 
predisposición para las acciones cívicas. 



'■■ Sc^ndeos realizados por el Instituto de Filosofía y Sociología de la Academia de 
Gencias. IFiS. 1995. 
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11. TR/VNSFüRxViAClONES CULTUR/\L£S 



Para aiiali/ar las (iricniaciones cLilturalcs y los \ aloics de la población 
durante el peri(Hlo de transición a la Polonia democrática, conviene 
reierirse tanto a las ct^ntinuidades como a las discontinuidades entre 
tales orientaciones y las del periodo precedente. En las primeras sec- 
ciones veremos los cambios en las pautas de percepción y de v alora- 
cíón de la situación por parte de la sociedad misma, es decir, de los 
ciudadanos ordinarios, poniendo en relación estas orientaciones cul- 
turales con su conducta y con el funcionamiento de la sociedad, en sus 
diferentes niveles, incluyendo de la familia y de la esfera privada. En 
las últimas secciones cambiaré la perspectiva y el nivel del análisis y 
me referiré a dos focos de influencia cultural en la esfera pública, con 
mensajes complejos y sofisticados: en primer lugar, el de la Iglesia ca- 
tólica, y tlespués el de la intclligcntsia secular, tomando el ejemplo de 
un medio de comunicación muy influyente en el espacio público, como 
es Güzeta WybüroA* 



DE LA PROTESTA AL RECHAZO DEL SISTEMA COMUNISTA 

La protesta en los años ochenta 

Los cambios de las actitudes y de los valores políticos de los polacos 

que ocurrieron en la segunda mitad de los años ochenta supusieron el 
paso de la aceptación condicional al rechazo radical del comunismo 
como ideología cjue definía una lorma de \'ida y de sistema social. La 
explicaci(ín habitual del recha/o del sistema socialista apunta a la cre- 
ciente desproporción entre las aspiraciones sociales y las posibilidades 
de su cumplimiento dentro del marco del existente orden social y, sin 
duda, éste fue un factor dave en el proceso de deslegitimación del sis- 
tema comunista, pero las razones fueron también otras y más profim- 
das, entre las que se incluía el catolicismo, el simple deseo de libertad, 



Oúpyiiyhicü inaiüiial 



316 



Ixahclü Barlitiska 



el apego a valores tradicionales de la pacha y la tamilia, y las reaccio- 
nes consiguientes al desorden moral y emocional del sistema comunis- 
ta y del modo de gestión del Partido G^munista, centralizado, extre- 
madamente ideológico, poco eficaz y aparentemente incapaz, incluso, 
de suscitar im verdadero sentído de comunidad ^ 

Después de la ''década de los éxitos" de la época de Edward Gie- 
rek en los años setenta, una bajada repentina en el nivel del consumo 
durante 1980-1982 fue una experiencia traumática para la sociedad 
polaca, sobre todo si se tiene en cuenta la rapidez y la profundidad de 
los cambios en el estilo de vida que habían tenido lugar. Las tiendas se 
vaciaron de un día para otro, y las colas, cada \'ez más largas, para ad- 
quirir productos esenciales, forzaron las restricciones en el consumo. 
Lo que parece particularmente importante es que la caída en los nive- 
les de vida tue acompañada por la decadencia en el orden social, tanto 
a ni\ el institucional como normativo. Reglas bien conocidas y acepta- 
das de comportamiento cotidiano, dejaron de funcionar vírtualmente 
en una noche. Si alguien quería, por ejemplo, comprar dgarríllos, no 
podía simplemente ir al quiosco, porque, o bien no los encontraría allí, 
o bien toparía con una cola muy larga, o las dos cosas a la vez. Si uno 
hacía planes para ir a visitar a unos amigos, no podía contar con utilizar 
el tran\ la o el autobús, porque no podía estar seguro de que una ola 
de huelgas no Ies hubiera dejado íuera de ser\'icio. La impresión de 
caos, de la disolución tle las instituciones, de una creciente desintegra- 
ción de la sociedad, y el sentimiento de miedo y de (alta de seguridad 
que todo esto supuso, fue un íactor que íacilitó el hecho de que la in- 
troducción de la ley marcial el 13 de diciembre 1981, aunque general- 
mente condenada, fuera aceptada por mucha gente con cierto a!i\ io, 
como algo de lo que se esperaba una vuelta al orden y la estabilidad de 
la vida social. Dos años después de que esto sucediera, un 55,7 por 
ciento de los encuestados k consideraron como válida (''definitivamen- 
te sí" y ''más bien sí"*), y la afirmación de que ''la ley marcial introdujo 
paz y orden** fue aceptada por un 41 por ciento de los encuestados 
(Adamski, Jasiewicz y Rychard, 1986). 

La convicción de que la situación de dificultad económica era tem- 
poral, fue generalmente compartida al comienzo. Por lo demás, la mar- 
ca de lo provisional apuntaba a la propia ley marcial, la cual por defini- 



^ El sodólc^ Jacek Tarkowski examina cómo la efídenda de la economk fue el 
sustituto de la legitímadón en Polonia después de la Segunda Guena Mundial (Tar- 
kowski» 1988). 
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ción había sido presentada como una solución transitoria. Las medidas 
económicas se promulgaron para tener una duración limitada. En ge- 
neral, la vida de la sociedad polaca por aquel entonces estuvo domina- 
da por acciones de los individuos y las familias cuyo propósito era pro- 
teger los niveles de consumo anteriormente conseguidos y sobrevivir 
así a la crisis. Aparecieron varias tormas de adaptación de los consumi- 
dores a la crisis económica como, por ejemplo, el intercambio de los 
productos racionados, la venta del sitio en la cola guardado por un ju- 
bilado, utilización de cacao en vez de chocolate para la producción de 
dulces (Milic-Czemiak, 1989). La característica común de muchas de 
estas actividades fue su empeño de funcionar "tuera del sistema**, 
aprovechando todos los recursos que reemplazaran o sustituyeran 
unas instituciones estatales que parecían ineficaces y poco funcionales. 

Tratando de superar el caos 

En este intento de adaptación a la situación de crisis destacaban dos 
patrones básicos: el tradicionalismo forzoso (wymuszony tradycjona- 
lizm) y las innovaciones parasitarias (innowacjc pasozytnicze)^ . Con el 
primero, el tradicionalismo forzoso, se trató de lograr las aspiraciones 
propias de las sociedades modernas utilizando los medios caracterís- 
ticos de las sociedades tradicionales. Estuvo marcado por una "natu- 
ralización" del consumo, es decir, por un alto nivel de "autoservicio" 
para la satisfacción de las necesidades materiales y la creciente impor- 
tancia de los pequeños grupos informales: la familia, los amigos, los 
círculos sociales, y los "arreglos" surgieron en una red semiespontá- 
nea de interconexiones mutuas. 

El segundo patrón de adaptación tuvo un carácter más formal- 
mente innovador. Consistió en el esfuerzo por explotar las oportu- 
nidades que la reforma económica estaba ofreciendo a las empresas 
privadas. Sin embargo, estas actividades innovadoras tuvieron dos li- 
mitaciones específicas: subordinaron casi todas las actividades indivi- 
duales al objetivo de conseguir el dinero necesario para la siguiente 
operación económica sin apenas posibilidad de acumulación y, ade- 
más, se limitaron en general al aprovechamiento económico de los 
puntos débiles del sistema institucional, que permitieron estas innova- 
ciones parasitarias. 



Estos conceptos fueron introducidos y utilizados por Miroslawa Marody, 1987. 
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En los años ochenta, diversos elementos de estos dos patrones de 
adaptación fueron utilizados conscientemente por la mayoría de la so- 
ciedad polaca, siempre a la espera de que la crisis desapareciera. Sin 
embargo, con el paso del tiempo se hizo evidente que superar la crisis 
era tma meta inalcanzable. £1 dinero ganado se lo comía la inflación; 
la carencia de bienes en el mercado enredaba a la gente en actividades 
que consumían todo su tiempo; la ineficacia de las instituciones del 
sistema desorganizaba la vida familiar. Y además, acaso tal vez igual - 
mcnlc imporianic, la iniposibilidaJ de Llclinir liitiiros proyectos can- 
saba ansiedad y estaba convirtiéndose en una cansa adicional tle trus- 
iración. \í\ sentimiento de desproporcitín entre la lucha por mantener 
los ni\eles de \ ida prex ianiente c(Miseguidos y los efectos resultantes 
estaba convirtiéndose en una experiencia dominante, en el sentimien- 
to de estar volviendo hacia atrás, a pesar de doblar los esfuerzos. 

Esta segunda sociedad'' (drugie spoieczensíwo)^ que se había ido 
construyendo durante este proceso de adaptación, no pareció capaz, 
sin embargo, de crear sus pn^pias instituciones independientes del sis- 
tema dominante. La racionalidad de los individuos era una racionali- 
dad a una escala microsocial, estaba dirigida, sobre todo, a manejar las 
situaciones individuales, y no a producir un cambio del sistema mis- 
mo. Se intentaba la conservación precaria del nivel de bienestar indi- 
vidual no a ira\es de unas nue\as normas de \ ida social, sino, más 
bien. simj")lemente desmontando, rompientlo o des\ i;indose de k^s es- 
tándares que hasta entonces operalian. 1 "sre pioceso esUi\o acompa- 
ñado por dos lenomenos. Uno lúe la erosión del orden \ ii^ente institu- 
cional, que se maiiilesiaba a través del creciente caos institucional, la 
desorganización déla \ ida pi'iblicay la destrucción déla infraestructu- 
ra material de la socicdatl. I'.l segundo hie una expansión de un modo 
de conducta según el cual el principal regulador de la actividad huma- 
na, en vez de ser el de seguir normas y reglas generales, se hizo cada 
vez con más frecuencia dependiente de los hechos locales e inmedia- 
tos, es decir, de los datos y factores de cada situación concreta. 

Los fenómenos fueron la expresión de la incapacidad del sistema 
social para coordinar las actividades individuales a nivel global. Se po- 
dría decir que la racionalidad del macronix el estaba actuando en nna 
dirección diametralmcnte opuesta a la racionalidad del microni\el, o 
que simplemente resultaba irrelevante en la \ ida real. Con los meca- 
nismos institucionales de corrección y de ajuste bloqueados, el cho- 
que entre estas racionalidades opuestas prcn (^có desorden y descon- 
cierto en la vida social, y en la aplicación de las reglas a la conducta de 
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las gentes. La realidad social pareció hacerse normativamente indeter- 
minada, lo cual equivale a decir que dejó de referirse a unas reglas de 
acción aceptadas con carácter general de normas y principios válidos 
con ese carácter. Empezaron a aparecer códigos locales, válidos para 
determinados grupos de personas involucradas en un conjunto de in- 
teracciones concretas. Aunque a corto plazo y a escala local, se podían 
alcanzar objetivos individuales o de grupo, a largo plazo y a escala glo- 
bal, parecía imposible la reproducción del conjunto del orden social. 

Este proceso de descomposición del orden social se aceleró en 
1980-1^)82. aunque la introduceiiSn de la ley marcial intentó detenerlo, 
imponiendo reglas de acción esii lelas y duras en todas las esleras de la 
vida social; en los años siguientes volvió a desarrollarse, aunque de 
manera menos visible. Una consecuencia de ello, y al tiempo una de sus 
causas, fue la caída gradual del nivel de vida material de la sociedad. 

Más gra\'es todax ía fueron sus efectos en la esfera de la conciencia 
social. El empobrecimiento de la sociedad se tradujo en una sensación 
de degradación civil, que no podía ser justificada normalmente ape- 
lando a la necesidad de un sacrificio "por la nación y por su futuro'' 
(za przyszíoié ojczyzny). Al mismo tiempo, las dificultades económicas 
se repartían desigualmente, y era cada vez más visible la existencia 
de grupos acom(.)dados que daban ejempK^ de éxitos eeoiK'^inicos \ de 
consumos ostentosos, lodo ello basatlo en la aplieaeic^n \ el manejo 
de reglas dilíciles tle comprender y. para muchos, tle so>pcelu>sa mo- 
ralidad, aunque en esa conducta, en parte, estaban implícitos paradig- 
mas de "racionalidad" dikrentes de los tradicionales y de aquellos 
que ofrecía el sistema socialista vigente. 

Hacia una actitud explícita de rechazo del sistema 

Si en la primera mitad de los ochenta el sistema sociopolítico existente 
en Polonia fue rechazado en la esfera simbólica, y alterado, y confun- 
dido por la aplicación de principios \ patrones de conductas diferen- 
tes en las aetix idade.s diarias, en la segunda miiad de este peritido el re- 
chazo del sistema se hizo más proluiulo \ alcanzó lodos los nixeles. 
No sólo se cuestionó la legitimidad del oiden político x igente, sino que 
se le consideró irrelevante a los electos de iníluir en las interacciones 
individuales cotidianas, y de explicar el funcionamiento de las propias 
instituciones del sistema, así como de reflejar los principios más gene- 
rales inspiradores de la acción estatal. 
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Primero, tu\ o limar un proceso de rechazo generalizado de la po- 
sición dominante del estado en la economía. Todavía en 1983, el mo- 
nopolio del estado en el campo del comercio internacional y de la 
industria pesada era aceptado por un 55,7 por ciento y un 76,9 por 
ciento de los encuestados respectivamente. En 1988 el nivel de acep- 
tación había bajado a un 10,8 por ciento y un 31,5 por dentó de los 
encuestados (Banaszek, 1989). Segundo, ocurrieron cambios signifi- 
cativos en la forma de cómo los polacos describían su ideal del orden 
s(KÍal y cómo situaban en uiui )crarc|iiía los \ aloivs de la i^iiai Jad en la 
\ ida S(K'ial. el iuiialitarisnio de los salarios ()or (.Ichajo de los derechos 
de ciudadanos, la saristacción de las necesidades materiales, el plura- 
lisnK^ de las (Opiniones y un modelo policentrico del poder político. 
También aumentó signüicativamente el apoyo a la propuesta de que el 
Estado redujera las ayudas sociales a los más desfavorecidos, lo que 
demuestra que los polacos se opusieron al adoctrinamiento del comu- 
nismo que imponía el igualitarismo de los salarios sobre los demás va- 
lores (Kolarska-Bobiiíska, 1989). 

La transición de la aceptación condicional al rechazo radical del 
comunismo como ideología implicó la aceptación gradual de una ra- 
cionalidad nueva, que centró su foco de atención en el balance de be- 
neficios, costes y riesgos de las acciones individuales en el espacio 
de la conviwncia social. I!sta transición no luxo lu^ai de un tiia [xira 
otro, sin(^ a lo lai izo de un procesen extendidí^ en el tiempo, cuyo desa- 
rrollo lúe inlluido por la intleterminacicMi normativa de la realidad so- 
cial, que, por un hulo. era el resultado del proceso de adaptación, y 
por otro, al mismo tiempo, Hmitaba la eficacia de esa misma adapta- 
ción. Al nivel del sistema, esta indeterminación llevó el país muy cerca 
del punto de ruptura de un mínimo indispensable de conformidad e 
integración social. Al nivel individual, se produjo un desconcierto de 
mucha gente acerca de las reglas según las cuales los demás estaban ju- 
gando, y esto interfirió con el proceso de racionalización de las activi- 
dades individuales antes mencionadas. A ambos niveles, el riesgo era 
el de que se pudiera estar creando un vado de normas y de reglas y un 
grado significativo de anomia en la sociedad. 

(>on la perspectiv a del iicm[)o transcurritlo. lo curioso no hie tan- 
to el recha/o del sistema socialista, como el hecho de que este ocu- 
rriese relatix amenté tan tarde, incluso cuando se considera las uene- 
raciones mas jóvenes. lodav ía en 1987, el 58 por ciento de los jóv enes 
encuestados daban una respuesta afirmativa a la pregunta: «Después 
de la experiencia hasta la fecha, ¿cree ud. que merece la pena conti- 
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nuar la construcción del socialismo en nuestro país?»; tan sólo un 
28,8 por ciento contestó negativamente. Sin embargo, sólo dos años 
más tarde, la distribución de las respuestas a la misma pregunta fue 
exactamente la opuesta: 28,8 por dentó "sí" y 60,4 por ciento **no" \ 
Es significativo que también se diera un cambio radical respecto a la 
valoración dd pasado. En 1987, un 69,9 por ciento de la juventud to- 
davía creía que el socialismo había traído a Polonia más beneficios 
que inconvenientes o, por lo menos, tantos beneficios como inconve- 
nientes, mientras que el 23,2 por ciento era de la opinión de que ha- 
bía ocasionado m.ís inconvenientes c|ue beneficios. I'n abril de 1989, 
las primeras dos opiniones eran aceptadas por tan sólo un 39,7 por 
ciento de los encuestados, mientras que el porcentaje de los que \ eían 
más desventajas sobre los beneficios subió a un 55 por ciento de los 
encuestados. 



LOS CAMBIOS DE LOS AÑOS NOVENTA: ENTRE EL PASADO 
Y EL FUTURO 

El rechazo del comunismo coinc) idedloj^ía que debiera determinar la 
forma del sistema social encontn'^ su ex ¡presión política más especta- 
cular en las elecciones parlamentarias de junio de 1989, cuyo resulta- 
do fue que el poder en Polonia cayó en manos de un equipo de izcntes 
con una orientación ideológica diametralmente opuesta. Se puede de- 
finir esta orientación como pro-mercado y pro -democrática, puesto 
que los cambios en el orden institucional introducidos por d gobierno 
de Tadeusz Mazowiecki estuvieron dirigidos al establecimiento de 
una economía de mercado y un sistema político democrático. Desde 
el principio, estos cambios fueron acompañados por un alto nivel de 
apoyo de la sociedad a la política del nuevo gobierno, un alto nivel 
de conlian/a de los líderes jniblicos, y la aceptación de la necesidad de 
un periodo de austeridad lar^o aunque limitadc^ en el tiempo. l\)dría- 
mos decir que la sociedatl j^olaea en junio de 19S9 no sólo (negati- 
vamente) rechazó la orientación comunista, sino que también (posi- 



^ Resultados de las encticsias llevadas a cabu cnlrc la juventud polaca y realiza- 
das por el Centro de lovestigacidn de Opinión Pública publicados bajo los títulos 
«Vak>radón de las condiciones de vida» (Oceny warunhów zycia) y «La juventud 89» 
(hOodztet 89). CBOP: 1987 y 1989. 
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tivamente) aceptó de manera explícita y consciente una orientación 
democrática y favorable al mercado, con sus reglas correspondientes. 

Es significativo que el apoyo a los esfuerzos reformadores del nue- 
vo gobierno estuvo basado, sobre todo, en la confianza en las perso- 
nas que formaban parte de él, en particular en el primer ministro Ma- 
zowiecki, y no en intereses políticos claramente articulados. Tampoco 
la sensación de especiales privaciones o dificultades económicas dio 
lugar a grupos con identidades sociopolítícas muy diferenciadas y cons* 
cicntcs de la particularidad de su posición social. 

Este apoyo, en realidad, se cilraba en "contener el aliento" y 
"aguantar", durante un pericKlo de transición política y superación de 
la crisis económica, mientras se esperaba el momento en el que el \'ice- 
presidente Leszek Balcerowicz anunciara en la televisión que la transi- 
ción hacia la economía de mercado había concluido y que, por uato, 
el funcionamiento normal de la vida económica y social podía reanu- 
darse. Los polacos estaban ya más o menos acostumbrados a este tipo 
de apelaciones de los políticos en tiempos de dificultades, y eventual- 
mente de apoyo a ellos. Como ya hemos mencionado en los capítulos 
anteriores, en la larga historia de las crisis económicas en la Polonia 
comunista tanto Wladystaw Gomulka como Edward Gierek, prime- 
ros secretarios del Partido Comunista, ofrecían ciertas medidas eco- 
nómicas para superar la crisis pero sobre todo pedían sacrificios a la 
población. Sólo que esta \'ez se hacía sin colas en las tiendas, con más 
bienes de consumo a la \'ista, con olicinas públicas donde trabaiaban 
quizás más eticientemente. empleados mas sonrientes, \ sobre todo en 
el marco de un listado donde la nomenclatura comunista había sido 
sustituida por nue\ os líderes que merecieran la confianza de la gente, 
y en todo caso habían sido elegidos por ella. 

La decisión de aceptar las consecuencias de los mecanismos de 
mercado introducidos por el gobierno fue más una elección moral y el 
reflejo de la falta de legitimidad y de viabilidad del sistema económico 
del socialismo, con el que se había vivido tanto tiempo, que un cálculo 
deliberado y reflexivo basado en la experiencia directa (ío que hubie- 
ra sido imposible en la época). En cierto modo, para muchos esa de- 
cisión iue una forma de "esconderse en el montón colectivo", en el 
marco de una creencia generalmente compartida, buscando un apoyo 
psicológico en el "espíritu de la comunidad" y el sentimiento de la so- 
lidaridad colectiva. F.n la flecada de los ochenta la sociedad polaca es- 
taba disfniesta a tomar decisiones colectivas como cierta continuación 

de la experiencia colectiva del periodo de Solidaridad, pero a los ciu- 
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dadanos, como personas individuales, les I airaban las costumbres y el 
coraje de tomar decisiones políticas individuales (Biatecki, 1990). Tam- 
bién esto fue resultado de una confianza en las autoridades, en quie- 
nes se delegó la plena responsabilidad por el proceso de reformas, lo 
que permitió absolver a cada uno de la responsabilidad y la necesidad 
de tomar decisiones personales sobre su propio futuro. 

Lo más llamativo en el análisis de las actitudes políticas de estos 
años noventa es el parecido estructural de estas actitudes con las de 
[')eriotlos aiiiciioics. NaturaliiK-iuc. en \'e/ de las autoritlades comu- 
nistas se trataba ahora de las autoridades de Solidariílad, pero, en am- 
bos casos, la política íue percibida como el campo propio de aquellos 
que estaban en el poder o intentaban llegar a él, cuya tarea era cons- 
truir una vida mejor para la sociedad. I n ;inibos casos, la entrega déla 
responsabilidad para las decisiones t undamentales relativas al bienes- 
tar y la prosperidad de la sociedad se dejó en manos de los centros pú- 
blicos; en ambos, la dimensión básica que definía la vida política de 
las masas tendía a ser la dimensión de su confianza o su falta de con- 
fianza en los líderes; y en ambos, por tanto, la categoría fundamental 
que iluminaba las opciones políticas del electorado parecía ser ''la fe". 



Voluntad de cambio 

A pesar de totlas las diferencias en cuanto a los propósitos y al apoyo 
social, la transtormación del sistema sociopolitico en l^olonia a partir 
de junio de 1 989 tuvo, al menos, un rasgo en común con la reestructu- 
ración iniciada cuarenta y cinco aíios atrás por los comunistas. En am- 
bos casos, se trató de un intento de introducir desde la cumbre políti- 
ca nuevas instituciones en la vida de una sociedad acostumbrada a 
instituciones muy diferentes. En los dos casos, un problema esencial 
que los reformadores hubieron de afrontar, fue el derivado del hecho 
de que las acciones individuales cotidianas tendían a apoyarse en há- 
bitos formados como resultado de experiencias sociales totalmente di- 
ferentes. 

Las actitudes que describiré a continuación responden a hábitos 
lormados durante la época del socialismo real. Les subyace una per- 
cepción de la política como una estera inaccesible a las acciones indi- 
viduales, como una área dominada por las autoridades, cuyas decisio- 
nes parece que pueden ser puestas en cuestión por la sociedad pero 
no influenciadas por ella. La percepción de la política como un instru- 
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mentó con el que manejar la sociedad, a disposición de la administra- 
ción estatal, y como un ejercicio de coerción sobre la sociedad, que 
puede ser resistida, pero sobre la cual la gente no tiene influencia, es el 
reflejo de muchos años de régimen totalitario y autoritario. 

Las turbulencias en la estructura social y d sistema de reglas, antes 
mencionadas, no suprimieron la diferenciación social, pero consiguie- 
ron dirigir la atención de los individuos hada las diferencias entre 
unos grupos sociales y otros. Entre ellos, el único plano de integración 
tuc el de un "inicies social general" concchick^ lmi oposicicMi a "los in- 
tereses de las autoridades". La di\'is¡ón entre "nt^sínros ' y "ellos" fue 
compatible con el desarrollo de cierta tornia de identidad social ex- 
presada en términos ne^atixos tanto respecto a "ellos" como entre 
"nosotros", puesto que ponía el acento en las diterencias y no en las si- 
militudes. Esto creó una actitud de la solidaridad social negativa a es- 
cala global, y a la de los particulares grupos sociales. £n resumen, los 
polacos encontraron más fácil integrarse y unirse en contra de algo 
que a favor de algo. 

Anteriormente ya nos hemos referido a la tesis dd destacado so- 
dólogo polaco Stefan Nowak según la cual los polacos estaban inte- 
grados a dos niveles de interacdón social rdativamente extremos: al 
nivel "macro" de los símbolos nacionales y religiosos, y al nivel de las 
microestrucuii as de cí)n\i\encia (Nowak, 197^^). Ka comimicación 
entre estos dos nixeles era mu\ débil y prcxlucía un "\'acío stícial". El 
niuiulo de las instituciones, situado entre estos dos niveles, era perci- 
bido como extraño, y al que solo cabía ajustarse a través de las intor- 
malidades de las experiencias a nivel microsocial. Además, en este ni- 
vd de las microestructuras, tenia lugar una disputa permanente entre 
los pequeños grupos, que, aunque internamente integrados, podrían 
ser agresivos unos con otros. Esto sugería una sodedad que fue un 
agregado de pequeños grupos que competían entre sí, que, en ocasio- 
nes se referían a símbolos comimes amplísimos como la nadón o la 
Iglesia, y que estaban rodeados por institudones hostiles, que no se 
podían manejar y con las que se podía vivir sólo si se las corrompía. 

({Cómo se correspondía esto con la imagen de una sociedad en la 
que el papel de líder lo juiiéi el movimiento Solidan Jad:' La sc^lidari- 
dad polaca tradicional (entenditla como rasgo de su estructura social, 
y no ccmio nio\ imienic^ sociopolíticcí particular), ha sido sobre todo, 
como ya hemos dicho, una solidaridad contra alg(\ más que a tavor de 
algo. De aquí el destacadt^ papel que jugó la protesta en sus procesos 
de integración sodal. Se trata de una solidaridad en dos nivdes extre- 
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mos, macro y micro, mientras que el nivel "medio" de las instituciones 
y las organizaciones, tuc muy dcbü. Esto significó que el posible toco 
para una acción colectiva pudo aparecer al micronivel, el macronivel 
estaba dominado por valores morales, y no existían o fueron débiles las 
instituciones intermedias como instrumentos de la integración. Todo 
esto pudo ser suficiente para destruir el comunismo, pero planteó se- 
rios problemas a la hora de crear un nuevo orden. 

Las consecuencias de esto para el proceso de democratización de 
la vida política pueden resumirse diciendo que las condiciones para 
una rápida introducción y aceptación de los procedimientos formales 
legales que constituyen un elemento esencial del orden democrático, 
fueron débiles en la sociedad polaca. La orientación hacia las perso- 
nas, cuyas cualidades son valoradas en términos morales más que por 
su programa y su elicacia, sigue siendo el criterio decisivo, de aquí el 
papel fundamental de las categorías de la confianza y la fe en la toma 
de las decisiones políticas y en los apoyos políticos. La política fue vis- 
ta con frecuencia como el campo de actuación de los políticos, y no de 
la sociedad como tal. Y la densidad institucional y retormativa de la 
sociedad (el "nivel intermedio") parecía pequeño. 

Todas estas actitudes, costumbres y expectativas desarrolladas en 
la esfera política constituyeron factores esenciales a tener en cuenta a 
la hora de considerar las posibilidades de construir un sistema demo- 
crático en Polonia. En la sociedad polaca, acostumbrada a cierto tipo 
de solidaridad, las nuevas divisiones políticas y el pluralismo político 
han podido ser vistas por muchos como una amenaza más que una es- 
peranza. La creciente diferenciación social, resultado de un mercado 
libre operando en el seno de una sociedad en la que, debido a la dilu- 
minación de la esfera normativa, existía una falta de reglas claramente 
definidas, también han podido ser una luente de Irust raciones y resen- 
timientos sociales. En esta situación, la política percibida durante 
años como el campo propio de las autoridades y como una esfera de 
distribución de los recursos, pudo ser transformada fácilmente en un 
medio para el desarrollo de un populismo autoritario e igualitario. De 
hecho, como comentamos en el capítulo anterior, en los primeros años 
de la década de los noventa aparecieron varias agrupaciones, partidos 
y movimientos, nacionalistas y católicos de carácter populista, por 
ejemplo, el Partido X, el Partido Polaco de los Amigos de la Cerveza, 
el Movimiento para la República. 

Hay que tener en cuenta que en el periodo comunista la política 
pública fue vista, sobre todo, como un instrumento de distribución de 
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los bienes sociales y que en parte debido a ello y debido a la apropia- 
ción de la política por las autoridades, el ciudadano medio dejó de in- 
teresarse en el tema previo de que esos bienes tenían que producirse 
en primer lugar para distribuirse después. Esta orientación príoritaria 
hacia las iEunciones distributivas de la acdón de gobierno hace que los 
impulsos sociales adquieran el carácter de demandas o presiones so- 
bre el gobierno* más que el carácter de búsqueda de soluciones a ur- 
gentes problemas sociales. 

(]onsicleranclo que la elisolucic'^n de la csiriiciiira social y la talla de 
identiíicacion del "ni\'cl medio" iueron el resultado de un "vacío so- 
cial", también habría podidc^ esperarse que la categcMÍa lundamental 
alrededor de la cual el anhelo j^or la unidad de la comunidad quedase 
colmado, iuera el concepto de nación. Las instituciones democráticas 
de la vida pública habrían podido facilitar así el desarrollo del nacio- 
nalismo, como el referente fundamental de las orientaciones políticas. 

Evidentemente, las orientaciones políticas concretas que se desarro- 
llaron en los primeros años de la transición, fueron diferentes combina- 
dones de ios dementos arriba mendonados. También estuvo daro que 
no debía hacerse responsable al sistema instítudonal dd orden político 
democrático de su potencial desarrollo. Los procesos macroeconó- 
micos, como una recesión o el paro, podían tener efectos mayores en la 
evolución. Tai esta situación, las actitudes y las costumbres resultado de 
los procesos de adaptación al sistema comunista del pasado, pueden 
continuar o pueden ser alterados como consecuencia de la experiencia 
democrática, y esto último es sin tluda. a lariío j-íiazo, lo más probable. 
A su \e/. ello puede repercutir en el tuncionamienlo de las instituciones 
políticas y en las reaccit^nes del país a la coyuntura económica. 

En junio de 1989, la sociedad polaca, al votar a los representantes 
de Solidaridíid, mostró de manera inequívoca SU volimtad de cambio. 
Pero d modelo de orden sodal degido en ese momento fue. para la 
mayoría de las personas, un moddo abstracto que no tenía d respaldo 
de numerosas experiencias individuales y repetidas en d tiempo. Para 
que aquella voluntad de cambio pudiera convertirse en un cambio 
real no sólo era necesaria la introducdón de nuevas instituciones, sino 
también, y tal vez sobre todo, el desarrollo de nuevas actitudes, hábi- 
tos y expeeiaii\'as relatix as a la realidad social, y una reconstrucción de 
todos los elementos que compí^nen el hábirat social. Esto es un proce- 
so a larizo j^la/o. y su curso será aleetadi^ no stilo por los cambios j^olí- 
ticos, sino también por los cambios en otras esteras de la vida social. 
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Residuos de las actitudes del pasado 

Durante más de cuarenta y cinco años de comunismo se han desarro- 
llado ciertas actitudes en la vida cotidiana y la manera de pensar de los 
polacos. Parece interesante analizar cuál es el impacto de esta heren- 
cia sobre el proceso de transición hacia un nuevo sistema político y, 
por otra parte, cómo las nuevas instituciones y reglas de la vida políti- 
ca y ccononik a iwil/.an nuc\ as actiliidcs y orientaciones de la societlad 
que \ i\ e y actúa en un periodo de la transicicSn, en el que toda\ ía que- 
dan restos de \ iejas ideologías y conviccitMies. pero en el que también 
aparecen nue\ as maneras de pensar y de sentir. 

Se podría suponer que la sociedad polaca aprovecharía su primera 
oportunidad de liberarse del dominio comunista rechazando inme- 
diatamente todas las instituciones y, sobre todo, la ideología y la ma- 
nera de pensar de los comunistas. Pero no ha sido así, y está claro que 
tanto las costumbres, los pensamientos y los sentimientos, la imagina- 
ción y las aspiraciones, como la percepción del mundo en general de 
los polacos, seguían estando influidos, y en cierto modo, distorsiona- 
dos por el sistema comunista en que la sociedad polaca vivió tantos 
años. 

L.os estudios sociol('>gicos cualiíati\ i^s de ios estilos de \ ida y las 
formas alternativas de \ ivir en Polonia tlestacaron seis actitudes he- 
redadas por la sociedad polaca del periodo del comunismo (Lukasie- 
wicz y Sidfíski, 1992). 

La primera fue la convicción pojxilar de que la unidad ideológica 
de la sociedad polaca había sido al tiempo un hecho y un valor impor- 
tante. La mayoría de la sociedad polaca era partidaria de la democra- 
cia, pero entendía ésta más como tma democracia de consenso en la 
vida pública, que como la interacción y la competición entre varios 
grupos, puntos de vista e ideas. Los efectos de esta actitud fueron cla- 
ramente visibles en la vida política de la Polonia post-comunista, don- 
de la mayoría de la sociedad pol<K <i no aprobaba las dispulas entie los 
partidos, y la gente incluso no entendía las dilerencias entie los parti- 
dos ni se interesaba por sus programas. I íemos comentado ya los efec- 
tos de esta actitud en el capítulo anterior, cuando en 1990 la mayoría 
de la sociedad no aprobaba la ''guerra en la cúpula": las disputas entre 
las dos ramas que pretendían ser representantes verdaderos de Solida- 
ridad y que, finalmente, resultó en beneficio de Stanislaw Tymiñski en 
la primera vuelta de las elecciones presidenciales. 
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El segundea rasgo, el igualitarismo básico, a menudo expresado en 
el dicho todos tenemos los mismos estómagos**, estuvo estrechamen- 
te relacionado con el tercero, el de la \\ám^áz. actitud de reivindicación, 
es decir, la de esperar y exigir del Estado que se preocupe y cumpla 
con su obligación, que fue la de satisfacer todas las necesidades de los 
ciudadanos. Los polacos exigían por una parte luia eficiente economía 
de mercado libre que mejorase su estánd¿ de vida, y por otra, la igual- 
dad económica y la seszuridad social comunistas. 

La cuarta acritiul estuvo relaciouada con el papel pariieular que 
tenía el puesto de trabajo Hjo y estable, tal como solía serlo en las em- 
presas o en la administración estatales. En el comunismo, el puesto de 
trabajo garantizaba no sólo el salario sino también múltiples privile- 
gios, que eran mu\ importantes en un país aiectado por una escasez 
casi permanente de muchos productos, incluidos los de alimentación. 
£1 puesto de trabajo y el hogar, y no las asociaciones o las comuni- 
dades locales, eran percibidos como los centros más importantes de 
organización de la vida cotidiana. Como las asociaciones y las comuni- 
dades locales estuvieron controlados por el estado comunista, la socie- 
dad polaca carecía de costumbre de participar voluntariamente en ellos. 
En el capítulo anterior sobre las actitudes políticas hemos presentado 
ampliamente este tema subrayando que la mayoría de los afiliados a 
las asociaciones de la etapa tlel comunismo lo hizo por motivos instru- 
mentales, pensamlo en la pi-omocion en su carrera proíesional. 

El quinto rasgo lúe una especie de apatía c'/r/ca de la sociedatl po- 
laca, que se hi/o mayc^r desde la imposición de la ley marcial en Polo- 
nia el 13 de diciembre de 1981, es decir, desde que las grandes aspira- 
ciones y la energía de la sociedad polaca quedaron bloqueadas por el 
gobierno. Como ya hemos comentado en forma más detallada en los 
capítulos anteriores, la falta de esperanza y de interés por el futuro, 
junto con la necesidad de concentrarse en los problemas y las dificul- 
tades presentes, caracterizaron a la mayoría de la población polaca en 
la década de los años ochenta. La gente mayor a menudo veía alguna 
esperanza sólo en un distante futuro de sus hijos; la gente joven, con 
frecuenda, estaba únicamente interesada en emigrar (Stola, 2000). 

1 inalmente, ha\ que mencionar el sexto rasgo, un sentimiento de 
dcscofifiafiza hacia las autoridades y hacia los medios de comunica- 
ción. El sentimiento de descoulian/a se había desarrollado durante 
muchos años de trustraciones y de falsas promesas ofrecidas por el sis- 
tema comunista y que luego nunca se cumplían. 
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Privatización de orientaciones y disminución de aspiraciones 

Estas actitudes y convicciones fueron significativas en la vida de Polo- 
nia en d periodo de la transición no sólo porque formaban parte de la 
personalidad social de los polacos, sino porque, al parecer, no se co- 
rrespondían con las exigencias de la economía de mercado, ni con las 

de un orden pluralista y democrático, que íueron las que se pretendían 
construir en Polonia. 

rjiconíranios aquí, a este respecto, dos problemas importantes. 
Primero, seguía existiendo una especie de privatización de las orien- 
taciones de la gente, lo que se retlejaha en diturcntes tendencias ^ Una 
fue la tendencia a restringir el alcance de los vínculos sociales. La orien- 
tación hogareña en torno a la lamilla iue muy intensa, así como, en 
menor medida, los vínculos de amistad. Contaron también mucho, 
con frecuencia, los vínculos establecidos en tomo a las redes sociales 
asociadas con la segunda economía. En cambio fueron bastante ex- 
cepcionales los vínculos basados en ima asociación o en una orienta- 
ción política. De hecho, como ya hemos mencionado, la sociedad po- 
laca c.ncci.i tic las estructuras sociales cuyo desarrollo lúe rej'írimido 
por el régimen comunista. Al mismo tiempo, dada la inexistencia de 
una clase media, tampoco h:ihía ninguna base para el tipo de estructu- 
ras sociales y asociaciones típicas de ese sector social, liso lúe una de 
las razones por las que el desarrollo de la sociedad civil en sentido es- 
tricto, o de tejido social, una de las principales condiciones del sistema 
democrático, fuera una tarea difícil. 

Por otra parte, la tendencia a la privatización fue también visible 
en Á campo de la moralidad. De las personas se esperaba que respeta- 
ran algunas normas morales en sus omtactos privados y en su relación 
con la propiedad privada, pero no tanto en la vida pública, en el lugar 
de trabajo o en su relación con la propiedad pública. Como ya hemos 
explicado, durante años y décadas, la vida pública ha sido vista como 
parte de la acti\'idad de "ellos" (el gobierno), nunca "la nuestra", y la 
propiedad de Estado ha sido considerada propietlad de nadie. El pro- 
blema es todavía mayor si se piensa que no solo la actitud hacia la pro- 
piedad Iue ambi\'alente. sino que también la estima general hacíala 
ley, hacia las regias en la vida pública, fue más bien baja. 



* El término fue utilizado por Piotr Luicasiewicz y Andrzej SídiSskí, 1992. 
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El segundo problema fue una disminución de las aspiraciones, 
particularmente las aspiraciones de educación y culturales, que se ha 
podido observar en el principio de la década de los años noventa. Esta 
pérdida de importancia relativa de la educación y de la cultura signifi- 
có un cambio cultural puesto que eran tradicionalmente desarrolladas 
y propagadas por la intelligcntsia polaca, y reconocidas siempre como 
un rasgo específico de la sociedad polaca. 

Las actitudes y orientaciones de la sociedad polaca de principios 
de los noventa presentaron una combinación sincrética de elementos 
con diferentes genealogías, que se originaron en diferentes periodos 
de la historia polaca. A veces, estos elementos coexistían pacíficamen- 
te sin crear ninguna disonancia cognitiva, pero, en ocasiones, se pro- 
dujeron colisiones. Hay que destacar también algunas diferencias im- 
portantes entre las actitudes y orientaciones de diferentes segmentos 
de la población. 

Así hay que distinguir entre generaciones, un fenómeno específi- 
co de la Polonia de los años noventa, ya que al menos hasta finales 
de los años setenta no se habían observado desacuerdos importantes 
de principios, y menos una brecha, entre las generaciones. En la dé- 
cada de los noventa, las generaciones mayores destacaban el papel 
de la tradición y las instituciones tradicionales como el hogar, de las 
motivaciones patrióticas, y el papel de una solidaridad de tipo Ge- 
mcitnchaft. La gente joven se caracterizaba por las orientaciones 
mucho más individualistas, y estaban más interesados en sus propias 
oportunidades y sus propias aspiraciones privadas que en el futuro 
del país. 

Otra diferencia cultural significativa existía entre las élites polí- 
ticas y las masas, en cuanto que a la mayoría de la sociedad polaca le 
interesaba sobre todo su presente y los problemas diarios, mientras 
que las élites políticas parecían interesadas en problemas políticos, 
que ellas, a menudo, discutían e interpretaban desde el punto de 
vista del pasado, la tradición y la experiencia históricas, sus orienta- 
ciones ideológicas y sus programas políticos que las masas no aca- 
baban de entender claramente. Nos parece que la falta de un pro- 
grama general a largo plazo, de una idea general sobre el futuro 
deseado de Polonia, fuera un problema importante en la vida políti- 
ca de los noventa que causó decisiones electorales y políticas cir- 
cunstanciales. 
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El nuevo orden y los viejos clichés: la búsqueda del chivo 
expiatorio 

Es difícil decir hasta qué punto la conciencia comunista pudo seguir 
existiendo en el nuevo orden emergente en Polonia. Pero nos gustaría 
destacar al menos dos ejemplos de que esa posibilidad existió real- 
mente. 

Se piidí^ percibir una ¡iK-liiuición a iilciuiticar con la li^^uia del 
enemino. los comunistas, a aquellos que tenían la responsabilidad de 
la situación del país durante el régimen anterior, al liempc\ sin embar- 
go, que se daba la inclinación, complementai ia, a e\ itar el sentimiento 
de que se tenía responsabilidad propia alguna por aquella situación. 
Después de junio de 1989, la responsabilidad del país ha sido asumida 
por las fuerzas políticas y sociales elegidas en unas elecciones demo> 
créticas. Por ello, ha sido también restaurado, al menos inidalmente, 
con la democracia, el sentimiento que una parte de esa responsabi- 
lidad de alcanzar a todos los ciudadanos. Sin embargo, de la misma 
manera que se pidió un ajuste de cuentas con los comunistas y con el 
pasado, dado que la situación de Polonia todavía dejaba mucho que 
desear, la gcnic \ oK io al mismo cómodo patrón de buscar una cabeza 
de turco, haciendo así posible exitar el sentimiento de su propia res- 
pí^nsabilidad también por el presente. De hech(\ mucha gente quería 
senin- inmediatamente los cambios y experimentar sus electos. Si esto 
no ocurría, los cambios que estaban en curso pero no respondían a las 
grandes esperanzas de la gente, fueron considerados fácilmente como 
un paso atrás. De aquí se pasó a la (Opinión de que **nada ha cambia- 
do", lo cual expresó una desaprobación radical y general, no tanto de 
algunos hechos aislados, como de la situación global en el país. Por 
ejemplo, la derrota de Tadeusz Mazowiecki en las elecciones presi- 
denciales de noviembre de 1990 demostró que su gobierno fue consi- 
derado responsable de la mala situación económica. Sin embargo, hay 
que recordar que el gobierno de Mazowiecki había heredado todos los 
problemas sociales y econé)micos causados por el sistema socialista. 

En el mismo sentido cabe obserx ar como se aplicaba a veces el tér- 
mino de "nueva nomenclatura" a las nue\'as autoridades. Hl gobierno 
de Tadeusz Mazow iecki tue de inmediato consideradc^ la nueva no- 
menclatura, "ellos' , mientras que Ja campaña electoral de Lech 
Wat^a que llamaba a la aceleración de los cambios en Polonia, fue 
acogida como el programa de ''nosotros" contra "ellos". £1 utiUzar 
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este término sin duda cumplía algunas I unciones críticas, pero su va- 
lor descriptivo fue engañoso. Este ejemplo muestra que la conciencia 
popular tradicional» que se había oiganizado en torno a la di\ isión en- 
tre "ellos" y "nosotros", estaba buscando nuevas divisiones alrededor 
de las cuales pudiera desarrollarse. En un mundo de instituciones 
poco amistosas y de ideologías inaceptables, como las dd régimen co- 
munista, esta clase de mensajes populares hizo posible la preservación 
y manilcstación de la identidad propia, social o nacional. No destitu- 
yeron aquel régimen, pero contrihu\eron en cierta manera a que se 
mantuviera la moral colectiva de la comunidad que vivía bajo este ré- 
gimen. 

Buscar los viejos clichés debajo de las explicaciones actuales del 
sentido común pudo resultar íácil, dado que estas explicaciones fue- 
ron medios de expresarse y de descargar un estado de irritación y de 
manifestar un espíritu crítico. Sin embargo, utilizarlos automática- 
mente para proyectar el pasado sobre una realidad actual distinta 
pudo indicar una manera popular de percibir los asuntos y los fe- 
nómenos, rígida y dogmática, incapaz de renovarse, que intentaba que 
la nueva realidad se ajustase a ella a la fuerza. El patrón heredado de la 
percepción popular del mundo social y la vida pública del pasado so- 
cialista no encajaba en las realidades del presente, ni con las orienta- 
ciones actuales requeridas para la construcciéin clel luiexo orden socio- 
político y econé)mico, de una democracia y una ecx^nomía de mercado. 
Anteriormente habían ayudado a cjue la sociedatl polaca mantuviera 
una realidatl inaceptable a distancia. per(^ posteriormente la empuja- 
ron hacia una actitud de falta de responsabilidad ante una nueva reali- 
dad. Estos patrones se volvieron así contra la realidad actual de la 
transición. 

Actitudes emergentes y la búsqueda de "la normalidad" 

El periodo del socialismo y de su caída han favorecido actitudes, algu- 
nas funcionales para la construcción del nuevo orden político y eco- 
nómico, otras claramente distuncitmales. En el capítulo aruerior ya 
hemos mencionado el cambio en el pensamiento polaco del "romanti- 
cismo" al "positivismo que se manilestó en las acciones de Soliduri- 
cidd en 19cS0-i981. Los arios que siguieron a la implantación de la ley 
marcial, el 13 de diciembre de 1981, fueron caracterizados por el 
triunfo de las actitudes positivistas, como por ejemplo, por los esfuer- 
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zos por construir redes de oposición, el desarrollo de editoriales clan- 
destinas, etc., más que por Ins manift staciones románticas T inalmen- 
te, las negociaciones de la Mesa Redonda y — a pesar de las huelgas y 
protestas individuales — la paciencia con la que la gente soportó la 
dramática situación económica de 1989-1990 ñieron también d resul- 
tado y la expresión de un pensamiento y una actitud pragmáticos y 
positivistas'. 

A finales de los años ochenta, el siguiente fenómeno fue que la 
gente se decidió a tomar al menos una parte sustancial Je sus proble- 
mas en sus propias manos, l 'no de los ejemplos más interesantes de 
ello tue el rápido desarrolK^ del mtn imiento ee(^louista en los años 
ochenta, que indicó que la gente empezaba a comprender que no un 
estado paternalista sino ellos mismos tenían que tener inlluencia en el 
marco i!e referencia de su propia vida diaria y aprovechar las posibili- 
dades legales existentes para explorar nuevas formas de vida. 

Otros ejemplos se referían a las actividades económicas, peco aquí 
la nueva situación tuvo también manifestaciones negativas, positivas o 
mixtas, según los casos. Por ejemplo, en el campo económico, la gente 
recurrió al contrabando, los negocios ilegales y otras formas de ganan- 
cias a corto pla/í\ lo que ha podido tener electí^s nei:aii\(is o mixtos a 
la hora tle funcionar en el marco de una economía de mercado, y de 
favorecer in\ ersiones legales y a largo plazo. 

También entre las actitudes distuncionales cabe hacer reíerencia a 
un exceso en los sentimientos y las actitudes nacionalistas que pueden 
llegar al extremo de posturas excluyentes, xenófobas o antisemitas. 
Otro proceso negativo, más visible, ha sido una cierta brutalizadón de 
la vida cotídiana, del comportamiento y del lenguaje (ligado a una di- 
versidad de fenómenos: represión policial, críminalización de partes 
de la economía, emigraciones ilegales). Según las encuestas, la propor- 
ción de los encuestados que valoró Polonia como un país seguro fue 
75 por ciento en 1987 y 30 por ciento en 1993, y los que opinaron lo 
contrario lucron 25 por ciento en 1 987 y 70 por cíente^ en 1 993 . ( .orno 
podemos ver las proporciones se invirtieron en seis años (Strzeszewsld, 
2000). 

Entre tanto, l\)lonia atra\'esó im proceso de transición del socia- 
lismo al capitalismo, de una sociedad cerrada a una sociedad abierta, 
del totalitarismo a la democracia. Todo esto se expresaba en el deseo 



' El problema de las orientaciones "románticas*' y "positivistas* en el pensamiento 
polaco está discutido en G. Houle, P. Lukasiewicz y A. Sidáski, 1990. 
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más común del hombre de la calle, que no fue otro sino el de que Po- 
lonia pasase de un estado de "anormalidad" a otro de ''normalidad''. 
Durante los últimos cuarenta y cinco años, los polacos tuvieron una 
fuerte sensación de que el sistema en el que tenían que vivir no era 
normal". En primer lugar, el sistema comunista había fracasado en 
responder a las necesidades de la gente, incluso las más elementales, y 
por supuesto aquellas que definen un nivel de decencia y de bienestar. 
Los polacos tenían la sensación de pertenecer a un cierto círculo de 
la civilización europea, y por lo tanto exigieron que el sistema socio- 
económico les lacilitara los ser\'icios adecuadí^s. Las comparaciones 
geosociales no sólo con los países más ricos, sino también c(M1 los que 
después de la Secunda Ciuerra Mundial habían empezado desde el 
mismo ni\ el de desarrollo, y las comparaciones sociíKionológicas con 
los estándares de los tiempos modernos, demostraban que Polonia 
"podría hacedo mejor". De aquí la imagen popular de que el sistema 
socialista era "el que lo estropea todo", aquel en el que todo se per- 
vierte. 

A nivel macrosocial, eran fácilmente visibles serías discontinuida- 
des e incongruencias entre los valores y las creencias (incluyendo la re- 
ligión) de la sociedad, y la ideología oficial; entre la realidad percibida 
y su presentación propagandística; entre la vida privada y la vida pú- 
blica. Las repetidas crisis económicas y políticas dibujaban un desa- 
rrollo cíclic(\ \ no lineal o ile progreso. Una de las principales reglas 
sobre las que el anterior, "atiormal" orden estux'o basadc\ lúe la regla 
de la sustitución. Los mecanismos y las relaciones naturales de la so- 
ciedad "normal" fueron suprimidos \ sustituidos o imitados por las 
instituciones estatales. Las deformaciones consiguientes fueron par- 
cialmente compensadas por algunos procesos espontáneos en aquellas 
esferas de la vida que permanecieron fuera del control del Estado, 
como fue la ec(Miomía informal, la vida prívada, la esfera religiosa o 
una parte de las actividades culturales. 

A nivel microsocial, la evidencia de lo ''anormal*' resultó todavía 
más llamativa. En su papel de cliente, demandante o empleado, cada 
ciudadano tenía múltiples oportunidades dianas de ser testigo de la 
violación por parte del régimen anterior no sólo de la racionalidad 
técnica o económica, sino incluso de las exigencias de un sentido co- 
mún elemental. 

No sorprende, por tanto, que la aspiración a la "normalidad", a 
"una \ida normal", apelara intensamente a la imaginación y el senti- 
miento de los polacos. Pero la esperanza por una sociedad normal 
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contiene también cierto peligro. La imagen popular de la sociedad 
normal se define en términos negativos: fue una sociedad libre de to- 
das las malignas deficiencias del sistema comunista. Pero, paradójica- 
mente, podría ocurrir que en el camino hacia la normalidad la socie- 
dad polaca perdiera algunos valores sociales, o algunos elementos de 
las relaciones sociales que eran, por así decirlo, positivas. Por ejemplo, 
los intentos por escapar al sistema reforzaron algunos espacios socia- 
les, que funcionaron como instituciones sociales paralelas, lo que in- 
cluye el hogar entendido como un conjunto de papeles y valores socia- 
les, y también como la sede de lazos morales y afectivos que unen la 
familia y los amigos. 

Otro nuevo fenómeno en la Polonia post-comunista fue la "mone- 
tarización" o "mercantilización" de la conciencia social''. El dinero 
parece convertirse en el medio universal de establecer las relaciones 
sociales más allá de la esíera estrictamente económica. Se trata de un 
fenómeno complejo que puede derivar en varias direcciones, incluida 
la de afectar negativamente los lazos iniormales o de grupos pequeños. 

Por otro lado, las comunidades culturales, en torno a la oposición 
democrática, la iglesia o las actividades científicas promovieron un 
culto de la intelligentsia que en los años noventa estaba amortiguán- 
dose, lo que ocurría al tiempo que descendía el interés en la educación 
universitaria y declinaba el prestigio de los intelectuales. Se podría ha- 
blar de una rotación de ethos: unos desaparecen, como el de la no- 
menclatura y de la oposición política, mientras otros aparecen, como 
el de los grupos empresariales y de negocios. 



ENTRE LA ESFERA PRIVADA Y EL ESPACIO PÚBLICO: FAMILIA, MUJER. 
EDUCACIÓN Y SERVICIOS SOCIALES 

Completo esta referencia a las orientaciones culturales de la población 
con una consideración de la familia y otros temas conexos, que tienen 
que ver con procesos de socialización y de formación de la identidad y 
de la personalidad de los miembros de la sociedad. Se trata de un tema 
que se sitúa a caballo entre el capítulo sobre la estructura de la socie- 
dad y éste, relativo a las orientaciones culturales de la misma. 



*" Termino introducido por Miroslawa Marody. 1988. 
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El papel central de la familia 

Todavía a mitad de los años noventa no habían surgido con fuerza su- 
ficiente como para considerarlos plenamente vigentes las estructuras, 
las instituciones y los mecanismos capaces de reemplazar al conjunto 
de los que operaban en el antiguo régimen comunista. La incertidum- 
bre del público ante las reglas vigentes, y en cierto modo la ausencia 
de oslas, tuc uno de los principales motivos del creciente desconcierto 
y malestar. Esa situación vino acompañada de cierta contusión sobre 
los valores prev alecientes, así como, especílicamente, de un grado de 
anomia y desintegración normativa. Se hizo evidente la hilta de algu- 
nos mecanismos o eslabones clave, sin ios cuales la estructura de la 
vida pública se desorganiza, afectando ello negativamente tanto a las 
conductas como a los ánimos y los sentimientos de la población. 

Es indiscutible que la familia es un grupo de fundamental impor- 
tancia, en cuyo seno se realiza la reproducción biológica de la socie- 
dad, y de la que depende, en un grado decisivo, su condición psíquica 
y fiísica. La familia asume un alto grado de responsabilidad por la ali- 
mentación, la regeneración de las fuerzas físicas y psicológicas y los 
cuidados en la salud y en la enfermedad de sus miembros, y por su 
integración social en el mundo, la cultura \ sus valores. Las lamilias 
vienen desempeñando esas {unciones desde tiempo inmemorial, de 
maneras algo tlistintas en unos sistemas sociales y políticos, y unos 
momeni(>s históricos, cjueen otros. 

La movilización de los recursos de la tamilia para cumplir su papel 
suele ser especialmente intensa durante el proceso de transformación 
del sistema, como había ocurrido con la sociedad polaca, cuando con- 
currió la crisis de las instituciones sociales y la de los valores. En ese 
contexto, la familia constituye una institución estratégica, porque es el 
elemento relativamente estable más importante en medio de im pro- 
ceso de cambio desconcertante, y un vacío aparente de los puntos de 
referencia axiológicos. 

Los cuarenta y cinco años transcurridos entre el fin de la Guerra 
Mundial y la transición democrática fueron un periodo dilícil para las 
familias polacas. La reproducción del tejido biológico de la nación se 
realizó en medio de carencias crónicas, sobre todo de ¡níraestructura, 
vix'iendas e instituciones de la educación, sanidad y ser\'icios sociales. 
Sin embargo, por otro lado, el estado de bienestar del socialismo, pese 
a todas sus deficiencias y defectos, dio una sensación de relativa segu- 
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hdad que parecía satisfacer las necesidades elementales de la iaoiilia 
polaca. £1 Estado pr(>\ cía de dertos servidos asistendales, aunque esa 
ayuda no se distribuía homogéneamente, y sus carendas afectaban, 
sobre todo, a la pobladón rural, que caieda de centros educativos y 
médicos, entre otros. A medida que se agravó la crisis económica, la 
provisión de los servidos estatales se hizo más problemática. No obs- 
tante, los derechos constitudonales al trabajo, a la enseñanza y a la 
medicina gratuita quedaron arraigados firmemente en la consciencia 
social. 

La íaniilia pt)laca media de la época del S(KÍalismo contal)a con 
U;iranrías v a\udas importantes. Ll trabajo estaba mal remunerado 
pero el empleo estaba asegurado. La vivienda era asignada oficial- 
mente. A la madre encinta, y durante parte de la infancia del niño, le 
correspondían diversas prestaciones. Los cuidados médicos eran 
gratuitos, y las bajas por enfermedad eran fáciles de conseguir, así 
como el acceso a los sanatorios, los equipos de rehabilitadón, y los 
medicamentos a un predo simbólico. En caso de necesidad, se podía 
mandar al niño a una guardería, y lo único que se pagaba en la escue- 
la era la cuota para la asodadón de padres. Cada jo\ en que demos- 
traba cierta capacidad y quena estudiar podía hacerlo. Los estudian- 
tes pobres podían recibir dinero y plaza en una residencia, (^ada 
trabajador podía pasar sus xacaciones en un eslableciniicntc^ sub- 
vencionado por su empresa. Ll minüs\ alido podía ser ingresado en 
un centro de residenda asistida, si bien esas admisiones eran muy di- 
fíciles. 

A prindpíos de los noventa, d Estado comenzó a retirar paulati- 
namente algunas de esas garantías y servicios, aduciendo la crisis eco- 
nómica y la transición hada un sistema de mercado libre. Esa situa- 
dón se agravó debido a dos razones. En primer término, la situadón 
económica de las familias se deterioró, en un proceso que comenzó en 
la década de 1980 y empeoró después del cambio de régimen en 1989. 
Únicamente aumentaron de forma apreciable los ingresos de los empre- 
sarios, que en 1987 superaban la media nacional en un 50 por ciento y, 
en 199L la superaban en un 168 por ciento. En su conjunto, el abani- 
co salarial aumentó muy considerabLinente. I'.l abandono por parte 
tiel Estado de algunas funciones asistenciales, C(Mi prestaciones gratui- 
tas o a precios reducidos, coincidió con la relativa pauperización de 
dos terceras partes de las familias polacas, afectando con particular 
contundencia a los grupos rurales y obreros (Domanski, Janicka, Fir- 
kowska-Mankiewicz y Titkow, 1993:156). 
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La familia polaca media en los tiempos de la transición tuvo que 
asumir que podía faltarle los medios de vida, si la única persona que 
la mantuviera fuera despedida del trabajo; o que, con un sueldo, fuera 
prácticamente imposible ahorrar para comprar una vivienda. Este tipo 
de problemas no era mera suposición. La mayoría de sus elementos 
constituía una posibilidad real para muchas familias polacas, enfrenta- 
das con cargas crecientes. En ese sentido, las más afectadas fueron las 
personas con educación elemental o de escuela de oficios, los agricul- 
tores y obreros no cualiticados, los desemplcados, las familias numero- 
sas, las que cuidaban de sus enfermos, discapacitados o ancianos, y las 
familias donde solamente el padre o la madre cuidaba a los niños. Mu- 
chas de estas características solían solaparse unas con otras, teniendo 
como resultado la aparición de tamilias socialmente vulnerables. 

Tal y como revelan muchos estudios, la vulnerabilidad social suele 
ir pareja con la vulnerabilidad tísica y el deficiente estado de salud 
(Bejnarowicz, 1994:9-36). Entre los factores que se suelen tomar en 
cuenta para establecer esta relación, aparecen el estado de nutrición, 
los datos antropométricos del desarrollo físico de los niños, jóvenes y 
adultos, la tensión arterial, la coordinación visual y motriz, la sensibili- 
dad auditiva, la evaluación subjetiva del estado de salud y los índices 
de mortandad de los lactantes y adultos. Resultó que, en general, estos 
datos que indican el estado de salud y condición psíquica y física de 
los polacos, fueron mucho más desfavorables para la población rural, 
para las familias obreras, o con una educación que no supera la ele- 
mental, y para las familias numerosas. Cada uno de esos factores por 
separado disminuye la posibilidad de gozar de buena salud física y 
mental, y puesto que, además, tienden a acumularse, se puede con- 
cluir que las familias socialmente vulnerables estaban sujetas a un ries- 
go especial en cuanto a su salud. 

Los factores que permiten explicar la relación entre la posición 
que ocupan las familias dentro de la estructura social y la condición 
psíquica y física de sus miembros son, sobre todo, los relativos a su es- 
tilo de vida, determinado por el nivel de educación y por la cultura, y 
que se refleja en sus actitudes y sus comportamientos con respecto a la 
salud, los papeles compartidos en la familia, y el estilo abierto de co- 
municación entre sus miembros, la reacción a las situaciones de estrés, 
la disposición a la ayuda a personas allegadas. 

El periodo de transformación del sistema coincidió con el proceso 
ya mencionado de pauperización relativa de las dos terceras partes de 
las familias polacas, y la renuncia por parte del Estado a muchas fun- 
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dones asistcnciaics para que éstas fueran atendidas por las familias, 
funciones que en realiclaci han recaído principalmente sobre las muje- 
res. El cumplimiento de esas obligaciones se hizo especialmente difícil 
debido a ciertos íencSmenos como el envejecimiento de la población, 
los cambios en el cuadro de enfermedades, al disminuir las infecciosas 
e incrementarse las crónicas y degenerativas (que la medicina pública 
suele ser incapaz de atender), y la generalización de un estilo de vida 
que implica la talla de ejercicio físico, el consumo excesivo de alcohol 
y tabaco, y una alimentación pobre y apresurada. Según los estudios 
realizados en 1989-1990 la correlación entre el consumo de alcohol y 
tabaco y la mortalidad prematura resultó ser muy alta 0,83 (Bejnaro- 
wicz, 1994:27). Esa situación parece aún más grave para los matrimo- 
nios en edad comprendida entre los cuarenta y cincuenta años, que, 
aparte de sus responsabilidades económicas y sociales respecto a sus 
hijos, suelen asumir los cuidados de sus propios padres, que envejecen 
casi siempre cargados de entermedades. 

La solución de los problemas a los que acabo de hacer referencia, 
se relaciona con el nivel de educación de la sociedad. Todos los estu- 
dios conocidos indican que tienen mayor capacidad para afrontar si- 
tuaciones de gran estrés como las ya mencionadas, las personas y las 
tamilias con una educación relativamente más alta (por nivel o los 
años de escolarización). La educación dota a las personas de medios e 
instrumentos para combatir el estrés al aumentar sus conocimientos y 
su amplitud de miras, y al enseñarles a distanciarse de sí mismos y de 
sus propios asuntos para percibir los problemas de los demás y las 
cuestiones generales. Los beneficios de la educación redundan tanto a 
nivel personal, asegurando, por ejemplo, una mejor condición psíqui- 
ca y tísica de las familias, como a nivel del conjunto social, disminu- 
yendo la probabilidad de las crisis de intolerancia y de explosiones 
descontroladas de protesta. 

En estas circunstancias, resultan inquietantes algunos indicios que 
se han ido acumulando de un proceso de depreciación del papel de la 
formación y de la educación, en parte como consecuencia de sistemas 
de remuneración inadecuados, y una creciente desigualdad de las 
oportunidades para estudiar debidas a recortes del presupuesto para 
la educación que limitan las plazas en las instituciones de enseñanza 
de varios niveles. El gasto público dedicado a la educación en Polonia 
en 1990 fue el 1 , 1 por ciento y se sitúa entre los más reducidos de toda 
Europa (Szapociríski y Ziólkowski, 2001:186); de hecho, a juicio del 
Consejo de Europa, debería ser por lo menos dos veces más grande. 
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para que el país pueda hacer frente a los retos de la economía de mer- 
cado, y para estimular un proceso de promoción y desarrollo social. 
En definitiva se trata, en efecto, de que las aspiraciones de los padres a 
que sus hijos alcancen determinados niveles de educación constitu- 
yen, aparte de los factores biológicos, el principal estímulo para el de- 
sarrollo intelectual de los hijos, sobre todo de los pertenecientes a las 
familias menos privilegiadas. 

El proceso de mejora del nivel de educación de la población re- 
quiere mucho tiempo. A comienzos de la década de los noventa, se 
observó en los medios obreros y rurales una disminución de matricu- 
laciones de los jóvenes en los centros de enseñanza media y superior 
(Hausner, Marody, Wilkin, Wojtyna y Zirk-Sadowski, 1998). Si, tal y 
como hemos señalado, cada año adicional de enseñanza mejora los ín- 
dices de salud de la sociedad, madura los métodos de educación de los 
hijos y aumenta las aspiraciones para su futuro, propicia las relaciones 
de cooperación entre los familiares, les ayuda a enfrentarse al estrés 
del día a día, y aumenta las posibilidades de su adaptación a las exi- 
gencias de la economía de mercado, aquella reducción de las oportu- 
nidades educativas anuncia un descenso de la capacidad adaptativa 
del sujeto social. 

El segundo elemento que puede favorecer la mejora en la condición 
psíquica y física de la familia polaca de forma importante es el conjunto 
de actividades y organizaciones de asistencia mutua, que suelen ser esti- 
mulados por los procesos de transformación. Debido a la inoperancia 
organizativa e ineficiencia técnica de muchos servicios sociales del 
periodo anterior, la sociedad se vio obligada a recurrir a sus propios 
medios, sobre todo, en el caso de las familias con personas enfermas 
o minusválidas a las que hay que cuidar. Se organizaron para recla- 
mar los servicios y prestaciones sociales necesarias de la administra- 
ción, y para crear plataformas de mutuo apoyo psicológico. La 
función de esos grupos fue inestimable en un momento de transfor- 
mación del sistema, cuando el Estado iba abandonando su papel de 
estado de bienestar. 

La posición de la mujer y las paradojas de la evolución en curso 

La mujer polaca se ha encontrado en una situación sumamente difícil, 
debido a la concurrencia de varios motivos. La tradición histórica y 
cultural, los cambios sociales y económicos ocurridos después de la 
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Segunda Guerra Mundial, se combinaron para sumirla en una situa- 
ción de oprcsicSn importante. A lo largo de la historia de Polonia se ha- 
bía ido formando un estereotipo ideal de mujer, que, con sus actitudes 
y conducta, debía superar los desafíos más ásperos de la realidad, in- 
cluso asumiendo papeles generalmente atribuidos al hombre, y subor- 
dinando sus propias aspiraciones a las necesidades del bien común, 
como su sacrificio por la patria y por la lamilia, sin esperar más recom- 
pensa que el reconocimiento simbólico y el prestigio social. 

Algunas normas legislativas favorecieron esta situación. En com- 
paración con otros países, la equiparación de los derechos cívicos y de 
la educación de la mujer tiene muy larga tradición en Polonia. Se re- 
monta a los años 1918 y 1920, es decir, al resurgimiento del estado po- 
laco después de las Particiones. En cambio, la actividad profesional 
generalizada de la mujer data de después del año 1945. Por un lado, se 
desprendía de los postulados ideológicos del régimen y de la gran de- 
manda de mano de obra y, por otro, de la indispensable necesidad de 
sumar los ingresos de la mujer al presupuesto familiar, porque los 
sueldos y jornales eran muy bajos. Por lo tanto, la actividad profesio- 
nal no aportó al modelo de la mujer polaca ni orientación hacia el éxi- 
to profesional per sl\ ni fe en sus posibilidades en un ámbito económi- 
co más amplio, ni visión de una posición compartida en el seno de la 
familia y círculos más extendidos de la sociedad. En cambio, mantuvo 
y afirmó aquel arquetipo, tradicional de la época anterior, basado en 
las virtudes de la mujer protectora y heroica. Simplemente añadió al 
papel social de la mujer la obligación de ganar dinero como suplemen- 
to del sueldo del marido, en lugar de perseguir su propia superación 
profesional, sin ninguna modificación de su papel y menos aún de su 
posición de subordinación dentro de la íamilia. 

Existe, empero, la otra cara de la moneda. A consecuencia de las 
transformaciones sociales y económicas posteriores a la Segunda Gue- 
rra Mundial, los niveles de educación del hombre y de la mujer, medi- 
dos en años de estudios cursados, quedaron más igualados. A escala 
nacional, la actividad económica absorbió a más del 40 por ciento de 
mujeres, asegurándoles el acceso a prestaciones sociales relacionadas 
con la maternidad (Titkow y Domaríski, 1995:38). 

Las condiciones de vida de la mujer polaca estuvieron también in- 
fluidas por la política demográfica del Estado. En el periodo desde 
1945 hasta los primeros años de la década de los cincuenta la política 
demográfica del gobierno comunista era pro-natalista cumpliendo con 
el deseo de compensar las pérdidas sufridas durante la guerra y si- 
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guicndo la propaganda comunista que interpretaba el crecimiento de 
la población como un signo de vitalidad social. Como consecuencia, el 
índice de natalidad se elevó hasta el 30,7 por mil en 1950 y el 31 en 
1951, niveles nunca más obtenidos en los años siguientes. Al comen- 
zar las dificultades económicas a mediados de los cincuenta, el creci- 
miento de población se convirtió en el chivo expiatorio de las defi- 
ciencias en el desarrollo del país. Así empezó la segunda política 
demográfica del gobierno comunista que promovió la reducción del 
número de hijos. Los métodos de control de natalidad fueron promo- 
vidos junto con el modelo de mujer trabajadora emancipada y libe- 
rada de la carga de una familia grande. Como resultado de esta políti- 
ca y debido además al fácil acceso a la práctica legal del aborto, el 
índice de natalidad cayó del 29,1 por 1.000 de población en 1955 al 
16,3 en 1967. 1:1 índice de fecundidad descendió del 3,60 por mujer en 
1955 al 2,32 en 1967. La tercera etapa de la política demográfica co- 
menzada a principio de la década de los setenta, se caracterizó por la 
vuelta a una orientación pro-natalista moderada. Se introdujo una serie 
de medidas natalistas, tales como el incremento de ayudas familiares 
( 1970), la extensión de baja por maternidad (1972), la subida de ayuda 
en el momento del nacimiento de un niño (1978), y la ampliación de 
subvención para guardería infantil (1982). Hntretanto la Iglesia católi- 
ca promovía activamente la ideología natalista. El índice de natalidad 
se elevó al 19,7 en 1983 antes de un declive gradual hasta el 18,2 en 
1985. La cuarta etapa de la política demográfica empezó en 1989-1990 
en los primeros años del periodo post-comunista cuando la población 
de Polonia contaba con 38 millones. El índice de natalidad cayó al 14,9 
por 1.000 de la población en 1989 y llegó al límite más bajo en 1995 
con un 10,7. El número total de nacimientos bajó de 723.600 en 1983 a 
412.600 en 1995 al mismo tiempo que el índice de fecundidad dis- 
minuía al 1,51 por mujer (David, 1999:166-167). En la década de los 
ochenta, se estabilizó el modelo de la familia con dos hijos, que es el 
modelo ideal según la opinión del 57,2 por ciento de polacos en edad 
comprendida entre los 18 y los 49 años (Duch-Krzysztoszek, 1995:183). 

Durante los primeros años de la transición la cuestión de la legali- 
dad del aborto se convirtió en el tema central del debate político. Bajo 
el sistema comunista existía la posibilidad del aborto legal por razones 
médicas y/o sociales. Sin embargo, en 1993 el gobierno formado por 
las agrupaciones de Solidaridad para ganarse el apoyo de los partidos 
católicos, modificó este derecho aprobando una ley de aborto muy 
restrictiva e introduciendo la enseñanza de religión en los colegios. 
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Cabría señalar que, debido a la experiencia derivada de aquella 
tradición histórica y cultural, los largos años de igualdad de sexos y 
las transformaciones sociales y económicas habidas después de la 
Segunda Guerra Mundial, buena parte de las mujeres polacas han 
desarrollado una conciencia feminista sui gctteris, algunos de cuyos 
elementos más destacados son sin embargo los valores de los mode- 
los de vida tradicionales, incluso los de su papel en la procreación. 
Esa conciencia de la mujer polaca, que hemos denominado concien- 
cia feminista sui gerieris, seguramente le ayudará a conservar y apro- 
vechar lo que ha conquistado. Si se moviliza con actitudes y acciones 
eficaces en su lucha por el derecho de la mujer a elegir cómo llevar 
su propia vida, esas actitudes podrán poner freno a la discrimina- 
ción de la mujer en función del genero, que, paradójicamente, es la 
tendencia de la realidad actual. El rasgo característico de esa reali- 
dad es la falta de una visión coherente del papel que debe desempe- 
ñar el Estado, la falta del orden social y económico que se está im- 
plantando a ese nivel y de una clara descripción de las relaciones 
entre las personas y el Estado. 

Las transformaciones macroeconómicas juegan un papel impor- 
tante en el cambio del papel de la mujer. La transición hacia la eco- 
nomía de mercado ha traído consigo el desempleo, fenómeno hasta 
ahora desconocido. Para las mujeres, el peligro del paro está relacio- 
nado con las características de su participación en el mercado de tra- 
bajo. Esa participación está demasiado concentrada en la industria 
ligera, fuertemente afectada por la recesión, y en la educación, sani- 
dad y administración, sujetas a constantes recortes presupuestarios. 
También las afecta el desarrollo desigual de las distintas regiones y 
provincias. El número de ofertas de trabajo para las mujeres es siete 
veces inferior que para los hombres. Existe, asimismo, un dramático 
desajuste entre la oferta y la demanda de trabajo. Las mujeres en 
paro pero con formación para trabajos diferentes al de obrera cons- 
tituyen el 64, 1 por ciento del conjunto de los parados con esa forma- 
ción. En cambio, un 81 por ciento de las ofertas de trabajo que las 
agencias de empleo proponen a las mujeres es en la categoría de 
obrera. Por último, consideremos el nivel de la oferta. El grupo más 
numeroso de personas en paro se compone, en un 60 por ciento, de 
mujeres con una educación mínima. En cambio se ofrecen empleos a 
mujeres jóvenes, entre 25 y 30 años de edad, de buena presencia, 
con idiomas y conocimientos de ordenador (Informe Kohicty na ryn- 
ku pracy [Mujeres en el mercado de trabajo], 2000:24-32 y 61-66). 
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Posiblemente nos encontramos ante los indicios de un desajuste 
entre oterta y demanda que afectará al mercado de trabajo para la 
mujer en los años próximos. 



TENSIONES PSICOSOCIALES AS(XIADAS A LA TRANSICIÓN 

Para explicar el motivo de fondo de las tensiones conviene comenzar 
recordando que, en su primera fase de los años 1980-1981, el movi- 
miento Solidaridad que trajo el cambio de régimen no aspiraba tanto a 
liquidar el sistema económico cuanto a corregirlo conforme a la con- 
signa "socialismo sí, sus desviaciones no" (socjalizm tak, wypaczcnia 
nie). En 1987, o sea, en un momento en que todavía se vivía bajo el ré- 
gimen comunista, pero al mismo tiempo estaba muy extendida la críti- 
ca social contra éste, el 14 por ciento de los encuesíados en un estudio 
realizado entre la población se pronunció a favor de cambios sustan- 
ciales del sistema socialista; en cambio el 75 por ciento, es decir, la 
gran mayoría de los encuestados consideraba que tan sólo algunos as- 
pectos de éste debían cambiar (CBOS, 1992). 

La radicalización de las posiciones críticas respecto a las institu- 
ciones del Estado y respecto a la legitimidad de la gestión comunista 
coincidió con la exigencia de una ratificación del programa económi- 
co, con un fuerte hincapié sobre la equidad de remuneraciones, la li- 
mitación de los privilegios y la eliminación de la falta de transparencia 
en los asuntos públicos. Para después de las elecciones de junio de 
1989, estaba ya claro que los polacos habían dejado de ser ciudadanos 
de un "estado de bienestar". Los estudiosos dedicados a la clase me- 
dia de las sociedades occidentales predijeron que los polacos se con- 
vertirían en status seekers y en personas con inclinación a tomar su 
destino en sus propias manos (Narojek, 1993:170-185). A medida que 
va transcurriendo el tiempo, aquel diagnóstico pareció en cierto modo 
cada vez más acertado, pero en realidad se refería a una modalidad de 
comportamiento muy distinta a la que predomina habiíualmente en 
las sociedades de mercado evolucionadas. Esto se mostró en el hecho 
de que muchas de las reglas de juego que esas sociedades perciben 
como normales, aunque a veces molestas, constituían para el polaco 
medio una sorpresa reñida con su concepto de "lo normal". 

No les resultaba normal, sobre todo, el peligro del paro y la inse- 
guridad en el empleo. Tampoco lo fue la consiguiente inccrtidumbre 



Tranijorf/íaaoficy cullurales 345 

respecto a las perspectivas para el futuro, ni la creciente sensación de 
falta de control sobre el destin(^ propio y el de la familia. £1 derecho al 
trabajo, que oficialmente no había cambiado, fue pasado por alto. Eso 
afectó, sobre todo, a las personas cuya situación laboral había estado 
muy protegida, tales como los discapadtados, las personas en edad de 
jubikdón y las mujeres en situación de baja por maternidad o por cui- 
dar a los hijos. También quedó sin efecto la protección de aqudlos tra- 
bajadores que fueron el único soporte de la familia. La reorganización 
generalizada de las instituciones y la sustitución de cuadros de iiiaiulo 
muchas veces fueron entendidas como operaciones políticas, más cjue 
como operaciones de gestión electiva y estabilizadora del funciona- 
miento de las empresas e instituciones. 

Los sondeos de opinión pública realizados en 1992 indicaron que 
el pato y el mercado de trabajo libre contaban con una desaprobación 
universal (CBOS, 1992). £n cambio, fue aceptado el principio de ple- 
no onpleo y el de la participación de los trabajadores en la gestión de 
la empresa. Si a esto añadimos la aspiración por todos aceptada de in- 
troducir el control estatal de precios, veremos una evidente semejanza 
con el régimen estatal igualitario, cjue parecía cosa del pasado. Si acep- 
tamos este último diagnóstico, vemos que se nos presenta una clara si- 
tuación de grave estrés o tensión psicosocial. De nue\ (> se cU")ser\ que 
la autoestima y la sensación de estar en control de la situación se en- 
contraba en peligro. I lemos utilizado la Irase "de nue\(;»", recordando 
los efectos de macroestrés creados por el sistema comunista. Los fac- 
tores de los años de la transición respondían, por supuesto, a un con- 
texto político y económico diferente. 

£1 efecto de las dificultades económicas sobre la salud ha sido es- 
tudiado, y estos estudios confirman estadísticamente la tesis que sos- 
tiene que la inestabilidad económica se relaciona con el empeoramien- 
to del estado de salud y de la sensación de bienestar de la sociedad. 
También ha quedado constatado que las consecuencias de los efectos 
de una recesión se suelen dar a conocer seis años más tarde (Titkow, 
1993:223-229). Si incurrimos en una generalización un tanto audaz, 
podríainos alirmar que las consecuencias psicosociales y sanitarias 
derivadas de las translormaciones del sistema se conocerán más ade- 
lante. L(^s primeros pasos hacia el nuevo sistema se dieron en una si- 
tuación de pasividad por parte de la sociedad, donde los ciudadanos 
''enfermos'' del país que estaba cambiando no fueron capaces de cons- 
truir rápidamente un orden ''sano** y, por lo tanto, no mantuvieron 
una buena condición psíquica y física. 
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La condición psicosocial de los polacos respondía a un conjunto 
de factores en parte desfavorables. Por un lado, los polacos tuvieron la 
herencia del pasado, a raíz de la cual contaban con una escasez de "per- 
sonas fuertes", es decir, de personas convencidas de que podían con- 
trolar e influir en el desarrollo de sus vidas, implicarse profundamente 
en sus distintos aspectos y tratar el cambio como un fascinante desafío 
para el futuro desarrollo. Por lo tanto, los polacos, en cuanto agentes 
del proceso de transformación del sistema, sentían con suma preocu- 
pación la falta de sus propios recursos psicosociales. Por otra parte, 
esa herencia del pasado distorsionaba el funcionamiento del conjunto 
de la sociedad. Esto se puede englobar dentro del concepto de ano- 
mia. Tras una situación de crisis de los principios y valores socialistas 
que, hasta entonces, habían regido la vida social, así como las posibili- 
dades de aplicarlos, dieron lugar a la anomia, que viene a ser la carac- 
terística de este periodo de transición. Esa anomia kie tan inerte que, 
después del derrumbe linal del comunismo, amenazó la solidaridad 
mutua de la sociedad, cuyo principal aglutinante, tal y como lo vemos 
ahora, había sido el enemigo común: "ellos". 

Veamos qué posición le correspondió a la persona y al ciudadano 
indi\ idual en esta situación. Nadie pudo esperar que ese vacío axiológi- 
co e ideológico se llenara de la noche a la mañana, pero estas perspecti- 
vas hubieran sido más esperanzadoras si a la persona y al ciudadano in- 
dividual se le hubiese dado más protagonismo en el nuevo sistema y 
algunas referencias realistas. Los nuevos centros de poder no informa- 
ron a la sociedad que ese vacío existía, y que se podría llenarlo con los 
valores y las metas que la nación realmente aceptaba. Esa función no se 
podía cumplir con meras referencias a los valores tradicionales, al pa- 
triotismo o al catolicismo, o con apelaciones a una nueva identidad so- 
cial. Esta situación se volvió aún más dramática desde que, en el nuevo 
sistema, la Iglesia dejó de ejercer la 1 unción de estructura fundamental 
para la cohesión social. A partir del año 1976, la Iglesia había empezado 
a asumir con mayor intensidad que antes la representación del interés 
social o nacional en un sentido muy amplio, jugó un papel clave en el 
proceso de integración social. El momento histórico tle la elección de 
un obispo polaco, Karol Wojtyla, como Papa contribuyó decisivamente 
a que la autoestima de toda la sociedad creciera, y las actividades conse- 
cuentes del nuevo Papa la reforzaron aún más. Pero, paradójicamente, 
al ganarse la plena legitimación política en la etapa de la transición, la 
Iglesia comenzó a dejar de ejercer sus funciones macroterapéuticas al 
ver diluido su papel de principal estructura de cohesión social. 
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El pasado tiene efectos ambiguos sobre el presente. El conocido 
psicoterapeuta Wojciech Eichelberger dice: «separarnos del pasado 
trazando una raya gruesa es peligroso para nuestra identidad, porque 
ni asumimos la responsabilidad por lo que pasó, ni señalamos a los 
culpables, ni tampoco terminamos del todo de perdonar a nadie» 
(Eichelberger, 1990). Si no somos conscientes de lo que hemos sido, 
se hace más difícil entender en qué nos vamos convirtiendo. El presen- 
te se construye tanto sobre una contianza y una tradición acumuladas 
en el tiempo como sobre opciones del momento presente consciente- 
mente elegidas. La reforma económica de comienzos de la transición, 
por ejemplo, se construía sobre consignas que pedían sacrificio a esca- 
la nacional, pero la apreciación de sus ventajas y la evaluación de sus 
resultados admitían varias posibilidades. La gente por un lado perci- 
bía la reforma como una oportunidad para Polonia en general, pero, 
al mismo tiempo, como una amenaza para su familia en particular. 
Con esa filosofía, fue diíícil articular los intereses de grupo, e incluso 
alimentar la sensación de control sobre el propio destino. Esa situa- 
ción reactivó el recuerdo del pasado en el cual la necesidad de cada in- 
dividuo rivalizaba con el interés colectivo oficial. 

Se puede considerar que la dramática concurrencia del déficit de 
recursos psicosociales, de la relativa anomia del periodo de transición 
y de los métodos erróneamente elegidos para llevar a cabo las trans- 
formaciones económicas, sumados, agravaron las tensiones psicoso- 
ciales típicas de un periodo de transición del totalitarismo hacia la de- 
mocracia, con una doble vertiente política y económica. Por supuesto 
que el cambio social tiene sus costes, sobre todo si cambian al mismo 
tiempo los principios y las reglas fundamentales de convivencia, y las 
clases de actividades prevalecientes, y puede resultar necesario, por 
tanto, romper las rutinas habituales y los modos de proceder de los 
grupos. La reducción de estos costes requiere que se cumplan varias 
condiciones, que afectan a los procesos de socialización y en particu- 
lar a la comimicación entre la sociedad y los propios líderes del proce- 
so de cambio. 

Este último factor capaz de aminorar el dramatismo de los cam- 
bios funcionó bastante mal en la sociedad polaca. Eso se debía, entre 
otras razones, a que el gobierno aparecía en el papel de resuelto ejecu- 
tor de las transformaciones del sistema y, al mismo tiempo, de demo- 
crático portavoz de la voluntad de la sociedad que, por otra parte, fue 
ambivalente ante estos cambios. Entre estos cambios normativos y 
culturales cabe incluir el cambio de actitud con respecto a la persona 
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como individuo, y una redefinición de sus necesidades, su identidad, 
sus experiencias y el legatki de su pasado, sus limitaciones, sus espe- 
ranzas y sus temores. Si se hubieran producido estos cambios desde el 
principio, no se hubieran malgastado tantos esfuerzos y no se hubiera 
prolongado de una forma atenuada pero relevante el caos social. 



LA ICLLSIA C.AK )1.1(:A EN P( )1.( )NIA EN TIEMPOS DE CAMBIO: 
SU SITIO EN EL ESPACIO PÚBLICO 

Hasta ahora hemos visto la cultura implícita en las pautas de conducta 
y en las actitudes de la sociedad. En esta secdón, y en la próxima, voy 
a dedicar mi atención a la oferta y la influencia cultural de algunas ins- 
tituciones cruciales en el sistema cultural de Polonia, empezando con 
la más importante de todas, la Iglesia católica. 

A lo largo de la década de los ochenta, la Iglesia ocupó una posi- 
ción central en el escenario poliiico, los sacerdotes bendecían las ban- 
deras de Solidiiridüd v celebraban misas antes de los debates sindica- 
les. Después de la imposición del estado de sirio en diciembre de 
1981, la Iglesia intentó saK ar lo posible de los logros de los dieciséis 
meses anteriores, y prcnmei la seguridad, la independencia y la conti- 
nuación de las actividades de las personas, sin reparar en su condición 
reUgiosa, corriendo riesgos considerables. De ello fue testimonio el 
asesinato del padre Jerzy Popiehiszko a manos de oficiales del Ministe- 
rio del Interior, lo que confirió una dimensión de martirio y de heroís- 
mo al papel de la Iglesia, o al menos, de algunos de sus representantes^. 

Los años del estado de la ley marcial fueron un período de presti- 
gio sin precedentes para la Iglesia. Los obispos asistían a los persegui- 
dos, muchos sacerdínes apoyaban las actividades clandestinas de la 
oposición y las misas se transformaban en manifestaciones de solidari- 
dad nacional, mientras los muros de los templos delimitaban el esi->a- 
cio de la vida cultural independiente, (lomo consecuencia de todo 
ello, hacia el final de la década de 1980 la Iglesia ocujxiba en la socie- 
dad polaca una posicicMi moral y política excepcional. En la opinión 
de la gran mayoría de la población, la Iglesia constituía la única voz de 
"la verdad". 



Para los detalles sobre este incidente, véase capítulo 6. 
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Sin emhíir^c), cabe observar que la voz de la Iglesia no era unáni- 
me y ciertos hechos anunciaban futuras desavenencias. Entre los 
• círculos allegados al Primado, cardenal Glemp, cundía la convicción 
de que la legalización de Solidaridad era una meta inviable, lo cual no 
coincidía con las manifestaciones de Juan Pablo 11, y provocó las pro- 
testas de una parte del clero. El Primado pronunció palabras de críti- 
ca respecto al sindicato Solidaridad y graves acusaciones contra algu- 
nos de sus dirigentes, y mantuvo una actitud de transigencia con el 
gobierno (Micewski, 1987). 

Al comenzar los preparativos para las negociaciones de la Mesa 
Redonda, estas disputas en el seno de la Iglesia pc^laea pasarcMi a un se- 
gundo plano. A partir de febrero de 1989, la Iglesia participó en las 
negociaciones de la Mesa Eedonda en calidad de moderador y de ga- 
rante primero de las negociaciones, y luego de ios acuerdos suscritos 
entre el gobierno y la oposición. ( 'abe decir que en parte gracias a esta 
diligente dedicación de los mediadores edesiales a la tarea de facilitar 
las negociaciones y a su participación en las deliberaciones, quedaron 
premiados, en esta última etapa, los más de cuarenta años de pacien- 
tes esfuerzos de la Iglesia por cambiar, o por derrotar, el sistema co- 
munista. 

La postura de la Iglesia en los primeros años de la Polonia 
post-comunista 

Al reconstruir el calendario de los acontecimientos políticos que tu- 
vieron lugar en Polonia durante los primeros años después de la era 
comunista, al analizar los debates de aquel entonces y el tono de las 
publicaciones en la prensa, o al observar los resultados de encuestas 
de la opinión pública, salta a la vista que una de las características más 
destacadas de ese periodo ha sido d reconocimiento universal de los 
méritos históricos de la Iglesia en la recuperación de la independencia 
de Polonia y en el cambio de su régimen político. Los políticos de to- 
das las tendencias, incluidos los herederos del Partido Obrero Unifi- 
cado P(^laco, POUP. de formación comunista, citaban la doctrina so- 
cial católica como su luente de inspiración. Reconocían ese papel de la 
Iglesia los intelectuales y los columnistas, mientras que los sondeos de 
los sociólogos revelan que ante la opinión pública, la Iglesia gozaba 
de un prestigio que no admitía comparación con el de ninguna otra 
institución. 
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En los círculos eclesiásticos reinaba entonces un sentimiento de 
triunfo. La actividad pública de la Iglesia se manifestaba en esa época, 
por un lado, en un fervoroso apoyo a las reformas políticas y económi- 
cas y, por otro, en las celebraciones de la victoria. En cambio, faltó re- 
flexión sobre su papel actual en la vida pública y sobre su misión en la 
nueva situación. Al aparecer en el escenario de la vida pública, los re- 
presentantes de la Iglesia institucional y los católicos laicos empren- 
dieron una serie de actuaciones que abarcaban obras de caridad, for- 
mación de asociaciones locales o educacionales y creación de redes de 
medios de iníormación católica. Aparecieron también numerosas 
agrupaciones públicas con consignas cristianas y programas basados 
en la doctrina social católica, que proclamaban su voluntad de defen- 
der los intereses de la Iglesia. Esos partidos generalmente invocaron 
las tradiciones del nacionalismo católico y las de la democracia cristia- 
na, y entre ellos el más importante hie la Unión Cristiano-Nacional 
iZwiqzek Chrzescijansko-Nawdowy, ZChN). En su mayoría, esos parti- 
dos se opusieron al programa de modernización política y económica 
propugnado por el gobierno de Tadeusz Mazowiecki, y criticaron 
aquellos sectores de Solidaridad que, según la opinión de estos diri- 
gentes cristianos de "derechas", estaban dominados por políticos de 
"izquierdas" o por liberales. De aquí, su apoyo casi unánime a Lech 
WalQsa en su "guerra en la cúpula" con los dirigentes de Solidaridad, 
que dividió a la antigua oposición anticomunista durante la campaña 
presidencial de 1990. 

Con esta "guerra en la cúpula" comenzó un proceso de debate so- 
bre el papel de la Iglesia, en el curso del cual el catolicismo llegó a ser 
percibido por una parte de la opinión como una especie de ideología 
política. Esa percepción fue reforzada por la instrumentalización de la 
Iglesia por parte de algunos partidos en su propio beneficio. Aunque 
esa instrumentalización no siempre fue premeditada, la opinión públi- 
ca entendió que la actividad de esos partidos contaba con la simpatía y 
el beneplácito de la jerarquía católica. 

Hay que tener en cuenta que en los primeros momentos intervino 
otro fenómeno, que realzó la posición de actividad de la Iglesia. Tras 
el derrumbamiento del estado totalitario, el desorden inicial implícito 
en el renacimiento de la democracia, la crisis económica y el descon- 
cierto moral ligado a la disolución del legado del comunismo pusieron 
en evidencia la imperiosa necesidad de llenar un vacío emocional y 
moral, aunque fuera de forma provisional. Puede decirse que la activi- 
dad pública de la Iglesia no sólo partía de su propia iniciativa, sino 
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también de lo que suponían las circunstancias. En cierto modo, el 
boato de las ceremonias públicas, tales como las festividades naciona- 
les o las inauguraciones de empresas, con sus referencias a la tradición 
cristiana o al apoyo de la Iglesia al proceso de los cambios constituían 
formas diversas de dar satisfacción a una necesidad espontánea de la 
sociedad, que buscaba ansiosamente puntos de referencia axiológicos 
e institucionales de carácter permanente. 

Cambios en la actitud de la sociedad hacia la Iglesia 

¿Cuándo empezó a cambiar esa actitud de la sociedad y empezó a per- 
cibirse por una parte de la opinión la presencia de la Iglesia en la vida 
pública como "demasiado inlluyente'' (zü hardzo si{' micsza)^ si no 
como suscitadora de tensiones peligrosas para la democracia? 

El primer hecho que inquietó a una parte de la opinión pública 
fue la aparición de la asignatura de religión en la escuela. Esa medida 
no fue consultada y debatida previamente, sino que fue introducida 
bajo la presión de la Conferencia Episcopal en el \'erano de 1990. Se- 
guidamente, la Iglesia emprendió una serie de iniciativas que provoca- 
ron manifestaciones de oposición entre la sociedad. Propuso un pro- 
yecto de ley para la total prohibición del aborto. Permitió que parte 
del clero y la propia Conferencia Episcopal interviniesen muy activa- 
mente en la campaña electoral al Parlamento del 1991. E.xigió garan- 
tías legales para salvaguardar los valores cristianos en el sistema de 
educación v en los medios de comunicación. Intentó intervenir en la 
provisión de cargos públicos. Aceptó un trato prcferencial económico 
por parte del gobierno y aprovechó la presión de varios círculos cató- 
licos en el proceso de restitución de patrimonio y en el de las conce- 
siones de ondas de radio, para obtener ventajas. Parte de la opinión 
pública consideró esos hechos como intentos de proselitismo ideoló- 
gico y de protagonismo institucional tendentes a subordinar la vida 
sociai a la Iglesia (Govvin, 1995:135-140). 

Asimismo, se percibió con preocupación el tono con el que se ma- 
nifestaban muchos partidarios de la Iglesia. En las campañas políticas 
de los partidos cristianos se observó agresividad, demagogia y cierta 
tendencia a descalificar a los adversarios, en lugar de presentar pro- 
gramas propios, sin que la jerarquía católica, llegara a desaprobar ese 
estilo de retórica política. De hecho, muchos religiosos, inspirados 
por una visión maniquea y radical de la realidad, contribuyeron a la 
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crispación del debate público sobre el lugar que le correspondía a la 
Iglesia en un estado democrático y en una sociedad civil. De este 
modo, con la crítica y la correspondiente reacción de los propios por- 
tavoces católicos, fue surgiendo una oposición contra la Iglesia. Ese 
proceso culminó con la elección de candidatos de partidos con orien- 
tación decididamente anticlerical, que de hecho dominaron el Parla- 
mento constituido en septiembre de 1993. 

Las reacciones críticas a las actuaciones de la Iglesia provinieron 
de varios sectores de opinión y surgieron por motivos opuestos. El 
sector de los católicos abiertos consideró que la implicación directa de 
la jerarquía y la restauración de la ideología católica nacionalista eran 
síntomas de divergencia con los propios principios del Concilio Vati- 
cano II, y de taita de comprensión de las reglas de juego democráticas 
y de los valores culturales de la era moderna. Por su parte, la mayoría 
de los intelectuales católicos laicos percibió esos hechos como sínto- 
mas peligrosos, tendentes a la creación de un estado confesional, y 
como pruebas del anacronismo de la jerarquía polaca. Ninguna de 
esas dos lormas de reacción crítica apuntaba contra el catolicismo 
como tal, sino, concretamente, contra una de sus corrientes o tenden- 
cias, calificada como integrista o tundamentalista. En cambio, en el 
debate público, tueron surgiendo paulatinamente crecientes olas de 
crítica de la Iglesia como una institución opresiva por naturaleza. Así 
comenzaron a proliferar descalificaciones de la Iglesia, una propagan- 
da anticatólica, promovida por sectores post-comunistas. Estos, tras 
un periodo de intentos de cortar con su pasado comunista para ase- 
gurarse un trato neutral por parte de la Iglesia, vieron que se les pre- 
sentaba la oportunidad de recuperar adeptos si aparecían como los 
defensores de la democracia amenazada por el fundamentalismo cató- 
lico (Bogucka, 1991). 

El sector de izquierdas de las antiguas agrupaciones de Solidari- 
dad esgrimió otros motivos. Trató la creciente actividad e influencia 
de la Iglesia no sólo como una posible amenaza para la forma demo- 
crática del Estado, sino también como una forma de confrontación 
cultural entre los valores tradicionales y los ideales de la izquierda 
progresista, que parecían reclamar la educación de la juventud en el 
espíritu del racionalismo, el derecho de aborto y la igualdad para la 
mujer y para las minorías homosexuales. Todas estas consignas se con- 
virtieron en componentes del programa político del partido Unión del 
Trabajo y del ala izquierda de la Unión Democrática (Círabowska y 
Szawiel, 1993:153). 
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En el debate público y académico sobre estos fenómenos, cabe 
destacar dos explicaciones de los motivos del conflicto entre el estado 
post-comunista y la Iglesia La primera, que podríamos llamar "teo- 
ría del bumerán", sostiene que, tras la caída del comunismo, se mani- 
festó en la Iglesia polaca una tendencia a someter las instituciones del 
Estado a los principios de la etica católica, que siempre había existido, 
pero que había sido silenciada durante el régimen comunista y relega- 
da al segundo plano por el mox imiento post-conciliar de los católicos 
abiertos. Al ser expresada con una retórica agresiva por los partidos 
nacionalistas cristianos y por la democracia cristiana, esta tendencia se 
granjeó el apoyo de la mayoría de la jerarquía de la Iglesia, que consi- 
deró sus propias intervenciones en la vida pública como un derecho 
natural de la Iglesia. A su vez, eso despertó protestas y posturas anti- 
clericales, que, en sus manifestaciones extremas, asumieron formas 
duras de antagonismo ideológico contra la Iglesia y la religión. A la luz 
de la "teoría del bumerán", el conflicto se debe a la actividad radical de 
las agrupaciones católicas y a las transgresiones, por parte de la Iglesia 
institucional, de los límites marcados por el estado democrático de 
derecho y por el consenso social. En cambio, el anticlericalismo, aun- 
que dañino, aparece como un fenómeno inducido, provocado por las 
acciones de los integristas católicos. 

Otros analistas (muchos de ellos católicos) presentan una explica- 
ción diferente, que podríamos llamar "teoría de la domesticación". 
Sin llegar a hacer suya una teoría de la conspiración en su versión de 
los hechos, y sin considerar el pluralismo como un peligro para el cris- 
tiano, están convencidos de que, a partir de 1989, la Iglesia fue objeto 
de una manipulación, muchas veces involuntaria. Atribuyeron la auto- 
ría de esa manipulación a los intelectuales laicos, antiguos aliados de 
la Iglesia en su lucha contra el estado totalitario. Esos intelectuales de- 
fendían una libertad absoluta y estaban dispuestos al diálogo con la 
Iglesia, a condición de que ésta se aviniese a sus aspiraciones a una li- 
bertad sin limitaciones de ninguna especie. Después de los Acuerdos 
de la Mesa Redonda, intentaron cuestionar aquella forma de partici- 
pación de la Iglesia en la vida pública que consistía en indicar a la po- 
blación la existencia de unos límites inamovibles y de unas determina- 
das normas objetivas. Según ellos, la Iglesia debía ser persuasiva con 
las personas, recurrir a sus consciencias y mostrarse comprensiva con 



" Nos apoyamos en el excelente análisis presentado por el experto en la historia de 
la Iglesia polaca Jarosfaw Gowin, 1995:219-284. 
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ellas. Debía "olvidarse del pecado", porque, desde la perspectiva del 
pluralismo y la tolerancia, este concepto era irrelevante. La Iglesia se 
opuso a esos intentos de "domesticarla" y a moderar el "radicalismo" 
de su doctrina. En reacción a su intransigencia, surgieron las acusacio- 
nes de que la Iglesia tenía tendencias teocratizantes y deseaba crear un 
estado conlesional. Para justil icarias, los acusadores recurrieron a in- 
terpretaciones tendenciosas de las manifestaciones de la Conferencia 
Episcopal o a una desproporcionada campaña de información sobre 
las actuaciones de determinados grupos iniegristas marginales. 

La religiosidad de la sociedad 

Como resultado del cambio de fronteras de Polonia en 1945, de la in- 
corporación de sus provincias orientales a la Unión Soviética, de los 
traslados de la población y de la exterminación de los judíos, el país 
cuenta actualmente con grupos de minorías nacionales mucho más re- 
ducidos que antes de la Segunda Cuerra Mundial. Se trata de una na- 
ción prácticamente homogénea y monoconfesional. La Iglesia no ca- 
tólica más numerosa es la Iglesia Autoquefálica Ortodoxa Polaca, con 
aproximadamente 600. 000 creyentes, según sus propias estimaciones. 
El conjunto de todas las Iglesias Evangélicas Augsburguesas Reforma- 
das cuenta con aproximadamente 100.000 creyentes, y la Unión Reli- 
giosa de la Fe judía cuenta con 1 .560 miembros. Se estima que los cre- 
yentes de las confesiones no católicas constituyen aproximadamente 
un 3 por ciento de la población (Adamczuk y Zdaniewicz, 1991). 
Igualmente, las minorías nacionales y étnicas apenas superan una pro- 
porción similar, (^abe añadir que, en la Polonia actual, ni la conciencia 
nacional ni la de afiliación religiosa conllevan connotaciones políticas 
(si bien existen varios problemas sociales relacionados con las mino- 
rías nacionales y religiosas, tales como los del antisemitismo, la intole- 
rancia religiosa y cultural, la vulneración de los derechos cívicos, etc.). 
Las luchas relacionadas con la conciencia nacional \ la autodetermi- 
nación política de los ucranianos, un pueblo cuya historia ha estado 
ligada a la de Polonia durante varios siglos, se están librando, por su- 
puesto, fuera de Polonia. Casi toda la minoría alemana que está empe- 
zando a cobrar su conciencia y manifestarse como tal, no pertenece a 
la Iglesia Evangélica. Tampoco se da la cuestión de la asimilación o la 
conservación de identidad o la emigración de los judíos. Por lo tanto, 
el problema característico de la Polonia actual no es el de sus relacio- 
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nes con las minorías, sino el de las relaciones históricas con la Iglesia 
Católica, y la dinámica de la posición y el papel de ésta en la sociedad. 

Se puede estudiar el cambio cuantitativo de la religiosidad de los 
católicos a partir de los datos correspondientes a las décadas de 1960 
y 1970, cuando ésta estaba en su punto más bajo. Tres cuartas partes 
de la población se consideraban creyentes y sólo dos terceras partes 
iban a la iglesia. Esas proporciones eran aún más bajas entre los estu- 
diantes de bachillerato y universidades. Por ejemplo, entre los que se 
licenciaron en Varsovia en 1972, sólo un 48 por ciento se declaraba 
creyente y sólo un 46 iba a la iglesia. La recuperación de la fe y la re- 
conciliación con la Iglesia comenzó aproximadamente a mediados de 
la década de los setenta. La proporción de creyentes aumentó hasta 
un 90 por ciento, alcanzando un 95 por ciento al final de la década de 
los ochenta. El proceso de catolización fue más rápido entre la clase 
instruida. Al comienzo de la década de 1970, un 52 por ciento de ese 
grupo se declaraba creyente y un 48 por ciento, no creyente. I lacia el 
final de la década de 1980, esas proporciones se situaban, respectiva- 
mente, en 89 y 1 1 por ciento. En 1977, un 28 por ciento rezaba a dia- 
rio, mientras que, en 1983, lo hacía el 78 por ciento (Círabowska, 1993). 

Cabe señalar que ese proceso de reincorporación al catolicismo y a 
la Iglesia había comenzado antes de la elección del cardenal Wojtyla al 
trono de Roma y antes del nacimiento de Solidaridad, que fue cuando 
la fe y la Iglesia jugaron un papel sumamente explícito y protagonista 
en la vida pública. El proceso era muy notorio antes de la imposición 
del estado de sitio, si bien lúe entonces cuando se produjo una explo- 
sión religiosa, y la incorporación más acelerada de la clase intelectual. 
Ese fenómeno quedó constatado con las estadísticas de la Iglesia y los 
datos recogidos en las encuestas, y conÜrmatlo por los análisis de los 
sociólogos. Estos han llegado a la conclusión de que al comienzo de la 
década de 1970 los padres transíerían a sus hijos una religiosidad ri- 
tual, y que en la década de 1980 lo característico lúe la difusión de la 
fe católica. En electo, el número de personas bautizadas entre 1980 y 
1984 superó al de los nacidos, y abundan memorias de la época que 
dan testimonio de las conversiones de miembros de íamilias ateas. 
Otras estadísticas de la Iglesia recogen también ese gran auge religio- 
so; por ejemplo, a partir de 1974, aumentó de forma extraordinaria el 
número de peregrinos al santuario de Jasna Góra, y el número de vo- 
caciones sacerdotales (Adamczuk y Zdaniewicz, 1991). 

Es difícil evaluar hasta qué punto estos cambios cuantitativos vie- 
nen acompañados de transformaciones cualitativas en las formas de la 
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experiencia religiosa, porque éstas son difíciles de observar y de me- 
dir. Estudios sobre la educación religiosa revelan que el número de las 
personas que se declaraban creyentes era mayor que el de las que co- 
nocían los contenidos de sus creencias o asentían (o discrepaban) con 
sus dogmas; y, por supuesto, se sabe que los creyentes en Polonia, 
como en general en toda la Cristiandad, tienden a observar los princi- 
pios morales de su religión muy selectivamente. En todo caso puede 
señalarse que, en Polonia, el aumento de religiosidad en los años se- 
tenta y ochenta no sólo se debió a una situación concreta política o 
socioeconómica, sino también a una transformación cualitativa de los 
sentimientos colectivos de mayor calado. 

La religiosidad como autoidentificación fue uno de los elementos 
de la cultura polaca menos propenso al cambio. A pesar de los cam- 
bios sistémicos, políticos, económicos y sociales en el periodo de la 
transición, las declaraciones de los polacos tanto sobre la intensidad 
de su religiosidad como su participación en las prácticas religiosas, se 
lian nianicnidc) estables desde el año 1989. 

En 1989 la mitad de los polacos se declaraba creyente y practican- 
te regular, la tercera parte creyente y practicante irregular, la décima 
parte creyente pero no practicante, y la vigésima no creyente y no 
practicante. Tan sólo el uno por ciento se declaraba no creyente pero 
practicante, presumiblemente personas no creyentes que sin embargo 
acudían a la Iglesia por su papel de oposición contra el régimen de 
Jaruzelski. 

Entre 1989 y 1991 se observó incluso cierto incremento de perso- 
nas que se declaraban creyentes y practicantes regulares (Roguska y 
Wciórka, 2000:184). Según las encuestas realizadas en 1995, casi 3/5 
de los polacos se declaraba creyente y practicante regular, 1/7 creyen- 
te y practicante irregular, casi 1/5 creyente pero no practicante. Los 
no creyentes y no practicantes seguían siendo una pequeña minoría. 
Resumiendo, se puede decir que el 75 por ciento de los polacos adul- 
tos se declaraban creyentes y practicantes regulares (acudían a la Igle- 
sia por lo menos una vez a la semana) o irregulares (1-3 veces al mes); 
casi el 25 por ciento de la sociedad, aunque se declaraba creyente, no 
acudía a la Iglesia. 

En definitiva, el nivel de práctica religiosa de la sociedad polaca, 
entre 1989 y 1995, parece haber aumentado algo, lo que puede ser 
consecuencia simplemente de que ciertos sectores acostumbrados a 
ocultar su religiosidad por razones políticas durante el periodo comu- 
nista, dejaron de hacerlo posteriormente. 
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Actitudes hacia la actividad no estrictamente religiosa 
de la Iglesia 

Al final del periodo comunista, la Iglesia contaha con la confianza de 
casi toda la sociedad: un 80 por ciento de la población evaluaba lavo- 
rablemente su actividad. Ninguna otra institución se le podía compa- 
rar en términos de autoridad y consideración social. Esta autoridad 
tan especial de la Iglesia se debía, como ya hemos comentado ante- 
riormente, al hecho de que la Iglesia, además de su misión básica, 
cumplía varias funciones suplementarias, no religiosas, relacionadas 
con la preservación de la identidad nacional y cultural de los polacos 
frente al estado comunista. A partir de 1989, con el desarrollo del es- 
tado democrático, la Iglesia afrontó la necesidad de redefinir su papel 
en la sociedad. Los primeros síntomas de cierta desaprobación de las 
actividades de la Iglesia como institución pública aparecieron con la 
controversia en torno a la introducción de clases de religión en los co- 
legios, que finalmente fue aprobada en septiembre de 1990. Entre 
1990 y 1993, se debatió el grado de secularización del estado y, en con- 
creto, la enseñanza de la religión, el respeto a los valores cristianos en 
los medios de comunicación y la regulación legal del aborto. En la pri- 
mera mitad de 1993 se observ ó el nivel más bajo de aprobación de las 
actividades de la Iglesia, que disminuyó al 38 por ciento (Roguska y 
Wciórka, 2000:189). El empeoramiento de la opinión sobre la Iglesia 
se debía también a su participación activa en la vida política del país, 
particularmente en las elecciones de 1991, cuando en algunas misas 
dominicales se dieron instrucciones electorales explícitas a los heles. 

Entre octubre de 1993 y septiembre de 1995, cuando gobernaban 
los partidos post-comunistas, la aprobación de la Iglesia aumentó has- 
ta un 55-58 por ciento de los encuestados, probablemente porque la 
gente dejó de inquietarse por la posibilidad de una excesiva inlluencia 
de la Iglesia en los asuntos públicos bajo gobierno post-comunista 
(Roguska y Wciórka, 2000:189). Al mismo tiempo, la jerarquía de la 
Iglesia se mostró cautelosa a la hora de pronunciarse políticamente y, 
por ejemplo, anunció que la Iglesia no apoyaba a ninguna agrupación 
política en las elecciones de 1993. 

Entre 1988 y finales de la década de los noventa, el número de 
personas que opinaban que la Iglesia tenía bastante influencia sobre la 
vida política del país se incrementó del 31 al 45 por ciento, al tiempo 
que el porcentaje de quienes opinaban que debía reducirse su influen- 
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cia sobre la vida política se incrementó del 9 al 55 por ciento. En ge- 
neral, la gente reconocía el papel fundamental de la Iglesia en la pro- 
tección y ayuda para los más necesitados y enfermos (42 por ciento), 
en la educación de los jóvenes (26 por ciento), en la moralidad de la 
sociedad ( 16 por ciento) y en la asistencia pastoral (12 por ciento), 
pero desaprobaba su participación activa en los asuntos políticos del 
país (Roguska y Wciórka, 2000: 190- 192). 

Podemos concluir, por tanto, que el catolicismo polaco empezó 
una etapa de transformación hacia mediados de los noventa, como 
consecuencia principalmente de que, como hemos visto, la mayoría de 
la población quería limitar la influencia de la Iglesia sobre las decisio- 
nes políticas. No es probable que por sí solas la transición democráti- 
ca, la crisis económica y la transición a una economía de mercado o las 
turbulencias políticas traigan consigo una disminución importante de 
la religiosidad en Polonia. Sin embargo, existen algunas señales de 
desaceleración del crecimiento de la Iglesia católica como comunidad, 
que ha alcanzado el máximo de su potencial, e incluso de menor im- 
plicación de las personas en la vida religiosa. El número de vocacio- 
nes religiosas y de los que participan en las prácticas religiosas ha 
disminuido recientemente (Grabowska, 1993:75). Aunque es difícil 
establecer la importancia de esa tendencia, los indicios de que se dis- 
pone muestran que los bordes de ese extraordinario cuerpo social es- 
tán erosionándose, y que los mecanismos que le aseguraban su regene- 
ración social se han vuelto más débiles. 

Los expertos en cuestiones religiosas parecen de acuerdo en que 
ha llegado el momento de reformular la posición y el papel de la Igle- 
sia en la sociedad polaca democrática. Los expertos prevén el desarro- 
llo de una religiosidad madura como elección libre de cierta filosofía 
del mundo y no como el resultado de ciertas circunstancias y condi- 
ciones políticas (Cíowin, 1995:282). Al mismo tiempo, la Iglesia polaca 
tuvo que aceptar que, con la llegada del pluralismo y la democracia, se 
había terminado la función histórica de la Iglesia de integrar y prote- 
ger la nación ante el enemigo. A partir de ahora sería indispensable li- 
mitar sus actividades a las funciones religiosas, a la enseñanza y a fo- 
mentar las organizaciones religiosas. Con esta premisa, la Iglesia 
polaca podría adoptar una estrategia de presencia de los católicos en 
la vida pública, algo así como la construcción de "una sociedad civil 
católica" capaz de promover una gran diversidad de actividades socia- 
les y de proponer programas políticos o soluciones económicas asumi- 
bles por los católicos ante el resto de la sociedad. En lugar de insistir 
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en la confesionalidad del estado católico, la Iglesia debía fomentar 
una sociedad civil católica abierta a las necesidades de la sociedad y 
dispuesta a debatir con sus adversarios ideológicos. 

Algunas conclusiones 

En rigor, no es cierto que la Iglesia haya tenido reparos respecto al 
nuevo sistema desde el principio, ni que intentase sustituirlo con algu- 
na forma de estado confesional. La introducción del sistema democrá- 
tico ha sido bienvenida por la Iglesia polaca y las tendencias teocráti- 
cas, sin duda presentes en el catolicismo polaco, solo han tenido 
apoyo en una minoría de los católicos. En cambio, desde el principio, 
se ha notado cierta taita de comprensión para los mecanismos del es- 
tado democrático así como la hilta de costumbre de tomar en conside- 
ración la opinión pública, A ello se añadió el sentimiento de triunfo 
que reinó durante los primeros meses después de la caída del comu- 
nismo, que se convirtió, como reacción a las críticas, en la convicción 
que la Iglesia estaba otra vez en peligro. La Iglesia volvió, en parte, a la 
táctica del "bastión sitiado" interpretando cada crítica como un ata- 
que directo contra la comunidad católica. Por otro lado, el tono de 
triunlalismo del clero, y la exigencia de garantías institucionales para 
la religión en la vida pública, sin prestar atención a los sentimientos de 
los no católicos, provocaron el miedo ante el expansionismo de la 
Iglesia. Se puede aventurar la tesis que la intclligcntsia laica, el sector 
crítico más duro de la Iglesia, olvidó, o no entendió bien, la misión de 
la Iglesia tal como ésta puede entenderla. La cuestión del aborto es un 
ejemplo de ello: la presión de la Iglesia a tavor de la prohibición de la 
interrupción del embarazo lúe interpretada como el intento de impo- 
ner las reglas religiosas al estado laico, y no como la afirmación de una 
conclusión lógica de las premisas formadas por el dogma y la tradición 
morales de la Iglesia. 

Hay cierta ambivalencia en la intclligcntsia laica hacia la Iglesia. 
Por un lado se critica la participación activa del clero en la vida políti- 
ca y los asuntos temporales de Polonia, porque se asigna a la Iglesia el 
papel de guardar ciertos valores absolutos. Pero cuando la Iglesia abo- 
ga en favor de los valores absolutos, tiene el apoyo de la intclligentsia 
laica solamente en caso de la defensa de determinados valores, diga- 
mos, "liberales", como el de la libertad de individuo, los derechos de 
las minorías, etc. Sin embargo, cuando la Iglesia centra su atención en 
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Otros valores o sus implicaciones como el derecho a la vida del teto, la 
unión indisoluble de la familia, o la pureza de las costumbres, estos 
críticos la rechazan como anacrónica \' cxpansionista. Las activida* 
des de la Iglesia son vistas a través del prisma de dos estereotipos: el 
primero es el de democracia y modernidad, y el segundo es aquel en 
que predominan las tendencias integristas o ** cerradas" del catolicis- 
mo polaco. Esta dicotomía deja sin lugar a muchos católicos que no se 
identifican con un estereotipo ni otro, al tiempo que polariza el debate 
sobre el papel de la Iglesia ((lowin, 1995:266-276). 

Al inicniar comprender las causas de las etíiu rtix ei sias sobre la 
presencia de la Iglesia en la x iila pnhlica polaca, coin iene destacar dos 
tenómenos posiblemente relacionados uno con otro. Las inxesligacio- 
nes demuestran que los polacos, quienes en su gran mayoría son cató- 
licos, están acostumbrados a las actividades de la Iglesia desde los 
tiempos del régimen comunista, y siguen considerando que el papel 
de la iglesia se ejerce sobre todo en la vida privada y no en la pública. 
Pero ocurre además, que muchos aceptaron durante la época comu- 
nista la existencia de una institución poderosa, el Partido Comunista, 
que dictaba órdenes y reglas tanto para la vida privada como, sobre 
todo, para la sociedad, y están dispuestos a admitir que una vez que el 
omnipoderoso Partido Comunista ha desaparecido, la Iglesia ocuparía 
ahora su lugar también en lo que se reüere a la vida social. Hsta inter- 
pretación sugiere una disposiciíSn a aceptar valores y reglas de signo 
colectix ista y autoritario por parte de la |^oblaci('"tn (lo que algunos han 
llanuklo "la so\ieti/aci('>n ' de la conciencia social). Ello se \ ería com- 
plementado por la circunstancia de que muchos represeutaates de la 
Iglesia no comprenden las reglas de la democracia ni reconocen las 
fronteras del estado o el carácter de sus relaci(^nes mutuas. 

Desde el punto de vista ec(^nómico, cabe destacar dos aspectos 
importantes. En primer lugar, la Iglesia como organización estaba in- 
tentando ajustarse a la nueva realidad económica. A la vista de la re- 
privatización, ha tomado ciertas medidas y emprendido ciertas activi- 
dades económicas, tales como la de alquilar sus inmuebles a empresas 
y talleres, y ha limitado su presupuesto de gastos, sin de|ar de solicitar 
mayores aportes de sus contribuyentes. Puesto que la Iglesia es una 
institucic^n autolinanciada, ese comportamiento econcSmico parece ra- 
zonable. Pero por otro lado, la enseñanza social de la Iglesia suele ca- 
recer de referencias económicas y no proporciona criterios y pautas 
que pudieran servir a las personas para hacer frente a los retos y las 
oportunidades actuales. Así, respecto a los temas económicos, las opi- 
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niones de la gente carecían casi por completo de tundamentos religio- 
sos. Toda la reestructuración sin precedentes de la economía polaca y 
los procesos de privatización, con sus debates frecuentes, donde se 
mezclaban sonadas acusaciones de depredación del patrimonio nacio- 
nal y explicaciones racionales de los hechos, tenían lugar sin que la 
Iglesia demostrara su interés en el tema o su capacidad para articular 
una opinión sobre él. 

En general, se observó una considerable confusión en las relacio- 
nes entre los argumentos económicos y los argumentos religiosos. 
Esto se observó en las posiciones adoptadas por los intelectuales, pero 
también por los políticos. Por ejemplo, durante el periodo 1991-1992 
se celebraron cinco congresos de partidos, incluidos los de la Alianza 
del Centro, de la Unión Democrática y del Congreso Liberal-Demo- 
crático. Un estudio de las plataformas de las delegaciones a esos con- 
gresos revela que las opiniones en materia de economía de esos grupos 
apenas tenían que ver con sus convicciones religiosas, ni siquiera en el 
caso de la Alianza del Centro, autodenominada Partido Cristiano. 
Además, había posturas diferentes en el seno de cada uno de esos 
grupos. El Congreso Liberal- Democrático y el I-oro de las Derechas 
Democráticas, así como el ala izquierda de la Unión Democrática de- 
mostraron su orientación decididamente liberal, mientras que el ala 
derecha de la Unión Democrática se manifestó decididamente parti- 
daria del control estatal de la economía. Esas diferencias apenas te- 
nían relación alguna con planteamientos filosóficos, ni se correlacio- 
naban con la religiosidad o con la falta de ella (Grabowska y Szawiel, 
1993:49-60). 

En los años siguientes se han ido determinando poco a poco en el 
debate público los límites de lo político, y el papel de la Iglesia ha ido 
cambiando. Al principio, durante las elecciones al congreso de 1989, 
las primeras reuniones de la mitad de todos los comités electorales se 
celebraron en locales parroquiales (Kosela, 1990). La Iglesia no repa- 
raba en el talante religioso o filiación confesional de los candidatos, 
sino que favorecía a la oposición encabezada por Solidaridad. Enton- 
ces nadie se quejaba de que la Iglesia se entrometiera en la política. 
Dos años y medio más tarde, en 1991, durante las elecciones al Parla- 
mento, la Iglesia desempeñó un papel diferente. A pesar de que el 
episcopado había anunciado que la Iglesia no apoyaría ningún partido 
concreto, dos semanas antes de las elecciones, en muchas parroquias, 
aparecieron instrucciones nombrando a los candidatos a los que po- 
día o debía votar el católico. Al parecer, algunas agrupaciones, tales 
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como la Acción Electoral Católica, se beneficiaron con esas instruc- 
ciones, mientras que para otras, tales como la Alianza del Centro o el 
Partido Democrático Cristiano, ese apoyo no tuvo mayor efecto. Más 
tarde, este tipo de intervenciones se ha encontrado con una resistencia 
cada vez mayor (Lisicka, 1994). 

Las relaciones entre el Estado y la Iglesia constituyen uno de los 
problemas políticos más importantes en Polonia. El debate sobre la 
situación legal de la Iglesia suscita emociones entre los que sostienen 
opiniones tanto extremas como moderadas. A juicio de algunos, la 
Iglesia debería favorecer un modelo similar al norteamericano, don- 
de las instituciones del Estado están separadas de las religiosas, pero 
la religión se mantiene presente en la vida pública, por ejemplo, pres- 
tando mayor solemnidad a los actos públicos. Los círculos laicos fa- 
vorecen el modelo francés, con una separación institucional más o 
menos radical entre el Estado y la Iglesia, así como entre lo secular y 
lo religioso. Oeen que debe existir un tiempo y un lugar para la reli- 
gión, de lo contrario ésta carecería de toda razón de ser. El modelo 
norteamericano no separa tan tajantemente lo secular de lo sagrado, 
la le del día a día y la religión de la política. La diferencia entre ambos 
modelos no sólo consiste en diferentes soluciones legales e institucio- 
nales, sino también en proíundas diferencias culturales y de tiempo 
histórico. 

En el caso de Polonia, después de cuarenta años del comunismo 
nos encontramos en una situación en la que la Iglesia polaca exige 
que se le otorgue a ella y a la religión el lugar que cree que les corres- 
ponde en la vida pública, no tanto para intcr\'enir en el ámbito políti- 
co, cuanto para intervenir en el ámbito cultural y moral; según ella 
esto es lo que implica la enseñanza de la religión en las escuelas, la lu- 
cha contra el aborto y los cambios en la ley sobre la lamilia. En ese 
ámbito, importa si la orientación general del estado es "respetuosa" 
con lo religioso o estrictamente "laica" porque ello afecta las actitu- 
des de la población en general y en particular de las élites respecto a 
cuál sea la presencia legítima de la religión y de la Iglesia en la vida 
pública. 

Cabría esperar que los fieles se inclinasen a favor de una presencia 
robusta de la religión en la vida pública, de que se incluyan normas re- 
ligiosas en las leyes y de que la Iglesia participe en la vida política. Sin 
embargo, las actitudes al respecto fueron muy dispares en diferentes 
agrupaci(^nes políticas. Entre los delegados creyentes, han apoyado 
la ley contra el abono un 96 por ciento de los que pertenecían a la 
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Alianza del Centro, un 60 del Congreso Liberal-Democrático y un 
47 de la Unión Democrática. Los delegados creyentes y practicantes 
que se pronunciaron a favor de la presencia de la Iglesia en la vida po- 
b'tica constituían el 43 por ciento de la Alianza del C>entro, el 20 por 
ciento de la Unión Democrática y sólo el 15 por ciento del Congreso 
Liberal-Democrático. De modo que la presencia plena de la Iglesia en 
la vida política ni siquiera consiguió el apoyo mayoritario del grupo 
más católico de los estudiados, que era la Alianza del Centro (Lisicka, 
1994:210-211). 

Además es necesario señalar que las actitudes de los miembros de 
los distintos círculos sociales no sólo son diferentes, sino que son di- 
námicas y cambian con el tiempo. En 1989, las opiniones estaban divi- 
didas en dos grupos prácticamente iguales, uno a favor de la enseñan- 
za de la religión en las escuelas y en contra del aborto, y el otro contra 
la enseñanza de la religión y a favor de la legalización del aborto. En 
1992, es decir, casi tres años más tarde, un 70 por ciento apoyaba la 
enseñanza de la religión en las escuelas y una proporción igual, la lega- 
lización del aborto. Eso significa que las personas se consideraron 
bastante libres para evaluar y adoptar sus propios puntos de vista so- 
bre las cuestiones que proponía la Iglesia. También se sentían libres 
para actuar: mandaron a sus hijos a colegios católicos y formaron aso- 
ciaciones católicas, pero también formaron asociaciones anticlericales 
(tales como Neutrum)^ y no se abstuvieron de criticar a las autoridades 
de la Iglesia en público (Lisicka, 1994:212). 

AI considerar las perspectivas de cambio de esa situación en Polo- 
nia, es necesario recordar que la sociedad polaca ha luchado por los 
derechos de la Iglesia católica, pero también de todas las demás reli- 
giones, y asimismo ha luchado por el derecho de cada persona a pro- 
fesar y practicar su religión. Por un lado, la gran mayoría de esa socie- 
dad se compone de católicos creyentes. Es imposible limitar la 
manifestación de la fe a los recintos de las iglesias. Cualquier intento 
en ese sentido está condenado al fracaso. La religión católica ha im- 
pregnado la vida pública detinitivamentc. Pero por otro lado, el grado 
y las formas de su participación dependen de muchos factores. La di- 
visión de instituciones entre las diversas confesiones y el estado no es 
un muro. Las conexiones y las oportunidades de cooperación o de 
conflicto son reales y permanentes. Tal vez el modelo de un estado se- 
cularizado que convive con una sociedad creyente sea viable. Tal y 
como señala Tocquevillc, la oportunidad puede ser aprovechada por 
aquellos que «sepan construir a gran escala, imbricando milagrosa- 
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mcnre dos elementos diterentes, como son el espíritu de la sociedad y 
el espíritu de la fe»^. Tal vez esa oportunidad también pueda ser apro- 
vechada en Polonia. 



EL PAPEL DE LA ¡NTELUGENTSIA EN LA FORMACIÓN DE LA ESFERA 
PÚBUCA: EL CASO DE GAZETA WYBORCZA 

Como resultado de uno de los acuerdos de la Mesa Redonda, que abo- 
lía la censura \ resiimía la libertad de prensa, el 8 de mayo de 1989 
apareció el priniei numero del periódico diario Cuizcta Wyhorczd 
(Periódico HlecttM al). El periódico terminó llamándose "electoral" 
porque kie establecido por el grupo de expertos vinculados a Lech 
Wai^a desde 1980 y por el comité electoral de Solidaridad que prepa- 
raba entonces las primeras elecciones parlamentarias en la nueva reali- 
dad política de Polonia. Adam Michnik, el legendario oposicionista, 
fue su redactor-jefe. No obstante, la Gazeta quiso ser un periódico in- 
dependiente, orientado hacia una Polonia democrática y no subordi- 
nado ni a los jefes de Solidaridad ni a ningún otro partido. En el otoño 
de 1990, la Gazeta no apoyó a Lech Wal^a en la ** guerra en la cúpula" 
y el líder de Solidiiridad prohibió a la Gazeta utilizar el símbolo grálico 
de SolidiiriJiid en su \ iñeta. Fue una decisión muy dolorosa para el 
equipo de la (¡azcUi que, en su gran mayoría, procedía de KOR y de 
Solidaridad, pero quizás i^racias a este incidente la Gazeta logró una in- 
dep e n d e n c i a i n c u e s i i o n a b I e . 

«Comprender la historia de Polonia es creer en milagros. Quién 
iba a decir en 1982 que Polonia recuperaría la libertad y la indepen- 
dencia en tan sólo siete años?» (Michnik, 1999:2), escribió Adam 
Michnik en un artículo con motivo del décimo aniversari(^ de Gazeta 
Wyborcza. Adam Michnik se preguntaba por qué había caído el siste- 
ma comunista en Polonia y entre los factores que contribuyeron a ello 
enumeraba: la elección del papa Juan Pablo y sus memorables pere- 
grinaciones a Polonia, la defensa de los derechos humanos convertida 
por Jim Cárter y RcMialtl Rcgan en arma contra el tínalitarismo soviéti- 
co, y los intentos de Mijaíl Cíorbachov de mcKlernizar la URSS. Pero el 
1 actor mas decisi\o fue el hecho que los pc^lacx^s mismos querían des- 
montar el sistema de dictadura y que los polacos que habían servido a 



' Citado en JarostawGowin, 1^5:276. 
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la dictadura tueron capaces de negociar y llegar a acuerdt)s con los po- 
lacos que se habían rebelado contra la dictadura. Los Acuerdos de la 
Mesa Redonda entre los comunistas y la oposición anticomunista 
abrieron el camino hacia la democracia a través de negociaciones y 
compromisos, sin tanques y sin violencia. Así, la filosofía de diálogo, 
comprensión mutua y compromiso se convirtió en el credo de Gazeta 
Wyborcza, que llegó a ser el periódico más importante de la transición 
democrática en Polonia. 

AI mismo tiempo coin iene \ er el caso tle duzc/d en el contextc^ de 
la transíormacion total del [panorama de los medios de comunicación 
en Polonia. Estos habían sido controlados por el Estado hasta 1'^)<S9. 
En la mitad de los años ncnenta, había unos 5.500 periódicos y semi- 
narios independientes, de todas las tendencias. Entre los periódicos, 
además de Gazeta hay otros muchos entre los que destaca Rzeczpospo- 
litay con una tirada de más de 300.000 ejemplares (Fuente: Centro de 
Investigación de la Prensa, Universidad de Cracovia). 

El papel de Gazeta: reformismo versus populismo, 

cosmopolitismo versus localismo 

Para ct^mprender bien el pa}Kl de Gazctd Wyhorcza en la formación \' 
desarrollo de la opinión pública en Polonia. con\'iene recordar algu- 
nos de los acontecimientos más signilicativos en la \ ida del país en los 
primeros años de la transición y las posturas adoptadas por la Gazeta 
en relación con ellos. 

Tanto Adam Michnik, quien marcaba el tono de la Gazeta^ como 
su equipo de periodistas pertenecían a la tradición del pensamiento 
socialista, por lo que no siempre estaban de acuerdo con las conse- 
cuencias inmediatas de la transición a una economía capitalista. Sin 
embargo, fueron capaces de ver la transición con perspectiva y la Ga- 
zeta defendió consecuentemente la "terapia de choque" de Leszek 
Balccrow ic/., cuyos reh^rmas económicas, muy criticadas, exigían mu 
cho estuerzo y sacrilicio de la sociedad. Al mismo tiempo, la Cazeta 
hizo ver I(^s errores de las reíormas, la crueldad innecesaria tlel merca- 
do capitalista \ los trámites burocráticos absurtlos. 1.1 equifio tle la 
Gazeta compartía la opinión de que la economía de mercado libre 
era una de las piezas indispensables de la transformación del sistema 
en Polonia, pero su objetivo superior era la creación de una sociedad 
donde todos tienen derecho a vivir con dignidad. £n consecuencia, la 
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Gazcta insistía en controlar a los ricos y en apoyar a los pobres para 
salir de la pobreza. 

La citada política de choque y de modernización rápida suscitó un 
retroceso conservador y una reacción populista. El populismo adoptó 
varias formas. Desde el éxito de Stanistaw Tymiríski en las elecciones 
presidenciales de 1990, pasando por las declaraciones anticapitalistas 
y antieuropeas de la iglesia, hasta el apoyo de la Iglesia a la coalición 
post-comunista SLD-PSL en las elecciones parlamentarias en 1993. 
Sin embargo, como la coalición no cumplió con sus promesas electo- 
rales, la reacción populista se convirtió pronto en un ataque antico- 
munista apoyado en el clericalismo y el nacionalismo. La voz de la Ra- 
dio María (Radio Míiryjü), una radio católica de gran popularidad, fue 
una articulación extrema y dramática de estas actitudes: miedo a lo 
desconocido, a Europa, a los extranjeros, aversión a las minorías étni- 
cas, inseguridad y temor por la propia vida, la pobreza, el desempleo, 
las drogas, la pornografía, etc. En otras palabras, la Radio María ex- 
presaba, en lenguaje a menudo primitivo, los sentimientos básicos de 
quienes se sentían perjudicados por la transición. La Cazctci no evita- 
ba estos temas: publicó frecuentemente reportajes sobre la gente fra- 
casada, perdida e infeliz, pero al mismo tiempo declaraba su apoyo a 
las reformas económicas propuestas por Balcerowicz. 

El equipo de la Gazcta se pronunciaba a favor del diálogo social y 
de cierto compromiso entre las reglas del mercado libre y las necesida- 
des vitales de la gente y, sobre todo, a favor de leyes que regulasen los 
derechos de empresarios y empleados. Los periodistas sabían, por su 
propia experiencia de oposicionistas, que cuando el diálogo se termi- 
na empieza la destrucción de los principios democráticos del estado 
de derecho. Por lo tanto, la Gazcta no apelaba a un código criminal 
más severo contra la delincuencia, sino al cumplimiento estricto de la 
ley contra todos aquellos que la infringen. 

El papel de los sindicatos, elemento imprescindible del orden de- 
mocrático, consiste en hacer demandas. En Polonia, los sindicatos 
tueron un tactor fundamental en la lucha por la libertad y los derechos 
de los trabajadores, pero en los primeros años de la transición a la eco- 
nomía de mercado se convirtieron, sin querer, en un agente conserva- 
dor. El conflicto entre un gobierno de transformación y los sindicatos 
fue probablemente inevitable y un compromiso entre ellos ineludible. 
Gazcta Wyhorcza dedicó mucha atención a la situación compleja de 
los sindicatos y argüía que Polonia no podía ser reformada sin consen- 
so de la sociedad. Ese consenso debía conseguirse a través del diálogo 
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y el compromiso necesarios para el desarrollo económico, una condi- 
ción básica del éxito de Polonia en el mundo. La i^ran ambición de la 
Gazeta fue proteger a la economía de los conflictos políticos. 

Por otra parte, el periódico ha tratado de situar los temas de Polo- 
nia en el contexto de la situación internacional, continuando una tradi- 
ción de cosmopolitismo típico de una buena parte de la inlclligentsia 
polaca. Por ello, hacia dentro, la Gazeta se declaró a favor de una Po- 
lonia unida, una república, una patria de todos sus ciudadanos, a favor 
de un país basado en compromisos y no en la dominación de una 
agrupación política o en una batalla incesante y un interminable ajuste 
de cuentas; por otra parte, y al mismo tiempo, hacia fuera, Gazeta 
apoyaba una política de coexistencia con las minorías y con los países 
vecinos. Esta postura fue particularmente importante en el conflicto 
de Yugoslavia, donde los comunistas se convirtieron en los nacionalis- 
tas agresivos, mientras que la ola del nacionalismo derivado del comu- 
nismo y anticomunismo pasaba por algunos países de la antigua 
Unión Soviética. Casi en la misma época, se produjeron acontecimien- 
tos violentos en Rumania y se desintegró (Checoslovaquia. En este 
contexto, era necesario prevenir una posible escalada de la intoleran- 
cia étnica en Polonia. La Gazeta condenaba con fuerza los conflictos 
entre los polacos y las minorías alemanas, ucranias, bielorrusas, litua- 
nas o los gitanos. 

En las páginas de la Gazeta aparecieron también numerosos ar- 
tículos sobre las relaciones con los países vecinos de la Europa Central 
y del Este. Las opiniones de los demócratas de estos países, y sobre 
todo de Rusia, permitieron revisar algunos aspectos históricos de esas 
relaciones y buscar nuevos compromisos mutuos. La estabilidad in- 
terna, buenas relaciones internacionales y una política regional activa 
parecían ser las claves de la futura incorporación de Polonia a la 
OTAN y la Unión Europea, que ha sido uno de los temas dominantes 
de la visión geoestratégica impulsada por este periódico. 

Buscando formas de reconciliación nacional 

Gazeta Wyborcza siempre mostró un gran respeto a la Iglesia católica 
reconociendo el extraordinario papel que la Iglesia había jugado a lo 
largo de la historia de Polonia y su gran contribución durante el régi- 
men comunista y las negociaciones de la Mesa Redc^nda. A pesar de 
ello, a la Gazeta se le acusó de cierta hostilidad hacia la Iglesia. Adam 
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Michnik, uno de los precursores del diálogo entre intelectuales laicos 
y católicos, como ya hemos comentado en un capítulo anterior, consi- 
deraba esta acusación injusta dado que la GazeUt, siendo un diario lai- 
co, dedicaba una sección a temas relacionados con la Iglesia y la reli- 
gión. Es imposible imaginarse Polonia sin catolicismo y, justo por esta 
razón, la Gazeta insistía en discutir abiertamente tanto los aspectos 
positivos como los más controvertidos y polémicos de la postura ac- 
tual de la Iglesia, tales como el aborto o la enseñanza de la religión en 
los colegios. 

A la Gúzctih y sobre todo a Ailam Michnik, se les acusaba ircciicn- 
tenicntc de ser demasiado tolerante con los perpetradores del antiguo 
régimen y de no participar en la descomunistización y depuración, di- 
fuminando así la frontera moral entre lo bueno y lo malo, la verdad y 
la mentira. Adam Michnik respondió así a estas imputaciones: «Fui- 
mos activistas de la oposición anticomunista durante muchos años. 
Muchos de nosotros habíamos pasado largo tiempo en la cárcel o mar- 
ginados de la vida pública, discriminados y humillados. A lo laigo de 
muchos años nuestras opiniones eran excluidas dd debate sobre Po- 
lonia y su futuro. En las páginas de la prensa clandestina hemos de- 
nunciado el régimen comunista con vehemencia. En 1989, cuando 
empezaron las negociaciones de la Mesa Redonda, \ íhkís una lu/ al li- 
nal del túnel. Fs cuando nos dimos cuenta de que lo mejc^r para la de- 
mocracia pol.ica era seguir el camino de España, el camino de evolu- 
ción desde dictadura hacia denKKTacia. a tra\és del compromiso y la 
reconciliación nacional, l .ste planteamiento supone que no habrá ven- 
ganzas ni represalias, que no habrá vencedores ni vencidos y que los 
futuros gobiernos serán elegidos. Sabíamos, no obstante, que noso- 
tros, miembros de la oposición democrática, KOR y Solidaridad^ fui- 
mos ganadores. Y siendo vencedores hemos rechazado una venganza 
pusilánime de los enemigos de ayer. Dijimos ''sí" a la amnistía y ''no" a 
la amnesia. Esta declaración significó descartar la revancha pero al 
mismo tiempo exponer toda la verdad. El historiador, ensayista y ar- 
tista podrán juzgar nuestro maldito pasado, pero no el fiscal o juez de 
instrucción» (Michnik, 1999:12). 

( nizc/íi Wyhorczd delendía consecuentemente la visión de una Po- 
lonia moderna y democrática en la cual caln-n iodos los interesados en 
un cíMTsenso social sobre los grandes temas tales cnnio c\ lutur(> s(h ío- 
político y económico de Polonia. Naturalmente cnhd,ijazela aparecie- 
ron miUtiples artículos críticos sobre el periodo comunista que no 
ocultaban sentimientos de antipatía y condena. Pero, al mismo tiem- 
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po, el equipo de la Gazeta intentaba comprender a la gente implicada 
en el régimen comunista. 

Entre las élites y la sociedad: amplitud de la difusión de Gazeta 
Wyborcza 

Gazeta Wyborcza ha sido la guardiana de los ideales de Solidaridad y 
de la Ciian Revolución de Icrciopelo en Polonia que, c(Mno cada revo- 
lución, había despertado muchas esperanzas y había traído grandes 
decefKiones que hemos intentado presentar en los capítulos anterio- 
res. £1 intento de la Gazeta de preservar el ethos de los tiempos y de 
pensar en ténninos de valores fundamentales se entrelaza con la histó- 
rica misión de la intelUgentsia polaca. 

Además de las grandes polémicas ideológicas» políticas y económi- 
cas, el equipo de la Gazeta Wyborcza supo tratar cuestiones vitales 
para los ciudadanos de a pie y convertir la democracia y los derechos 
humanos en temas concretos y prácticos. Por ejemplo, la Gazeta inició 
la campaña de recaudación de fondos para los orfanatos, organizó 
ayuda [xira los hijos de alcc^hóliexis, denunció la \ ioleiieia en progra- 
mas de tele\ isión en horas tle máxima audiencia, lai sus paginas se 
discutía abiertamente sobre los temas ditíciles para la sociedad polaca 
tradicional y, en gran medida, católica, tales como la educación sexual, 
el sida, la droga, los enfermos terminales, etc. Gozan también de gran 
popularidad las guías de la Gazeta sobre nuevas reformas sociales lle- 
vadas a cabo por el gobierno, por qemplo, sobre las jubilaciones o sis- 
tema médico. Hay también varios apartados de la Gazeta dedicados a 
los asuntos locales en los cuales cooperan activamente los lectores. De 
una forma u otra, d periódico trata de ser un símbolo de los diversos 
sectores de una Polonia moderna. 

Un indicio del grado en que ha conseguido ser aceptada, al menos 
en parte, como tal es la ampliación de su personal y de sus actividades, 
y de su diiusión en el país. I:n 1989 en la redacción de Ciazeta Wyhorcza, 
que se encontraba en una vieja escuela infantil, trabajaban 1 5l) per- 
sonas; en 1994, 2.048. l'l primer número de Gazeta Wyhonza, que sa- 
lió el 8 de mayo de 1989, consistió de 15 páginas y se imprimieron 
15Ü.ÜÜÜ ejemplares. AI final de 199Ü la tirada media creció bástalos 
500.000 ejemplares y la Gazeta se convirtió en el diario de la máxima 
circulación de Polonia. £1 número de páginas, incluyendo todos los * 
suplementos, llega a veces a 200. Como periódico diario nacional y a 
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la vez local, la (¡azcír es un fenómeno mundial. Las páginas locales se 
prcpanin en 20 localidades distintas; el número de lectores osdla en 
alredcdtM- de cinco milkmes. 

Un década más tarde, Adam Michnik ocupó el quinto puesto en la 
lista de "polacos más influyentes", después dd presidente, d primer 
ministro, d primado y d presidente dd parlamento (PrzegLid, diciem- 
bre 2002). Para llegar hasta aquí, Adam Michnik y su Gazeta Wyborc- 
za han trabajado ciertamente con esfuerzo, han sido promotores o 
participes ele niuclios acontecimientos políticos >■ han interx'enicic^ ac 
tivamente de manera continua y coherente en un sinnúmero de pole 
micas y debates públicos. I la sitio asimismo el periódico simbólico tle 
la transición polaca, que ha tratado de involucrar, deliberadamente, a 
sus lectores en la discusión de los asuntos públicos. 
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12. CONCLUSIÓN 



La teoría de la sociedad civil (en su sentido amplio) ayuda a entender 
el conjunto de los cambios políticos, económicos, sociales y culturales 
de Polonia a lo lar ^o de una generación, y la relación entre ellos. Se- 
gún ella, la crisis del sistema comunista fue la crisis de un tipo de so- 
ciedad, en todas sus dimensiones. La alternativa al poder comunista, 
protagonizada por Solidaridad^ contenía ya un tipo de sociedad alter- 
nativo, y la transición a la democracia, la economía de mercado y una 
sociedad plural, representaron pasos decisivos para la realización de 

ese nuevo modelo. Este esquema conceptual de la sociedad civil pue- 
de a\ udarnos, también, a comprender algunos de los problemas de 
esta sociedad, cara al iuluro. 



LA CRISIS (¡LOBAI. Di: LLCil TlMIDAD Dl.l. ( X )\H '\ISMO 
Y LA EMERGENCIA DE UN MODELO ALTERNATIVO 

El régimen comunista sufrió una crisis global de legitimidad, que in- 
cluía, pero también desbordaba, la mera crisis de su legitimidad polí- 
tica. Para empezar, la crisis de legitimidad del sistema político tenía 
varias raíces. Algimas de ellas se refieren a la crítica que el régimen po- 
lítico recibió de quienes se situaban en una perspecti\ a católica o na- 
cionalista tradicional, que eran las predominantes en una gran parte 
de la sociedad. Pero otras fuentes de erosión de legitimidad tlel siste- 
ma I nerón endógenas al sistema mismo, a quienes ct>laboraron con el 
Partido (Comunista y a las nue\ as generaciones, parcialmente socializa- 
das por el régimen comunista, parcialmente por sus familias, y por un 
medio social sobre el que la iglesia ejerció una influencia importante. 

Desde el final de la Segunda Guerra Mundial, Polonia estuvo so- 
metida al sistema totalitario de un régimen comunista que, paradójica- 
mente, pareció negar los propios ideales de la Revolución de Octubre 
de 1917 en Rusia sobre los que, supuestamente, se asentaba, y que 
pretendían darle su razón de sei: En lugar de una liberación social y 
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dd advenimiento de una sociedad sin opresión y sin injustída social, 

los países del bloque soviético vivieron bajo el control omnipresente 
del Partido Comunista, apoyado por un enorme <iparaio Iniroerátieo 
pre[)arado para eumplir los órdenes ilel Partido, en contra, si era ne- 
cesario, de los deseds \ los intereses maniíiestos de la sociedad. Lo que 
se suponía que il>a a ser una dictadura Je/ proletariado se parecía más, 
en realidad, a una dictadura sohrc el proletariado, y a una explotación 
de la clase obrera por d Estado. Los obreros carecían prácticamente 
de derechos de expresión y asociación libres, los sindicatos estaban 
sometidos d Gobierno, y d Estado deddía sobre las condiciones de 
trabajo, los sdarios, la movilidad y las carreras profesiondes de los 
trabajadores. Por otra parte, la propiedad estatd quedó en manos de 
la nomenclatura, que disfrutaba de enormes privilegios y de un poder 
casi absoluto. La planificación centralizada de la economía estuvo or- 
ganizada en torno a planes establecidos por razones político- ideológi- 
cas, y sólo secundariamente económicas, sin apenas estímulos e incen- 
tivos par:í los trabajadores, que sufrían la escasez de productos que se 
suponía imprescindibles para lo que se podía pensar era una vida 
digna en la Europa del siglo XX. 

El control de la vida política y económica se vio completado por el 
de la vida socid y culturd. La instrumentalización de la enseñanza y la 
cultura d servicio de la ideología del marxismo-leninismo fue otro ras- 
go característico dd sistema dd llamado socialismo red, puesto que d 
Partido G>munista controló la enseñanza, la prensa, d arte, la literatu- 
ra, los discursos de los intdectudes. Todo esto se hizo con d objetivo 
dedarado de que todo ello ayudase a crear d hombre nuevo dd co- 
munismo. Pero en realidad, el sistema de socialización y de adoctrina- 
miento estaba orientado a crear el equi\ alenté a un obediente homo 
sovicticns. como se conocía al ciudadano modelo de la Unión Soviéti- 
ca, caracterizado por un pensamiento y una personalidad unitormiza- 
dos y controlados por el Partido, Esto íue llevado a cabo de tal modo 
que muchos artistas, escritores \ científicos sufrieron graves persecu- 
dones y d acoso de la policía y de la censura, que deddían si una obra 
era buena o mala en función de si ayudaba o no d comunismo. 

Por otra parte, este sistema totalitario, de control de todos los as- 
pectos de ia experiencia, intentaba justificarse, sobre todo, apdando 
d objetivo find de construir no sólo d sodalismo (la primera fase de 
la revdudón) sino d comunismo (la segunda etapa): una sociedad de la 
abundanda, en la que cada persona redbiría lo predso para vivir se- 
gún sus necesidades. En otras palabras, el régimen inieniaba justili- 
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carse o legitimarse por su capacidad de producir resultados económi- 
cos: el crecimiento económico, el desarrollo del aparato productivo y 
la satisfacción de las aspiraciones de consumo y de bienestar del con- 
junto de la población. Y justamente esta promesa quedó siempre, a lo 
largo de los muchos años y décadas de experiencia comunista, pen- 
diente de realización. 

En estas circunstancias y dadas las condiciones generales de coer- 
ción del régimen comunista, durante mucho tiempo esta doble crisis 
de legitimidad política y económica provocada por la ruptura de aque- 
llas promesas de liberación social y de abundancia hubo de permane- 
cer en estado latente, incapaz de manifestarse plenamente excepto a 
través de movimientos de protesta o de revueltas de corta duración. 
Esto fue así incluso en países como Polonia, en donde, por razones 
históricas siempre había existido cierta oposición contra el régimen, 
procedente de círculos nacionalistas, católicos, o incluso de los surgi- 
dos a partir de una disidencia crítica dentro del mundo comunista. 

Los miembros de esta disidencia, a pesar de su descontento con 
las desigualdades sociales y el sistema opresivo del socialismo real, 
nunca soñaron con proponer la democracia, el capitalismo y un es- 
pacio para la sociedad civil similares a los de otros países de Europa 
Occidental, ni creyeron que ésta podía ser una propuesta realista y 
factible a corto o medio plazo. Como señala uno de los dirigentes del 
Comité para la Defensa de Obreros, KOR, Seweryn Blumsztajn, «Jamás 
pronunciábamos las palabras "cuando Polonia sea libre"» (Blumsz- 
tajn, 1985:113). Simplemente presionaron, en general, por conseguir 
un "verdadero comunismo", un comunismo democrático, como si el 
deseo de retornar a la otra Europa democrática y liberal no existiera ni 
pudiera existir (Kurorí y Modzelewski, 1966). Por su parte, la Iglesia 
se conformó con oscilar entre la mera resistencia y la búsqueda de un 
modus vivendi con el régimen que le permitiera algún espacio organi- 
zativo y cultural. Así pasaron años, e incluso decenios, de opresión 
por parte del régimen comunista, marcados por varias protestas socia- 
les (1956, 1968, 1970, 1976), a través de las cuales la sociedad polaca 
parecía intentar algunos cambios en las condiciones de su vida econó- 
mica y política, reformando parcialmente el marco institucional esta- 
blecido. Esos movimientos de protesta pueden ser considerados como 
precursores del nacimiento en agosto de 1980 de Solidaridad, el pri- 
mer sindicato independiente, no controlado por las autoridades co- 
munistas, surgido de la confluencia de católicos y disidentes comunis- 
tas, y alimentado por una corriente de sentimiento nacional tradicional. 
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Así se inició un periodo de cambios muchos más profundos, revolu- 
cionarios, no solamente en Polonia sino también en otros países del 
bloque soviético, que finalmente llevaron al derrumbamiento del sis- 
tema comunista. 

Como se ha podido ver en los capítulos de la primera parte, d 
primer momento de euforia en Polonia durante la formación de Soli- 
daridad fue interrumpido por la imposición del estado de sitio en 
1981 , que dejó al país traumatizado, primero, y profundamente afec- 
tado, después, hasta 1989, cuando empezaron his primeras negocia- 
ciones en la historia del sistema comunista entre las autoridacles del 
Partido y del (í()hierno cc^munista con los representantes tic un sin- 
dicato independiente, (^omo resultado de estas neuociaciones. Polo- 
nia entró en 1989, en un periodo de transformación post-comunista, 
cuyos principales rasgos fueron la reaparición de Solidaridad en la 
escena pública, el gradual declive del Partido Comunista, la f(M-ma- 
ción de un gobierno no-comunista, y la introducción de las reglas de 
mercado en una economía que hasta el momento había sido admi- 
nistrada por el Estado. En términos sistémicos, estos cambios indi- 
caron el inicio de la transición del totalitarismo a la democracia libe- 
ral y al capitalismo. 



LOS pr()bij:mas di:i. cambio di: i ipo ni' s( )(:ijldad: 

LA TRANSIORM ACION LA SüClLD/\D CIVIL 
(EN SENTIDO KESTJÜNGIDO) 

£s claro que en la Polonia de \os> años noventa, los procesos de forma- 
ción de una democracia liberal, una economía de mercado y una so- 
ciedad plural con un tejido asociativo complejo que participa en el es- 
pado público, han venido juntos y se han reforzado mutuamente. Los 
nexos entre esos tres procesos se han ido haciendo cada vez más evi- 
dentes. El impulso de la sociedad organizada y su presencia en el espa- 
cio público han sido decisivos para acabar con el régimen comunista y 
sustituirlo por una democracia, y para acabar con una economía cen- 
tralizada y susliiiiirla por una economía de mercado. A la postre, una 
economía centralizada, doiniii<iJa por el listado, y una democracia li- 
beral, re[">resentada [■)or una pluralidad de partidos e intereses socia- 
les, no encajan fácilmente, y de hecho no hay experimento histórico 
hasta la fecha que sugiera que son compatibles. 
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A continuación. Innc tres comentarios sobre este proceso de 
emergencia y desarrollo de la sociedad civil. \ nluunos de sus proble- 
mas. El primero se refiere a los cambios en la cultura y las institucio- 
nes de Solidaridíid y, en general, del tejido asociativo de Polonia (la so- 
ciedad civil en el sentido restringido). £1 segundo» a los problemas 
encontrados en la formación del espacio público, lo que tiene que ver 
con el propio desarrollo de la sociedad civil, el de la competencia cívi- 
ca de la población, y la conexión de la ciudadanía y los partidos políti- 
cos. Termino con un coinciilario, más general, sobre los límites de la 
clicacia de los agentes o las luer/as sociales para resolver estos proble- 
mas en el nuex'o tipo de sociedad y, en consecuencia, sobre la necesi- 
dad de tener en cuenta la interacción entre tales agentes, sus premisas 
culturales y el marco institucional de su actuación. 

El papel de Solidaridad 

Lo primero que hay que señalar es que ha habido ima alternancia en- 
tre el momento "heroico** de la lucha de la sociedad civil contra el es- 
tado comunista, que se ha vivido en un estado de euforia, y el momen- 
to de ajustarse a la realidatl, que se ha vivido con descc^ncicrto. 

El concepto de la societlati ci\ il apareció en el marco de im pro- 
grama tic resistencia contra el sistema comunista, y en relación C(^n el 
mo\ imientt^ de Solidaridiid. Por primera vez en el bloque comunista 
surgía un movimiento de masas cuya organización y cuyo programa 
eran opuestos al sistema gobernante, y que contaba con millones de 
simpatizantes. El úaóiQZio Solidaridad contó con diez millones de 
miembros, de obreros, campesinos y miembros de la intelligentstat y 
pudo enfrentarse al Gobierno en nombre de la sociedad, de ""nosotros, 
el pueblo". En cambio, las instituciones del poder, el ejército, la poli- 
da, la administración y el Partido, se quedaron relativamente aisladas 
y perdieron legitimidad. En estas condiciones, el programa de la so- 
ciedad civil fue no sólo una forma de resistencia masiva contra d siste- 
ma comunista, sino también una forma de aislamiento del (lobiemo. 
sin el cual y contra el cual se autoorganizaha la sociedad. La idea tie la 
sociedad civil como de un grupo de gente que se autoorganiza en la 
esíera no-política (la educación, el intercambio de intormación y de 
opiniones) tuvo una clara intención antitotalitaria. 

I n Solidaridad confluían las influencias de los disidentes políticos 
y la iglesia, y reunía oiganizadones de masas tales como los sindicatos 
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obreros y las uniones de los campesinos y de los estudiantes, lira uoa 
sociedad civil alineada contra el Instado y, por eso, en las publicado- 
nes clandestinas y en la retórica de la oposición, se hablaba de "noso- 
tros, la sociedad", y en las negociaciones de la Mesa Redonda una par- 
te fue llamada "partido-gubernamental" y la otra, ''la sociedad". La 
Iglesia católica, aunque comprometida en el propio movimiento de 
Solidaridad de múltiples formas, jugó el papel de átbitro y de media- 
dor en las negociaciones, y habló, también ella, de los dos lados 
opuestos: el del Cíobierno y el cL la sociedad. 

Duraiiie mucho tiempo, esta experiencia lúe vivida con euloria, 
acrecentada por la sensación de inminencia del derrumbaniienio del 
comunismo, l.ste tue el tono emocional predominante en el medio 
de ios líderes y los militantes de Solidaridad a lo largo de los años 
ochenta, hasta las elecciones en 1989. La misma euforia hizo creer a 
la parte de Solidaridad más próxima al Gobierno de la transición 
en la posibilidad de llevar a cabo una terapia de choque que conver- 
tiría la economía centralizada en una economía del mercado. La es- 
peranza asociada a este momento de entusiasmo amortiguó, durante 
un tiempo, el efecto de la disminución de los salarios y de los subsi- 
dios sociales. 

Pero la realidad de la vida cotidiana, las complicaciones de la vida 
política y los costes inmediatos del ajuste económico de la transición 
iueron lerminantlo con ese entusiasmo, dado que la i^ente acabó ha- 
ciendo balance de su situación, más con res|->ecto a sus aspiraciones 
actuales que con respecto a los acontecimientos del pasado. ^ asi. en 
Polonia, después de dos años de democracia y de reforma económica, 
se pusieron de manifiesto el desánimo, la impaciencia y la frustración 
social. 

(;Quiere dedr esto que Solidaridad, como expresión (parcial) de la 
sociedad civil en sentido restringido, en su confrontación con la reali- 
dad, falló a la hora de prolongar el impulso de crear una sociedad dvil 
en sentido amplio? La respuesta es negativa, porque, en la ruptura 
con el sistema totalitario y autoritario. Solidaridad contribuyó decisi- 
vamente a establecer un espacio de posibilidades históricas muy im- 
portantes para el ilesarrollo de una democracia liberal, una economía 
de mercado y una sociedatl ()lural. \\n cambio, la esperanza de que esa 
transtormación en un nuevo tipo de sociedad se realizara inmediata- 
mente o en muy poco tiempo, teniendo como protagonistas a los mis- 
mos actores sociales del periodo precedente, no era una esperanza ra- 
zonable, y así se demostró en la realidad. 
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La descomposición del comunismo y la reaparición de la libertad 
fueion sólo el principio del largo proceso de formación y desarrollo 
de una nueva sociedad. Por ejemplo, para estabilizar y fortalecer el sis- 
tema democrátíco se necesitaba un largo periodo de consolidación de 
las instituciones, de competición entie los partidos políticos» de expe- 
riencia de los medios de comunicación independientes, de elecciones 
libres y de cambios de gobierno, y de formación de una cultura políti- 
ca democrática. Era preciso un proceso de maduración gradual. 

La idea de la sociedad como una conuiiiidad luc una tuerza 
antitotalitaria eficaz. Pero cuando desapareció el enemigo común, la 
comunidad pareció rclati\amente ilusoria. La sociedad civil de 1980 
fue una x isioii de íuturo basada en las emociones que entonces unían a 
muchos miembros de la sociedad. Una década después, ya no podía 
tener los mismos efectos ni funcionar de la misma forma. La sociedad 
civil tenía que establecer sus instituciones propias, aplicarse a la reali- 
zación práctica cotídiana de sus valores éticos, y tratar de reunir un 
grupo de gente más comprometida con la vida pública. El problema 
principal en Polonia en el nuevo periodo fue d de construir los meca- 
nismos democráticos de equilibrio y de control del g(^biemo, de edu- 
cación política, de respeto a la ie\, y de conducta cí\ ica. Ln esa situa- 
óón. la sociedad ci\'il no se encontró ya en lucha contra el Lstado, 
sino más bien, encontrando su propio terreno y conviviendo con un 
Estado democrático, y a veces, cooperando con él. 

Tensión entre una interpretación ''comunitaria" y otra 
"individualista" de la nueva sociedad 

En 1989, la implosión dd anden régime fue recibida con euforia. Se 
habló de "la sodedad civil en el poder", como de una evidenda en sí 
misma, tanto que d destacado historiador, actívista de la oposidón y 

d futuro Ministro de Asuntos Exteriores de Polonia, Bronislaw Gere- 
mek, dijo: «No es necesario que deíinamos la s(KÍedad civil. La vemos 
y la sentimos» (Cíeremek, 1994:238). Pero esa percepción intuitiva, en 
lusiasta y confusa no duró mucho tiempo. La sensación de triunlo, el 
ambiente (estivo y, con elK^s. la fe en la sociedad civil, pronto se desx a- 
necieron, dejando a muchos participantes con una sensadón de nos- 
talgia y la añoranza de un ideal perdido. 

Pocos años más tarde, d presidente checo \^'k lav l iavd describió 
con aderto esas esperanzas y esa desilusión en las siguientes líneas: 
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«Con el ambiente de fraternidad y entusiasmo de todos, muchos abri- 
gábamos la esperanza (...) de que también vendría un cambio conside- 
rable en el modo de nuestra propia convivencia como personas. Pare- 
cía que la gente abandonaría los caparazones de egoísmo donde la 
había encerrado el régimen comunista y que, de pronto, toda la vida 
social adquiriría un aspecto mucho más humano. Parecía que las per- 
sonas dejarían de ser malas con los demás y conservarían para siempre 
por lo menos un poco de aquel sentimiento de fraternidad que había 
aflorado con la revolución. Parecía que valores tales como la solidari- 
dad, la dimensión espiritual de la vida, el amor al prójimo, la voluntad 
de mutuo entendimiento o el simple tacto experimentarían de pronto 
una especie de renacimiento» (Havel, 1995). 

La interpretación de Havel de la sociedad civil tenía un compo- 
nente moralista e intimista, y suponía una visión comunitaria de la so- 
ciedad, que sólo podían encajar a medias con la realidad de una socie- 
dad compleja del siglo XX. Pero reflejaba la mentalidad de muchos de 
los líderes y de los obserx adores de la época. 

En todo caso, lo cierto es que esa ilusión moral y comunitaria res- 
pecto a la "sociedad civil en el poder" tuvo algunas consecuencias po- 
líticas electivas aunque lucran de poca duración. Durante un tiempo, 
los miembros de la oposición, al alcanzar la cumbre del poder, inten- 
taron mantener la unidad de los movimientos populares. Estos eran 
organizaciones amortas, algunas de las cuales se habían formado en la 
época de las luchas contra el comunismo, y otras, las más numerosas, 
durante el breve periodo inmediato a la caída de aquél. En muchas de 
ellas, se tenía una visión ingenua de una estrategia de cambio, y se veía 
la organización como un movimiento o una comunidad sin apenas es- 
tructura interna. En ellas, había quienes cuestionaban el principio de 
las diferencias políticas, considerando que la división tradicional en 
izquierdas y derechas era anacrónica y no reflejaba la naturaleza de 
las verdaderas opciones que tenían las sociedades al salir del régimen 
comunista; y quienes creían que la Europa (Central y del Este podía 
encontrar una forma de organización política y de representación de 
intereses que evitara los fallos y los costes de las democracias pluripar- 
tidistas de Occidente. 

Pronto fue desmentido, desacreditado y olvidado el mito de una 
sociedad civil unificada y unánime, antipolítica y con un programa 
mal def inido de reformas radicales. Esto no encajaba con las tareas del 
momento y, para empezar, esas ideas comenzaron a ser desmentidas 
por la conducta de bastantes de los propios militantes de esas organi- 
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zaciones. El hecho es que varios de los pacifistas de ayer se emplearon 
en la policía |M)líiica. que algunos dcícnsorcs de los de rechos humanos 
se enfrentaron con sus antiguos compañeros del ( >omité de 1 lelsinki, 
que los dirigentes de la i)[>osic¡ón de aver se pusiercMi a trabajar en 
grandes empresas, y que muchos se colocaron en el aparato del Esta- 
do, olvidándose de sus declaraciones contra el Estado y la política. 
Además, pronto pareció que el promotor de las reformas ya no era la 
sociedad, sino las élites modemizadoras, compuestas de miembros de 
la oposición de ayer y de tecnócratas jóvenes y aconsejados por exper- 
tos occidentales. Algunos observadores llegaron a comparar las refor- 
mas con la propia revolución bolchevique, porque, según ellos, en am- 
bas había predominado la imposición, desde arriba, de las decisiones 
de imas minorías sobre la sociedad (Bogucka, 1997). Con la diferencia 
de que, esta vez, para justificar el radicalismo de los cambios, no se ha- 
blaba del interés de la clase trabajadora ni del luturo luminoso de la 
humanidad, sino de la libertad, la propiedad, la democracia y, de paso, 
el interés de una clase media que surgiría como consecuencia de la 
translormación. 

Sin embargo, esa similitud era más aparente que real. Ea estrategia 
elegida tenía como objetivo una sociedad democrática, de libre merca- 
do y abierta, y contaba con un apoyo social importante, si bien pasivo y 
cambiante. Cambiante, porque aunque se aspiraba a organizar una so- 
ciedad, en parte, tal como se la recordaba del pasado, y, sobre todo, tal 
como la que se observaba en los países desarrollados de Occidente, no 
obstante, los cambios radicales producían en la sociedad sentimientos 
confusos de fascinación, aprensión, resignación y apatía. 

La idea de sociedad civil en la Europa (Central y del Este lúe afec- 
tada, asimismo, por la \ersión del liberalismo eccMioinico i.]ue se desa- 
rrolló durante la década de 1^)90. Un pensamiento liberal individualis- 
ta, reducido a su dimensión económica y poco sensible a la dimensión 
institucional y al contexto s(uial. ejeixió una gran influencia sobre la 
formulación y la justificación intelectual de las reiormas económicas 
(Szacki, 1994:146 175). Ello sucedió así, en parte, porque muchos de 
los reformadores liberales polacos, temían una "rebelión de las ma- 
sas" contra los cambios radicales del sistema comunista, sospechaban 
de los instintos colectivistas y corporatistas de buena parte de la socie- 
dad, acostumbrada a casi medio siglo de comunismo y, fascinados por 
el mercado, muchas veces encontraron a la sociedad civil, tal como se 
expresaba en los movimientos sociales y las organizaciones surgidas 
délos años ochenta, fuera de lugar. 
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Sin embargo, la puesta en cuestión más contundente contra la uto- 
pía de la sociedad civil de tipo comunitario tuvo lugar cuando se des- 
cubrió el estado real en que se encontraba la sociedad y la economía 
en el momento del hundimiento del comunismo. Por una parte, era 
preciso reactivar la economía, y eso requería una apuesta decidida por 
la economía de mercado. Por otra parte, la sociedad estaba más des- 
moralizada de lo que parecía, como para protagonizar los cambios 
económicos y políticos a través de sus organizaciones, en parte como 
herencia de medio siglo de socialismo real. Había en ella una dosis 
importante de apatía, de una tendencia al rehigio en la cslera pri\ ada, 
y de tolerancia con las reglas iníormales de la economía paralela, el 
clientelismo o la corrupción. 

De hecho, es interesante observ ar cómo varios de los ideólogos de 
la sociedad civil, que habían exaltado sus virtudes en su época de opo- 
sitores, después del año 1989 se convirtieron en sus críticos más du- 
ros. Pensaron que el comunismo había dañado sensiblemente el tejido 
social y moral de las sociedades que había gobernado, y denunciaron 
fenómenos como la indolencia, el resentimiento, el oscurantismo, la 
xenofobia y la incapacidad para aprovechar el ^'malquerido don de li- 
bertad' (lischner, 1993). Jerzy Szacki, el destacado sociólogo polaco, 
señaló, no sin cierta ironía cómo «una sociedad magnífica y admirada 
en todo el mundo se convirtió, inadvertidamente, en una multitud in- 
controlable y peligrosa para ella misma. Para justificarlo, únicamente 
podemos decir que había estado subyugada por el comunismo duran- 
te mucho tiempo» (Szacki, 1991:712). 

Emerge un tejido asociativo plural 

Se puede dedr que la sociedad civil (en sentido restringido) ha dejado 
de ser la portadora de una utopía en dos sentidos. En primer lugar, se ha 
perdido, o al menos amortiguado, la fe inicial en la pureza y el poder li- 
bertador dd ideal, que parecía encamar. Se ha visto que, para la demo- 
cracia y para toda sociedad abierta, es indispensable que la sociedad ci- 
vil tenga vigor y dix crsidad, pero se ha comprendido que su realidad 
compleja incluye aspectos nobles y bajos. Y estos aspectos más bajos 
tienen que ver con las lormas de la vida social que permanecen después 
de la transición y que son el resultado, en buena parte, del pasado. 

El proceso de transformación hacia el sistema democrático fue di- 
ferente en ios distintos países y dependió de sus tradiciones y rasgos 
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culturales» del caracicr de la dictadura cji ic había precedido a la libera- 
ción, así como del grado de intensidad de los cambios en la estructura 
de gobierno, en la economía y en la legislación. En Europa Central, in- 
cluida Polonia» este proceso se desarrolló mucho mejor, de manera 
más completa, más rápida y con menores costes que en el resto de la 
región. 

El comunismo había hecho considerable daño a las instituciones 

que dan cohesión a la sociedad, tales como tradiciones, normas mora- 
les, inslitLicioncs religiosas, orgaiii/acioncs Je \oluniarios o mt^delos 
de prestigio social. Aquel mundo, torniado a lo largo de la historia, ha- 
bía tenitlo que ceder ante nuevas instituciones, con sus prohibiciones 
y sanciones entrelazadas e impuestas desde arriba. Los ciudadanos 
podían no identificarse con ellas y rechazarlas íntimamente, pero en 
su conducta exterior tenían que acomodarse a ellas. Ese sistema insti- 
tucional extraño e impuesto satisfacía, sin embargo, de algún modo, 
algunas necesidades de seguridad, orden, techo, alimentos y ropa, e 
incluso, en parte, algunas necesidades de educación y sanitarias. Su 
estructura era autoritaria y rígida, pero daba a la sociedad cierto or- 
den. El resquebrajamiento y la descomposición del sistema causó un 
caos generalizado en el bloque so\'iéiico, desorientación en la gente, 
privada de puntos de relerencia cognitix a y axiológica, \ desaparición 
de algunos inecanisiní^s de control que hacían posible la \'ida en co- 
mún, ccMiio por ejemplo el crimen pri\ ado organizado y las guerras ét- 
nicas, lo que se puso de manitiesto ai este y al sur de Europa Central. 

Ante el vací<^ que dej('> la implosión del antiguo régimen, unos bus- 
caron la normalidad acudiendo a los modelos históric(>s y tratando de 
reconstruir las instituciones tradicionales, que recordaban con orgu- 
llo. Otros buscaron refugio entre los escombros del antiguo régimen, 
rememorando con nostalgia el orden y la seguridad del comunismo. 
Otros vieron la solución de los problemas sociales en la pronta inte- 
gración en Europa, y en la imposición central de un programa radical 
de reformas económicas y del sistema político, con una limitación de 
las iunciones del Estado y nueva legislación. 

En segundo lugar, la sociedad civil se está haciendo realidad de un 
niotio que sugiere un cambio en el actual conce|no de sociedad civil, 
rellejando una nueva situación de las sociedades de Europa de Este 
después de 1989. La sociedad civil ya no es vista como un movimiento 
social con múltiples funciones, sino que ha sido objeto de un proceso 
de diferenciación interna y se ha convertido en partidos políticos, em- 
presas, sindicatos, asociaciones y redes sociales. De hecho, la sociedad 
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civil es \'ista, cada \ cz más, como una red de instituciones y organiza- 
ciones independientes del Estado, que lleva a cabo, o puede llevar a 
cabo, funciones sociales de mucha importancia. Este concepto de la 
sociedad civil inclux t una participación cívica y una mediación entre 
el mundo de trabajo individual y el funcionamiento del sistema mo- 
derno complejo económico y político, en parte tecnocrático. La socie- 
dad civil es ahora un ''tejido asociativo" o un ''tercer sector", com- 
puesto de organizaciones cívicas, fundaciones y asociaciones. 

Este concepto de la sociedad civil puede ser aprovechado para 
annli/cir los jMOcesos y k iionienos en curso y la lianslonnación de las 
scK-icdadcs post-comiinistas desfniés de 1989. Fn contra de las opinií)- 
ncs de quienes ven las sociedades post-conuinisias como pasix as, de- 
pendientes del Estado, y centradas en la lamilia, está el hecho de que 
el número de las fundaciones, asociaciones, y ONCí, sin mencionar los 
partidos políticos, se multiplicó después de 1989. Una vez abierto el 
espacio libre para la actividad cívica, se llenó pronto de miles de orga- 
nizaciones de diferente grado de importancia y distinto nivel de activi- 
dad. Los datos muestran que la mayoría de estas asociaciones son or- 
ganizaciones benéficas que se ocupan de las necesidades básicas de los 
ciudadanos, incapaces de hacer frente a las duras condiciones de vida 
en el periodo de la transformación (Gliñski y Palska, 1997). El si- 
guiente lusar lo ocupan las organizaciones educativas; luego vienen 
las rclatix as a la salud \ de a\ uda niedici. 

La aparición de las organizaciones cívicas en Polonia está arrai- 
gada en la experiencia colectiva de una sociedad que durante siglos 
luchó por su super\'ivencia, y en la t|uc hav la tradición de una moral 
de ayuda a los necesitados. Hl elex ado numero de las organizaciones 
cívicas indica la existencia de fuertes vínculos de solidaridad de la 
sociedad polaca, pero también tiene otra explicación, más pragmáti- 
ca y cotidiana. El colapso del estado de bienestar comunista dejó a 
los servicios básicos educativos y sanitarios sin funcionar y, de mo- 
mento, no se ha elaborado im sistema eficaz para resolver los proble- 
mas de las pensiones, de la salud, y de la educación. Por eso, el creci- 
miento de organizaciones cívicas en estos ámbitos se puede explicar 
por la debilidad del Estado, que traspasa la carga de los servicios de 
bienestar a las organizaciones cívicas voluntarias y a las propias ía- 
milias. 
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LOS PROBLl^MAS DEL CAMBIO DE TIPO DI- LA SOCIEDAD: 
LA FORMACIÓN DE UNA CIUDADANÍA 

L¿j húsí^neJa de un lugar para la sociedad en el espacio público 

Casi siempre los investigadores empíricos tratan a la sociedad civil 
como el tercer sector, establecido sobre la base de la diferencia entre 
la actividad de los sujetos privados y públicos, y de la finalidad pri- 
vada o pública de la actividad. Según esto, el primer sector es el mer- 
cado, donde tanto los sujetos como la finalidad de la actividad son pri- 
vados. El segundo sector es el Cíobierno y las administraciones 
públicas, donde los sujetos y la finalidad son públicos. El tercer sector 
es precisamente la sociedad civil. En ese sector, los sujetos son priva- 
dos pero la finalidad de su actividad es tanto el fomento de sus intere- 
ses particulares cuanto el hecho de que, dado que la defensa de esos 
intereses se hace precisamente en un espacio público, es necesario ha- 
cer uso de una argumentación susceptible de articularse en términos 
de un bien público, del conjunto de la sociedad, y mediante la apela- 
ción a creencias e intereses comunes. 

Así, el concepto de sociedad civil (en sentido restringido) es bas- 
tante extenso, puesto que abarca cualquier iniciativa que emprendan 
personas particulares o asociaciones de personas particulares, siempre 
y cuando pretendan lograr metas que de alguna forma y en alguna me- 
dida tengan ese carácter público. Quedan comprendidas tanto la pe- 
queña iniciativa local como, por ejemplo, grandes organizaciones a es- 
cala nacional e incluso supranacional. De ese modo, nos apartamos de 
un enfoque estrictamente privatista o particularista de la sociedad ci- 
vil. No queda definida sólo en función de su relación con lo público, y 
menos aún con el Estado, puesto que sus organizaciones defienden 
y expresan intereses e identidades particulares, pero tienen una di- 
mensión pública sustancial. 

Lo que queda definitivamente establecido es que aquellos ciuda- 
danos que deseen solucionar algunos problemas que consideran im- 
portantes para ellos no esperarán a que la iniciativa y los recursos ven- 
gan de las autoridades centrales, sino que emprenderán la acción ellos 
mismos, aunque frecuentemente se trate de asuntos cuya gestión com- 
pite con el Estado. Su esfuerzo puede tropezar con la oposición del 
aparato de Estado, o encontrar su apoyo en éste, pero eso es una cues- 
tión aparte. 
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Un elemento crucial en esta detinición de la sociedad civil es el de 
que sus metas tengan carácter público. La idea actual de sociedad civil 
tíene una relación más o menos estrecha con el requisito de participa- 
ción en el espacien público. A mi juicio, esa idea implica una reconside- 
ración general de la dicotomía estatal-particular, alentando al mismo 
tiempo a una participación en la vida pública que no tiene por qué te- 
ner un carácter político. Esa idea se basa en la convicción de que es 
posible e indispensable que- exista un espacio intermedio entre la vida 
pr¡\ acia \ el funcicmamienio del l'sraclo, y que esc espacio es precisa- 
mente aquel espacio público donde se entra como persona particular, 
pero no para perpetuar el propio aislamiento, sino para superarlo, sin 
convertirse en una pieza del engranaje de la máquina de Estadía. 

La sociedad civil en un Estado democrático moderno representa 
redes de instituciones y organizaciones que no sólo son independien- 
tes del Estado, sino que también promue\ en sus identidades cultura- 
les. En esa sociedad» las asociaciones procesionales promueven los 
principios de su ética profesional, las iglesias funcionan según sus 
principios, y las minorías étnicas luchan para proteger sus valores y 
sus estilos de vida. Se define la sociedad civil como una red de asocia- 
ciones y organizaciones cívicas reguladas por sus [propias reglas y 
acompañadas por las instituciones de mediación intersistémicas. 

Pero también se hace parte al tercer sector de un sistema complejo 
de gobernación {{lorcrfnificc) de la sociedad en su conjunto. Se le adju- 
dica la I unción de complementar (y en parte, reemplazar algunas de) 
las instituciones tradicionales de la polity, o de jugar un papel muy im- 
portante en el orden constitucional. Puede incluso pensarse que la so- 
ciedad civil es el depósito de los valores sociales, las reglas, las tradi- 
ciones y los usos sociales que constituyen una especie de contrato 
social consuetudinario (Beck, P^M). 

De hecho, la contribución de la sociedad civil, entendida como 
una sociedad compuesta de las asociaciones cívicas voluntarias y las 
organizaciones profesionales, al emergente orden constitucional cen- 
troeuropeo es bastante notable. El nuevo orden refleja no sólo los va- 
lores y las reglas de la transformación económica, sino también los 
cambios de la sociedad ei\ il \ la desap.u ieion del contrato social del 
periodo del comunismo. La sociedad civil en la Europa (Central de 
hoy refleja el pasado conuinisia lauto como la oposición a él. I-s una 
consecuencia compleja de las acciones de aquellos que sueñan con re- 
construir la historia, aquelk^s que aspiran a reincorporarse en 1 Airopa 
y aquellos otros (cada vez menos numerosos, ai menos en Polonia) 
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que desean volver al comunismo. Todas estas orientaciones opuestas 
tíenen sin embargo algo en común: todas parten de iniciativas de los 
ciudadanos, que aspiran a algo, tienen metas comunes, quieren que se 
les escuche en cuestic^ics que atañen a la comimidad, buscan un espa- 
do fuera del mercado y fuera de las competencias del Estado y no de- 
sean limitarse a vivir detrás de las puertas cerradas de sus casas. 

El desarrollo Je las competencias asocuitivas y cívicas 
de la sociedad 

Ahctra bien, la cuestión acerca del papel de la sociedad ci\ il entendida 
como tercer sector de asociaciones que operan en el espacio público 
plantea el problema del desarrollo de la competencia asociativ a y cívi- 
ca de la sociedad; lo cual nos vuelve a retrotraer a los temas de cultura 
y tradición, y el peso del pasado. 

En el caso de Polonia, hay dos contextos culturales de gran impor- 
tancia. Primero, d conteiíto local de las tradiciones establecidas desde 
los comienzos de su existencia como estado nacional, al que nos he- 
mos referido ampliamente. Segundo, el contexto global de la inmer- 
sión tle Polonia en una red de inlluencias a escala planetaria, que van 
de las iníluencias tradicionales de la religión católica al capitalismo 
contemporáneo, y sus tases recientes de globali/ación \ ililusión de los 
medios de comunicación y de intormación. Algunas de las diferencias 
del caso polaco respecto al de otros países de Huropa Central y del 
Este se explican por el peso de la tradición local, y por la distinta for- 
ma de su implicación en grandes corrientes culturales del mundo ex- 
teiior, en especial por su conexión con la Iglesia católica. 

Pero no conviene perder de vista la complejidad de esa tradición 
de cultura e instituciones, y desconocer el peso del componente de la 
experiencia comunista misma, que estaba ligada, también, con un 
contexto internacional particular. En este libro he intentado demos- 
trar que el legado del socialismo real sigue afectando, en cierta medi- 
da, a los procesos de la transición política, económica y social de l\)lo- 
nia. Para interpretar la presente situación de la sociedad polaca 
post-C(Mininista. y las posible opciones de su desarrollo, tenemos que 
analizar el alcance y el carácter de los cambios sociales que trajeron las 
cuatro décadas del socialismo real. Hemos analizado la sociedad en 
sus varías esferas y a varios niveles: relaciones políticas, cambios de 
personalidad, estilo de vida, estructura social, relaciones económicas, 
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etc. Hemos visto que en todas ellas encontramos indicios y síntomas 
de que el experimento comunista ha atectado a las sociedades comu- 
nistas de la Europa del Este más de lo que se suponía. 

La inHucncia de la cultura del bloque comunista ha sido grande y 
bastante duradera. Uno de los efectos es la taita de una "competencia 
civil", entendida como un conjunto de usos y conocimientos indis- 
pensables para utilizar las instituciones, las formas de organización, 
incluso las tecnologías de la civilización moderna del Occidente. Es la 
competencia para aprovechar las oportunidades estructurales básicas 
de la economía de mercado, el sistema político democrático, el libre 
pensamiento, y la sociedad civil. En las sociedades de Europa Occi- 
dental y de América del Norte esta competencia se ha desarrollado y 
establecido gracias a un largo proceso histórico. En el caso del bloque 
comunista, las sociedades no sólo vivieron relativamente aisladas du- 
rante casi cinco décadas de las influencias de la civilización occidental, 
sino que además estuvieron sometidas a un estado autoritario, una 
economía centralizada y una cultura controlada, lo cual impidió el de- 
sarrollo de esta cc^mpetencia civil. Los síntomas más evidentes fueron, 
en la cultura económica, la desaparición del cthos de trabajo, la disci- 
plina y la identificación con la empresa; en la cultura jurídica, la falta 
de respeto por el derecho; en la cultura política, la inercia y la pasivi- 
dad en el ámbito público, un discurso político caracterizado por el 
dogmatismo y el faccionalismo, la intolerancia y la facilitad para acep- 
tar los estereotipos; en la organización económica y en la tecnología, 
negligencia, descuido e ineficacia; en la ecología, una explotación 
agresiva e irresponsable de la naturaleza; en la cultura de la vida coti- 
diana, pautas de hostilidad, indiferencia, vulgaridad y descuido en el 
trato social. 

Si en el año 1989 cambió radicalmente el contexto institucional 
del país, ello trajo un nuevo sistema que, para funcionar, necesitaba 
de una competencia civil relativamente alta. Para las sociedades post- 
comunistas esto puede ser visto como una oportunidad para superar 
la incompetencia civil heredada del comunismo y, al mismo tiempo, 
para desarrollar las habilidades, los usos y los conocimientos indis- 
pensables para el funcionamiento de la economía de mercado y de la 
democracia liberal. Sin el aprendizaje de las nuevas competencias, las 
nuevas instituciones democráticas corren el peligro de quedarse va- 
cías. Las "malas costumbres" heredadas del sistema comunista, pro- 
fundamente arraigadas en la sociedad polaca, suponen barreras y 
bloqueos en el proceso de la transformación post-comimista, y un 



Cunclusiun 387 

handicüp en el desarrollo de la competencia asociativa y cívica de los 
polacos. 

Partidos y áudadanta 

No conviene extremar las cosas ni por el lado de los agentes ni del di- 
seño de las instituciones. Algunos politólogos, comoGiovanni Sartori 

(Sartori, 1980), centran su aicncion en un buen tiiscño del sistema de 
partidos; pero en Polonia la política partidista, con todos sus proble- 
mas, ha luncionado de manera aproximadamente razonable en lo más 
importante. I la habido una alternancia pacífica entre posl -comunistas 
y antiguos miembros de Soliddruldd. que han llegado a compromisos 
duraderos en los temas mayores de la política exterior, la política eco- 
nómica y la organización del Estado. Eso es muy positivo, no sólo en 
lo que se refiere a mantener un cierto nivel de estabilidad política, sino 
también en lo atinente a las cuestiones fundamentales de las políticas 
públicas. 

De todos modos, conviene tener en cuenta las reservas que se han 

ido expresando sobre el diseño del sistema de partidos, a la vista de la 
experiencia de la tiansición y la consolidación democráticas, l ai elec- 
to, tras \ arios anos de democracia parlamentaria en Polonia, una cosa 
estuvo clara en la mitad de la década de K^s noventa: ningi'in partido 
lu\'o el papel dominante en la \ ida política del país, y ninguno lúe ca- 
paz de desarrollar un programa político, económico y social coheren- 
te. Se podría haber esperado que, en un país tan reügioso, hubiese 
aparecido un partido católico; que en un país de tan acentuada con- 
ciencia nacional se hubiera desarrollado un partido nacionalista; y que 
en un país donde el liberalismo económico iba teniendo éxito, un par- 
tido liberal hubiese ganado mucho poder. Nada de ello ocurrió. Se al- 
ternaron en el poder coaliciones complejas, con programas de com- 
promiso, que reflejaban la división del país en dos grandes bloques 
internamente bastante heterogéneos, uno de post-comunistas y el otro 
de post -.SV; / uíariddd. 

Cabe un primer comentario tentativo sobre esta experiencia si se 
atiende a los rasgos institucionales del sistema de partidos y el sistema 
electoral. Aunque no existen soluciones institucionales univ'crsales 
para la consolidación del sistema de partidos de las nuevas democra- 
cias, la experiencia reciente ofrece, según algunos autores, ciertas con- 
clusiones generales de carácter orientador. De este modo, en primer 
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lugar, como sugiere Samuel R Huntington, se deben evitar iormas ex- 
tremas de representación proporcional, que suelen provocar una gran 
fragmentación, como hemos visto en Polonia, donde de los 29 parti- 
dos representados en el Parlamento de 1991 ninguno tenía más de un 
14 por ciento de los escaños (Huntington, 1995). Al reformar el siste- 
ma electoral e introducir el umbral del 5 por ciento, el número de par- 
tidos en el Parlamento (1993 y 1997) se redujo a 6. En segundo lugar, 
la combinación de un presidente designado por elección directa y un 
parlamenten elegido por el sistema de represen laciiSn proporcional 
puede producir un bloqueo institucional y la paralización política. El 
jete del ejecutivo y los legisladores tienen electorados distintos, casi no 
hay estímulos para el desarrollo de partidos políticos fuertes, y el re- 
sultado es el estancamiento y el conflicto institucional. Reduciendo la 
discordia entre el parlamento y el ejecutivo se fomentaría la aparición 
de un sistema bipartidista. En tercer lugar, un sistema del pluralismo 
moderado o un sistema con dos partidos fuertes tiene mayores posibi- 
lidades que otros sistemas alternativos de proporcionar la combina- 
ción de ima toma de decisiones eficaz y un gobierno responsable. Un 
sistema de partido dominante, en el que un partido controla ininte- 
rrumpidamente al gobierno, puede generar una corrupción masiva. 
Por otra parte, un sistema multipartidista con un gobierno parlamen- 
tario en muchas ocasiones diliculta el cambio político, dado que cada 
partido tiene atractivo [')ara distintos electoratlos, en las elecciones se 
produce poca variación en la disirilnicion de sotos entre los jxirtidos, 
y el cambio de iíobierno no va más allá de la reorganización de las coa- 
liciones entre los líderes de los partidos. Por el contrario, un sistema 
con dos partidos fuertes significa que un partido puede gobernar, mien- 
tras que el otro puede proporcionar una oposición responsable y un 
gobierno alternativo potencial. El electorado puede decidir entre rea- 
firmar al partido en d gobierno o, por el contrario, dar a la oposición 
la oportunidad de gobernar. 

Se explica de este modo cómo algunos autores, en particular; GÍo- 
vanni Sartori llega a la conclusión de que, para las sociedades seg- 
mentadas, el pluralismo moderado puede parecer como una tercera 
alternatixa entre los sistemas bipartidistas y el pluralismo extremo y 
[H>larizadt). La mecánica del pluralismo moderado se [larece a la me- 
cánica del bipariidismo, excepto que el gobiernen es tle coalición. 
«Pero esta tlilerencia no elimina el hecho de que la competencia sigue 
siendo centrípeta, ni, por tanto, el hecho de que la mecánica del plura- 
lismo moderado sigue llevando a una política moderada» (Sartori, 
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1980:219, 266). Ahora bien, este comentario, atento a los rasgos insti- 
tucionales del sistema, debe ser completado y matizado por las obser- 
vaciones que pueden hacerse acerca de la cultura política de los ciuda- 
danos mismos. 



LOS PROBLEMAS DEL CAMBIO DE TIPO DE SOCIEDAD: AGENCIA, 
CULTUR/\ E INSTITUCIONES 

Protíi^oins^No de los cunihios y lí}?¡ilcs de la agencia: 
dos hipótesis opuestas y una alternativa 

£1 análisis del proceso de la transformación de Polonia desde el siste- 
ma comunista hacia el capitalismo puede hacerse, según algunos so- 
ciólogos, en función de dos hipótesis distintas (Rychard, 1992:167-169). 
Según la primera hipótesis, la transición en Polonia fiie posible gracias 
a la actividad social y al apoyo popular a los cambios. La alianza entre 
los trabajadores y la intelligentíia , que empezó en 1980, y duró diez 
anos, hizo posible tanto el naeiiiiicnto del nu)\ iniiento social Solidari- 
dad como el colapso del comunismo diez anos más tarde. Se^úii esta 
visión de las cosas, la división más importante en la sociedad era la di- 
cotomía: la élite en el poder y los que la apen aban por un lado, y el 
conjunto de los empleados o los asalariados, por el otro. Después del 
colapso del comunismo, la sociedad quiso participar, pero no hubo 
mecanismos que se lo permitieran y las estructuras institucionales y 
políticas fueron el mayor obstáculo para los cambios, porque bloque- 
aban la actividad social existente. Según esta hipótesis, la transforma- 
ción estaba siendo fomentada por las fuerzas sociales que dinamiza- 
ban la estructura, y los impedimentos fueron causados por la falta de 
mecanismos políticos y estructurales adecuados que hicieron posible 

que esta dinámica social fuera activada. Es la hipótesis de determina- 
dos agentes sociales, o coalición de ellos, como protagonistas del pro- 
ceso de cambio. 

La segunda hipótesis es la opuesta: en Polonia no existía una fuer- 
za social que pudiera implementar la democracia. El orden democrá- 
tico no fue apoyado por la clase media, que hubiera podido ser la 
promotora de la economía de libre mercado. La razón fue que, sim- 
plemente, esta clase todavía no había aparecido. Este punto de vista 
ha sido expresado más claramente por Zygmunt Bauman: «En la Po- 
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lonia de hoy, la democracia política está por delante de la sociedad a la 
que se supone que esta democracia debe servir» íBauman, 1990:37). 
Las nuevas instituciones de la democracia y el libre mercado no pu- 
dieron ser act¡\'adas por la taita de fuerzas sociales que pudieran ha- 
cerlo. No existía ni interés real económico, ni político: la estructura de 
la sociedad polaca era, como resultado del comunismo, ''pre-política*' 
y "p re-económica" (Staniszkis, 1990). Según esta hipótesis (en con- 
traste con la anterior), las razones de los bloqueos en la participación 
política y económica no fueron institucionales sino sociales: las posibi- 
lidades de la tr.inslorniación csinbiin en las estructuras institucionales, 
y los impedimentos, en la esímciiira social. 

Las dos hipcSiesis contienen alao de \ erdad, y se pueden compa- 
ginar, hasta cierto punto, si las englobamos en una x'isión más amplia 
y si consideramos una secuencia con fases distintas; pero en el fondo 
son ambas insuficientes. La visión más amplia nos dice que los agen- 
tes sociales son falibles y limitados. Su eficacia está limitada por la 
presencia de otros agentes, por el marco institucional en el que 
operan, y por la escasez de sus recursos, incluidos sus recursos de 
información y de juicio. Los grupos de la sociedad polaca no fueron 
ni tan protagonistas como quieren algunos, ni tan inexistentes" 
como pretenden otros (como Bauman). Estuvieron situados entre 
esos dos extremos, y unos grupos fueron más dicaces en su actua- 
ción cjuc ol ros. 

Pero además, la elicacia de todos ellos cambie) de una lase a otra 
del proceso. Por eso la hipótesis del protagonismo de los grupt)s so- 
ciales parece a[")licarse más (tlentro de ciertos hmiies) a la lase de opo- 
sición al comunismo, mientras que la segunda parece más plausible si 
se piensa justo en los primeros momentos de la transición (que corres- 
ponde, justamente, al momento en el que Bauman la formula). Los re- 
sultados de las elecciones presidenciales de 1990 fueron el punto críti- 
co, que demostró el agotamiento de un apoyo popular masivo, basado 
en el rechazo del comunismo como fuerza unificadora. 

A continuación, cabe plantear la pregunta de cuándo aparece una 
nueva constelación de agentes sociales, políticos y económicos, que 
impulse los cambios. La resjniesia es que, en lo que se relicre a los par- 
tidos políticos, ya se hacen presentes desde el primer momento, pero 
hay que esperar a que se \ ayan ct)ns()lidand(\ Ivn lo que se refiere a las 
clases V los grupos sociales, hay que esperar a que vaya Iraguando el 
tercer sector. En lo relatixo a los agentes económicos, el problema no 
se plantea correctamente en términos de cuáles puedan ser los agentes 
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sociales protagonistas del cambio, sino en términos de cuál es la diná- 
mica propia de una economía de mercado. 

Complejidad de una sociedad moderna de tipo occidental 
y el papel de los agentes sociales 

Las cli\'isioncs que surgieron en el periodo post-coniiiiiisia. dentro y 
I Llera de So/íí/iir/cldíl, aeaharon eon la alian/a de los irahajadcHes \ la 
intclligcfitsiii c|uc destruyo el eonumismo, pero tampoco estos grupos 
sobrevivieron coin(í los actores principales en la escena social. Sus in- 
tereses, por supuesto, sí sobrevivieron, y existió una verdadera necesi- 
dad para que estos intereses, y las identidades correspondientes, en- 
contraran la representación y la expresión adecuadas. Pero la antigua 
visión de las fuerzas sociales protagonistas de los procesos históricos 
(en derto modo, un vestigio de una lectura hegeliana o marxista de la 
. historia) no se corresponde con la realidad de una sociedad compleja 
al modo occidental; y la lectura de los procesos sociales que está ancla- 
da en una sobrevaloración de las capacidades de los agentes muestra 
aquí claramente sus límites. 

Tradicionalmente, se había pensarlo que la integración social era 
grande en Polonia a dos niveles. Al nivel macrosocial de la patria o la 
nación; y al nivel microsocial de la familia, ^'a nos hemos relerido a la 
tesis de Stelan Nowak, según la cual los polacos estaban mtegrados en 
los dos niveles extremos de los símbolos nacionales y religiosos, y de 
las microestructiiras (Nowak, 1979). Se suponía que la comunicación 
entre estos dos niveles era muy débil y que el mundo de las institucio- 
nes intermedias, situado entre estos dos niveles extremos, era percibi- 
do como extraño. Según Nowak, sólo a través de las informalidades 
era posible ajustarse a este mundo hostil de las instituciones. Además, 
a nivel de las microestructuras, existía una disputa entre los pequeños 
grupos, que fueron internamente integrados, pero eran agresivos unos 
con otros. listos conceptos muestran la sociedad como una serie de 
pequeños grupos c|ue compiten \ cjue, en ocasiones, se letieren a los 
valores como iiacn^n o Iglesia, y están rcxleados por las hostiles msiitu- 
ciones que se amansan solo si se les ccM'rompe. 

(íCómo se correspondía esto con la imagen de la sociedad y del 
proceso histórico en la que Solidaridad^ como actor-movimiento so- 
cial hubiera jugado el papel de líder, protagonista o coprotagonista? 
£1 hecho es que esta percepción, compartida por buena parte del pú- 
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blico, los ()bsci\ adores y los estudiosos se compagina mal con la rea- 
lidad. Solidaridad fue, ciertamente, una asociación intermedia entre 
los individuos y las familias, de un lado, y la sociedad-nadón en su 
conjunto. Pero esa asociación, o red de asociaciones, tuvo una densi- 
dad organizativa ligera, a pesar de su extensión. Tuvo siempre faccio- 
nes, corrientes e influencias diversas, presentando en su interior un 
grado de pluralismo apreciable. Tuvo quizá ciertos rasgos culturales, 
una "mentalidad" hecha de vinculaciones a ciertos símbolos e ideas 
iiuiv niarcatlos, unos de carácter positi\(^ (la idea misma de solidari- 
dad, la patria, la justicia social, los derechos humanos, el catolicismo 
de muchos pero no de todos, por ejemplo) y otros, negativo (el antico- 
munismo); pero en su interior convivieron ideologías y programas dis- 
tintos. Su apoliticismo, por ejemplo, debe ser entendido en su contex- 
to histórico, y no fue óbice para jugar un papel político de primera 
magnitud, y para que hubiera tenido una serie de gobiernos, no sólo 
en esta primera mitad de los noventa, sino también en su segunda mi- 
tad. Tampoco fue obstáculo para que uno de sus dirigentes más desta- . 
cados no llegara a ser Presidente de la República. Pero Wa^Qsa no 
pudo jugar el papel de un líder máximo, indiscutido; por el contrario, 
sus actos fueron discutidos desde el primer momento en el interior de 
su propio mundo y, de hecho, su autoridad moral lúe, pronto, suma- 
mente limitada, así como lo fue su capacidad de influir en los aconte- 
cimientos. 

N(^ tanto su estrategia deliberada sino la dinámica de la transíor- 
mación del conjunto de la sociedad a todos los niveles, hie lo que llevó 
a Solidaridad, justamente, a realizar sus sueños y al tiempo a perecer 
con ellos. Debió convertirse en una plataforma de gobierno, e incluso 
en un partido político. Como Gobierno estableció un orden democrá- 
tico, en el que como partido debía convivir con otros. Q>mo Gobier- 
no, en particular, se comprometió a desarrollar una economía de mer- 
cado; y como sindicato hubo de adaptarse, con enormes dificultades, 
a la lógica de esa misma economía en las condiciones de la época, y te- 
niendo que coexistir con otros sindicatos. Debió impulsar o permitir 
que se desarrollara la dik rcnciación interna de los intereses de una so- 
ciedad plural con la aparici(Sn de nuevas asociaciones, de todo tipo, 
que habrían ile enricjuecer el tejido asociativo del tercer sector. 

En últimt) término, Solidiiridad hubo de diferenciarse y transfor- 
marse a sí misma para jugar no un papel sino varios papeles, porque el 
mundo que había surgidc^ era un mundo plural (una variación o una 
aproximación al modelo de una sociedad dvil en sentido amplio) que 
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no podía ser protagonizado por ningún actor en particular. Era un 
mundo complejo en el que los agentes se cuentan por decenas (gran- 
des organizaciones) o por millones (empresas, familias, individuos), 
s^;ún el nivel del análisis. Pero en definitíva se trata de un mundo en 
d que una multitud de agentes actúan según la lógica del mercado, de 
la competencia partidista, de la pluralidad social, cada uno por su 
cuenta, de manera autónoma, y estableciendo las habituales mezclas 
de estrategias competitivas y de cooperación entre ellos; pero sin que 
ninguno de ellos, o una coalicitSn tic ellos, pueda convertirse en una 
fuerza social con un protagonismo sostenido del proceso histórico. 
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ANEXO 1. 

POSTULADOS DE LOS HUELCiUlS L^S 

DE LOS ASTILLEROS DE GDAÍsJSK, 17-AGOSTO-198Ü 



El 17 de agosto de 1980 los huclguisias de los Asrilk ros de Culañsk formula- 
ron los 21 postulados ante el Cíobierno j^olaco. Dichos po^lulados se convir- 
tieron en objeto de las negociaciones llevadas a cabo entre los huelguistas li- 
derados |>or Lcch Wat^sa y la comisión del Cíobierno encabezada por el 
Viceprimer Ministro, M¡ecz\sla\v jagieiski. Las negociaciones finalizaron el 
3 1 de agosto con la firma de los Acuerdos de Gdansk. 

1. Aceptar la formación de sindicatos libres, independientes del Partido y de 

los empresarios, de acuerdo con la Convención 87 de la í Vuanización Internacional 
de Trabajo en relación a los sindicatos libres ratificada por la República Popular Po- 
laca. 

2 . C iaran t i/ar el derecho a la huelga y la seguridad de los huelguistas así como de 

quienes l(is apen an. 

3. Respetar la libertad de expresión y de publicación garantizada en la Constitu- 
ción de la República Popular Polaca y no censurar las publicaciones independientes. 
Fadittar el acceso a los medios de comunicación a los representantes de todas las rdli- 
giones. 

4. 

a ) Restaurar ios derechos reconocidos anteriormente a los trabajadores despedi- 
dos durante las hiiel^^as de 1970 y 1976, y a los estudiantes que fueron expulsados de 
sus centros pc^r cotn icciones ideoló^^icas. 

b) Liberar a todos los presos pohticos (entre ellos, Ldmund Zadro¿ynski, Jan 
Ko/lowski y Marek Kozlowski). 

c) Poner fin a la represión por causas ideológicas. 

5. Informar en los medios de comunicación sobre la creación del Gunité Inter- 
empresarial de Huelga así como sobre sus reivindicaciones. 

6 Adoptar las medidas necesarias para erradicar la situación de crisis económi- 
ca del país, enttedlas: 

a I Informar públicamente de manera completa acerca de la coyuntura social y 
económica. 

b) Facilitar a todos ios grupos sociales su participación en una discusión sobre 
un plan de reforma. 

7. Remunerar a los trabajadores por los días de huelga con un importe equiva- 
lente al percibido durante los días de vacaciones, que se obtendrá de los fondos del 
G>iisejo Central de Sindicatos. 
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S Aumentar el sala i k ) básico mensual en 2.ÜÜÜ ziotys, con el fui de compensar 
el incremento Jel coste iK \ u!a. 

9. Garantizar la subida salarial en íunción del incremento de los precios y la de- 
valuación de la moneda. 

10. Abastecer suficientemente el mercado doméstico de productos alimenticios 
y exportar exclusivamente los excedentes. 

1 1 . Abolir los precios comerciales y la venta en divisa extranjera en d mercado 
interior. 

12. Establecerlos principios de selccci(ín tic los caraos públicos en virtud de la 
cualilicación y no por la pertenencia al P( )l'P. Abolir los privilegios de la policía 
(MO), el ser\ icio secreto de seguridad iSB» y el apáralo del Partido, igualando los sub- 
sidios para taniilias \ climinantlí» todt> trato preíerencial a estos grupos, como por 
ejemplo, el comercie) de u.so exclusivo. 

13 . Poner en círcubdón cartillas de radonamiento para carne y productos deri- 
vados (hasta que se produzca la recuperadón dd mercado). 

14. Rebajar la edad de jubiladón a 55 años para las mujeres y a 60 años para los 
hombres, o al número de años trabajados en Polonia: 30 años en el caso de la mujer y 
35 en el caso del hombre. 

1 5 . igualar todas las pensiones y las jubiladones anteriores al nivd de los impor- 
tes actuales. 

16. Me|oi ar las condiciones ile trabajo en los centros de salud para asegurar una 
plena atención medica a todos los trabajadores. 

17. Propordonar un número de plazas sufídentes en las casas-cuna y guarderías 
para los hijos de madres trabajadoras. 

18. Conceder tres años de permiso por maternidad para las madres que lo de- 
seen. 

19. Reducir el tiempo de espera para la adiudicación de vivienda. 

20. Aumentar las dietas de 40 a 100 ziotys y d complemento salarial por despla- 
zamiento. 

21. Lstablecer el sábado como día libre, ( .ompensar a los empleados que de- 
sempeñen un trabajo por turnos con un periodo de vacaciones más largo o con días li- 
bres remunerados. 

riicntc: Musco Internet Ji So! i damosc 
Traducido por la autora del libro. 



Co^y I lyl uUa 1 . icuui .al 



ANEXO 2. 

PARTIDOS Y AGRUPAOONES POLÍTICAS 
EN POLONIA 1989-1996 



AWS 



BBWR 



ChDSP 



CD 
DUK 

FPD 



KLD 



Acción Electoral ¿q Solidaridad (Akcja Wyhorcza Soli- 
damosc). 

Bloque de pequeños partidos fuera del Parlamento 
formado el 8 de junio de 1996 y liderado por el presi- 
dente de Solidaridad, Marian Krzaklevvski. Ganó las 
elecciones parlamentarias en 1997. 
Bloque no Alineado de Apoyo a las Reformas (Bez- 
partyjny Blok Wspierania Reform). 
Establecido en diciembre de 1992 en torno al Presi- 
dente de la República de Polonia, Lech Wat^sa. Su 
Presidente fue Jan K. Bielecki; 5.000 miembros. En 
mayo de 1993 se convirtió en el partido político lide- 
rado por Lech WalQsa. 

Cristiano- Democrático Panido del Trabajo (Chrzesá- 

jansko - Demokratyczfie Stronnictivo Pracy). 

Hasta 1990 llamado Partido del Trabajo, SP (véase 

abajo). Presidente: Wladysíaw Sita-Nowicki. 

Democracia Cristiana (Chrzescijatíska Demokracja). 

Unión Democrática de Mujeres {XJnia Dcrnokratyczna 

Kohiet). 

Foro de la Democracia de la Derecha (Forum Prawicy 
Dmokratycznej). 

Establecido el 27 de junio de 1990. Líderes: Aleksan- 
der Hall, Tadeusz Syryjczyk. Con el Movimiento Cívi- 
co-Acción Democrática ROAD formó el comité elec- 
toral de Tadeusz Mazowiecki para la presidencia y en 
diciembre de 1990 se convirtieron en la Unión Demo- 
crática, UD. 

Congreso Liberal -Democrático (Kongres Libera l no- 
Demokratyczny). 

Establecido el 29-30 de junio de 1990, se declaró de- 
fensor de la libertad, la propiedad privada y de la tole- 
rancia, así como la separación entre Estado c Iglesia. 
Presidente: Donald Tusk, Vicepresidente: Janusz Le- 
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wanilow'ski. Hn se unió con la Unión Democrá- 
tica en la Unión de la Libertad. 

Kü/KKO (](Mnité de Ciutladanos ( K<)>?¡iíc! Ohxu-ülclski). 

Agrupación tle ciudadanos Hhres de apoyo al líder del 
sindicato Solidürulinl, Lech W'alvsa. A partir de enero 
de 1991 se llamó Comité Nacional de Ciudadanos. 
KKO (Krdjoirx K(>r?ntct Ohywatclski) . Presitlente; 
Zdzislaw Najder, Vicepresidente: Jacek Kurc/-e\\ ski. 

KPN C>ontederación tle Polonia Independiente {Konfede- 

racja Polski Kicpodlegicj). 

Establecida el 1 de septiembre de 1979 en la clandes- 
tiiiitlad. es la continuación del ramo radical del nun'i- 
mieiuo nacionalista polac(^ del Mariscal i-*itsudski. 
35.0ÜU miembro^. Keuisn ada oticialmente en agosto 
de 1990, se presentó a las eleccuMies de junio de 1989. 
Su presidente. Leszek Moczulski, íue el candidato a 
las elecciones presidenciales de 1990 y obtuvo el 2,5 
por ciento de votos. 

MN Minorías Nacionales y Movimientos Regionales 

(Mniejszoki Narodowe i Ruchy Keligijfie). 

NIE Iniciativa Independiente Europea (Ntezaletna Inic- 

jatywa Europejska). 

NSZZ Solidaridad Sindicato Autónomo Independiente Solidaridad (Nie- 

zaletny Zwi^zek Zawodowy Solidamos^. 
Establecido en agosto de 1980 en Gdadsk, proscrito 
durante el estado de sitio y registrado nuevamente el 
17 de abril de 1989. Cuando su primer líder Lech 
Wal^ fiie elegido Presidente de Polonia en diciem- 
bre de 1990, el tercer congreso de NSZZ Solidaridad 
(23 24 de febrero de 1991) eligió a Marian Krza- 
klewski su sucesor. 

OKP Club Parlamentario Ciudadano (Ohywatelski Kluh 

Parid f?¿cfiljr'j\\ 

Establecido el 23 de junio de 1989 entre senadores 
y diputados de Solidaridad en el parlamento "del 
contrato" de 1989. Presidente: Bronistaw Gere- 
mek. 

PAX Asociación Católica (Stowarzyszcnic Katolickte). 

Agrupación política establecida en 1945 por Boleslaw 
Piasecki. Desde 1947 tuvo poca representación en el 
Parlamento, siempre en cooperación con el PÜUP. 
En las elecciones de 1989 perteneció a la coalición del 
gobierno comunista y obtuvo 10 escaños. Presidente: 
Maciej Wrzeszcz. 
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PC Alianza del ( x-ntro ( Paroiuffiicuic Ccuírnifi). 

Establecida el 12 tic mayo de 1 por vwños ( Comités 
de ('iudadanos y partidos deniocraiicos y cristianos 
rcgii)nalcs. De orientación cristiano-demócrata, criti- 
co las negociaciones de la Mesa Redonda como una 
prolongaciíMi del sistema comunista y pidic) eleccio- 
nes presidenciales apoyando la candidatura de Lech 
Watcsa. Líderes: jan Olszewski. Jaroslavv Kaczyríski. 

PChD Partido de los Demócratas Cristianos (Partía Chrzes- 

cija mkich Dcmohratnw). 

Establecido el 16 de diciembre de 1990 en Po/narí, 
reconoce los \ alores cristianos en la \ ida publica y se 
príulama liberal en materia económica. Activ istas: 
Pawel Laczkowski, Bronisiaw W'ilk, Krzysztof 
Pawíowski. 

PK Partido Conserv ador {Partía Konscnvatywna). 

Establecido el 6 de diciembre de 1992. Presidente: 

Aleksander Hall. 
PL Partido Campesino (Partía Ludowa). 

POC Alianza Cívica del Centro (Porozumienie Obywateh- 

kieCentrum). 

Comité electoral formado el 8 de agosto de 1991 por 
la Alianza del Centro, PC y los Comités de Qudada- 
nos, KO. 

POUP Partido Obrero Unificado Polaco (FZPR Polska Par- 

tía Rohotmcza). 

Disuelto el 29 de enero de 1990. Una parte de sus 
miembros formó la Sodaldemocracia de la República 
de Polonia, SdBP 

PPPP Partido Polaco de los Amigos de la Cerveza (Polska 

Partía Przyjaciót Piwa). 
PPS Partido Polaco Socialista (Polska Partía Socfalistycz- 

fta). 

Activo entre la emigración tras la Segunda Guerra 
Mundial, tue establecido en 1892 y reactivado en no- 
viembre de 1987 como continuación del antiguo PPS. 
Presidente: Jan Józef Lipski. 
PSL Partido Popular de Campesinos (Pohkie Stronnichuo 

Ludowe) 

Establecido el ^ de mayo de 1990, es el resultado de la 

transformación del antiguo partido camixsino comunis- 
ta. Presidente: Waldemar Pawlak. 200.000 miembros. 
PZKS U n ion Pol a ca Católico-Social (Polski Zwiqzek Katolic- 

ka Spoieczny). 
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RdR 



RDS 



ROAD 



ROP 

SD 



Samoobrona 



SdRl^ 



Establecida el 29 de octubre de 1980 por Janusz 
Zabíocki (anteriormente activista ¿cZnak), estuvo re- 
presentada en los parlamentos del periodo comunis- 
ta. Presidente: W^iestaw Gwi¿d¿. 
Movimiento para la República (Ruch Odnowy Kepu- 
blikil 

Establecido el 19 de junio de 1992 p)or varios partidos 
católico-nacionalistas, liderado por Jan Olszewski. En 
junio de 1993 se convirtió en el bloque electoral de los 
panidos de derecha. 

Movimiento Socio- Democrático (Ruch Dcmokratycz- 
no-Spoieczny). 

Establecido el 25 de marzo de 1991 por Zbignicvk' Bu- 
jak y sus partidarios procedentes del Movimiento Cí- 
vico-Acción Democrática ROAD. 
Movimiento Cívico-Acción Democrática (Ruch Oby- 
watelski-Akcja Demokratyczna). 
Establecido el 16 de julio de 1990 por un grupo rele- 
vante de activistas de Solidaridad, proclamó que la de- 
mocracia parlamentaria, la libertad ciudadana y la 
justicia independiente debían ser las bases de una Po- 
lonia soberana. Partidario de un papel limitado del 
Estado y de una economía "social" de mercado. Líde- 
res: Zbigniew Bujak, ^X'^adys^aw Frasyniuk, Jan Maria 
Rokita. Con el Foro de la Democracia de la Derecha 
FPD formó el comité electoral de Tadeusz Mazo\xiec- 
ki para la presidencia y en diciembre de 1990 forma- 
ron la Unión Democrática, UD. 
Movimiento para la Reconstrucción de Polonia (Ruch 
Odhudüwy Polski). 

Alianza Democrática (Stronnictwo Demokratyczne). 
Establecida en marzo de 1939, después de la Segunda 
Guerra Mundial fue convertida en un satélite del 
POUP, jugando el papel de representante de la clase 
media. En 1989 tuvo tres ministros en el gobierno de 
Tadeusz Mazowiecki. Presidente: Jerzyjóz'wiak. 
Sindicato Agrícola Defensa Propia (Zwiqzek Zawo- 
d()wy Rídniczy Samoobrona). 

Establecido el 10 de enero de 1992, liderado por 
Andrzej Lepper. 

Socialdemocracia de la República de Polonia (Socjal- 
demokracja Rzcczpospolitej Polskiej). 
Continuadora del Partido Obrero Unificado Polaco, 
POUP (disuelto en enero de 1990). A partir de julio 
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de 1 forma parte de la Alianza de l/quicrda Demo- 
crática. SLD. Presidente: Aleksander Kwasniewski, 
1 990- 1 995 ; Józeí ( )leksy 1 996- 

SLCh Partido Popular Campesino Cristiano {Sironnictwo 

Ludowo-Chrzccijaskic). 

SLD Alianza de Izquierda Democrática (Sojusz Lewicy De- 

mokratycznej). 

Establecida el 16 de julio de 1991 como resultado de 
la fusión de los partidos post-comunistas, basada prin- 
dpalmente en la Sodaldemocrada de la República de 
Polonia, SdRR 60.000 miembios. Presidente Aleksan- 
der Kwasniewski, 1991-1995; JózefOleksy 19%- 

Solidaridad del Trabajo Véase UP, Unión del Trabajo. 

SP Partido del Trabajo (Stronnichvo Pracy). 

Reactivado el 12 de febrero de 1989 como continua- 
ción de la Unión del Trabajo (proscrita por el régi- 
men comunista). SP cuestionó la representación de 
la oposición agrupada alrededor de Solidaridad du- 
rante las negociaciones de la Mesa Redonda y las 
elecciones de junio de 1989. En junio de 1990 cam- 
bió el nombre a Partido Cristiano-Demócrata del 
Trabajo, ChDSP (ChrzesciJa/ísko-Demokratyczne 
Stronnictwo Pracy). Presidente: Wladyslaw Sila-No- 
wicki. 

UChS Unión Cristiano-Social (Unta ChneicijaúskoSpoiecZ' 

na). 

Establecida en 1957. En 1989 participó en la coali- 
ción del gobierno comunista. 

UD Unión Democrática (Unta Demokratyczna). 

Formada el 2 de diciembre de 1990 a partir del comi- 
té electoral de Tadeusz Mazowiecki para la presiden- 
cia y del Movimiento Cívico-Acción Democrática, 
ROAD. Sus objetivos: democracia representativa, es- 
tado de derecho, mercado libre e integración en la 
Unión Europea. Presidente: Tadeusz Mazow iccki 
1990-1994. En 1994 se fusiona con el Congreso Libe- 
ral-Democrático en la Unión de la Libertad. 

UP Unión del Trabajo (Lhiiii Pracy). 

Antigua Solidaridad del Trabajo, establecida el 7 de 
junio de 1992 por el grupo de los miembros del partí- 
do Solidaridad del Trabajo y el Partido Socialista Po- 
laco; se define como un partido socialdemócrata que 
representa K^s intereses de los trabajadores. Presiden- 
te: Ryszard Bugaj. 4..^üO miembros. 
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Unión de k Pdfttca Real (Unta PoUtyki Reakef). 
Establecida d 7 de abril de 1989 en Wrodaw, se unió 
con el Movimiento de la Política Real de Ste£an Kisie- 
lewski. Piesidente: Janusz Korwin Mikke. 
Unión de la Libertad (ünia Wolnoici). 
Establecida el 23 de abril de 1994, es fusión de la 
Unión Democrática UD y el Gmgreso Liberal-Demo- 
crático. 10.000 miembros. Presidente: Tadeusz Mazo- 
wiecki 1991-1995, LeszekBalcetowícz 1995. 
Alianza Electoral Católica (Wyboraa Akcja Kaioltc- 
ka). 

Establecida el 7 de agosto de 1991 por los represen- 
tantes de la Unión Crístiano-Nadonal ZChN y del 
Movimiento Ciudadano Cristiano en vísperas de las 

elecciones parlamentarias. 

Partido X (Partía X). 

Partido de Stanislaw Tyminski, candidato a las dec- 

ciones presidenciales de 1990. 

Unión Cristiano-Nacional (Zwt^ek Chrzescijamko' 
Narodowy). 

Establec ida d 28 de octubre de 1989 por represen- 
tantes de diez organizaciones nadonal-católicas. Pre- 
sidente: Wicslaw Chrzanowski. 
Asociación de círculos católicos {Zwüpiek Narodowo- 

Kiltolicki) 

Alian /a (Campesina Uniücada iZwt^iek Stronnictwa 

Lialoivcgo). 

P^stablecida en l'^>49 como un satélite obediente del 
POlJi^. iVcsidcnte: Román Malin(n\ski. I"n 1989 eoo- 
per(í con el gobierno de Tadeusz Mazowiecki. Hn no- 
viembre de 19S9 se convirtió en la Alianza Polaca 
(Campesina "Renacimiento", PSL "O" (Polshie Stron- 
fi Íctico l.iidowe "Üdwdzente ")^ bajo la presidencia de 
Jozet Zych. 
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D¡P 
KIK 
KÜR 

MKS 

OKÜN 

OPZZ 



PAP 
PRON 

TKK 

TKN 
WRON 

ZNP 

ZOMO 



Foro Experiencia y I iituro {Doswiudczcfuc i Przysziosc). 
Club ele Intelectuales Católicos (Kluh biíclip^cricjí Kiitolichicj). 
Comité para la Dcicnsa de Obreros {Ku/fitíet übruny Robotni- 
ków). 

Comiu liuerempresarial de Huelga {Mii^dzyzukiudowy Komilcí 
Strajkoicy). 

Comités Ciudadanos de SaK ación Nacional; llamados luego Co- 
mités Ciudadanos de Renacimiento Nacional {Ohywatclskic Komi- 
tety Odrodzcnia Narodowcgo). 

Unión Nacional de Sindicatos Polacos (Organizacja Polskich 
Zwtqzków Zawodowych). 

Organización sindical ''oficial'' del Estado establecida por el Go- 
biemo en noviembre de 1984 durante el estado de sitio como con- 
trapeso al sindicato Solidaridad, Presidente: Alfred Miodowicz, 
miembro del Politburó del POUR 
Agencia estatal de prensa (Polska Agaicja Prasowa). 
Movimiento Patriótico de Renacimiento Nacional (Patriotyczny 
Ruch Odrodzenia Narodowego). 

Comisión Provisional Coordinadora de Solidaridad Clandestina 
(Tymczasowa Komipa Krajowa), 

Sociedad de Cursos Qentífícos (Towarzystwo Kursów Naukowycb). 
Consejo Militar de Salvación Nacional (Wc^'skowa Rada Ocalenia 
Narodowego), 

Unión Polaca del Cuerpo Docente (Zwi^zek NauczydelsHoa Pols- 
kiego). 

Polida antidisturbios (Zmotoryzowane Odwody Miligi Obywatels- 
kief). 
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ANEXO 4. 

ELECaüNJt:S EN POLONIA m'J-í^'Jl 



1. ELECCIONES PARLAMENTARIAS 

4 de Junio de 1989 

Primeras elecciones al Padamento de la Polonia post-comunista. Pamcipa- 
ción: en la primera vuelta d 62 por ciento, en la segunda ú 253 por ciento. £1 
gran ganador fue Solidaridad que obtuvo 160 escaños (de los 161 que podía 
conseguir) en la Dieta, y 99 (de los 100) en el Senado. El llamado ^parlamen- 
to del contrato" duró hasta octubre de 1991. 



27 de octubre de 1991 

Primeras elecciones democráticas, libres y mediante votación secreta. Par- 
ticipación: 43,2 por ciento. Hubo 111 comités electorales de los cuales 29 
consiguieron escaños para sus candidatos, pero ningún partido consiguió 
más ^13,5 por ciento de los escaños. Los resultados fueron: post-Solida- 
ridadVíáón Democrática, UD, el 12,3 por ciento de los votos (62 escaños); 
la post-comunista Alianza de Izquierda Democrática, SLD, el 11,99 por 
ciento (60 escaños); Alianza Electoral Católica, WAK, 8,7 por ciento (49 
escaños); Partido Popular de los Campesinos, PSL, 8,7 por ciento (48 esca- 
ños); Confederación de Polonia Independiente, KPN, 7,5 por ciento (46 
escaños); Alianza Cívica del Centro, POC, 8,7 por ciento (44 escaños); 
Congreso Liberal Democrático, KLD, 7,49 por ciento (37 escaños); Parti- 
do (Campesino, l^L, 5,47 por ciento (28 escaños); H^TX Solidaridad 5,05 
por ciento (27 escaños). Otros 19 comités electorales ganaron entre 1 y 16 
escaños. 
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Dieta 




Senado 




% de votos 


escaños 


escaños 


Unión Democrática. UD 


12.32 


62 


21 


Alianza de Izquierda Democrática, SLD 


11.99 


60 


12 


Partido Popular de Campesinos, PSL 


9.22 


50 


9 


Alianza Electoral Católica. WAK 


8,98 


50 


9 


Confederación de Polonia Independiente. KPN . 


8.88 


51 


9 


Alianza Cívica del Centro. POC 


8,71 


44 


7 


Congreso Liberal Democrático, KLD 


7,49 


37 


6 


Partido Campesino, PL 


5.47 


28 


4 


NSZZ Solidaridad 


5.05 


27 


4 


Partido Polaco de los Amigos de la Cerveza, 








PPPP 


2.97 


16 


3 






0 


1 


Unión de la Política Real, UPR 


2.25 


3 


1 


Solidaridad del Trabajo 


2,06 


4 


1 


Minoría Alemana 


1.17 


7 




Partido de los Demócratas Cristianos, PChD.... 


1,12 


4 




Partido X 


0.47 


3 




Movimiento Autonomía de Silesia 


0.36 


2 




Otros 




7 


13 



19 de septiembre de 1993 

Participación: 52,08 por ciento. 

De los 15 partidos que presentaron candidatos, solamente 5 sobrepasa- 
ron el umbral del 5 por ciento. Los dos grupos post-comunistas, la Alianza de 
Izquierda Democrática, SLD y el Partido Popular de (Campesinos, PSL, lo- 
graron un enorme éxito. La Alianza obtuvo el 20,4 por ciento de los votos y 
ganó un 37,2 por ciento de los escaños, y PSL obtuvo el 15,4 por ciento de 
los votos y consiguió casi un 28,7 por ciento de los escaños. La tercera fue la 
Unión Democrática con el 10,6 por ciento de los votos y un 16,1 por ciento 
de los escaños. Otros tres partidos que obtuvieron escaños fueron la Unión 
del Trabajo, UP, la Confederación de Polonia Independiente, KPN y el Blo- 
que no Alineado de Apoyo a las Reformas, BBWR. La Minoría Alemana ob- 
tuvo cuatro escaños. Ninguno de los partidos de derecha post-SoIiJaridad so- 
brepasó el umbral aunque todos juntos representaron más del 20 por ciento 
de los votos válidos. 
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Dieta 
% de votos 


escaños 


Senado 
escaños 


Alianza de Izquierda Democrática, SLD 


20,41 


171 


37 


Partido Popular de Campesinos. PSL 


15.40 


132 


36 


Unión Democrática. UD 


10,59 


74 


4 


Union del Trabajo, UP 


7,28 


41 


2 


Confederación de Polonia Independiente. KPN . 


5,77 


22 




BBWR 


5.41 


16 


2 


Minoría Alemana 


0.62 


4 




NSZZ Solidaridad 






9 


Congreso Liberal Democrático, KLD 






1 


Alianza Cívica del Centro, POC 






1 


Independientes y otros 






6 



21 cíe septiembre de 1997 

Pariicipación: 59 por ciciuo. 

Resultados: la Acción Electoral ái: Solidaridud, AWS, obtuvo 201 esca- 
ños con el 33,83 por ciento de los votos; Alianza de Izquierda Democrática, 
SLD, 164 escaños, 27,13 por ciento; Unión de la Libertad, UW, 60 escaños, 
13,37 por ciento; Partido Popular de Campesinos, PSL, 27 escaños, 7,3 1 por 
ciento; Movimiento para la Reconstrucción de Polonia, ROP, 6 escaños, 
5,56 por ciento; Minoría Alemana 2 escaños. 





Dieta 
% de votos 


escaños 


Senado 
escaños 


AWS 


33.83 


201 


51 


Alianza de Izquierda Democrática. SLD 


27,13 


164 


28 


Unión Democrática, UD 


13.37 


60 


8 


Partido Popular de Campesinos, PSL 


7.31 


27 


3 


Movimiento para la Reconstrucción de 








Polonia, ROP 


5.56 


6 


5 


Minoría Alemana 


0.39 


2 




Independientes y otros 






5 
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2. ELECaONES PKESIDJBNCIALES 

25 de noviembre-7 de diáembre de 19i^0 

Las primeras elecciones presidenciales universales. En la primera vuelta Lech 
Waí^a obtuvo un 40 por ciento de los votos, Stanisiaw Tymiríski un 23,1 por 
ciento y Tadeusz Mazowiecki un 18,1 por ciento. Como ningún candidato 
ohtuvo la mayoría absoluta, se convocó la segunda vuelta de las elecciones 
para el 7 de diciembre de 1990. Lech Waí^sa ganó con el 74^5 por ciento de 
los votos. Stanistaw Tymiríski obtuvo un 25,7 por ciento. 

Participación: primera ronda, ^9,7 por ciento; segunda ronda, 25,3 por 
ciento. 



primera vuelta segunda vuelta 
% de votos % de votos 



Lech Walqsa 

Stanistaw Tymiríski 

Tadeusz Mazowiecki 

Wlodzimierz Cimoszewicz 

Román Bartoszcze 

Leszek Moczuiski 



39,96 
23,10 
18,10 
9.20 
7.10 
2.50 



74.25 
25.75 



5 y 19 de noviembre de 1995 

Las segundas elecciones presidenciales las ganó d líder de la post-comuntsta 
Socialdemocracia de la República de Polonia (SdRP), Aleksander Kwas- 
niewsld, por una difeienda muy pequeña, frente al Presidente saliente y an- 
tiguo líder del sindicato Solidaridad, Lech Wat^. 

Participación: primera ronda 64,7 por ciento, segunda ronda 68,2 por 
ciento. 
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primera vuelta segunda vuelta 
% de votos % de votos 



Aleksander Kwaáníewski 


35.11 


51,72 


Lech Watqsa 


33.11 


48.28 


Jacek Kuroh 


9.22 




Jan OIszewski 


6.86 




Waldemar Pawlak 


4.31 




Hanna Gronkiewicz-Wailz 


2.76 




Janusz Korwín-Mikke 


2.40 




Andrzef Lepper 


1,32 




Tadeusz Ko¿luk 


0.15 




Kazimierz Piotrowicz 


• 0,07 




I_pc7pi< Bi ih-^l 


0.04 





3. ELECCIONES TERRITORIALES 

27 de mayo de 1990 

Primeras elecciones locales democráticas. Participación: 42,13 por ciento. 

Como resultado de las elecciones, en la mayoría de las comunidades loca- 
les ganaron los representantes de Solidaridad agrupados en los Comités de 
Ciudadanos, que obtuvieron un 41 por ciento de escaños, mientras que los 
candidatos independientes ganaron un 38 por ciento de escaños. Los candi- 
datos de partidos post-comunistas consiguieron: Partido Popular de Campe- 
sinos. PSL, 6,') por ciento, y Socialdemocracia de la República de Polonia. 
SdKP. Q.ó por ciento de los escaños. 

19 de junio de 1994 

Kleccioncs de gobiernos locales: la participación íiie bastante mas baja ijue 
cuairo anos antes, solamente 36 por ciento de los votantes, lo que se interpre- 
tó como un escaso progreso en el proceso de la descentralización del país. Se 
observ ó que los electores votaron más a los candidatos ct>nocidos por su bue- 
na gestión que por su militancia en uno u otro partido. Así, en los pueblos y 
las pequeñas ciudades gant) el Partido Popular de Campesinos, PSL, mien- 
tras que la Alianza de Izquierda Democrática, SLl), conquisK) la mayoría, 29, 
de las grandes ciudades. I"n 8 ciudades ganaron las coaliciones de derecha 
mientras que las coaliciones tormadas por la Unión de la Libertad consiguie- 
ron la mayoría de los votos en 7 ciudades, entre ellas, Varsovia, Cracovia y 
Poznaá 
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GOBIERNOS DE LA 111 REPÚBLICA DE POLONIA 1989-1996 



24 AGOSTO 1989-14 DICIEMBRE 1990 

Primer Ministro: Tadeusz Mazowiecki, Unión Democrática, UD. 

Gobierno compuesto de 24 ministros representantes de 24 clubes parla- 
mentarios. El Club Parlamentario Ciudadano, OKP, designó doce ministros, 
incluyendo el Ministro de Finanzas, Leszek Balcerowicz, la Alianza Campesi- 
na Unificada, ZSL, designó cuatros ministros, la Alianza Democrática, SD, 
tres, y el Partido Obrero Unificado Polaco, PGUP, cuatro, incluyendo el Mi- 
nistro de Interior, General Kiszczak. El Ministro de Asuntos Exteriores, 
Krzysztof Skubiszewski, era el único candidato independiente. 



4 ENERO 1991-5 DICIEMBRE 1991 

Primer Ministro: ]m\ K. Bielecki, Congreso Liberal Democrático, KLD. 

El Gobierno compuesto en mayoría por los representantes del Congreso 
Liberal Democrático, KLD y la Alianza del Centro, PC. Cuatro ministros del 
anterior Gobierno seguían en sus puestos, incluyendo a Leszek Balcerowicz, 
Ministro de Finanzas, y Krzysztof Skubiszewski, Ministro de Asuntos Exterio- 
res. 



6 DICIEMBRE 1991-4 JUNIO 1992 

Primer Ministro: ]sín Olszewski, Unión Cristiano-Nacional, ZChN. 

Gobierno formado por la coalición de cinco partidos: Unión Cristiano- 
Nacional, ZChN; Alianza de Centro, PC; Confederación de Polonia Inde- 
pendiente, KPN; Congreso Liberal Democrático, KLD; Partido Campesino, 
PL. Krzysztof Skubiszewski quedó como Ministro de Asuntos Exteriores. 
Andrzej Olechowski fue nombrado Ministro de Finanzas, Antoni Maciere- 
wicz Ministro de Interior, y Jan Parys Ministro de Defensa. 
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5 JUNIO 1992-8 JULIO 1992 

Primer Ministro: Waldemar Pawlak, Partido l\ipiilar de Campesinos. PSL. 

El Presidente \Vaf(,'sa propuso a Waldemar I^aw lak. jox en presidente del 
Partido Popular de (Campesinos. PSL, para sustituir a jan Olszcwski en el 
puesto de Primer Ministro y salir del escantialo provocado \)ov el Ministro de 
Interior, Anloni Macierowic/.. al publicar cl listatlo de politíceos acusados de 
cooperación con los servicios secretos comunistas UB, incluyendo a Lech 
V^'algia. Pawlak fracasó en la iormación de gabinete. 

10 JULIO 1992-28 MAYO 1993 

Pritfier Winistro: Hanna Suchocka, Union DemcKTática, UD. 

Cíobierno de coalición de siete partidos, siendo los dos más Kiertes la 
Unión Democrática, UD, v la UnicSn Oistiano-Nacional, ZC.HN. Estaban re- 
presentados, además, el l^u tido de Demócratas Oistianos, P(>hD; el Partido 
Popular Cristiano Campesino, SLCh; el Partido (>ampesino, PL; la Alianza 
del Centro, PC^: el Club Parlamentario .So//J,v;7t/</í/. El (>lub Parlamentario AV>- 
lidaridad, insatisíechc^ porque el (íobierno no había aprobado sus demandas 
sociales v económicas, abandonó la coalición en mayo de 1993 y presentó la 
moción de censura que fue aceptada por un solo voto. 223 diputados de la 
Alianza de Centro. Partido Popular de ( "ampesinos, PSL; Alianza de izquier- 
da Democrática, SLl); \ i)tart)n a ta\c>r (el mmimo requerido eran 222 votos). 
El Gobierno de Hanna Suchocka fue disuelto. 



20 OCTUBRE 1993-21 MARZO 1995 

Primer Ministro: Waldemar Pawlak, Partido Popular de Campesinos, PSL. 

Gobierno fonnado por la coalición de la Alianza de Izquierda I>emocrá- 
tíca, SLD, el Partido Popular de Campesinos, PSL, y la Unión del Trabajo, 
UP. Waldemar Pawlak perdió pronto el apoyo dd Presidente Wal^, quien 
había asumido el papel de la oposición en nombre de Sotídaridad (ausente en el 
Gobierno de Pawlak). Como resultado de los conflictos en el seno de la coali- 
ción y de la creciente injerencia del Presidente» Waldemar Pawlak fue desti- 
tuido por d representante de la Alianza de Izquierda Democrática, SLD, Jó- 
zeíOleksy. 
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25 MARZO 1995-1 FEBRERO 1996 

Fr////(T A//;/7v/rrj: Józef Oleksy. Alianza de Izquierda Democrática, SLD. 

Ciiibierno compuesto en su mayoría por los representantes de la Alianza 
de i/quierda Democrática, SLD, en coalición con el Partido Popular de ( >am- 
pesinos, PSL, que, resentido por la tleslitución de su líder Waldemar Pawlak 
del cargo de Primer Ministro, ¡u^o el jxipel de ojiosicidn dentro de la coali- 
ción. Hn diciembre de 1995, Lech W aicsa, que en noviembre de 1995 había 
perdido la reelección como presidente, acuso a józet Oleksy de cooperación 
con los servicios secretos soviéticos y provoco su dimisión. 
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ANEXO 6. 

LISTADO DE PERSONAS DE REFERENCIA 



Balcertnvicz, Lcszck. 

Ministro de 1 maiizas en ei Gobierno de Tadeusz Müzowiecki 1989-1990. 
Bielecki. jan K. 

Primer Ministro (KLD), enero 1991 -diciembre 1991- 
Blumsztajn Scwcryn. 

Dirigente del Comité para la Defensa de Obreros KüK 
G e r e m e k . B ro n i st a w. 

Acti\ ista del Cximitépara la Defensa de Obreros KORy la Sociedad de 

los Cursos Científicos; Asesor de Lech Wal^sa. 
Gierek, Edward. 

Primer Secretario del Partído Obrero Unificado Polaco, enero 1971- 

septiembre 1980. 
Glempjózef. 

Primado de Polonia 1981. 
Godawski, Tadeusz. 

Obispo de Gdansk. 
Gomuflca, Wladyslaw. 

Primer Secretario del Partido Obrero Polaco, octubre 1956-díciembre 

1970. 
Gwiazda, Andrzej. 

Dirigente de Solidaridad. 
Holzer, Jerzy. 

Historiador, autor de la carta abierta a Jaruzelski y Wal^ para que rea- 
nudasen el diálogo en 1987. 

Jagielski, Miec/\ sfaw. 

Viceprimer Ministro en el Gobierno de Edward Gierek; Vicepresidente 
de Gobierno del general Jaruzelski. 

Janiszewski, Micha!. 

General en Consejo de Estado del Gobierno del general Jaruzelski. 

Jaruzelski, Wojciech. 

Ministro de Defensa, Presidente de Gobierno 1981-1988; Primer Se- 
cretario del Partido Obrero Polaco 1981-1989; Presidente de Polonia 
1989-1990. 

Jawo rsk i , Sewerv'n . 

Dirigente de Solidaridad. 
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Jtifczyk, Marian. 

Di rigente de Solidaridad, 
Kania, Sianisfaw. 

Primer Secreiano del Partido Obrero Ünüicado Polaco, septiembre 

1980 (Ktubrei981. 
Kiszczak. ( ]/esfa\v. 

General. Ministro del interior de Gobierno del General JaruzeiskL 
Krzaklcwski, Marian. 

Lítler tle SoliddriíLd, 1991 20Ü1; Presidente de la Acción íilectoral de 

Suliilundad m"S, 1996-2001. 
Kulerski, Wikior. 

Activ ista de la oposición. 
Kuroií, jacek. 

Activista de la oposición; tuiuiador del Comité |)aia la Defensa de 
Obreros KOR: Ministro de Trabajo y Asuntos Sociales en el Gobierno 
de Tadeusz Mazowiecki 1989-1990 y de Hanna Suchocka 1992-1993. 

Kwainiewski, Aleksander. 

Líder de la Socialdemocracía de la República de Polonia, SdRP, 1990- 
1995; Presidente de Polonia 1995-2000. 

Lis, Bogdan. 

Dirigente de Sofídaridad, 

Litynski,Jan. 

Activista de la oposición; fundador del Comité para la Defensa de 

Obieios, KOR. 
Mazowiecki, Tadeusz. 

Activista del G>mité para la Defiensa de Obreros y la Sociedad de los 

Cursos Qenttficos; Asesor de Lecfa Wal^; Primer Ministro (UD) 24 

fulio 1989-27 noviembre 1990. 
Messnei; Zbigniew. 

Presidñte de Gobierno 1985-1988. 
Michnik, Adam. 

Activista de la oposición; fundador del Comité para la Defensa de 
Obreros, KOR; Asesor de Lech Wal^a; Jefe redactor de Gazeta Wy- 
borcza. 
Miodowicz, Alfred. 

Líder de los sindicatos controlados por el Gobierno Unión Nacional de 

Sindicatos Polacos (Orgfifttzaga Poískicb Zwi^zków Zawodowych). 
Modzelewski, Karol. 

Activista de la oposición. 
Oleksy, Józef. 

Primer Ministro (ZChN), marzo 1995-enero 1996. 
Ols2e\vski,Jan. 

Primer Ministro, diciembre 1991-junio 1992. 



Copyrighted n^aterial 



416 



Izabela Barlñísha 



Ozdowskijerzy. 

Vicepresidente en d Gobierno comunista 1980-1981. 

Palka, Cirzegorz. 

Dirigente át Solidaridad. 

Pawlak, W'aklcmar. 

Primer Ministro (PSL), junio 1992-julio 1992 y octubre 1993-marzo 
1995. 

Popiduszko, Jerzy. 

Cura, activista de la oposición, asesinado por ios funcionarios dei Mi- 
nisterio del Interior en octubre de 1984. 

Przenn k, Grzegorz. 

iriijo de Barb;ií ! idowska, destacada activista de la oposición, muerto 
como resultado de una paliza proporcionada por la policía en mayo de 
1983. 

Rakowski, Mieczystaw R. 

Viceprcsick*ntc de Cíobierno del general laruzeiski; Presidente de Go- 
bierno 1 988-1989; Primer Secretario del POUP 1989-1990. 

Reüf. Ryszard. 

Presiilente tle AsíK'iación Católica PAX bajó el régimen comunista. 
Rozptochowski, Andrzej. 

Dirigente de Solidaridad. 
Rulewski, Jan. 

Dirigente de Solidaridad. 
Sadowska, Barbara. 

Activista tle la oposición. 
Siwicki, I lorian. 

( íeneral, Ministro de Dctensa de Gobierno del general Jaruzelski. 
Skubiszew ski. Kr/vszlot. 

Ministro de Asuntos Exteriores 1989-1993. 
Suchocka, 1 lanna. 

Primera Ministra (UD), julio 1992-mayo 1993. 
Wal^a, Lech. 

Líder de 5bi^;¿ff^l960-1991,Pte»dente de Polonia 1990-1995 
Wujec, Henr^ 

Activista de la oposición; fundador del Comité para la Defensa de 
Obreros KOR. 
Wyszyiíski, Steían. 

Cardenal Primado de Polonia 1948-1981. 
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Octubre 1956-Dicieiiilne 1970 

La época de Wladysiaw Gomii^ca, Primer Secretario del Partido Obrero Polaco. 

Marzo 1968 

Revuelta estudiantil. 

Didembie 1970 

Protestas de astilleros en Gdañsk y Gdynia. 



Enero 1971 -Agosto 1980 

La década de Edward Gierek, Primer Secretario del Partido Obrero Unifica- 
do Polaco. 

Agosto 1975 

Polonia ürma la Declaraáón de Derechos Humanos de Helsinki. 
Junio 1976 

Protestas de obreros en Kadom y Ursus. 
Septiembre 1976 

Creación del Comité para la Defensa de Obreros, KOK 
Octubre 1978 

Karol Wojtyia fue elegido papa j uan Pablo 11. 
Junio 1979 

Primera visita pastoral del Papa a Polonia. 
1980 

]uli()-ag()stü 1 9S() 

Huelgas de astilleros en Gdansk. 
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agosto mO 

Lech WaK*sa firma con el Gobierno polaco los Acuerdos de Gdarísk. 
6 septiembre 1980 

Stanistaw Kania sustituye a Edward Gierek como Primer Secretario del Parti- 
do Obrero Unificado Polaco. 

17 septiembre 19S() 

Fundación del Sindicato Independiente Autónomo de Trabajadores Solidari- 
dad. 

ÍO noviembre 1980 

Inscripción óe Solidaridad en el registro judicial. 
1981 

9 febrero 1981 

El general Wojciech Jaruzelski, Ministro de Defensa, es nombrado Presiden- 
te de Gobierno. 

18 febrero 1981 

Comienzo del periodo de los 90 días de paz propuesto por Jaruzelski. 
Abril 1981 

La crisis de Bydgoszcz: brutal irrupción de la policía durante la reunión de 
los agricultores afiliados a Solidaridad. 

3 septiembre 1981-7 octubre 1981 

Primer congreso nacional de Solidaridad; proclamación del Manifiesto a todos 
los trabajadores de la Europa del Este. 

5 septiembre 1981 

Maniobras militares del ejército soviético en los territorios colindantes con 
Polonia. 

Octubre 1981 

Jaruzelski es elegido Primer Secretario del Partido Obrero Unificado Polaco. 

12 diciembre 1981 

Imposición de la ley marcial y encarcelación de los dirigentes de Solidaridad. 
17 diciembre 1981 

Creación del Comité del Primado para la Ayuda a las Personas Privadas de 
Libertad. 

1982 

llenero 1982 

El Gobierno establece los Comités Ciudadanos de Salvación Nacional, 
OKON. 
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22 abril 1 982 

Creación de la Comisión Provisional Coordinadora de Solidaridad clandesti- 
na, TKK. 

6 julio 1982 

H Parlamento establece el Tribunal Constitucional y el Tribunal de Estado. 

20 Julio 1982 

£1 Gobierno establece el Movimiento Patriótico de Renacimiento Nacional, 
PRON. 

Hüctuhrc V)H2 
Proscripción de Solidaridad. 

10 noviembre 1982 
Lecfa Wal^a queda libre. 

3/ dicicmhrc l')S2 
Suspensión del estado de sitio. 

1983 

Junio /V.VJ 

Segunda visita del Papa a Polonia. 

Julio 1983 

Terminación del estado de sitio. 
U)ct ubre 1983 

Lech Wat^ recibe el premio Nobel de la Paz. 
1985 

17 Junio 1985 
Comicios regionales. 

13 octubre 1^)S5 

Zbignicw Mcssiicr es nombrado Presidente de Gobierno. 
1986 

Amnistía con la cual se instaba a los dirigentes a abandonar la clandestinidad. 
29 septiembre 1986 

Lech Wat^a organiza el Consejo Provisional de Solidaridad. 

Noviembre 1986 
Surge Solidaridad Rural. 
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1987 

]mio V)H7 

Tercera visita pastoral del Papa a Polonia. 
Noviembre 19S7 

Refeféndum sobre las reformas económicas. 
1988 

Jutiío V)SS 

Elecciones municipales. 

Primavera-verano 1988 

Ola de huelgas en toda Polonia. 

julio ms 

Visita de Gorbachov a Polonia. 

3Í septiembre ¡')SS 

Primera reunión Jcl general Kiszczak, Ministro de /Vsuntos interiores, con 
Lech Wal(;sa. 

Diciembre mS 

Creación del Comité Qudadano de Asistencia a Lech Wal^sa. 
1989 

6 febrero-^ abril 1989 
Negociaciones de la Mesa Redonda. 

8 mayóme 

Aparece el primer número de Gazeta Wyborcza\ Adam Michnik es nombrado 
redactor jefe. 

4 y \S junto l')S9 

Primeras elecciones parlamentarias. 
3/uliol989 

Gazfita Wyborcza publica el articulo de Adam Michnik «Vuestro Piesidente, 
nuestro Primer Ministro» proponiendo una división de poderes entre los 
comunistas y Solidaridad, 

19 julio VJS'J 

El Congreso Nacional (ambas cámaras del Parlamento) elige al general Woj- 
ciech Jaruzelski Presidente de Polonia. 

24 julio 19S9 

La Dieta elige a Tadcusz Mazowiecki para el puesto de Primer Ministro. 
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octubre l'JS'J 

Reunión de los Ministros de Asuntos I .xtcnorcs de los países miembros del 
Pacto de Varsovia. En la declaración tinal se recc^noce el derecho de cada 
país a la autodeterminación sin interterencias externas. 

9-10 noviembre 1989 
Cae el muio de Berlín. 

Udiacmhre 1989 

Los Ministros de Asuntos 1 .xteriores de los 24 países desarrollados aprueban 
el tondo de estabilización para Polonia. 

27-29 diciembre 1989 

El Parlamento aprueba el paquete de las reformas económicas, el llamado 
''Plan de Balcerowicz". 

29diacmhrc 

El Parlamento ratilica una nueva enmienda a la (Constitución según la cual la 
palabra "Pt^pular" desaparece del nombre oficial del país, que ahora se 
conche como República Polaca. Se introdujo una mención al principio 
del estado democriiiico de derecho, .il princi|^io de iguakhul de todas las 
formas de propiedad, y al pruicipio de hbrc actividad económica. 

1990 

27 -W enero 1990 

Se celebra el XI (>ongreso del Partido Obrero Uniticadt) Polací> tluranie el 
cual se disuelve el POUI^ y se establece el partido Socialdemocracia de la 
República de Polonia, SdRl-*, con Alcksandcr Kvvasnicwski como presi- 
dente. 

27 maya 1990 

Primeras elecciones locales democráticas. 

n sep//ewhre 1990 

Primera visita a Polonia del Secretario General de la OTAN, Manlred Woer- 
ner. 

2^ noviembre 1990 

Primera vuelta de las elecciones presidenciales. Como ningún candidato obtuvo 
el ^0 por ciento de los votos, se convoca la segunda vuelta. 

9diaembrel990 

Lech Waf^sa gana la segunda vuelta délas elecciones presidenciales. 
29 diciembre 1990 

£1 Presidente Lech WalQsa designa ajan ifürzysztof Bielecki, uno de los líde- 
res del G>ngreso Liberal Democrático, KLD, como Primer Ministro. 
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1991 

]2fncr(, V)')] 

hl Parlamento aprueba el Gobierno dejan Krzysztot Bielecki. 
llfelfreroim 

Pcesidente Lech Wi^ ledbe k cana del Ptesidente de la URSS, Mijail Gor- 
badiov, proponiendo la disolución de la estructura militar del Pacto de 
VarKnóa con fecha 1 de abril de 1991. 

2^-24 fchrero Wl 

El tercer congreso del sintlicato SalitLiridad elige a Marian Krzaklewski suce- 
sor de Lech WalQsa como presidente del sindicato. 

21 MI 1991 

Polonia firma el acuerdo con el Oub de París sobre k condonación de U ini- 
tad de k deuda pokca ($3 billones) condicionada al cumplimiento por 
Polofik de los requisitos del Fondo Monetario IntemadonaL 

Cuarta visita pastoral del Papa a Polonia. 
1 julio 1991 

Disolución del Pácto de Varsovia. 

26 agosto /99/ 

Polonia reconoce la independencia de Lituania, Estonia y Letonia. 
3 octubre 1991 

Cumbre de los países dd Grupo Vysehrad representados por el Presidente 
Lech Wa!^ (Poloma), el Presidente Vaclav Havel (República Checa) y 
el Primer Ministro J. Antall (Hungría). Los tres líderes expresan el d e seo 
de entrar en k OTAN. 

27 octubre 1991 

Primeras elecciones parlamentarias Jeinocráiicas. La ganadora tue la Unión 
Democráric.i, el partitlo del bloque post SolidiinJad. Las elecciones pro- 
dujeron una Dieta muy fragmentada con 29 partidos. 

26 noviembre 1991 

Polonia es aceptada como miembro del Consejo de Europa. 

2diacnihrc /VV/ 

El Gobierno polaco reconoce la independencia de Ucrania. 
$ diáembre 1991 

El Parlamento aceptó a Jan Olszewski como Primer Ministro dd Gobierno 
formado por k coalición de dnco partidos de orientación de derecha na- 
cional-cristiana. 
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27 diciembre ¡991 

El Gobierno polaco reconoce la independencia de Armenia, Azerbayán, Bie- 
lorrusia, Federación Rusa, Kazajstán, Kirguizistán, Moldavia, Tayikistán, 
Turkmenistán y Uzbekistán. 

1992 

20 enero ¡992 

Antoni Macierewicz, Ministro de Interior, demanda que tculos los íunciona- 
rios, jueces y miembros del Parlamento que coí>peraron con Ic^s sen icios 
secretos comunistas UB (Urzad Bezpieczemtwa) dimitan de sus puestos 
públicos. 

4 junio 1992 

El Gobierno minoritario de Olszewski, tras varios problemas entre los parti- 
dos de la coalición gobernante y el escándalo de la publicación del litado 
de políticos acusados de cooperación con los servicios secretos, es revo- 
cado por el Parlamento. 

5 jumo ¡992 

Waldemar I'awlak, del Partido Popular de (Campesinos, PSL, sustituye a Jan 
Olszewski en el puesto de Primer Ministro. 

4Jultol992 

£1 Parlamento ratifica el Acuerdo de Asociación de Polonia con la Unión 
Europea. 

ÍO/idio ¡992 

El Parlamento acepta el Gobierno de Hanna Suchocka propuesto por la 
Unión Democrática en coalición con otros siete partidos. 

17 de diciembre de 1992 

Los mineros de 63 explotaciones mineras (de 70 existentes) convocan una 
huelga que duraría hasta el 4 de enero de 1993. 

1993 

7 enero 1993 

El Parlamento aprueba una Ley de aborto que en la práctica prohibía abor- 
tar. 

23 febrero 1993 

Fracaso de las negociaciones entre el Gobierno y el sector no-industrial sobre 
los salarios. 

15 abril 1993 

El Parlamento aprueba la nueva ley electoral que introduce d umbral del 5 por 
ciento ixira los partidos y 8 ]^or ciento para las coaliciones, y aumenta el nú- 
mero de distritos electorales desde 37 hasta 32. Los 391 escaños serían divi- 
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didos entre los partidos (comités electorales) y coaliciones que superarán el 
umbral establecido, y los 6*^) escaños restantes distribuidos proporcional- 
mente entre los comités que recibieran un 7 por dentó del voto nacional. 

22 abril 1993 

Huelga nacional de la post-comunista Unión del Cuerpo Docente Polaco, 
ZNP. 

I0t?niyo 

Fracaso de las negociaciones entre el (iobierno \ Solidaridad sobre los sala- 
rios para el sector no-industrial (enseñanza y sanidad). 

27 mayo 1993 

En vista del rechazo por parte de Gobierno de las demandas de Solidaridad 
por el incremento de salarios, el Gub Parlamentario Solidaridad ptcsaitA 
ima moción de censura al Gobierno que fiie aceptada con solo un voto de 
diferencia. 

29fmjyn /9Vj 

El presidente Wal^sa disuelve el Parlamento. 

28 julio 1993 

Polonia y el Vaticano firman el concordato. 

Las últimas tropas de las Tuerzas Armadas Soviéticas abandonan el territorio 
de Polonia. 

19 septiembre 1993 

Los dos grupos post- comunistas, la Alianza de l25quierda Democrática, SLD, y 
ei Partido Popular de Campesinos, PSL, ganan las elecciones parlamen- 
tarias. 

26oc/uhrc 799? 

lil Parlamento aprueba el ( lobierno de W'aldemar Pawlak (PSL) formado por 
la ccnilición de la Alian/a de Izquierda Democrática, SLD, el Partido Po- 
pular de Campesinos, PSL, y la Union del Irabajo, UP. 

1994 

19 Jumo 1994 
Elecciones municipales. 

19 septiembre 19')4 

El Gobierno ratifica la continuación de la privatización de empresas estatales. 

1995 

/ enero J995 

Se aprueba la denominación de zloty polaco. 



Anexos 



425 



/ mifzo 1995 

£1 Parlamento destituye a Waldemar Pawlak del cargo de Primer Ministro y 
encarga a jozet ( )leks\ de la Alianza de Izquierda Democrática, SLD, la 
formación de nuevo Gobierno. 

5 y 19 mwiemhre 1995 

Aleksander Kwaániewski, líder de la post-comunista Sodaldemocrada de la 
República de Polonia, SdRP, gana las elecciones presidenciales frente a 
LechWaiQsa. 
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El libro analiza el proceso de emergencia de una sociedad civil 

en el sentido amplio del término (lo que incluye una democracia liberal, 
una economía de mercado, una sociedad plural y un espacio público) 
en Polonia, y el papel que representó en esa transformación la socie- 
dad civil entendida en un sentido restringido como tejido social o aso- 
ciativo, en particular la función del movimiento llamado Solidaridad, 
atendiendo a los cambios en su organización, ideología, estrategia y re- 
laciones con otros agentes sociales y políticos, y con el conjunto de la 
sociedad. Desde el análisis de la idea de la sociedad civil en el contexto 
histórico de la Polonia contemporánea, se recorre por etapas el proce- 
so conducente al cambio de un régimen comunista a una democracia li- 
-beral y a una economía de mercado en Polonia. Asimismo, se analiza el 
papel desempeñado por la Iglesia católica y por la disidencia intelectual 
y política. Con la caída del sistema comunista en 1989 dieron comien- 
zo las grandes transformaciones que modificaron sustancialmente la 
economía, la sociedad, la política y la cultura del país y que el libro ana- 
liza, a continuación, para el periodo que comprende la primera mitad de 
los años noventa. Los ajustes socioeconómicos de la transición produ- 
jeron cambios en la sociedad polaca que tuvo que afrontar nuevas desi- 
gualdades y nuevos problemas. La evolución de la estructura social, de 
las formas de convivencia y de las formas organizativas de la sociedad, 
dio lugar a la aparición no sólo de unos sindicatos y unas organizacio- 
nes profesionales independientes sino también, de un «tercer sector» 
de asociaciones voluntarias de toda índole, que vienen a ser una nueva 
manifestación, y definición, de la sociedad civil plural. 
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